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PRESENTACIÓN 

E cuador Debate, cumple 25 años 
de publicación ininterrumpida. 
Desde sus modestos orígenes en 

diciembre de 1982 han transcurrido 
muchos eventos y acontecimientos en 
el quehacer institucional del CAAP. De 
una revista con un perfil dedicado a 
reflexionar las temáticas y las experien­
cias del desarrollo rural con un énfasis 
en la reflexión desde el conocimiento 
empírico y el reconocimiento de la 
acción colectiva, pasó a incorporar cre­
cientemente la producción local de las 
ciencias sociales. Para ello, se eligió or­
ganizar el contenido con un tema cen­
tral. A lo largo de la década de 1980, se 
abordaron contenidos tan importantes 
como migraciones, vivienda, regiones, 
empleo, políticas de desarrollo, etnici­
dad. Fue indudablemente una década 
prollfica y fundacional en cuanto a la 
investigación social ecuatoriana que se 
reflejó en los contenidos de la revista. 

Después de 1990, se rediseñó la 
revista con un período experimental 
que se tradujo en una renovación de sus 
contenidos, abandonando también el 
localismo. Se incorporaron con más 
regularidad textos de colaboradores del 
exterior y se comenzaron a abordar sis­
temáticamente cuestiones de actualidad 
en una sección de coyuntura. Por deci­
sión institucional, desde el No. 34 
(abril, 1995), empezó el seguimiento 
constante de la conflictividad social. 
Los temas tratados en los años noventa 
dieron importancia a la reforma del 
Estado, gobernabilidad, elecciones, co-

rrupción, ciudadanía, globalización, 
empleo, economía y política, opinión 
pública, identidades. 

La revista ha persistido en definir su 
tema central, siempre con un afán de 
interrogar lo social y lo político desde 
múltiples entradas. No se puede ignorar 
el surgimiento de nuevas temáticas, pero 
se ha procurado no caer en modas inte­
lectuales. Así, se han abordado los me­
dios, la descentralización, las migracio­
nes internacionales, la cuestión regional, 
el psicoanálisis, familia, feminidades, la 
crisis argentina, terrorismo, la izquierda, 
clientelísmo, economla y política, desi­
gualdades. Siempre con la preocupación 
de trascender lo estrictamente local o 
poniéndolo en perspectiva. 

Como secciones fijas de la revista se 
encuentran Análisis y Debate agrario­
rural, en las que se procura ofrecer artí­
culos fundamentados en investigación, 
especialmente en la cuestión rurat que 
de ser un tema dominante en las cien­
cias sociales en los años ochenta se vol­
vió un tema marginal. En la sección de 
reseñas, se ha buscado dar relevancia a 
libros y publicaciones que se conside­
ran indispensables para el conocimien­
to público. 

Este número de Ecuador Debate 
tiene como tema central "Repensar las 
ciencias sociales", coincidiendo con los 
25 años, es una oportunidad para refle­
xionar diferentes aspectos de la práctica 
de las ciencias sociales. Si se mira el 
horizonte de los debates internaciona­
les, se busca participar en la controver-
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sia entre el desarrollo disciplinario de la 
ciencias sociales (sociologla, antropolo­
gía, ciencia polltica, historia, economía) 
con sus especializaciones frente a co­
rrientes que buscan la interdisciplinarie­
dad. Esto último sobre todo se ha plas­
mado en los llamados "Estudios cultura­
les". En la precariedad institucional en 
la que se han desenvuelto las ciencias 
sociales ecuatorianas en los últimos 
quince años, se puede apreciar el pre­
dominio de una agenda definida por las 
demandas de proyectos y la coopera­
ción internacional, con una débil agen­
da autónoma. El trabajo de consultoría 
ha absorbido las energías de los profe­
sionales y casi ha reemplazado el traba­
jo de investigación. O frecuentemente 
ocurre una confusión entre consultoría 
e investigación. 

Un aspecto que se debe tener en 
cuenta es el relativo a la relación entre 
ciencias sociales, opinión pública y 
polftica. Este es un importante cambio 
que viene de mediados de los años 
noventa del pasado siglo, cuando los 
dentistas sociales incursionaron en los 
medios impresos y audiovisuales como 
"opinión makers". Esto tiene un aspecto 
positivo indudablemente porque pro­
yecta ideas y análisis que tienen una 
mayor elaboración. Su contribución a 
eliminar prejuicios y proponer interpre­
taciones no debe ser desvalorizada. Sin 
embargo, también da lugar a los perisa~ 
dores mediáticos analistas del momen­
to, en una suerte de "todologfa" o cien­
da social instantánea. las relaciones 
con la política vienen parcialmente de 
lo anterior, cuando los dentistas mejor 
posicionados ante los medios o cons­
tantemente expuestos por ellos se pro-

yectan a la escena política como aseso­
res, funcionarios o políticos. Esto plan­
tea que un espacio autónomo de las 
ciencias sociales con sus problemáticas 
y modos de legitimación es todavía algo 
pendiente. Más aún, cuando no existe 
una política pública de fomento de las 
ciencias sociales, una tarea que deberla 
ser preocupación de los académicos y 
sus instituciones si es que se quiere defi­
nir un futuro de la investigación y 
docencia. 

Hace casi una década, cuando las 
ciencias sociales latinoamericanas viví­
an una aguda crisis, Fernando Calderón, 
ex Secretario Ejecutivo de CLACSO en 
una ponencia ante el Congreso Mundial 
de Socíologfa realizado en Montreal, 
consideró justamente que el consultor 
era ya un nuevo actor intelectual trans­
versal, que tenía como característica "la 
eficiencia y la eficacia de su accionar 
profesional (que) se combinan con su 
alto grado de internacionalízación y 
búsqueda de movilidad social, lo cual 
es a veces una forma de buscar la sobre­
vivencia." 

Los artículos de este tema central 
apuntan a reflexiones generales y aspec­
tos específicos para aproximarnos a un 
necesario balance de las ciencias socia­
les. "Ciencias Sociales o "aparatos ideo­
lógicos de mercado" .¡qué hacer?"de 
José Sánchez-Parga propone entender el 
cambio de modelo de sociedad (de 
sociedad societal a sociedad de merca­
do) con sus implicaciones en las cien­
cias humanas y sociales que parecen 
haberse quedado sin objeto {teórico). 
Esto ha terminado por generar sus pro­
píos objetos ideológicos, al margen de 
los reales procesos sociales y humanos, 



pero en estrecha correspondencia con 
la forma mercantil que estos han adop­
tado. Este debilitamiento científico de 
las ciencias humanas y sociales fácil­
mente las convierte en los nuevos "apa­
ratos ideológicos de Mercado". 

Después de la década de 1990, se 
produjo un receso de los estudios sobre 
la historia de los trabajadores en el 
Ecuador. Hernán !barra en "los estudios 
sobre la historia de la clase trabajadora 
en el Ecuador", realiza una revisión de 
lo se avanzó y omitió en las distintas 
corrientes interpretativas que en los 
años setenta y ochenta produjeron tex­
tos cuando estaba vigente el mito de la 
clase obrera. la posibilidad de volver a 
estos estudios supondrfa una renova­
ción conceptual que incorpore también 
el mundo popular de modo más amplio. 

El breve y contundente artfculo de 
Jürgen Schuldt "Ciencia económica: 
Imperialismo contra descolonización", 
menciona como la economfa en tanto 
corriente teórica colonizó a las ciencias 
sociales de manera exitosa. Sin embar­
go, valora a una nueva corriente en la 
economfa, que busca nuevos supuestos 
teóricos y epistemológicos tendientes a 
devolverle a la economía su carácter de 
ciencia social tal como fue en sus orí­
genes. 

El pensamiento de Píerre Bourdieu 
goza hoy de una amplia difusión en el 
medio académico local y latinoameri­
cano. luciano Martfnez Valle en "Siete 
aportes de la Investigación Sociológica 
de Bourdieu" realiza una presentación 
contextualizada de los conceptos de su 
teorfa sociológica (habitus, campo, 
espacio social, capital social), mostran­
do que surgieron de la mano de una 
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vigorosa trayectoria de investigación. En 
su criterio, la sociología de Bourdieu es 
un poderoso instrumento para encarar 
la práctica investigativa en tiempos en 
que dentistas sociales mediáticos inter­
vienen en el espacio público sin haber 
transitado por la experiencia de la 
investigación. 

los prejuicios con los que se trata el 
tema de las drogas, incluso contamina a 
las ciencias sociales. X. Andrade, un 
antropólogo que ha tratado el tema des­
de rigurosos acercamientos, con "Etno­
gráficas sobre Drogas, Masculinidad, y 
Estética", sistematiza una larga trayecto­
ria de investigación en el mundo del 
consumo de drogas poniendo en cues­
tión las respuestas bio-médicas y legales 
que definen su penalización y repre­
sión. Propone una mirada diferente 
basada en una etnografía reflexiva diri­
gida a problematizar el consumo de 
drogas y las formas de violencia que la 
acompañan. Se impone contextualizar. 
tal violencia y superar la criminaliza­
ción de quienes desde condiciones 
estructurales de pobreza son sus vfcti­
mas. 

Entre las orientaciones actuale~ de la 
antropología ecuatoriana se encuentran 
los estudios que vinculan medio am­
biente, desarrollo y género. "Naturaleza 
y cultura. Un debate pendiente en la 
antropologfa ecuatoriana" de Alexandra 
Martínez Flores propone una revisión 
de trabajos que con distinto alcance y 
profundidad han sustentado la defini­
ción de polfticas públicas, proyectos de 
intervención y movimientos ambienta­
listas. Invita a debatir desde el plano 
teórico y la práctica investigativa los 
conceptos de naturaleza y cultura, con 
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interpretaciones que redefinan los espa­
cios de las culturas locales. 

La posibilidad de una perspectiva 
comparativa de la región andina, se ha 
ido tornando compleja por la constata­
ción de la complejidad de cada uno de 
los países, junto a un mejor conoci­
miento -pese a las lagunas- de procesos 
locales y regionales. Heraclio Bonilla, 
con "Los Andes: la metamorfosis y los 
partícúlarismos de una región", sugiere 
la existencia del riesgo de la reificación 
de lo andino, que no resisten a la con­
frontación de la evidencia puesto que 
soslayan y minimizan las brechas nacio­
"nales y la singularidad de lo nacional en 
la región. los nacionalismos andinos no 
solo configuran singularidades diferen­
ciadas y opuestas que a su vez se repro­
ducen al interior de éstas como es el 
caso de las comunidades indígenas. De 
allí que la definición de región es sus­
tancial para poder entender las diversas 
coyunturas temporales de la historia de 
los Andes. 

La sección Análisis, aborda dos 
aspectos actuales, la polftica exterior 
ecuatoriana y un estudio de caso de la 
polrtica local de Pachakutik. Javier 
Ponce leiva presenta sintéticas conside­
raciones sobre los rumbos de la politica 
exterior del Estado ecuatoriano en 
"Polrtica exterior democrática, sociedad 
civil y diplomacia." Después de 1998, 
al concluir el conflicto histórico con el 
Perú, se abrió una nueva época que 
obligó a la elaboración de una política 
de Estado a largo plazo en las relaciones 
internacionales. Esta fue concretada en 
el PlANEX 2020. En el Plan de Desa­
rrollo 2007-201 O, se han incorporado 
los objetivos del PLANEX que apuntan a 

una política exterior independiente y 
soberana en el marco de un complejo 
escenario internacional. Rickard Lalan­
der con su articulo "El matrimonio entre 
Pachakutik y la UNORCAC en Cotaca­
chi: ¿Una alianza rara? "analiza la trama 
de alianzas del gobierno local de Cota­
cachi¡ y establece el marco en el que se 
desenvuelve la alcaldía de Auki Tituaña. 
Se trata de los vínculos entre Pachakutik 
como movimiento político y una estruc­
tura organizativa indígena rural (UNOR­
CAC) que desarrollan alianzas electora­
les y sociales. Es un proceso que revela 
tensiones resultantes entre lo social y lo 
político en la participación indígena en 
la gestión del gobierno local. 

En la sección Debate agrario-rural, 
Christine Recalt plantea una hipótesis 
para entender el complejo mundo del 
riego en el agro ecuatoriano. "las estra­
tegias de conquista del agua en el 
Ecuador, o la historia de un sempiterno 
comienzo" trata sobre las relaciones 
entre los poderes, la legislación y la 
apropiación del agua desde la época 
colonial hasta la actualidad. Busca 
entender las lógicas y conflictos que 
han definido la historia de la gestión de 
los recursos hfdricos en el Ecuador. 

La sección de coyuntura se abre con 
un diálogo sobre la coyuntura política. 
Alll, Carlos de la Torre, josé Sánchez­
Parga y Hernán lbarra discuten sobre el 
regreso del Estado y el liderazgo políti­
co fuerte. Es un balance de la gestión 
del gobierno de Rafael Correa que pone 
atención a los factores más generales 
que fiían las coordenadas de la acción 
política. En próximos números de la 
revista, se procurará mantener estos diá­
logos invitando a observadores y analis-



tas del campo polftico. Wilma Salgado 
trae a consideración la ilegitimidad de 
la deuda externa ecuatoriana con "El 
juego de papeles y la auditoría de la 
deuda interna y externa". Sugiere la 
necesidad de una auditoría en la que se 
ponga en evidencia el funcionamiento 
de los papeles y la responsabilidad del 
Banco Central. La Conflictividad socio­
política julio 2007- octubre 2007 con­
cluye esta sección. 
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Finalmente, dos reseñas, una sobre 
la compilación de Catherine Walsh 
"Estudios culturales latinoamericanos, 
retos desde y sobre la región andina" a 
cargo de María Fernanda Moscoso y 
Juan Carlos Jimeno ; y otra acerca del 
libro de Paul Roberts "El fin del petró­
leo" hecha por Guillaume Fontaine, cie­
rran este número. 

Los Editores 



PUBLICACION CAAP 

RELEER LOS POPULISMOS 

Kurt Weyland 
Carlos de la Torre 
Gerardo Aboy Caries 
Hernon fbarra 

Esta edición de la serie Diálogos intenta des:entrañar esos "Yacios 
Políticos", en los que emergen los popullsmos )f la apropiación que el 
líder populista hace de estos escenarios, as;i como contribuir al 
exclarecimiento de un concepto que según A 1'1oreano, "A transitado 
con exito desde las ciencias sociales hacia el sentido común". 
A decir de muchos, el popullsmo es un fantasma que recorre América 
latina, con nuevas fonnas y en otros contextos a los estudios clásicos 
sobre este fenomeno, lo que permitiría distinguir a un viejo populismo 
de un actual Neo-Populismo. En todo caso estamos frente a un 
concepto ambiguo que parece haber conspirado para podernos explicar 
mejor momentos cruciales de la historia política. 



COYUNTURA 

Regreso del Estado y liderazgo polrtlco fuerte. 
Un diálogo sobre la coyuntura 

PARTICIPANTES: Hernán /barra, Investigador Principal del CAAP; Carlos de la Torre, Profesor­
Investigador de FLACSO-Ecuador; }osé Sánchez-Parga, Investigador Principal del CAAP 

El primer año del gobierno de Rafael Correa puede ser evaluado de diferentes maneras. Una 

de ellas seda la de hacer un análisis de fa veloz erosión y colapso del sistema de partidos junto 

a la apabullante victoria de Acuerdo Pafs en las elecciones para la Asamblea Constituyente. 

Otra opción es poner atención a los factores más generales que fijan las coordenadas de la 

acción pofftíca. Esta es fa intención de este diálogo sobre la coyuntura polftica nacional. 

H ernán /barra. Estamos convoca­
dos a intentar un análisis de la 
actual situación política desde 

algunas entradas que supone el regreso 
del Estado como aspecto central, junto 
con la presencia de un liderazgo fuerte; 
asi mismo, el predominio de políticas 
sociales de tipo.distributivo con lo que 
nos estaríamos dirigiendo al fortaleci­
miento de la esfera del consumo y a 
promover un modelo de acumulación 
que apuntaría a poner en un lugar pro­
minente a las pequeñas y medianas 
empresas. 

El regreso del Estado tiene un refor­
zamiento administrativo con un rol pri­
mordial en la planificación que pienso 
está evocando procesos que ya conoci­
mos en la década del setenta, aunque 
los de ahora son diferentes. En condi­
ciones de procesos de globalización y 
cuando se refuerza el plano simbólico 
del Estado-Nación con un imaginario 

nacionalista ¿qué significa esto para la 
acción política? ¿Estamos ante un cam­
bio de época con este regreso del 
Estado? 

Carlos de la Torre. Creo que para 
entender este Gobierno también es fun­
damental pensar que toda su lógica de 
accionar tiene que ver con esta idea de 
la campaña permanente. Este término 
que ha sido usado por periodistas para 
describir el liderazgo sobre todo en 
Estados Unidos pero también se ha 
usado para hablar del liderazgo político 
en otros países. la idea es que la lógica 
de gobernar y hacer campaña van de la 
mano. lo fundamental en el caso de 
Correa es que pasa en una campaña 
permanente. Hay una gran centralidad 
de la gente que hace marketing político, 
sondeos de opinión pública, todas las 
acciones están pensadas para captar 
votos, ganar elecciones, cosa que la 
tuvo que hacer mucho más porque no 
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tuvo parlamentarios. Creo que el regre­
so del Estado, aparte de la formación 
ideológica de Correa y su círculo cerca­
no tiene que ver con un sentido de des­
protección que sentfa la gente, se perci­
bía el abandono de un Estado que de 
alguna manera estuvo presente, con 
carencias. El regreso al Estado con la 
idea de planificación y nacionalismo 
supone que el Estado ha vuelto y el 
Estado protege al ciudadano y de algu­
na manera regula al mercado globaliza­
do. la idea de protección al ciudadano 
es muy importante cosa que te da votos 
en un contexto en el cual gente común 
y corriente y la clase medía se ha senti­
do desprotegida y también creo que 
junto al regreso del Estado también se 
está dando una cosa muy importante 
para una de las bases sociales más 
importantes de Correa que ha sido la 
clase medía, el incremento del empleo 
público, el incremento de la burocracia. 
Cada vez hay más Ministerios, más ase­
sores, el Estado es una fuente no solo de 
subsidios a los más pobres, sino tam­
bién una fuente de empleo. 

José Sánchez-Parga. Sugiero que el 
Estado está volviendo y está en el centro 
del debate. Sin embargo, lo que está 
intentando hacer este Gobierno es rear­
ticular lo que las políticas neoliberales 
desarticularon, es decir la economía y la 
politica, el Estado y la sociedad. Ante 
estas desarticulaciones producto de dos 
décadas de gobiernos neoliberales, creo 
que la voluntad gubernamental sería 
buscar nuevas articulaciones. Sin 
embargo, creo que lo está haciendo de 
manera equivocada porque está habien­
do una hipertrofia gubernamental que 
tiene como tónica la atrofia de la misma 
institución del Estado. 

Todo está centrado en lo que podría­
mos llamar un gobierno por decretos, 
por leyes, actuaciones muy técnicas, 
gesticulaciones que además no son 
exclusivamente nuestras. Es un nuevo 
tipo de gobernar ahí está el caso de 
Berlusconi. Fn cuanto el poder ha per­
dido simbolismo se está tratando de res­
tituirlo o recompensarlo con una suerte 
de una semántica muy vinculada a la 
escena mediática. Aquí pondría la rela­
ción con el fenómeno constitucionalis­
ta. Este fenónemo tiene como defecto el 
reforzar un marco constituyente que no 
tiene mediaciones institucionales. Más 
aún, este marco constituyente asume de 
alguna manera poderes legislativos-fis­
calizadores lo cual va a repercutir en un 
mayor debilitamiento y deslegitimación 
de las mediaciones institucionales. Una 
constitución define los procesos ya 
constituidos. En el Ecuador estamos 
optando por una dirección inversa, a 
partir de una constitución que vaya 
constituyendo institucionalidad social. 
Esto se puede calificar de un fetichismo 
constitucional. No creo que haya un 
mayor reforzamiento institucional del 
Estado. No es la institucíonalidad del 
Estado la que se está reforzando. Por 
institucionalidad del Estado debemos 
entender las articulaciones y las media­
ciones. El. Estado tiene que ser ese lugar 
de mediaciones entre régimen demo­
crático, sociedad c•vil, sociedad politica 
y gobierno, y eso no se está dando. Hay 
una hipertrofia gubernamental y eso 
repercute en un debilitamiento de insti­
tucionalidad misma del Estado, esto 
explica ese afán arquitectónico y de 
ingeniería de crear Ministerios, de crear 
coordinaciones, incluso multiplicar 
aparatos gubernamentales o aparatos 



públicos como si con estas nuevas rein~ 
genierfas por condensaciones y acumu­
laciones se lograra dotar al Estado de 
i nstituciona lídad. 

Hemán /barra. Pienso que estamos 
ante un liderazgo fuerte que se encarna 
en la figura presidencial en condiciones 
de vaciamiento del campo político y la 
carencia de una oposición política. 
¿Qué significa este liderazgo? ¿En qué 
se sustenta ese liderazgo? ¿Quién es este 
líder? 

Carlos de la Torre. Hay cosas nove­
dosas en este nuevo tipo de gobernar, 
una tradición de la cual esto es parte. 
Una tradición de liderazgos fuertes para 
no usar el término populista que les 
pone nerviosos a muchas personas por 
toda la cuestión descalificadora que 
tiene. Todo el movimiento de Correa se 
articuló alrededor de su figura, en varios 
sentidos, él como la encarnación de la 
voluntad popular, como una forma de 
representación polrtica que no es tan 
nueva, en que un líder se apropia de la 
voluntad popular sin las mediaciones de 
la democracia que supuestamente no 
hace falta que exista porque él encarna 
directamente a la voluntad popular, 
todos estos rasgos que son bastante vie­
jos en América Latina y en el Ecúador. 

Claro que aquí lo que habría es una 
cuestión nueva que tiene que ver con el 
uso de los medios de comunicación y 
con el uso de toda la técnica de las 
encuestas de opinión pública, con toda 
esta cuestión tecnocrática. En el gobier­
no de Correa, la gente alrededor de 
Vinicio Alvarado trabaja muy bien el 
spot publicitario que produce efectos 
políticos. Me da la impresión que ellos 
no se mueven en nada sin antes hacer 
un sondeo de opinión pública para 
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medir los impactos de cada una de sus 
jugadas, de cada una de sus palabras. 
De alguna manera me parece que si 
bien da la apariencia que Correa tiene 
una personalidad muy acelerada muy 
impulsiva, todo esto se basa en una 
visión de cuales son las maneras de 
ganar votos, cómo se gana votos a tra­
vés de la confrontación, de liderazgo 
fuerte, de esta hipermasculínidad que se 
va construyendo alrededor de líder. 
Masculinidad que tiene que ver con la 
idea de protección a la Nación. 

El problema es que este tipo de lide­
razgo no se puede sustentar solo en el 
carisma o en la figura del lfder. En algún 
momento tiene que institucionalizarlo, 
sino institucionalizan esto, me parece 
muy complejo y me da la impresión que 
al menos está la intención de Correa, y 
de alguna de su gente cercana en insti­
tucionalizar. Otra gente de Alianza y 
Acuerdo País están más interesados en 
institucionalizar este tipo de liderazgo. 

José Sánchez Cuando uno analiza 
los datos del Latinobarómetro de la últi­
ma década hay un deseo de mayor 
autoridad en la población. En el caso 
ecuatoriano, ante la crisis de la demo­
cracia o deslegitimación de democracia 
no se piden dictaduras, se piden dicta­
duras con democracia y ésta sería la 
combinación ideal, en cierto sentido. Y 
por ello todos los poderes que está asu­
miendo la constituyente que comentá­
bamos antes, son poderes contra princi­
pios constitucionales. Porque se puede 
sostener que la Constituyente tenga más 
poder que el Congreso, pero eso no le 
da poder para eliminar, o para sustituir 
sus funciones y este es elemental, viene 
de la tradición republicana de más de 
veinte siglos. El problema de legislar es 



12 Regreso del Estado y líderazgo político fuerte un diálogo sobre la coyuntura 

que no se puede legislar así. Es contra 
un principio democrático que son los 
tres grandes impedimentos que tenía la 
dictadura republicana: no poder legis­
lar, no meterse con la justicia y tercero 
no tocar el erario público. El dictador 
romano no podía hacerlo, ·estamos 
hablando de poderes extraordinarios, 
soberanos. 

Sin embargo, yo creo que el actual 
gobernante creo que está confundiendo 
el ejercicio del poder con gobierno. Son 
dos cosas distintas. Esta confusión apa­
rece mucho en lo que podríamos califi­
car de gobierno decisionista. No se 
puede gobernar en base a decisiones. 
Creo que este manejo gobernante está 
muy personalizado y todos sabemos 
cuál es la fragilidad incluso en nuestras 
culturas populistas, la debilidad de la 
personalización del poder que fue clara 
en su predecesor Gutíérrez. Creo que 
este ejercicio decisionista del poder, y el 
problema de las instituciones es una 
manera de deslegitimación. 

Carlos de la Torre. la dictadura con 
democracia es una cosa fascinante y en 
un estudio hecho por Tatiana larrea de 
Participación Ciudadana, cuando a los 
ecuatorianos les preguntan cual es el 
líder que mas les gustaría, responden 
que es Chávez, porque no es igual a 
Fidel Castro. 

Esta cuestión en el ejercicio del 
poder en un gobierno decisionista, yo 
creo que va junto a esta lógica de ganar 
votos. la lógica de- gobernar no es la 
misma de la lógica de acumular poder. 
Tengo la impresión de que la lógica de 
este gobierno es como ganar eleccio­
nes. Vamos a estar en una campaña per­
manente todo el año que viene, quien 

sabe que sí mas, y es que todos los actos 
tienen que partir de la idea de ganar 
votos, ¿Cómo se ganan votos?, confron­
tando, insultando, destruyendo institu­
ciones, acabando con la partídocracia, 
buscándose cualquier enemigo que 
aparezca. 

Ahí viene la necesidad de gobernar 
de una manera decisionísta, tienes que 
demostrar un liderazgo fuerte. Que esto 
es una debacle institucional, de acuer­
do. Qué habrá después de esto, cuáles 
son los puntos flacos de este modelo, 
también habría que discutir. 

}osé Sánchez-Parga. Cuando dices 
estar ganando votos en el fondo estás 
refiriéndote a estar ganando constante­
mente la opinión pública, estar gober­
nando en función de los sondeos. 

Carlos de la Torre. No te quedas solo 
con los sondeos. Tienes también que 
ganar alcaldías, tienes que ganar el 
nuevo congreso, de acuerdo <1 la consti­
tución, la presidencia, etc. etc. Creo que 
la diferencia de la campaña permanen­
te de Correa, de las campañas perma­
nentes en Europa o los EEUU es que ahí 
se gana solo el sondeo de opinión 
pública, que además tiene que ganar las 
elecciones. 

}osé Sánchez-Parga. Yo diría que en 
Europa también lo que se está haciendo 
Sarcozi es ganar constantemente la opi­
nión pública. la falacia es que entonces 
tu gobierno no se está midiendo tanto 
por los efectos que tiene. Probable­
mente estamos frente a esta especie de 
síndrome, está gobernando frente a una 
opinión pública, que tiene que estar 
conquistando y ganando cotidianamen­
te y no está gobernando en función de 
efectos de gobierno. 



Carlos de la Torre. O los efectos de 
gobierno son para ganar estos sondeos 
de opinión pública y las elecciones. 

}osé Sánchez-Parga. Sí, pero serían 
efectistas nada mas, tendrían un resulta­
do efectista, de nuevo la opinión públi­
ca y no la transformación de la socie­
dad, la transformación del Estado. 

Hernán /barra. Un terrero de la dis­
puta por la opinión pública ha estado en 
la confrontación con los medios. El con­
flicto con los medios ha sido muy impor­
tante para deslegitimar su papel como 
uno de los mecanismos de expresión de 
la opinión pública. Correa ha dado un 
paso bien fuerte porque me parece que 
ha producido un descrédito de los 
medios y la profesión periodística. 

Carlos de la Torre. la prensa bajó su 
índice de credibilidad en los últimos 
años. Pero lo que Correa no busca es 
tanto que los medíos le aprueben a él. 
le da igual los medios si les puede 
insultar, aún mejor, porque la gente 
común y corriente no lee la prensa, eso 
es de la clase alta y clases medias. la 
idea es ganar en los sondeos de opinión 
pública, a diferencia de lucio Gutiérrez 
que hablaba de las encuestas de carne y 
hueso únicamente como las manifesta­
ciones a su favor. En cambio hay una 
obsesión de los publicistas por ver 
como pueden mejorar el mercadeo de 
una cosa viendo como la gente lo va 
aceptar o no, y la pelea con la prensa 
que si bien puede haber afectado esa 
aceptación con los sectores medios, le 
ha dado mucha credibilidad con los 
sectores bajos porque es basada en esta 
misma lógica maniquea con la que 
atacó a la partidocracía. El pintó un país 
que había sido secuestrado por las 
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mafias políticas, eso le funcionó porque 
si tu leías los sondeos, las cuestiones 
que la gente decía en grupos focales, los 
políticos, la corrupción era uno de los 
principales problemas, después la idea 
es que la prensa es la misma cosa y eso 
le sigue dando réditos políticos o le ha 
dado réditos políticos hasta hace poco. 

Ahí también va la cosa de bron­
quearse con las figuras mediáticas que 
le podrían haber hecho sombra. A mí 
me parece muy interesante toda esa 
bronca con Carlos Vera, quien vio que 
su papel en la segunda vuelta electoral 
era jugarse por una candidatura y se las 
jugó e hizo propaganda por él, no solo 
él sino ECUA VISA. Después que empie­
zan a tener divergencias, es cuando él 
pelea con Vera; pero claro es para 
ganarle credibilidad a Vera en sus mis­
mos términos y aparecer él como la 
única fuente de expresión de la opinión 
pública. lo que él dice es lo que la 
gente debe creer, o se está con él, o no. 
se está con él. Por ahí creo que va la 
lógica de acabar con las mediaciones. 
la prensa como mediación, la televisión 
como una mediación. 

}osé Sánchez-Parga. Añadirí~ que 
aunque veo poco la televisión como 
que notas una suerte de frustración 
paradójica ante los medios, porque aun 
estando en contra no pueden prescindir 
de ellos. El resultado es muy singular 
porque los miembros del gabinete cuan­
do tu los ves en los medios actúan como 
encantadores de serpientes y quien 
queda de alguna manera deslegitimado 
es el periodista malo que le está ponien­
do preguntas inquisidoras. Creo que es 
un fenómeno muy singular que de algu­
na manera diría cuanto hay de victoria 
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pírrica de Correa o de los medios en 
esta leyenda. Tú ves al otro día a Patiño 
que va a la televisión, se conoce perfec­
tamente con Andrés Carrión y sabe lo 
que él le va a preguntar y tiene ya la res­
puesta. Esto contribuye a una deslegíti­
mación de la gestión política de los 
medíos. 

Carlos de la Torre. El uso de la radio, 
de los programas radiales, no es inven­
ción de Correa, la misma persona que le 
hace los programas radiales a Correa 
estuvo en el gobierno de Bucaram. El 
uso de la radío es muy inteligente. El da 
sus discursos radiales, el sábado; todos 
los periodistas están como locos alrede­
dor de él, buscando las cosas que él va 
a decir el sábado en su intervención 
radial. Han gastado más dinero o igual 
que en otros gobiernos en las cadenas 
de televisión y a diferencia de otros 
gobiernos y aquí viene lo rescatable de 
ser encantadores de serpientes, su pro­
paganda es brillante. El grupo de publi­
cidad que tienen alrededor de Vinicio 
Alvarado es eficaz. Los slogans que usa­
ron "la Patria vuelve", "la Patria ya es de 
todos", la repetición constante de todo 
esto yo creo que hay una cuestión muy 
creativa y lo que ellos están buscando 
es deslegitimar a los que hacen opinión 
pública supuestamente y buscar una 
relación directa a través del uso de la 
radio, de las cadenas, la televisión, etc. 
Con la opinión pública pero saltándose 
las mediaciones públicas, que supuesta­
mente deberían existir, de nuevo desins­
titucional izando. 

Hernán /barra. La acción del gobier­
no a través de los subsidios define un 
eje básico de la gestión política. Diri­
gidos básicamente a las clases popula-

res y a las clases medías, habría que 
agregar lo que ya se mencionó en lo 
relativo al mismo crecimiento del apa­
rato de Estado que se traduce en empleo 
para los sectores medios. Todo esto está 
impulsando el consumo. Además, desde 
varios segmentos del aparato de Estado 
se plantea fortalecer la pequeña y 
mediana empresa. La búsqueda de un 
empresariado que se va ir constituyendo 
como un nuevo actor que produciría 
otro tipo de desarrollo económico. 
Claro, todo esto nos puede llevar a una 
confusión, porque estamos hablando al 
mismo tiempo del socialismo del siglo 
XXI. ¿Qué viabilidad tiene estas políti­
cas de subsidios? ,;Basta el crecimiento 
del consumo? 

]osé Sánchez-Parga. Me pregunto, 
¿No hay otra manera de rearticular el 
Estado, la política y la economía más 
que vía subsidios?. El problema es si el 
desafío es de alguna manera reconstruir 
lo que ha destruido más de una década 
y media de políticas neoliberales. Esta 
rearticulación de la política, de la eco­
nomía y del Estado; ese es el gran desa­
fío. Dar una respuesta a lo que ha 
devastado las políticas neoliberales, tra­
tar de hacerlo vía una política de subsi­
dios quizás es un poco banal. ¿No hay 
otras formas de redistribución? Ese es el 
problema. Si hoy hay un socialismo del 
siglo XXI ese socialismo es un socialis­
mo redistributivo porque no hay otro y 
además yo creo que es así porque cuan­
do el modelo de concentración y cuan­
do el modelo económico es concentra­
dor y acumulador de capital y de rique­
za, cualquier mínima redistribución es 
socialista, porque de alguna manera 
limita y cuestiona al modelo. Un mode-



lo de concentración y acumulación que 
no permite redistribución y eso tú lo ves 
en todos los gobiernos y en la 
Comunidad Europea. los estados no 
pueden pasar el 3% del endeudamiento 
porque cualquier distribución desde el 
Estado es afectar al mercado y sin eso 
no hay redistribución posible. Entonces 
todo intento redistributívo si tiene un 
efecto de socialización en el actual 
gobierno, en el actual modelo. 

Que las políticas y los programas 
redistributivos se limiten al subsidio es 
banal e intrascendente y por último 
solo están orientados a esto de reforzar 
el gran engaño que consiste en que 
también los pobres sin dejar de ser 
pobres sean consumidores, esto diría 
sería la gran proeza del mercado. 
lograr que los excluidos del mercado 
sean consumidores. 

Carlos de fa Torre. En esto del neoli­
beralismo llama la atención ver como 
los economistas de izquierda miran al 
Ecuador como concreción de polfticas 
neolíberales, mientras los economistas 
neoliberales ven que ha sido un lugar 
donde se implementaba la reforma neo­
liberal muy a medias. Pero creo que el 
neoliberalísmo si significó una cosa, 
esta idea de que el Estado progresiva­
mente y discursivamente porque es que 
tampoco nunca estuvo tan presente 
como en otros países, se ha ido alejan­
do. Con lo de los bonos creo es la forma 
más rápida, eficiente de ganar votos. El 
momento que los de Alianza País anali­
zan como ganar la segunda vuelta elec­
toral ven toda la franja de campesinos 
en la Costa que votaron por Gílmar 
Gutiérrez y entonces su argumento es 
como ganó los votos Sociedad Patrió-

EcUADOil DEBATE/ COYUNTURA 15 

tica a través de Jos picos y las palas. Y 
como podemos ganar nosotros los votos 
de ellos. Ahí es cuando se inventa Socio 
País y la idea de duplicar el bono de 
desarrollo humano y otros subsidios. 

Son mecanismos que dan votos y 
gratitud. leyendo y oyendo a alguna 
gente que fue a Guayaquil a celebrar el 
aniversario del régimen iba por gratitud, 
lo que hace el clientelismo. Entonces 
creo que es muy eficiente para dar votos 
y estoy totalmente de acuerdo, no creo 
que sea la mejor forma de redistribu­
ción. 

Creo que este gobierno de pronto se 
puede meter en un lio ahora, con el 
incremento salarial que me parece que 
está muy bien. lo que puede hacer no 
solo el incremento salarial sino también 
la retórica del Presidente es crear un 
escenario en el cual se incrementen los 
precios, y todas estas medidas sean 
inflacionarias. las empresas ya están 
traspasando este incremento salarial a 
los consumidores. Hasta que punto este 
incremento salarial va a significar infla­
ción. El problema que le veo es el del 
desempleo. los empresarios con o sin 
razón dicen que sus floricultoras no 
pueden aguantar un incremento salarial 
de treinta dólares con todos los incre­
mentos de los derivados del petróleo. 
Hasta que punto estas políticas de sala­
rio con las que estoy de acuerdo, pro­
ducen inflación y desempleo pero 
podrían ser efectos secundarios, no 
deseados. 

}osé Sánchez-Parga. No podriamos 
haber pedido un mejor gobierno, un 
gobierno con una mejor orientación 
pero el problema es otro. No pueden 
hacer mucho más pero también es ver-
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dad que lo que están haciendo podrían 
hacerlo mejor. 

Carlos de la Torre. De acuerdo, no 
podría ser el mejor gobierno en varios 
sentidos. Me parece que es un gobierno 
que tiene una serie de cuadros técnicos 
muy buenos, asumo que la mayor parte 
de personas están bien intencionadas y 
la cuestión de que hay una redistribu­
ción es muy buena y tener la izquierda 
en el poder es una maravilla. El proble­
ma tiene que ver con esta falta de fe que 
tiene el liderazgo de Alianza País o gran 
parte del liderazgo de Alianza País en 
las instituciones y en los procedimientos 

. de la democracia liberal. Y ahí vienen 
tres problemas que veo muy graves: el 
uno, el caudillismo, concentración de 
poder, el liderazgo a veces autoritario 
del Presidente; dos, la falta de interés de 
crear instituciones como tú menciona­
bas y que las cosas que están haciendo 
acaparen todas las funciones. Tres, una 
Constituyente que ahora está legislando 
encima del Congreso, que ahora se pre­
tende convertir en un organismo de jus­
ticia más allá de la Corte Suprema de 
Justicia. Toda concentración de poder y 
la falta de tolerancia a la diversidad de 
opiniones que pueden existir en una 
sociedad moderna, no solo el discurso 
del Presidente, sino de la actitud de que 
se está haciendo una revolución. O 
estás con el bien, con la revolución, con 
el progreso o eres parte de los peluco­
nes o aniñados y todas tus opiniones no 
tienen un espacio para existir. Es un pro­
blema muy grande de los populismos, el 
no respetar las diversidades de opinio­
nes que existen en una sociedad, y asu­
mir que la voluntad del pueblo es una y 
que se expresa en un líder. 

)osé Sánchez-Parga. Yo diría, no es 
tanto el autoritarismo, porque muchas 
cosas que se están haciendo no se 
hubieran hecho sin ese componente 
autoritario sino esa personalización vol­
viendo a Maquiavelo, es un autoritaris­
mo no políticamente calculado y pro­
gramado sino es más temperamental. 
Creo que ese sí es un defecto, el hecho 
de que no sea un autoritarismo que 
forma parte de un plan, de un programa 
y que por eso declina en formas muy 
gesticulares, muy decisíonistas, en 
cosas hay que darle marcha atrás o sim­
plemente declaraciones que después 
tiene que rectificar y eso a la larga ero­
siona esta imagen sobre todo cuando es 
utilizada por la oposición. 

Carlos de la Torre. No se que tan 
temperamental sea esto. Me da la 
impresión que es toda una estrategia 
basada en el tipo de liderazgo más dese­
able que se busca en el Ecuador, este 
liderazgo fuerte, este liderazgo macho. 

)osé Sánchez-Parga. Tú asociarías el 
ejercicio del gobierno y autoritarismo 
con tal contexto político. 

Carlos de la Torre. A mi me da la 
impresión que todo lo que hace Correa 
no se basa únicamente en lo que a él se 
le ocurre o sus abruptos temperamenta­
les, creo que es parte de una estrategia 
muy bien delimitada de ver que es lo 
que gana votos, de buscar adversarios y 
ver como les puede ganar la pelea en 
sus mismos términos. Las peleas, los 
insultos con la partidocracia, con 
Nebot, con la prensa, son buscados 
dentro de la funcionalidad de ganar 
votos porque son tecnócratas, son eco­
nomistas. No es el doctor Velasco lbarra 
que tenía una intuición de lo que era el 



pueblo, estos son técnicos que con 
computadores, con sondeos, con cosas 
de opinión pública van a ver por donde 
van las movidas. 

Hernán /barra. Hemos pasado en los 
últimos años por la declinación de las 
demandas de clase primero, luego apa­
recieron las demandas étnicas. Emergió 
una época de la sociedad civil. Ahora 
nadie habla de la sociedad civil y solo 
estamos con la figura del ciudadano 
como una especie de figura mágica y a 
través de los derechos políticos. Una de 
las mediaciones indispensables para 
una democracia es la existencia de una 
sociedad civil robusta y ¿Dónde está la 
sociedad civil?, ¿Qué pasó con la socie­
dad civil? 

}osé Sánchez-Parga. El ciudadano 
consumidor y usuario cómo dice la 
radio HCJB, cada vez es más consumi­
dor y usuario que ciudadano. Las cifras 
de alguna manera verifican nuestra 
hipótesis, el descenso alarmante de la 
conflictividad de los últimos 10 años. 
Nosotros siempre manejamos dos 
umbrales de la conflictividad, un 
umbral máximo que pondrían en juego 
la gobernabilidad de la sociedad, y un 
umbral mínimo cuando la conflictivi­
dad social declina y, cuando esto ocurre 
es por dos razones, cuanto tu tienes un 
gobierno dictatorial que la reprime y la 
censura, que es lo que ocurrió durante 
los dos primeros años y medio de Febres 
Cordero, la conflictividad bajó del 
umbral mínimo que no sería el caso 
actual, o bien lo que estaría ocurriendo 
es que no habiendo un Estado frente al 
cual manifestar reivindicaciones y pro­
testas hay una conflictividad social, una 
lucha social, que se estaría de alguna 
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manera permeando en otras formas de 
violencia, tipo criminalidad y violencia 
social. Eso es muy inquietante, lo rela­
cionaría con lo que decíamos antes, al 
no haber un Estado frente al cual los 
movimientos sociales ejercen interpela­
ciones reivindicativas y demandas. El 
descenso es muy alarmante porque 
desde el año 1999 se pasa de una media 
de 754 conflictos anuales a 280 en el 
2007. 

La conflictividad de la década del 
noventa va a ser constante. Nosotros 
señalamos un cambio en la lucha social 
de la década de los ochenta a la década 
de los noventa, lo que llamamos el paso 
del conflicto social al ciclo político de 
la protesta cuando la lucha sociaQ';llo es 
reivindicativa sino en contra de las polí­
ticas neoliberales. Lo que estamos cons­
tatando en esta última década es un 
fenómeno nuevo. 

Carlos de la Torre. Me parece muy 
interesante porque si comparamos esta 
Constituyente que se está realizando, 
con la anterior, esa se realizó en el 
momento más fuerte de lucha de movi­
mientos sociales, del auge del movi­
miento indígena. 

José Sánchez-Parga. Pero ya en la 
fase de protesta, la lucha es la misma 
pero cambia el contenido deja de ser 
reivíndicativa y se vuelve protestataria. 
Y por eso se politizan los movimientos 
sociales. El conflicto social es social, 
conflictos sociales son reivindicaciones 
sociales que van a ser políticamente 
representadas por la clase polftica eso 
se quiebra en el noventa frente a las 
políticas neoliberales, la lucha social 
cambia de contenido. Lo que la 
Constitución de 1998 constituye es pro-
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cesos ya constituidos, es decir los pro­
cesos de la política neoliberal. 

Carlos de la Torre. Por un lado, pero 
por otro lado todas las demandas de los 
movimientos de mujeres, la incorpora­
ción de los derechos indígenas. 

)osé Sánchez-Parga. Diríamos que 
es la poética del texto constitucional de 
1998. Es así claro que incorpora eso, si 
eso no molesta a nadie. 

Carlos de la Torre. Como que no 
molesta a nadie si el presidente actual le 
molesta mucho a los derechos de las 
mujeres en tanto cuanto pueden atentar 
en contra de su moral católica. 

)osé Sánchez-Parga. El no es el 
representante de lo que podríamos lla­
mar el espíritu del capitalismo, el espíri­
tu del capitalismo hoy te incentiva la 
interculturalidad. 

Carlos de la Torre. Estoy en desa­
cuerdo total. Eso me parece una de las 
tragedias máximas que la ha pasado a 
una Constitución que fue vista por 
varios observadores de los movimientos 
sociales por ejemplo Robert Andolina y 
otros como las conquistas más grandes 
de derechos colectivos que se han dado 
en América Latina. Otros analistas de 
los movimientos de mujeres como Amy 
Lind y Gioconda Herrera y la misma 
Rocfo Rosero afirmaron que las deman­
das de las mujeres por sus derechos 
reproductivos, sexuales, en contra de la 
violencia se lograron normar. 

A mi lo que me parece interesante es 
que la Constituyente del 97-98 es un 
momento muy fuerte de presencia de 
los movimientos sociales que meten 
muchas de sus demandas a través de 
esta Asamblea de los Pueblos o como la 
hayan llamado. Fue una contraesfera 

pública desde la cual lograron influir a 
la opinión pública y que estas deman­
das salgan en la Constitución de 1998. 
Ahora tenemos un proceso siguiendo 
con tu argumento anterior en el cual los 
movimientos sociales están en crisis, el 
movimiento indígena se dividió total­
mente en la época de Gutiérrez por 
errores políticos, por sus prácticas cor­
porativistas, por la hipótesis de Víctor 
Bretón acerca del movimiento indígena 
de meterse en la cuestión de tipo ONG. 
En el desarrollo de movimiento de mu­
jeres seguimos las críticas de otra gente 
como León o de Amy Lind sobre cues­
tiones corporativistas. 

Es entonces un momento de reflujo 
de los movimientos sociales en los cua­
les sus demandas si bien van a ser reco­
gidas y tal vez se preserven en esta 
nueva Constitución pero ya no hay 
actores indígenas, actores del movi­
miento de mujeres que estén deman­
dando, presentando cosas en la contra­
esfera pública, o en la misma esfera 
pública. Están dependiendo de la buena 
voluntad de los señores de izquierda y 
de las señoras de izquierda que están en 
la Asamblea Constituyente. Me parece 
interesante que con toda esta situación 
de movimientos sociales en reflujo, este 
Gobierno hace una cosa que solo los 
fascismos, que solo Franco pudo haber 
hecho, una Secretaria de Movimientos 
Sociales. 

La idea es que ya no hace falta 
movimientos sociales ni organizaciones 
sociales autónomas, todos somos parte 
de la revolución ciudadana todos nos 
encaminamos como una sola persona 
detrás de nuestro líder y eso me parece 
que es tremendo porque se habla de 



ciudadanos y para que haya ciudadanos 
debe haber institucionalidad, debe 
haber una serie de hechos, una serie de 
mediaciones entonces es una apropia­
ción de la idea de ciudadanía muy inte­
ligente a nivel mediático, discursivo que 
ha hecho este Gobierno. Pero muy 
preocupante porque es una época de 
reflujo de los movimientos sociales y a 
la cual están ellos contribuyendo con 
sus mecanismos de crear esta Secretaría 
de Movimientos Sociales que en parte 
va con la idea primera, esta idea de que 
el Estado vuelve pero como un Estado 
que centraliza todo, hasta los movi­
mientos sociales o pretende hacer eso. 

}osé Sánchez-Parga. En primer lugar 
yo siento ineficacia y todo lo que son 
ese síndrome de los derechos específi­
cos. Desde mi punto de vista no tienen 
valor ninguno y menos ahora cuando 
pululan y se multiplican las interpela­
ciones de los derechos civiles, aquellos 
que todos compartían por igual a pesar 
de las diferencias porque eso era la fuer­
za de los derechos civiles. Eran para 
todos lo mismo manteniendo las dife­
rencias y que ocurre ahora, que los 
derechos específicos lo que te da son 
derechos a las diferencias pero se vacían 
de los contenidos de los derechos civi­
les. La prueba de ello es lo que estás 
constatando ahora, para que les ha ser­
vido a los indígenas sus derechos colec­
tivos, para nada, porque no se traducían 
en verdaderas libertades, no se tradu­
cían en eso. En esa versión de los dere­
chos específicos puedes meter los dere­
chos de los ni~os, de los homosexuales. 
de quienquiera. La representación de 
esos derechos es como que tuvieren una 
carta de identidad. Y desgraciadamente 

ECUADOR DEBATE/ COYUNTURA 19 

en el mundo actual a lo que estamos 
asistiendo es a una reducción de los 
derechos civiles, incluso en aquellos 
países más liberales como Estados 
Unidos y Gran Bretaña, esa es la verdad. 

Carlos de la Torre. Pero la diferencia 
con esos países es que en esos países 
existieron los derechos civiles y ahora 
se están reduciendo con las guerras, con 
esa administración de Bush, pero en el 
Ecuador al igual que en otras partes de 
América Latina los derechos civiles 
jamás se ejercieron. Siempre hubo una 
diferenciación entre quienes estuvieron 
más allá de los derechos como dice Da 
Matta y para quienes el Estado siempre 
fue una cosa que te oprimía; en América 
Latina no existieron los derechos civiles. 
Los derechos existieron para muy pocas 
personas pero en coyunturas muy 
pequeñas. 

Hernán /barra. Podríamos plantear 
que los derechos sociales existieron en 
esferas corporativas, que dependían de 
la formación de organizaciones reivin­
dicativas como ocurrió desde los a~os 
treinta. 

}osé Sánchez-Parga. La clase diri­
gente de nuestro país, pensó que los 
derechos para ellos eran prerrogativas, 
para unos pocos y ellos hablaban de 
derechos. Pero no creo precisamente es 
verdad en aquellos países donde los 
derechos civíles fueron muy fuertes. 

Carlos de la Torre. Creo que los 
derechos colectivos de los indígenas si 
le sirvieron para dos cosas: por un lado 
para que una dirigencia se incorpore 
corporativamente al Estado como quie­
nes eiercen esos rlerechos colectivos, 
como portadores de esos derechos y 
como quienes los definen. Por ejemplo 
si es un derecho colectivo a la educa-
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ción bilingüe, se creó un aparato de 
educación bilingüe con oposición de 
los mestizos, de la UNE. 

José Sánchez-Parga. No solo de 
ellos, de las familias indígenas que no 
quieren educación bilingüe. 

Carlos de la Torre. Estoy de acuerdo, 
porque no funcionó. 

José Sánchez -Parga. Y aqui noso­
tros tenemos una argumentación en 
contra a los derechos colectivos, dis­
crepante de Stavenhagen, la cual 
demuestra la falacia de los derechos 
colectivos. Hay que tener cuidado, el 
sujeto de los derechos nunca es un 
colectivo. las mujeres en África que no 
quieren que les rebanen el clítoris, tie­
nen un derecho, y aquí también hay 
familias que no quieren sus hijos en la 
educación bilingüe. 

Carlos de la Torre. Con razón nin­
gún lfder manda a sus hijos a las escue­
las bilingües. En un estudio que estamos 
haciendo en FlACSO sobre educación 
bilingüe y vemos que los lideres no los 
mandan porque es de segunda. Yo no 
creo que los derechos colectivos sean 
una panacea, hacen falta instituciones 
en que estos derechos funcionen, que la 
gente los ejerza, que no se quedan en 
papel. Estoy de acuerdo con tu opinión 

anterior sobre la constituyente actual, o 
sea estamos con la misma enfermedad 
de hacer una constitución que será muy 
maravillosa en el papel, a lo cual yo no 
tengo nada en contra, sí la gente lo 
asume como que ha sido de todos. Creo 
que la tragedia de la Constitución del 
1998 es la opinión que tu dabas de ella, 
una Constitución Neolíberal, creo que 
fue mucho más que eso, fue una 
Constitución que tuvo una serie de erro­
res, de problemas. 

Hernán /barra. Gracias por sus 
valiosas opiniones y análisis. En el hori­
zonte están algunas interrogantes sobre 
la Constitución a ser aprobada en refe­
réndum, junto a la disputa entre el 
gobierno y Guayaquil. Lo primero signi­
fica tener en cuenta que aspectos de in­
tervención y regulación del Estado que­
den definidos y precisados en la nueva 
carta constitucional. lo segundo, la 
activación de la demanda autonomista 
guayaquileña en condiciones de una 
recentralización estatal y el interés del 
gobierno por quebrar el dominio social­
cristiano. El año 2008, va a ser uno de 
intensos alineamientos y oposiciones en 
torno a las acciones de un liderazgo 
político que buscará mantener la inicia­
tiva en sucesivos eventos electorales. 



El luego de papeles y la audltorfa 
de la deuda lntema y extema 
Wilma Salgado 

La ilegitimidad de la deuda externa ecuatoriana, tiene que ser evaluada con una auditoría en 
la que se ponga en evidencia el funcionamiento de los papeles y la responsabilidad del Banco 
Central. 

E 
1 servicio de la deuda externa a 
interna en el Ecuador, al igual 
que sucede en los países en 

desarrollo deudores absorbe la mayor 
parte de los ingresos del Estado ecuato­
riano, destinándose a dicho fin, cifras 
superiores a las que se dirigen a atender 
las necesidades de educación, salud, 
vivienda y desarrollo agropecuario. 

En consecuencia, para que el 
gobierno del Ecuador pueda aumentar 
las inversiones urgentes en atender las 
necesidades sociales y promover el 
desarrollo humano sustentable, tiene 
que reducir el gasto en servicio de la 
deuda. El gobierno del Ecuador se ha 
planteado identificar las deudas ilegiti­
mas con el objeto de anularlas. 

Nuestros comentarios buscan con­
tribuir con ese trabajo de identificación 
de deudas ilegítimas, mostrando que 
detrás tanto de la deuda interna como 
de la deuda externa, existe un juego 

perverso de emisión de papeles, en el 
que han intervenido los bancos centra­
les, el del Ecuador y la Reserva Federal 
de los Estados Unidos, en operaciones 
cuyo resultado ha sido el empobreci­
miento masivo de la población ecuato­
riana. Develar el juego perverso de la 
emisión de papeles, es una tarea de la 
Comisión de auditoría de la deuda. 

A continuación mostraremos en pri­
mer lugar que la deuda interna resultan­
te de las operaciones denominadas de 
salvataje bancario, realizadas con la 
intervención del Banco Central del 
Ecuador entre 1998 y el 2000, es una 
deuda ilegítima. En consecuencia ésta 
debe ser anulada, siendo obligación de 
la Comisión constituida para auditar la 
deuda del Ecuador, realizar una profun­
da auditoría de las operaciones del 
Banco Central, en especial a partir de su 
participación en las operaciones deno­
minadas de salvataje bancario. 

Parlanw•1taria Andina por el Ecuador. Noviembre 2007 
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La deuda interna, los bonos AGD y la 
participación del Banco Central del 
Ecuador 

Los BONOS AGD forman parte de 
la deuda interna del Estado ecuatoriano. 
Dichos bonos fueron emitidos por el 
Ministerio de Finanzas, con el objetivo 
de financiar la devolución de los aho­
rros a los depositantes perjudicados por 
la quiebra de la mayor parte de bancos 
del sistema financiero ecuatoriano 
durante la crisis financiera de 1999. El 
Estado creó la Agencia de Garantfa de 
Depósitos para que se encargue de lle­
var adelante el saneamiento de los ban­
cos quebrados, esto es de cobrar a los 
deudores y administrar los activos de los 
bancos, así como de pagar a los deposi­
tantes garantizados sus ahorros, antes 
de que dichos bancos pasen a la liqui­
dación. En realidad, durante los prime­
ros años de existencia de la AGD, se 
avanzó muy poco en la recuperación de 
la cartera vencida de los bancos, pero si 
se avanzó en la devolución de los aho­
rros a los depositantes, utilizando para 
ello, los recursos financieros provenien­
tes de los BONOS AGD, emitidos por el 
Ministerio de Finanzas y canjeados a 
moneda nacional por el Banco Central. 
Como resultado de estas operaciones se 
registró una deuda interna en el Minis­
terio de Finanzas a favor del Banco 
Central, tenedor de los bonos AGD. 

1. El Banco Central recibió los 
BONOS AGD emitidos por el Ministerio 
de Finanzas, denominados en dólares, y 
entregó a la AGD, a cambio sucres de 
emisión, profundizando la devaluación 
monetaria, al inyectar sucres en el mer­
cado, sin la correspondiente inyección 
de dólares, incumpliendo su obligación 

constitucional de velar por la estabili­
dad cambiaría. La devaluación moneta­
ria del 1 00% trimestral provocada por la 
polrtica del Banco Central de colocar 
sucres de emisión sin asegurarse de que 
se inyecten también los dólares equiva­
lentes para preservar la estabilidad cam­
biaría, fue trasladada automáticamente 
a la población, que es la que financió 
finalmente las operaciones en las que se 
utilizaron los sucres entregados a cam­
bio de los bonos AGD. En otras pala­
bras, la población financió con su 
empobrecimiento automático el costo 
de las operaciones realizadas con la 
intermediación del Banco Central, a 
favor de los bancos. En un primer 
momento entre agosto 1998 y marzo 
1999, el Banco Central concedió présta­
mos directos a los bancos, en su mayo­
ría de liquidez y en un segundo momen­
to desde la emisión de los bonos AGD, 
desde marzo de 1999, entregó fondos a 
la AGD que fueron a su vez entregados 
a los bancos, con el mismo argumento 
inicial de impedir su quiebra, sin lograr­
lo, y directamente en devolución a 
depositantes, esto es haciéndose cargo 
el Estado de los pasivos de los bancos 
con los depositantes. 

2. La población pagó en consecuen­
cia, en forma automática, el costo de 
esas operaciones realizadas tanto en los 
préstamos directos del Banco Central a 
los banqueros, como con los bonos 
AGD, mediante la devaluación que se 
trasladó automáticamente a la pobla­
ción, via reducción de sus salarios, 
devaluados, vía reducción del gasto 
oúhlíco. devaluarlo. vía rPrlucción de 
sus ahorros congelados en los bancos, 
devaluados automáticamente, vía eleva-



ción de las deudas de las empresas que 
fueron artificialmente concedidas con 
denominación en dólares, antes de la 
devaluación y que luego se multiplica­
ron en su valor en sucres, mientras el 
valor de los activos de las empresas se 
desplomaba por la recesión, con la con­
secuente quiebra masiva de empresas. 

3. A pesar de que la población ecua­
toriana pagó en forma automática, por 
las operaciones realizadas con la ínter­
mediación del Banco Central, vía deva­
luación fulminante de la moneda nacio­
nal, el Banco Central se quedó en poder 
de los Bonos AGD registrándolos como 
una deuda del Ministerio de Finanzas a 
su favor, aumentando la deuda interna 
que en ese sentido es una ESTAFA, es 
una deuda que debe ser impugnada. El 
Banco Central no fue creado para com­
prarse activos en base a emisión de 
moneda nacional, como lo hizo en este 
caso con todas las intervenciones. Ni 
los bonos AGD, ni los demás activos 
que recibió en pago de los créditos de 
liquidez, le pertenecen al Banco 
Central, sino al pueblo ecuatoriano que 
pagó la devaluación resultante de una 
política de emisión masiva de sucres 
para entregarlos a los banqueros con el 
argumento de impedir su quiebra, sin 
lograrlo. Por el contrario, el Banco Cen­
tral con su política lo que hizo fue per­
mitir un saqueo del que fue víctima el 
pueblo ecuatoriano, con lo cual los 
banqueros, no solamente se llevaron los 
ahorros de los depositantes que se habí­
an repartido previamente en créditos a 
sus empresas vinculadas y fantasmas, 
sin cumplir con las garantías legalmente 
establecidas, sino que además se lleva­
ron el dinero que recibieron desde el 
Banco Central primero directamente y 
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luego vía bonos AGD. ESA ES LA VER­
DAD SOBRE LA FAMOSA DEUDA 
INTERNA DE ESA EPOCA EL ESTADO 
ECUATORIANO TIENE QUE AUDITAR­
LE AL BANCO CENTRAL y esta audito­
ría de la deuda es la oportunidad de 
hacerlo. 

La deuda externa y la emisión de mone­
das fiduciarias 

Otro tema importante a ser analiza­
do y reflexionado profundamente por la 
Comisión Auditora de la Deuda, es el 
hecho de que la actual deuda externa 
de los países en desarrollo se originó en 
los años setenta, cuando entró en crisis 
el sistema monetario y financiero inter­
nacional puesto en funcionamiento en 
la inmediata posguerra, que dio fin al 
sistema de convertibilidad del dólar en 
oro, sistema que fue reemplazado por la 
circulación de monedas fiduciarias, 
emitidas según las decisiones de los 
Bancos Centrales, sin ninguna referen- · 
cía al oro ni a ninguno otro activo de 
valor intrínseco. A continuación algunas 
reflexiones sobre las implicaciones de 
dicho fenómeno sobre la situación de 
los países en desarrollo. 

En la inmediata posguerra, los líde­
res mundiales que participaron en las 
conferencias de Breton Woods, estable­
cieron al dólar norteamericano conver­
tible en oro, como el eje del sistema 
monetario y financiero internacional, 
esto es como la moneda aceptada en las 
transacciones internacionales, a una 
paridad fija respecto al oro. El dólar nor­
teamericano fue designado o reconoci­
do en todo el mundo, como un repre­
sentante de una cantidad fija del oro 
que Estados Unidos tenía en las bóvedas 
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de su banco central, la Reserva Federal, 
con el compromiso del gobierno norte­
americano de que no pondría en circu­
lación más dólares que los que pudiera 
responder con el oro disponible en las 
bóvedas de su banco centraL El dólar 
norteamericano era considerado enton­
ces tan bueno como el oro, al que 
representaba. 

El gobierno norteamericano no cum­
plió dicho compromiso y puso en circu­
lación más dólares de los que podía res­
ponder con sus existencias de oro, por 
las necesidades de financiamiento aso­
ciadas a las guerras de Vietnam y de 
Corea, así como al financiamiento de la 
inversión extranjera directa que Estados 
Unidos realizó en todo el mundo. Esta­
dos Unidos compró propiedades y reali­
zó inversiones en todo el mundo, siendo 
el líder absoluto por el monto de la 
inversión extranjera directa en los años 
sesenta, en base a dólares emitidos sin el 
correspondiente respaldo en oro, al que 
se había comprometido. 

Cuando los europeos se dieron 
cuenta de que Estados Unidos no estaba 
respetando su compromiso de poner en 
Circulación solamente los dólares que 
estuviera en capacidad de convertir en 
oro a la paridad fija establecida en los 
convenios de Breton Woods, reclama­
ron el canje de sus tenencias de dólares 
con oro. Esto dio lugar a que Estados 
Unidos perdiera sus reservas de oro, 
hasta que en Agosto de 1971, el gobier­
no del entonces Presidente Richard 
Nixon, reconoció la imposibilidad.en la 
que se encontraba la Reserva Federal de 
entregar oro a cambio de los dólares 
que circulaban en todo el mundo, 
declarando la inconvertibilidad del 

dólar en oro, y en consecuencia dando 
fin al acuerdo de Breton Woods. 

El sistema monetario y financiero 
internacional entró en crisis, poniéndo­
se en vigencia de hecho un sistema 
basado en la circulación de monedas 
fiduciarias, esto es, que circulan por la 
fe de quienes las reciben, de que cuen­
tan con el respaldo de los gobiernos de 
los países que las emiten. El dólar norte­
americano dejó de ser un representante 
del oro y pasó a ser una especie de 
PAGARt emitido por el gobierno norte­
americano, esto es, una moneda de cré­
dito. Mientras durante el período en que 
estuvo vigente la convertibilidad, el 
dólar era equivalente a un activo de 
valor intrínseco, como es el oro. A par­
tir del abandono de la convertibilidad, 
el dólar pasó a constituirse en una 
moneda de crédito, basada en el com­
promiso del gobierno norteamericano, 
ya no de entregar oro a cambio, sino de 
pagar el crédito que le concede quien 
recibe dólares, que se constituye en un 
acreedor del gobierno norteamericano. 

El abandono de la convertibilidad 
del dólar en oro, y la consecuente exis­
tencia de monedas exclusivamente 
fiduciarias, inclusive a nivel internacio­
nal, monedas cuyo poder de emisión lo 
tienen únicamente los países industria­
lizados, dentro de los cuales destaca 
Estados Unidos (dólar norteamericano}, 
y en los últimos años, la Unión Europea 
(euro} y Japón (yen), monedas domi­
nantes en las transacciones internacio­
nales, es un evento de enorme trascen­
dencia en el comercio y las finanzas de 
nuestros países, que no lo hemos anali­
zado suficientemente los países en 
desarrollo. 



El abandono de la convertibilidad 
del dólar en oro, a pesar de lo cual, 
Estados Unidos conservó su poder de 
emisión de una moneda aceptada a 
nivel internacional, explica que Estados 
Unidos sea el más grande mercado 
mundial, pues los norteamericanos 
compran bienes y servicios a cambio de 
entregar sus propios pagarés ... pues eso 
es lo que son las monedas fiduciarias, 
que no tienen valor intrínseco, esto es, 
monedas que dan lugar a operaciones 
en las que, quien recibe la moneda con­
cede un préstamo a quien la entrega. 
Estados Unidos cuenta entonces, con un 
mecanismo de acceso automático al 
crédito a nivel internacional, por este 
enorme poder Ilimitado de emisión de 
una moneda fiduciaria aceptada a nivel 
internacional. 

Estados Unidos compra bienes y ser­
vicios en todo el mundo, a cambio de 
entregar sus pagarés, denominados 
dólares, lo que significa que Estados 
Unidos cuenta con una línea de crédito 
ilimitada abierta a .su favor, que puede 
utilizarla de manera automática, sin 
ningún condicionamiento por parte del 
acreedor, lo que no sucede con los paí­
ses en desarrollo que no podemos acu­
mular déficit, sin el correspondiente 
ajuste, bajo las condiciones impuestas 
por los acreedores. 

El crónico déficit comercial nortea­
mericano es posible, en consecuencia, 
solamente porque Estados Unidos cuen­
ta con este enorme privilegio de acceso 
a una línea de crédito ilimitada que le 
permite comprar bienes y servicios a 
crédito, entregando a cambio pagarés 
emitidos por el propio gobierno nortea­
mericano, lo que no sucede con los paf-
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ses en desarrollo que no tenemos acce­
so automático a financiamiento interna­
cional. 

las innovaciones tecnológicas han 
dado lugar a una oferta creciente de bie­
nes y servicios que buscan una salida en 
el mercado, pero que chocan con la 
incapacidad de expansión de los merca­
dos de los países en desarrollo, precisa­
mente por los crónicos déficits de la 
balanza de pagos de dichos países, aso­
ciados a los problemas de financiamien­
to de dichos déficits. El acceso a una 
línea de crédito automática, de finan­
ciamiento a nivel internacional, por 
parte de los países en desarrollo, como 
ya lo tiene Estados Unidos, permitiría la 
expansión del mercado mundial, para 
colocar esa creciente capacidad de pro­
ducción, permitiendo el acceso de gran­
des masas de población hasta ahora 
excluidas de los beneficios del progreso 
económico en el mundo. 

Si Estados Unidos cuenta con acce­
so automático a una línea ilimitada de 
crédito a nivel internacional, a través de 
la capacidad de emisión de dólares, 
¿por qué razón los países en desarrollo 
no hemos propuesto el establecimiento 
de una línea de crédito que nos permita 
también a nosotros el acceso automáti­
co al financiamiento necesario para 
cumplir por lo menos con las metas del 
milenio, a que nos hemos comprometi­
do a nivel internacional? El crédito a 
nivel internacional, al estar controlado 
por Estados Unidos y los países indus­
trializados, ha funcionado como un 
mecanismo de concentración de la 
riqueza a favor de los países que tienen 
acceso automático a dicho crédito y 
como un mecanismo de dominación, 
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mediante los elevados condicionamien­
tos impuestos a los países deudores para 
su acceso al mismo. Pero el crédito tam­
bién puede operar como un mecanismo 
de redistribución de la riqueza a nivel 
internacional. 

Estados Unidos además de contar 
con un crónico déficit comercial, es el 
más grande deudor a nivel internacio­
nal, como resultado precisamente de 
dicho déficit comercial, importa mucho 
más que lo que exporta, esto es, consu­
me mucho más de lo que produce. Pero 
su deuda externa está denominada en 
su propia moneda, con lo cual a Estados 
Unidos le es suficiente con devaluarla 
para hacerse perdonar fracciones 
importantes de la misma, de manera 
involuntaria por parte de sus acreedo­
res, privilegio que no tenemos los países 
en desarrollo deudores. 

Estados Unidos puede acumular cre­
cientes déficits comerciales, esto es 
puede consumir mucho más que lo que 
produce, sin necesidad de ajustar los 
cinturones a su población, como sucede 
en el caso de los países en desarrollo, 
por este ilimitado poder de emisión de 
una moneda internacional, como es el 
dólar, que significa un poder ilimitado 
de endeudarse, sin tener que pagar sus 
deudas a sus acreedores. 

los países andinos y los países lati­
noamericanos en general, tenemos la 
obligación de retomar el debate que se 
suscitó en 1971, cuando Estados Unidos 

puso fin a la convertibilidad del dólar 
en oro. Durante un tiempo se buscó 
establecer una moneda alternativa al 
dólar, como fueron los derechos espe­
ciales de giro, DEG, que no pasaron de 
ser una unidad de cuenta, que fuera 
administrada de manera multilateral. lo 
que está en el fondo de este debate es la 
profunda desigualdad en el acceso al 
financiamiento internacional, entre los 
países poseedores de líneas de financia­
miento automáticas, ilimitadas e incon­
dicionales, frente a los países que tene­
mos un acceso limitado y altamente 
condicionado a dicho financiamiento. 

El tema más complicado, es el de 
entender que mediante el manejo de la 
emisión de monedas fiduciarias que cir­
culan a nivel internacional, que ya no 
tienen un referente como era el oro, sino 
que son trozos de papel, esto es una 
especie de pagarés, puesto que es su 
emisor quien se compromete a pagar a 
su tenedor, en realidad los países indus­
trializados controlan la liquidez mundial 
y lo más grave es que controlan las con­
diciones en que dicha liquidez se mane­
ja, en función exclusivamente de sus 
intereses, sin considerar las necesidades 
de los países en desarrollo. Este juego 
perverso de papeles emitidos por los 
Bancos Centrales, debe ser profunda­
mente analizado y reflexionado en la 
búsqueda de mecanismos alternativos 
soberanos de financiamiento y de pagos, 
por parte de los países en desarrollo. 



Conflictividad soclo-polrtica 
Julio-Octubre 2007 

Los escenarios de las distintas conflictividades se desarrollaron en un contexto marcado por el 
despliegue gubernamental para consolidar la Asamblea Constituyente que dísefíará la nueva 

Carta Magna que regirá los destinos del pafs en los siguientes años. En esta dinámica, 
caracterizada por tiempos electorales se desarrollaron conflictos regionales y locales que 
tuvieron la intención de visibilizar a adores polfticos y autoridades de variados intereses y 
signos ideológicos. 

E 1 perrodo de análisis se caracte­
riza por una reducción de la 
conflictividad social y política 

en porcentajes y promedios respecto al 
cuatrimestre anterior. Dicha tendencia 

se halla concentrada en los meses de 
julio y agosto respecto a otros meses 
donde las tradicionales paralizaciones 
de los sectores de la salud y educación 
estuvieron ausentes. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE 

JULIO/ 2007 
AGOSTO/ 2007 
SEPTIEMBRE / 2007 
OCTUBRE 1 2007 

TOTAL 

fuenle: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: -UI-CMP-

26 
26 
21 
25 

98 

En relación con lo anteriormente 
planteado, el número de conflictos 
bajaron, siendo los cambios más evi­
dentes en las provincias de Pichincha y 

26,53% 
26,53% 
21,43% 
25,51% 

100,00% 

Guayas. En la primera, los porcentajes 
de conflictividad se reducen en más de 5 
puntos del 30.83% pasando al 25.51% 
mientras que en la segunda los rndices 
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ascienden drásticamente del 18.80 al 
31 .63%. Este dato refleja cómo las ten­
siones políticas producidas entre el 
gobierno central y el local impactan en 
el incremento de las distintas modalida­
des de conflictividad, así como las fric­
ciones producidas por la provincializa­
ción de Santa Elena que generó varios 
escenarios violentos. De esa forma, los 
factores intra-nacionales e intra-provin­
ciales se conjugaron para presentar un 
marco conflictivo en la provincia del 
Guayas. 

En el resto de otras provincias vale 
destacar el aumento en Azuay con el 
doble respecto al cuatrimestre pasado, 
Carchi en la misma proporción por los 
controles a contrabandistas que genera­
ron disturbios públicos locales; El Oro 
que presentó la misma tónica ante la 
represión a contrabandistas de combus­
tibles que promovieron conflictos y dis­
turbios en la frontera con el Perú pues 
pasó de 2.26% anterior al 4.08% actual, 
y finalmente la provincia de lmbabura 
que pasa del 0.75% al 3.06% presente. 

Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA 

AZUA Y 
BOLIVAR 
CAÑAR 
CARCHI 
CHIMBORAZO 
COTOPAXI 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GALAPAGOS 
GUAYAS 
IMBABURA 

LOJA 
LOS RIOS 
MANABI 
MORONA SANTIAGO 
NAPO 
ORELLANA 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
TUNGURAHUA 
ZAMORA CHINCHIPE 
NACIONAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboradón: UI-CMP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

8 8,16% 
o 0,00% 
1 1,02% 
5 5,10% 
3 3,06% 
o 0,00% 
4 4,08% 
3 3,06% 
1 1,02% 

31 31,63% 
3 3,06% 
o 0,00% 
1 1,02% 
5 5,10% 
o 0,00% 
o 0,00% 
4 4,08% 
o 0,00% 

25 25,51% 
3 3,06% 
1 1,02% 
o 0,00% 
o 0,00% 

98 100,00% 



En lo relativo al género del conflicto 
y relacionado con el punto anterior, el 
cívico regional aparece como el predo­
minante porque a más de abarcar el 
50% del total, evidencia la confronta­
ción de poderes, proyectos políticos dis­
tintos y liderazgos que no pueden hasta 
la actualidad conciliar diferentes mane­
ras de ejercer gobierno local y nacional; 
de hecho, las identidades locales son 
caldo de cultivo para enmascarar intere­
ses bajo demandas y agendas reivindi­
cativas de lo "guayasense o guayaquile­
ño". Desde esa perspectiva, la cifra 
representa también la continuidad de 
este tipo de conflictividad porque el 
cuatrimestre pasado fue del 48.87%. 

A diferencia del cuatrimestre ante­
rior, las organizaciones sindicales y sus 
principales líderes bajaron su papel en 
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la conflictividad pues pasó del 18.05% 
al 12.24% del total. La sorpresa fue el 
sector de lo laboral público que de un 
modesto 6.02% anterior salta al 16.33% 
que desde ya hay que prestar atención 
pues da la impresión de que las relativas 
buenas relaciones entre sindicatos esta­
tales y gobierno están llegando a su fin. 
Sorprende además que la pugna de 
poderes esté ausente en este cuatrimes­
tre. De otro lado, la protesta urbano ba­
rrial se mantiene como uno de los me­
dios más idóneos de traslación de las 
demandas ciudadanas hacia la esfera de 
discusión pública, a pesar de que en el 
presente cuatrimestre dicha vfa de ex­
presión haya reducido ligeramente su 
capacidad de influencia al pasar del 7 al 
5.1%. 

Género del conflicto 

GENERO FROCUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINO 
CIVICO REGIONAL 
JNDJGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO LEGISLATIVO 
POUTICO PARTIDISTA 
PUGNA DE PODERES 
URBANO BARRIAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

En correlación con los segmentos 
sociales de los que surgen los principa­
les niveles de conflictividad de este cua­
trimestre, los sujetos relevantes en este 
periodo son los grupos locales con el 
38.78% y los trabajadores con el 
18.37%, seguido de los gremios con 

8 8,16% 
49 50,00% 

3 3,06% 
12 12,24 
16 16,33% 
o 0,00% 
5 5,10o/o 
o 0,00% 
5 5,10% 

98 100,00% 

algo más del 6% y las organizaciones 
barriales con un poco menos. Además, 
se puede observar un decremento mar­
cado del protagonismo de los grupos 
heterogéneos que pasan del 15.70% al 
6.12%. 
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Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGENEOS 
GRUPOS LOCALES 
INDIGENAS 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS POLITICOS 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

Continuando con la línea de refle­
xión anotada, el objeto del conflicto en 
este cuatrimestre se halla caracterizado 
por la dispersión del mismo ya que llega 
al 46% del total; sin embargo, el con­
flicto laboral y especialmente el de 
financiamiento que coincide con la 
activación de las redes clientelares loca-

8 8,16% 
o 0,00% 
5 5,10% 
6 6,12% 
6 6,12% 

38 38,78% 
3 3,06% 
5 5,10% 
5 5,10% 
4 4,08 

18 18,37% 

98 100,00% 

les en tiempos de campañas políticas 
para la asamblea llega al 18.37%. Los 
conflictos por salarios aumentaron a 
diferencia del período anterior al pasar 
del 3.76% al 9.18%; de ahí las constan­
tes movilizaciones sectoriales efectua­
das a lo largo de los últimos tres meses 
del año. 

Objeto del conflicto 

OBJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

DENUNCIAS CORRUPCION 
FINANCIAMIENTO 
LABORALES 
OTROS 
RECHAZO POUTICA ESTATAL 
SALARIALES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CMP 

En torno a la intensidad del conflic­
to, en este cuatrimestre hallamos una 
cercanía en cuanto a la secuencia veri-

7 7,14% 
14 14,29% 
18 18,37% 
46 46,94% 

4 4,08% 
9 9,18% 

98 100,00% 

ficada en el período anterior: las protes­
tas tienen porcentajes cercanos pues 
pasan del 27.07% al 29.59%; los paros 



y huelgas se triplican del 3% al 9% y las 
marchas, bloqueos y tomas pasan a ser 
los principales mecanismos de exteriori­
zación del descontento local y regional, 
fundamentalmente desde el sector mu-
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nicipal que empiezan a configurar un 
escenario político nacional sujeto a di· 
versas tensiones en períodos de reconfi­
guración de la administración jurídico 
política del Ecuador. 

Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD 

AMENAZAS 
BLOQUEOS 
DESAlOJOS 
DETENCIONES 
ESTADO DE EMERGENCIA 
HERIDOS 1 MUERTOS 
INVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HUElGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSION 
TOMAS 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboradón: Ul-CAAP-

En cuanto a los niveles de interven­
ción estatal, las variables han cambiado 
su posicionamiento en relación al cua­
trimestre anterior. Definitivamente, los 
Ministros tienen un rol protagónico res­
pecto al período anterior ya que llegan 
al 24.49% respecto al 15.04% pasado. 
los Municipios en cambio bajan de per­
fil al pasar del 21.05% al 12.24%; el 
Presidente de la República mantiene el 
mismo desempeño casi sin alterar las 

FRECUENCIA PORCENTAJE 

5 5,10% 
19 19,39% 

2 2,04% 
1 1,02% 
o 0,00% 
7 7,14% 
1 1,02% 
o O,OOo/o 

17 17,35% 
9 9,18% 

29 29,59% 
1 1,02% 
7 7,14% 

98 'IOO,OOo/o 

cifras, lo que constituye un eje articula­
dor de la reducción de conflicti.vidad 
social y politica del Estado. De otro 
lado, el poder judicial sorprende en este 
cuatrimestre porque logra despuntar en 
diez puntos respecto al periodo anterior, 
situación que a más del asombro plan­
tea varias preguntas sobre ese tipo de 
desempeño que fue opaca y de bajo 
perfil. 



32 Conflictividad socio-politica 1 Julio-Octubre 2007 

Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

GOBIERNO CANTONAl 
GOBIERNO PROVINCIAl 
INDA 
JUDICIAl 
lEGISlATIVO 
MILITARES/ POLICIA 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
PO LICIA 
PRESIDENTE 
TRIBUNAl CONSTITUCIONAl 
NO CORRESPONDE 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CMP-

Finalmente en desenlace de la con­
flictividad del período julio-octubre 
2007 se halla asociado a la figura de la 
negociación y de manera inusual al de­
senlace positivo de los escenarios com­
plejos. Si bien existe rechazo como pos­
turas políticas en tiempos de agitación 
electoral, los extensos diálogos y nego­
ciaciones parecen ser la lógica común 
aceptada, siempre y cuando no se trate 

o 0,00% 
5 5,10% 
1 1,02% 

13 13,27% 
2 2,04% 
5 5,10% 

24 24,49% 
12 12,24% 
8 8,16% 

11 11,22% 
1 1,02% 

16 16,33% 

98 100,00% 

de pos1c1ones consolidadas como las 
vinculadas con el poder local guayaqui­
leño y su figura central. Las constantes 
tensiones entre lo local-regiona! y el 
proyecto gubernamental que pretende 
reposicionar al Estado nacional se con~ 
vierte en la arena donde se desenvolve­
rán los principales factores de la con­
flictividad ecuatoriana. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE 

APLAZAMIENTO RESOlUCION 
NEGOCIACION 
NO RESOlUCION 
POSITIVO 
RECHAZO 
REPRESION 
NO CORRESPONDE 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: U 1-CMP-

FRECUENCIA PORCENTAJE 

o 0,00% 
53 54,08% 
10 10,20% 
25 25,51% 

3 3,06% 
4 4,08% 
3 3,06% 

98 100,00% 



TEMA CENTRAL 

Ciencias Sociales o 11aparatos ideol6glcos 
de mercado11 lqu' hacer? 
J. Sánchez Porga• 

El cambio de modelo de sociedad {de sociedad societal a sociedad de mercado) ha generado 
tan rápidas, radicales y masivas transformaciones, que las ciencias humanas y sociales pare­
cen haberse quedado sin objeto (teórico); y para compensar tal pérdida de objetivídad (teóri­
ca), se habrfan puesto a producir ellas mismas sus propios objetos ideológicos, al margen de 
los reales procesos sociales y humanos, pero en estrecha correspondencia con la forma mer­
cantil que estos han adoptado. Este debilitamiento cientffico de las ciencias humanas y socia­
les fácilmente las convierte en los nuevos "aparatos ideológicos de Mercado#. ¿Qué pueden 
hacer y qué tareas emprender las ciencias sociales frente a tal desafio? 

N 
o se puede abordar hoy la 
compleja problemática de las 
ciencias sociales, sin tener en 

cuenta su contexto socio-económico y 
político más inmediato y en referencia 
directa a ese fenómeno, que de una u 
otra manera domina, organiza y regula 
el mundo global: el mercado capitalista. 
Un mercado que ya no se limita a pro­
ducir mercancías y capital, sino que 
además produce sociedad y realidades 
sociales, hombres y realidades humanas 
para dichas mercancías y dicho capital; 
y por consiguiente también saberes y 

conocimientos. 
En un estudio anterior se trató ya 

cómo "la devastación de la inteligen-

Investigador del CAAP. 

cia" por el desarrollo del capital ha ido 
destruyendo la cientificidad de las cien­
cias humanas y sociales, al atrofiar su 
doble función explicativa de los hechos 
y procesos sociales, y crítica o cuestio­
nadora de aquellas ideologías, repre­
sentaciones y saberes espontáneos so­
bre las realidades sociales 1. En este sen­
tido, al quedar despojadas de su doble 
función científica (instancia explicativa 
e instancia crítica), las ciencias sociales 
estarían relegadas a la condición de 
ideologías sociales. El presente estudio 
aborda la misma problemática desde 
una perspectiva diferente pero comple­
mentaria y más radical: por qué el mer­
cado capitalista destruye los mismos 

Cfr. ). Sánchez Parga, Una #devastación de la inteligencia H. Crisis y crítica de las ciencias sociales, 
UPS/Abya-yala, Quito, 2007. 



34 ). SÁ.'iCHEZ PARCA /Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" ¿qué hacer? 

objetos (teóricos) de las ciencias socia­
les, y en qué medida tienden a conver­
tirse en "aparatos ideológicos de Mer­
cado". 

Siempre, a lo largo de la historia, 
cada modelo de sociedad con su insti­
tución dominante hicieron de todas las 
otras instituciones, y en especial de la 
producción de saberes y conocimien­
tos, sus propios "aparatos ideológicos" 
de su particular modelo de dominación: 
así la Iglesia cristiana en la Edad Media 
hizo de la Escolástica su "aparato ideo­
lógico", el Estado nacional desde el 
Renacimiento hizo de la filosoffa y de 
las otr;;¡s ciencias primero y de las cien­
cias sociales después sus "aparatos ide­
ológicos de Estado"; en el actual mode­
lo de sociedad global toda la produc­
ción de saberes, conocimientos e infor­
mación se convertirían en "aparatos 
ideológicos de Mercado". Ahora bien, 
cabría suponer, de la misma manera 
que las ciencias sociales han tenido que 
resistir constantemente para no devenir 
"aparatos ideológicos de Estado", igual­
mente en la actualidad las ciencias 
sociales quizás con mayor esfuerzo 
habrán de resistir a la imponente pre­
sión de volverse "aparatos ideológicos 
de Mercado". 

1. Qué ciencias sociales serian posibles 
sin sociedad 

En la socíedad de mercado el mer­
cado capitalista se impone sobre la 
sociedad, la atraviesa, la organiza, la 
informa mercantilmente, y en definitiva 
trata de convertirla en mercado; en cier­
to modo el mercado tiende a destruir la 
sociedad y a sustituirla. Aunque es 
obvio que nunca la sociedad terminará 

convertida totalmente en mercado, la 
constante transformación de sociedad 
en mercado puede ser un proceso sin 
fin. De otro lado para la ideología neo­
liberal no hay propiamente sociedad 
entendida ésta como lo común, sino 
sólo individuos; sin vínculos ni relacio­
nes sociales no se pueden explicar 
todos los fenómenos y procesos socia­
les, más aún sin individuos que sean 
sujetos de acción social y no simple­
mente de acciones instrumentales y téc­
nicas, una sociología resulta imposible. 
Si el "otro" no es un sujeto y no hay 
alteridad subjetiva a partir de la cual 
explicar fas diferencias culturales de las 
otras sociedades y grupos humanos, y 
dichas diferencias culturales dejan de 
ser significantes, también la antropolo­
gía se quedaría sin su objeto (teórico). 
De igual manera, si tampoco la subjeti­
vidad posee una dimensión inconscien­
te, a partir de la cual poder analizar, 
explicar e interpretar muchos de los 
comportamientos y fenómenos psíqui­
cos del hombre, también el psicoanáli­
sis sería imposible. Así mismo, si "el 
deseo de dominar y de no ser domina­
do" (Maquiavelo), y el poder de ejercer­
lo quedan neutralizados por las nuevas 
fuerzas, "agencias" y automatismos de 
la técnica y del mercado, también la 
política en cuanto cíencia se quedaría 
sin obíeto propio. 

De una u otra manera cabría seguir 
desconstruyendo todas las otras cíen­
cías humanas y sociales, como por 
ejemplo la historia, la pedagogía y la 
comunicación, puesto que todas ellas 
habrían perdido sus respectivos objetos 
(teóricos). Sí el hombre actual - y la 
misma sociedad dejan de entenderse e 



interpretarse a partir del pasado, y desde 
la doble categoría temporal de las dura­
ciones y los cambios, la historia en 
cuanto ciencia humana y social perde­
ría su objeto teórico: la historia en cuan­
to relación entre presente, pasado y 
futuro. Si la pedagogfa deja de ser trans­
misión de saberes, es decir una doble 
articulación de la relación al saber que 
se transmite en relación al saber que se 
adquiere, y dicha transmisión se saberes 
deja de constituir un reciproco recono­
cimiento asi como un vínculo pedagógi­
co, la educación se convierte en una 
simple técnica de comunicación de 
conocimientos, una didáctica de la 
enseñanza - aprendizaje, cada vez más 
basada en el autoaprendizaje. 

En resumen, más que preguntarnos 
si es posible "una sociologfa sin socíe­
dacl', en términos más realistas habría 
que plantear la cuestión de manera más 
operativa: ¿qué sociología y qué cien­
cías sociales son posibles sin socie­
dad?2. El problema así planteado se jus­
tifica incluso en el marco histórico de 
los diferentes modelos de sociedad: si la 
sociología no hubiera sido posible en 
una sociedad comunal, donde los indi­
viduos y la acción social se encontrarf­
an totalmente subsumidos por lo colec­
tivo y la acción colectiva, cabría pre­
guntarse por razones análogas si es 
posible una sociología de la sociedad 
de mercado, donde la acción social 
seria una acción sin sujetos, únicamen­
te producto de "agencias" y automatis­
mos anónimos, de tecnologías instru­
mentales más diversas y procedimientos 
mercantiles. En otras palabras ¿hasta 
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qué punto podría la economía sustituir 
la sociología para una mejor compren­
sión y explicación del mundo actual? 

Nada confirma mejor estos plantea­
mientos iniciales, como el hecho ya 
ampliamente reconocido de que la eco­
nomía haya dejado de ser una ciencia 
social, abandonando su condición de 
economfa polftica, en la moderna socie­
dad de mercado y por efecto de la ideo­
logía neoliberal. En la medida que se ha 
convertido en una tecnología del capital 
y del mercado, en una ciencia aplicada 
con pretensiones de ciencia exacta, la 
economía declina actuar como un saber 
sobre el hombre y la sociedad, para tra­
ducirse en un conocimiento de las leyes 
y lógicas del mercado y de la acumula­
ción capitalista. En este sentido resulta 
extremadamente significativo que tam­
bién las ciencias humanas y sociales se 
encuentren tan tentadas por un lado y 
tan exigidas por otro lado, para volverse 
lo más instrumentales, aplicadas y exac­
tas posible; pues lo que de ellas se espe­
ra es que precisamente se conviertan en 
herramientas del control y fabricación 
de la realidad. 

1. ¡Qué sociologfa es posióle sin espa· 
dos sociales/ 

la sociedad no existe; no hay más 
que un conjunto de individuos. Este 
postulado tan neoliberal y popularizado 
por Margaret Tatcher sería más realista 
en una sociedad de mercado, donde los 
ciudadanos se reducen a la condición 
de clientes, consumidores y usuarios, y 
por consiguiente sin lazo social alguno 

2 W.M. Mayrl, "Ethnometodology: sociology without society1", Catalyst, 7, 1973:15-28. 
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entre ellos. Sin relaciones ni vínculos 
sociales, "librados" de toda contractua­
lidad (desde la matrimonial hasta la 
laboral), y sólo sujetos a negociaciones 
y "alianzas estratégicas", a contactos y 
conexiones, los individuos en el mundo 
actual han sustituido la vieja integración 
social por una moderna integración al 
mercado; siendo esta integración a los 
mercados laborales y del consumo el 
único criterio de integración social. Este 
mismo escenario modifica incluso la 
idea de acción social. 

'.a sociedad societal, objeto de la 
sociología, era una sociedad de institu­
cione:; (familia, educación, religión, sin­
dicato, partido, etc.), ámbitos todos 
ellos de específicas formas de socializa­
ción, de relaciones y vínculos institucio­
nales, regulados por la autoridad y no 
tanto por las leyes o por el ejercicio del 
poder, por el don y no tanto por la reci­
procidad y los intercambios. Dicho 
modelo de sociedad se ha ido disol­
viendo progresivamente en la sociedad 
de mercado. La familia en cuanto cate­
goría sociológica, caracterizada por una 
socialidad orgánica de vínculos y rela­
ciones familiares (parentales y filiales, 
de alianza y consanguinidad) se desmo­
rona, quedando reducida al hogar, cate­
goría demográfica .Y lugar de residencia 
de padres, madres, hijos y hermanos, 
pero que conviven sin efectivas relacio­
nes familiares y sin una real socializa­
ción familiar de sus miembros. Lo 
mismo cabe sostener de la institución 
educativa, donde la enseñanza-aprendi­
zaje, la comunicación de conocimien-

tos, datos e informaciones, ha sustituido 
la transmisión de saberes y la doble 
relación al saber entre ambos sujetos de 
la transmisión, que privilegiando la 
acción de transmitir sobre los conteni­
dos de la transmisión genera un vínculo 
educativo. 

En la moderna "sociedad en redes" 
(network society, según Castells), la 
"sociedad en flujos", no hay lugar para 
relaciones ni vínculos sociales, ya que 
sin espacios (sociales) no hay posible 
acción (social). "Las redes constituyen 
la nueva morfología social de nuestras 
sociedades, y la difusión de la lógica de 
la puesta en red determina ampliamen­
te los procesos de producción y de 
experiencia, de poder y de cultura"J _ Y 
tampoco hay propiamente acción social 
ni actores sociales, ya que la produc­
ción y reproducción de sociedad res­
ponde a automatismos y "agencias" 
cada vez más anónimos de las tecnolo­
gías y de los mercados, cuyos efectos 
alteran constantemente la estabilidad de 
la sociedad. La verdadera acción social 
responde a la articulación estrecha 
entre la productividad económica del 
capital y las innovaciones tecnológicas 
de las comunicaciones. También en este 
sentido la moderna sociedad de la infor­
mación no significa únicamente que la 
galaxia informática "da forma" a la 
misma sociedad, la organiza, la permea 
y atraviesa, la domina y la regula. sino 
que sustituye la misma realidad social; 
hoy la sociedad y lo social está en las 
redes informáticas, y lo que era virtual 
se vuelve real, mientras que la realidad 

3 Manuel Castells, Société en reseaux, l. L'ére de l'information, Fayard, París, 1998:525. 



social quedaría cada vez más relegada a 
la virtualidad4. 

La nueva "configuración topológica 
de la red" (Castells, p. 87) está dinami­
zada por las modernas tecnologías de la 
información, las cuales promueven una 
nueva socialídad y socialización, así 
como la asociación entre "redes" y "flu­
jos". Flujos de bienes, de mercancfas y 
capitales, de servicios, mensajes y per­
sonas. Esto hace que los individuos y los 
"sitios" adquieran una nueva realidad y 
particular plusvalía (socio-económica) 
en razón de su conectabilidad o capaci­
dad de articularse a redes, y de su movi­
lidad para formar parte de flujos. 
"Reconocer que el espacio de los flujos 
es la lógica espacial dominante de nues­
tras sociedades" (p. 467), significa que 
los flujos definen una nueva espaciali­
dad social y no al contrario: "son los flu­
jos que definen las formas y los modos 
espaciales" (p. 460). Y tanto la red como 
los flujos tienden a transnacionalizar las 
sociedades para terminar globalizándo­
las; de tal manera que las sociedades 
pierden contornos territoriales, que las 
delimiten, dejando de ser unidades de 
análisis tanto como referentes de perte­
nencia y adhesión. ¿Dónde comienza y 
termina una sociedad nacional o regio­
nal? ¿Cómo definir sus interiores y exte­
riores? "La unidad de análisis para com­
prender la sociedad nueva debe necesa­
riamente cambiar, y la teoría se vuelve 
hacia un paradigma comparativo, capaz 
de explicar a la vez la participación en 
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la tecnología, la interdependencia de la 
economía y las variaciones de la histo­
ria" (Castelts, 1998:271 ). 

2. Qué sociología es posible sin espil­
dos sociológicos 

Sin la categoría de lo común resulta 
difícil pensar sociológicamente la socie­
dad, considerando que "sin nada en 
común no es posible la sociedad huma­
na" (Aristóteles)5. Es evidente que lo 
común es una construcción social y más 
aún el bien común- que significa tam­
bién lo común como un bien ·, el cual 
en una sociedad de mercado puede 
convertirse en un mal para todos, en la 
medida que es devalorado por los inte­
reses y las fuerzas del mercado, cuyos 
beneficios para unos son pérdidas para 
otros; lo cual puede hacer que el bien 
parezca convertirse en lo mejor para 
todos. A la categoría de común están 
asociadas otras categorías como la de 
acción social y relación social, a partir 
de las cuales se ha desarrollado el pen­
samiento sociológico. 

Sí para la sociología los hechos 
sociales son siempre relaciones socia­
les, producto y producción de relacio­
nes sociales, cabe preguntarse en qué 
medida una "sociedad en redes" o una 
sociedad sin nada en común que com­
partir, donde tampoco hay pertenencias 
y adhesiones, ya que todos son flujos y 
conexiones, seria posible pensar en 
hechos y fenómenos o instituciones 

4 No otra es ya la experiencía de gran número de jóvenes y no tan jóvenes que existen más en la "red" 
y en el "blog", que en la otra realidad, la que para ellos se habría vuelto virtuaL lo que hoy está en 
cuestión es el nivel de realidad del mundo informático y del no informático. 

5 Aristóteles, PolfticJ, 1, 1260b, 39-40. 



38 j. SJ.NCHEZ PARCA/Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" ~qué hacer? 

sociales. En tal sentido no hay que 
engañarse: no se debe confundir una 
familia integrada por relaciones de 
parentesco y un hogar donde conviven 
padres, hijos y hermanos. De la misma 
manera en cualquier otra institución 
social (por ejemplo, la educativa), 
donde no hay reconocimientos mutuos, 
vfnculos institucionales y relaciones ins­
titucionales establecidas en base a recí­
procos reconocimientos entre sujetos, 
lo que queda de dicha institucionalidad 
social sería una arquitectura organizati­
va y funcional, que administra e instru­
mentaliza determinados bienes y servi­
cios, más regulados por las fuerzas, lógi­
cas e intereses del mercado, que por la 
especificidad de unas prácticas sociales 
(familiares, educativas, etc.). 

Cabe interrogarse además si la 
acción social puede seguir siendo obje­
to de la sociología, cuando la sociedad 
de mercado ha dejado de ser una inte­
racción de sujetos, para quedar reduci­
da a una acción instrumental, racionali­
zación entre medios y fines; la cual se 
rige por técnicas, que implican predic­
ciones condicionales, así como por 
reglas de preferencia y máximas de de­
cisión, evaluación de elecciones alter­
nativas y organización de medios ade­
cuados, sancionada por el éxito o fraca­
so de sus resultados frente a la realidad. 
Por el contrario, la interacción social se 
funda en la intersubjetividad del mutuo 
reconocimiento y comparte deberes, 
valores y obligaciones. Siempre ambas 
acciones se han combinado en la socie­
dad, pero nunca antes la práctica había 
quedado tan reducida a la técnica, 

disolviendo la interacción social en la 
acción instrumental. Hasta el punto que 
los "otros" se convierten en medios para 
los propios fines privados. 

La consecuencia weberiana de tal 
cambio es que la racionalidad instru­
mental (racionalización de los fines: 
Zweckrationalita() tiende a la completa 
supresión de la racionalidad valorativa 
y afectivo-emocional (Wertrationalítat)6. 
Para una sociología coherente, más aún 
para una teoría crítica de la sociedad, es 
imprescindible que las diferentes di­
mensiones de la práctica social, los dis­
tintos modos de acción social, se hagan 
explícitos, para poder entender su inter­
dependencia. ¿Qué sentido tendría una 
socio-logia limitada a la actividad ins­
trumental y a la acción tecnológica? 
¿Seguiría siendo una ciencia humana? 
La sociología y en general las ciencias 
sociales dejarían de orientarse por un 
interés cognoscitivo práctico, para regir­
se por un interés cognoscitivo técnico, 
según la distinción de Habermas, con­
virtiéndose así en una ciencia empírico­
analítica y no ya en ciencia histórico­
hermenéutica. En otras palabras a la 
sociología y otras ciencias humanas y 
sociales, quizás con un poco más de 
retraso y mayores resistencia, les ocurri­
ría lo mismo que a la economía, la cual 
dejó de ser economía política para con­
vertirse en la ciencia (ideología) econó­
mica del capital y del mercado. 

Según esto resulta hasta obvio, que 
la sociedad de mercado represente 
incluso una contradicción, ya que el 
mercado tiende a liquidar y asolar toda 
socialidad y todo lo social, lo común y 

6 Max Weber, Wírtschaft und Gesellschaft, J.C.B, (Paul Siebeck), Tubingen, 1972: 12-19. 



lo público, todo vínculo y contractuali­
dad, y por consiguiente toda produc­
ción simbólica y de sentido. Sin embar­
go, sí el hombre no hubiera existido 
sino es en cuanto producto de sociedad 
y reproduciéndose socialmente, y tam­
poco podría sobrevivir al margen de la 
sociedad, la actual "producción des­
tructora" (Schumpeter) de ésta por parte 
del mercado nunca será completamente 
efectiva, sino como parte de una cons­
tante transformación7. 

.J. Qué ciencias sociales son posibles 
sin procesos sociales 

La relación con el pasado y la histo­
ria se encuentra siempre marcada por la 
doble relación, que una sociedad man­
tiene con su propio presente y con su 
futuro: pero dicha referencia de la 
sociedad a su pasado está a su vez 
determinada por el modo y nivel de 
socialidad y socialización de los indivi­
duos, ya que las pertenencias y adhe­
siones a la sociedad son parte de las que 
mantienen con su pasado social. 
Teniendo en cuenta la clásica posición 
de Hegel, según el cual la historia sólo 
es posible mediante una reconstrucción 
de la actualidad a partir del pasado, hoy 
es necesario considerar en qué medida 
la representación del pasado y de la his­
toria se halla más condicionada por la 
construcción del futuro a partir del pre­
sente. El mentado "fin de la historia" 
supondría un progresivo olvido de la 
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historia y del pasado, dejando así de 
explicar el presente de la sociedad 
moderna a partir de lo que ha sido y de 
los procesos de su formación, reducién­
dose dicha sociedad a comprenderse e 
interpretarse a sí misma cada vez más 
desde su construcción del futuro. En 
esta perspectiva exclusivamente proyec­
tiva, el pasado y la historia se volverían 
más bien un serio impedimento. Dos 
fenómenos muy significativos ilustran 
esta moderna amnesia del pasado, que 
caracteriza el mundo actual: el decline 
de la historia ("fin de la historia") en los 
programas educativos, y la moda tan 
moderna de la novela histórica, que sig­
nifica una asociación de la historia con 
la ficción literarias. 

El decline de la historia afectaría de 
manera directa a la misma sociedad y 
sociología, al impedir que "la sociedad 
deje de revelarse en las tendencias de 
su evolución histórica" (Habermas, 
1988: 29), y que las mismas ciencias 
sociales tanto en sus problemas u obje­
tos de conocimiento como en sus pro­
pios desarrollos queden descontextuali­
zadas históricamente. De ahí la total 
falta de atención por los contextos his­
tóricos, por las "arqueologías" (Fou­
cault) o genealogías (Lévi-Strauss) desde 
donde surgen los problemas e ideas que 
pueblan las actuales ciencias sociales: 
"agencias", "gobernabilidad" primero y 
"gobernancia" después, "interculturalí­
dad", "cohesión" ... Y sin embargo, ¿có­
mo entender lo social al margen de los 

7 Sobre esta idea, que introduce el modo de producción capitalista, pero que tiene un mayor alcance her­
menéutico dr. loseph Schumpeter, Capitalísm, Soeíalism and Democracy, George Allen & Unwin, ltd. 
London, 1942. 

11 Francis Fukuyama, /'he End of History and the Last Man, The free Press, New York, 1992. 
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procesos sociales y sin dimensión histó­
rica, de cambio y continuidad? Asf 
pues, es la razón instrumental y aplica­
da, la "racionalidad de los fines", la ur­
gente producción de plusvalla, la idea 
de interés y rentabilidad en la acumula­
ción capitalista, la circulación de la 
mercancía y del capital en la moderna 
sociedad de mercado, lo que hace del 
futuro, del porvenir, la determinación 
histórica de todas las otras temporalida­
des. 

Si ya la sociedad industrial se había 
desligado del pasado histórico de la tra­
dición para poder modernizarse, la 
actual sociedad de mercado se desliga 
de todo el pasado histórico, para mejor 
controlar técnicamente no sólo los 
recursos naturales sino también los 
sociales y humanos. De ahí que esta #a­
historicidad" de las sociedades moder­
nas, sometidas a la producción tecnoló­
gica y financiera, repercuta también en 
las ciencias sociales, las cuales "perte­
necen por tanto como todas las demás 
disciplinas que generan saber técnica­
mente utilizable a la posthistoria"9. 

La crisis de (la) historia en la socie­
dad moderna se halla estrechamente 
articulada a la principal categoría social 
y al principal objeto de las mismas cien­
cias sociales: la acción social. La acción 
social, y también el concepto asociado 
a ella de proceso social son impensa­
bles al margen de la historia, puesto que 
ellos mismos, en la medida que son 

hechos sociales, también hacen histo­
ria. La sociología, como las demás cien­
cias sociales, es "una ciencia que trata 
de entender por vía de la interpretación 
de la acción social, para poder explicar­
la así casualmente en sus efectos" (M. 
Weber, Economfa y Sociedad, 1, i). Pero 
en la moderna sociedad de mercado, la 
acción social, que es sobre todos inte­
racción social y "acción comunicativa" 
(Habermas), se encuentra cada vez más 
sometida y subsumida a la acción ins­
trumental, con la consiguiente reduc­
ción de la praxis social a la técnica, con 
la consiguiente extensión de la raciona­
lidad utilitaria a todas las esferas de la 
decisión; en otras palabras, la praxis 
social pierde ese sentido social y huma­
no que es el objeto más específico de 
las ciencias sociales. Mientras que la 
acción instrumental se vuelve predomi­
nante en correspondencia al crecimien­
to de las fuerzas productivas y a la 
ampliación del control tecnológico 
sobre la sociedad, la interacción social 
se halla progresivamente constreñida y 
atrofiada. 

La consecuencia de todo ello resul­
ta obvia: al perder la sociedad y las mis­
mas ciencias sociales la dimensión o 
perspectiva histórica de la realidad, se 
hace extremadamente difícil el procesa­
miento histórico de los cambios socia­
les, las duraciones e innovaciones de 
los hechos socialeslO. De esta manera 
las ciencias sociales se vuelven incapa-

9 ]Urgen Habermas, La Lógica de las Ciencias Sociales, Tecnos, Madrid, 1988:99. la sociedad moderna 
"obedece a las leyes de desconstrucción del mundo por las ciencias de la naturaleza y de la sociedad 
convertidas en técnica": H. Schelsky, Einsamkeil und Freiheit, Hamburg, 1963:280. 

10 No se puede prescindir de la estrecha correspondencia entre la doble dimensión de la acción: del 
hecho social, que hace sociedad, y el hecho histórico, que hace historia. 



ces de pensar las articulaciones entre 
evolución social (como en el materialis­
mo histórico) y estructura social (como 
en la economfa polftica); es decir, no 
pueden pensar su propio objeto (teóri­
co) la sociedad, que nunca es un dato ni 
un hecho concreto, ya que "sólo se nos 
revela en las tendencias de su evolución 
histórica" (Habermas, 1988:29). De esta 
manera apartada de la realidad social 
(de la real sociedad en su real evolución 
histórica), surge "una sociología men­
guada en términos científicos, que ter­
mina quedándose sin sociedad" (Haber­
mas, 1988:309), y que comienza a com­
pensar tal carencia con la producción 
ideológica de sociedad o de "artefactos 
ideológicos". Asf es como las ciencias 
sociales, según expresión de Adorno, se 
han vuelto fetiches, al separar los pro­
blemas que emergen de la realidad de 
los que ellas mismas producen: "haría­
mos de la ciencia un fetiche, si separá­
ramos sus problemas inmanentes de 
aquellos reales, los cuales se reflejan 
pálidamente en las formalismos de 
dicha ciencia"ll. Pero hay también un 
movimiento inverso: ante la creciente 
incapacidad de pensar la realidad, en su 
doble dimensión de totalidad y de pro­
ceso, las ciencias sociales se pliegan 
sobre si mismas y se convierten en 
"ciencias de las ideas"; es decir en ideo­
/ogias12. 

EcUADOR DEBATE/ TEMA CENTRAL 41 

4. la transformación antropológica de 
la sociedad de mercado 

No hay cambio social sin un cambio 
antropológico; por eso la sociedad de 
mercado se dota de un hombre nuevo: 
el hamo oeconomicus, que actúa y 
piensa, siente y valora de manera dife­
rente al hombre social o político. No se 
deber olvidar que "la producción capi­
talista no sólo produce objetos/mercan­
cías para los hombres sino también 
hombres para las mercandas" (K. Marx, 
Grundrisse). Es este hombre nuevo, 
informado por el mercado y la mercan­
cía, el que contribuye por su parte a esa 
suerte de "destrucción productora" de 
sociedad, y el que parece sustraerse en 
cuanto objeto de las ciencias sociales. 

El"nuevo hombre neoliberal", iden­
tificado por los mismos psicoanalistas 
por su "nueva economfa psíquica", es 
un hombre que no sólo se comporta de 
manera diferente sino que además pien­
sa y siente de manera diferente, tiene 
otros valores y otros imaginarios 13. Este 
"hombre nuevo" sería el que acarrea 
ese "fin del hombre", al que de alguna 
manera contribuye Fukuyama, y que 
para Foucault seria así mismo el fin de 
una cierta condición humana o modo 
de existir el hombre en la sociedad y en 
la historia 14• Ese hombre cuya subjetivi­
dad es sustituida por otra subjetividad: 
la del capital, convertido en "una forma 

11 Theodor W. Adorno, "Zur Logik der Sozialwissenschaften", en Klilner Zeitschríft für Soziologie, 14, 
1962:253. 

12 Cfr. )ean- Pierre Faye, Le siécle des idéologies, Armand Collin, Paris, 1996. 
13 Charles Melman, L'homme sans gravité. jouir sans fin, Denoel, París, 2002. 
14 Francis Fukuyama, El fin del hombre, Ed. Península, Barcelona, 2003. Michel Foucault, Les mots et les 

choses. Une archéologie des sciences humaines. Gallimard, París, 1980. 



42 }. SANOIEZ PARCA 1 Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" ¿qué hacer? 

de Sujeto automático del movimiento 
de la historia"! S. El individualismo indi­
vidualista se desubjetiviza de tal mane­
ra, que su subjetividad es ocupada por 
otro: el capital. Ese "otro que piensa en 
mf" (de Rimbaud), ya no es el Dios de S. 
Agustfn, ni el yo trascendental de Kant, 
ni el inconsciente de Freud el incons­
ciente, ni la "alteridad significante" de 
Léví-Strauss; ese otro que piensa - y 
desea- en mi es el merc;ido en la socie­
dad moderna. 

Sí la sociología no hubiera sido 
posible en la sociedad comunal, donde 
los individuos y grupos, asf como la 
misma acción social se encontraban 
totalmente subsumidos por la personali­
dad y conciencia colectiva de un sujeto 
plural, el "nosotros", se podría suponer 
que por razones diferentes, en cierto 
modo opuestas, resultaría imposible 
una sociología de la sociedad de mer­
cado, donde no sólo el"nosotros'' sino 
incluso también el''tu" estarían en parte 
excluidos por el individualismo indivi­
dualista, que ella misma genera, y en 
parte porque todos los individuos, des­
pojados de su condición de sujetos, 
quedan reducidos a la de consumidores 
y usuarios del mismo mercado; y final­
mente porque toda acción social sería 
una acción sin sujetos, producto de 
fuerzas e intereses y lógicas instrumen­
tales. 

El individualismo es un producto 
>ocial y productor de sociedad, y la pro­
gresiva individualización ha correspon­
dido siempre a un desarrollo de la 
sociedad y nuevos modelos dé socie­
dad; sin embargo el mercado capitalista 

en la sociedad actual más que provocar 
mayor individualismo o individualiza­
ción tiende a imprimirle nuevas formas 
por efecto de sus propias lógicas, fuer­
zas e intereses. Mientras que la socie­
dad societal se caracterizó por un doble 
fenómeno: el desarrollo del individua­
lismo, por una mayor individualización 
de las personas, y de las instituciones, 
las cuales desempeñaron precisamente 
el papel de mediación (socialización) 
entre los individuos y la totalidad social, 
por el contrario la sociedad de mercado 
inaugura un individualismo individua­
lista: egoísta, narcisista, hedonista, 
posesivo, consumista y competitivo ... 
Por eso el mercado, como veremos, 
destruye las instituciones sociales, no 
sólo innecesarias mediaciones entre los 
individuos y el mercado, sino que inclu­
so obstruirían dicha relación. No otro es 
el homo oeconomícus, que funda la 
nueva y particular antropología de la 
sociedad de mercado. 

Ahora bien, el individuo egoísta, 
(narcisista, posesivo, competitivo, con­
sumista ... ), al mismo tiempo que se 
"libra" de toda pertenencia, relación y 
vínculos sociales, de toda institucionali­
dad, no sólo se sobre-pone al colectivo 
social (nosotros) sino también que ade­
más se contra-pone a toda alteridad, a 
cualquier tu, y por consiguiente se resis­
te o rehusa a toda forma de socialídad, 
socialización y solidaridad; y en tal sen­
tido, liberado de todo lazo social para 
su mejor poderse integrar al mercado, el 
individualismo individualista se mani­
fiesta a-social e incluso anti-social. 
Como la individualización sólo puede 

15 "Víelmehr est das Kapital e in Art automatisches Subjekt der historischen Bewegung": Altvater, 2007:37. 



entenderse (desde Weber y Durkheim 
hasta Habermas) como un proceso y 
producto de socialización, la identidad 
personal ha dejado de construirse en la 
sociedad de mercado sobre la base de 
los reconocimientos mutuos; de ahí que 
la ausencia y exclusión de alteridad, de 
otro, sólo pueda ser sustituida por un 
egofsmo narcisista. 

Todas estas mutaciones de la socie­
dad y lo social no pueden dejar de 
repercutir en una sociologfa y ciencias 
sociales cada vez menos comprensivas 
y explicativas, menos teóricas, y en con­
secuencia también menos interpretati­
vas, sin la necesidad o posibilidad de 
producir sentidos. Los modelos decísio­
nistas y tecnológicos, que transforman 
las cuestiones prácticas en tecnocráti­
cas, no requerirán demasiada racionali­
zación sociológica; todo lo contrarío, 
más bien procuran la máxima simplifi­
cación. "La acción instrumental queda 
racionalizada simplemente en la medi­
da que la organización de los medios 
para fines definidos es guiada por reglas 
técnicas basadas en nuestro conoci­
miento empfríco"16. De esta manera, las 
ciencias sociales dejan de ser una teoría 
de la sociedad, y por consiguiente no 
necesitan de esa primera conceptualiza­
ción construida a partir de la misma 
acción social ni de las "construcciones 
de segundo nivel" (Habermas), que 
suponen los conceptos sociales. tPara 
qué los conceptos, que objetivan la rea­
lidad y la hacen inteligible con la finali­
dad de orientar la acción social, sí ésta 
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ya se encuentra instrumental y técnica­
mente definida y orientada? Ahora bien, 
cuando la realidad social y humana es 
pensada sin conceptualización alguna, 
lejos de ciencia social se hace ideología 
social. 

Y sin embargo, (permítase aquf este 
largo pero elocuente elogio al concep­
to) "las clarificaciones conceptuales son 
necesarias. ¿Cómo se pueden compren­
der las relaciones y comportamientos 
sociales, cómo puede uno comprender­
se en la sociedad, si faltan los concep­
tos? Los conceptos son el 'ábrete sésa­
mo' para el tesoro del saber y el camino 
inteligente para la construcción del 
conocimiento; los conceptos abren 
intuiciones y visiones del mundo, fun­
dan la autoconciencia, aumentan segu­
ridad en la comprensión de todo lo que 
concierne a todos los coetáneos ... Esta 
es la razón por la cual/os conceptos son 
controversia/es, por qué los conceptos 
deben ser ocupados como un te1ritorio 
enemigo y sometidos. Conceptos han 
de ser posefdos, sobre todo aquellos 
centrales, que son importantes para 
orientar en las "intransparencias" 
("Unübersíchtlichkeiten'1 de la socie­
dad: libertad y democracia, economía 
de mercado en general y libre mercado 
global en particular, lucha contra el 
terrorismo ... Conceptos proporcionan 
poder de definición de Jos reales desa­
rrollos, que estructuran los discur­
sos ... "17. Sin conceptos, cuya capad­
dad de comprensión y explicación ejer­
ce ya un poder crítico, no hay teorfa 

16 Thomas McCarthy, La Teorfa Crftíca de )IJrgen Habermas, Tecnos, Madrid, 1987:26s. 
17 Elmar Altvater, Das Ende ·des Kapítalismus. Wte wír íhn kennen. Eíne radikale Kapítalísmuskrítík, 

Westf:llischen Dampfboot, 2007:33. 
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social; sin conceptos no hay más que 
ideas y opiniones. 

No haya cómo pasar por alto en la 
mutación de las ciencias sociales en 
ideologías sociales esa otra mutación 
subjetiva del teórico en ideólogo, la 
cual no puede reducirse a un cambio en 
su condición y disposiciones cognitivas 
o epistemológicas. Sería una ingenua 
simplicidad no tener en cuenta que el 
homo oeconomicus, el individuo indivi­
dualista, en cuanto hecho social no sólo 
es objeto de las actuales ciencias socia­
les y humanas, sino que es también su 
sujeto; el sujeto que las piensa. Esta 
consirleración resulta tanto más perti­
nente, por el hecho de que los objetos 
de pensamiento construidos por las 
ciencias sociales se refieren a, y se fun­
dan en, los objetos de pensamiento del 
sentido común y de las representacio­
nes sociales, que son vividos en la coti­
dianidad de la existencia18, 

2. Las nuevas ideologías sociales y el 
11nuevo espíritu del capitalismo" 

1. Cuando las ciencias sociales piensan 
sus propias ideas y no la realidad 

Nada tiene de casual y mucho de 
significativo, que el mismo contexto 
intelectual que había conceptualizado 
las ciencias humanas y sociales en 
cuanto "ciencias del espíritu" (Geis­
teswissenschaften) - a diferencia de las 
"ciencias de la naturaleza" o ciencias 

16 Cfr. jürgen Habermas, 1988. 

exactas y aplicadas - haya tratado el 
capitalismo también como una ideolo­
gía: el "espíritu del capitalismo" (Geist 
des Kapitalísmus). Hoy estaríamos asis­
tiendo a una creciente penetración de 
este espíritu del capitalismo en las cien­
cías del espíritu o ciencias humanas y 
sociales, con el triple efecto de: a) "de­
vastar en parte sus capacidades científi­
cas y sobre todo críticas; b) reciclar ide­
ológicamente los componentes científi­
cos y críticos para incorporarlos al pro­
pio desarrollo del capitalismo; e) trans­
formar las ciencias sociales en "aparatos 
ideológicos del capital", cuya función y 
objetivo consistirra en legitimar y contri­
buir a racionalizar (valorativamente) y 
producir sentido de todas las prácticas e 
instituciones o aparatos del mercado 
capitalista19. 

Aunque el Capital siempre ha gene­
rado sus críticas anti-capitalistas, que no 
dejaron de contribuir a su propio desa­
rrollo, en parte "devastando" unas y en 
parte aprovechando otras para sus pro­
pias transformaciones y reproducción, 
sin embargo el actual 11espíritu del capi­
talismo" continúa combinando esta 
doble estrategia de manera mucho más 
radical, pero también menos visible: de 
un lado, se ha interiorizado tanto en la 
sociedad de mercado, que ha ido atro­
fiando e impidiendo cualquier crítica, 
instaurando así el"fin de las ideologías" 
(Daniel Bell) y el "pensamiento único" 
(Ignacio Ramonet); y de otro lado, ha 
permeado y transformado las teorías crí-

19 Cfr. Luc Boltanskí & Eve Chiapello, Le nouvel esprit du capita/ismus, Gallimard, París, 1999. Sobre el 
concepto de "aparatos ideológicos de Estado", que fue muy trabajado en la década de los 60 y 70, cfr. 
louis Althusser, La fi/osoffa como arma de Id revolución, Siglo XXI, México, 1982. 



ticas de las ciencias sociales, que en un 
momento fueron "arma de revolución" 
(Aithusser) en ideologías sociales, cada 
vez más enzarzadas en "luchas ideoló­
gicas" y en "aparatos ideológicos de 
Mercado". Pero no hay que dejarse 
embaucar por las apariencias, ya que la 
conversión de los combates de ayer en 
debates ideológicos de hoy, no pasan de 
ser discusiones de sacristías sin ninguna 
repercusión social o política; no se trata 
más que de bizantinismos epistemológi­
cos o metodológicos, de "complejida­
des" (E. Morin} o de "simetrías antropo­
lógicas" (B. Latour), que sólo sirven para 
sortear los reales y severos problemas 
de fondo de la sociedad moderna. Aquí 
interviene la moda de los neologismos­
el new speak en la sociedad totalitaria 
de Orwell - o se desempolvan viejas 
ideas (como cohesión socia{), con la 
finalidad de sugerir un falso sentimiento 
de innovaciones intelectuales, cuando 
de hecho las ciencias sociales se 
encuentran cada vez más paralizadas y 
desarmadas científicamente para enten­
der y explicar las rápidas y radicales 
transformaciones del mundo moderno: 
"el neologismo estrecha tanto los már­
genes del pensamiento que cualquier 
crimen intelectual" o crítica sería impo­
sible"20. 

Sería muy miope no ver que es el 
mismo mercado de las ideas, el que 
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fomenta los debates incruentos y las 
polémicas intranscendentes, la publica­
ción de ensayos cortos, "lights pero 
mordientes (J.-F. Dortier), para garanti­
zar un cierto éxito editorial; este mismo 
mercado de las ideas se ha internaliza­
do y diversificado, pero sobre todo des­
regulado, dejando un amplio margen de 
acción a los traficantes de nociones, 
manipuladores del sentido, fabricantes 
de simulacros y simulaciones, y a otros 
tantos combatientes de la guerra de las 
ideas21. Y en toda esta guerra de las 
ideas los think tanks, la más acabada 
institucionalización de las ciencias 
sociales en "aparatos ideológicos de 
Mercado" con fines económicos y polí­
ticos, pretenden ser los nuevos cere­
bros22. De todo este desbarajuste ideo­
lógico no hay mayor responsable que la 
total desregulación del mercado de las 
ideas: "desde que se admiten racionali­
dades alternativas, otros tópicos, otros 
modos de conocer la realidad, nos des­
plazamos por una cuesta jabonosa, que 
puede conducirnos a cualquier sitio11 23. 
Y cuando más "devastado" se encuentra 
el campo de las ciencias sociales de sus 
propias elaboraciones teóricas y con­
ceptuales, más se puebla de artefactos 
ideológicos, "efectos de moda" e impro­
visaciones insignificantes como trans­
cendentes; "efectos de confusiónn como 
son todos aquellos incapaces de justifi-

20 "In newspeak there is no word for Science": George Orwell, Nineteen Eighty-Four, Penguin Books, 
london (1942), 1954: 55. 

21 Jean - Francois Dortier, "la guerre des idées", Sciences Sociales, n. 178, janvier 2007:29; Albert O. 
Hirschman, Les pa55ions et les interets, PUF, París, 1960; Bonheur privé, action publique, Fayard, París, 
1995; Défecrion et prise de fa paro/e, Fayard, París, 1995. 

22 S. Boucher & M. Royo, fhink tanks. Cerveaux de la guerre des idée5, Edit. du F~lin, 2006. 
23 Jean Bricmont, "Marxl Plutot Russel et Bakunin. Un entretien avec lean Bricmont", Cahiers Marxistes, 

n. 212 juin-juíllet 1999:16. 
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carse como reales "efectos de conoci­
miento". 

El nuevo "espíritu del capitalismo" 
está logrando actualmente hacer de los 
principios del capital y del mercado un 
sistema moral, cuyo principal efecto 
consiste en desarmar cualquier crítica y 
denunciar la maldad no sólo de los prin­
cipios opuestos al capitalismo y el mer­
cado (como lo público en cuanto agre­
sión o robo de la propiedad privada), 
sino hasta el punto de que en Alemania 
y en Francia las críticas anticapitalistas 
sean criminalizadas como antisemi­
tas24. 

Por razones obvias, ya menciona­
das, fue la economía la primera de todas 
las ciencias sociales, que de forma 
masiva y precipitada abdicó de su esta­
tuto de ciencia humana y social, en 
cuanto economía política, para volverse 
una ciencia supuestamente exacta y 
aplicada, con la finalidad de poder 
desempeñarse como ideología econó­
mica del capital y de la sociedad de 
mercado. La economía capitalista y 
neoliberal dispone de un poderoso cri­
terio de verdad y dispositivos de exacti­
tud: cuando sus postulados y conclusio­
nes no corresponden a la realidad, lo 
que se impone es cambiar la realidad. 
"Al plegarse a los criterios de cientific i­
dad de las ciencias de la naturaleza, las 
ciencias humanas elaboran sus enun­
ciados sobre la sociedad y la cultura en 
el sentido de un saber técnicamente 
explicable, es decir fundamentalmente 
retrotraducible en tecnologías socia-

les"25. El mercado requiere que las cien­
cias sociales dejen de orientar la acción 
social, la cual se dirige por otros condi­
cionamientos, medios y fines ya estable­
cidos, para simplemente tecnificarla y 
más exactamente encargarse de su ges­
tión. 

Según esto, nada tiene de casual 
que las ciencias sociales no sólo se 
dejen imponer sus agendas de manera 
casi total e imperativa, sino que ellas 
mismas se las apropien de la forma más 
acrítica e inconsciente, aceptando los 
temas más ajenos a los reales procesos y 
problemas de la sociedad, o los más 
ideológicos y encubridores, o en fin 
aquellos que mejor sirven no ya a la 
práctica política y la "razón de Estado", 
sino a las prácticas económicas y admi­
nistrativas de la "razón de Mercado". 
De ahí la gran preferencia actual de las 
ciencias sociales por adoptar ideas y 
nociones decisionistas, que mejor sir­
ven a la razón administrativa, la cual 
lejos de resolver problemas (de los que, 
por eso, no necesitan conocer sus cau­
sas), se limita a su gestión y administrar­
los lo mejor posible. Mientras que los 
conceptos, al explicar las causas de los 
hechos sociales y sus problemas, orien­
ta hacia la acción social, las nociones o 
ideas decisionistas promueven más bien 
la racionalidad administrativa con sus 
dispositivos tecnocráticos y gerenciales. 

A mediados de los 80 fue en 
América Latina el tema de la sociedad 
civil, que ocupó a las ciencias sociales 
sin preocuparse de que tal noción sir-

24 E. Altvater, 2007:16.Cfr. Serge Halimi, "Tous nazis!", Le Monde Díp/omatique. nov. 2007. 
25 Jean-luc Ferry, Les puíssances de l'expéríence, 2. Les ordres de la reconnaissance, Cerf, París, 

1991:105. 



viera entonces para abonar el terreno de 
las privatizaciones, del desmantela­
miento del Estado y lo público, y sobre 
todo de la deslegitimación de la politíca 
en beneficio de los ideales empresaria­
les. Después vino la idea de gobernabi­
lidad y más tarde la de gobernancía 
para encubrir primero los severos pro­
blemas de una gubernamentalidad 
democrática con polfticas neoliberales, 
generadoras de protestas en todo el con­
tinente, y ocultar después el gobierno 
de un mundo global sin gobernantes 
responsables, gobernado por "agencias" 
anónimas, procedimientos tecnocráti­
co-administratívos, y automatismos 
financieros y de mercado¡ en otras pala­
bras un mundo gobernado como si 
fuera una empresa global. Desde hace 
casi dos décadas fa íntercultura/idad se 
ha hecho el programa estrella no sólo 
de las ciencias sociales sino también de 
cualquier programa de cooperación y 
desarrollo, y sustentado con colosales 
financiamientos; y sin embargo seguirí­
amos sin saber para qué sirve la inter­
culturalidad. Pocas veces se hace la 
genealogía de estas Hmodas intelectua­
les", ni las mismas ciencias sociales se 
preguntan de donde vienen y como se 
introducen en sus agendas. 

No hay mejor ejemplo para consta­
tar el comportamiento de las ciencias 
sociales como "aparatos ideológicos" 
que el reciente caso de la cohesión 
social. Se trata de un tema significativo, 
ya que obliga a pensar la realidad y los 
procesos sociales a partir de una solu­
ción ideológica y no a partir de las cau­
sas que permiten entender la realidad a 
la que se refiere, y explicar las razones 
que la producen. Nadie objetarfa que la 
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idea de cohesión social se refiere a un 
problema real y actual en todo el 
mundo y particularmente en América 
latina, donde las sociedades se encuen­
tran cada vez más marcadas por la 
pobreza, las desigualdades, las diferen­
cias socio-económicas, la exclusión ... 
lo cuestionable es que todos estos 
hechos sociales deban ser enfocados 
desde la perspectiva de la cohesíón 
social; esta idea más bien encubre la 
verdadera realidad de estos fenómenos 
y sus causas. Pero tanto o más cuestio­
nable es su importación e imposición a 
las agendas de las ciencias sociales latí· 
noamerica nas. 

Ya en septiembre del 2005 con 
motivo de la 77th EADI General Confe­
rence: lnsecurity and Development 
celebrada en Bonn, altos responsables 
de la cooperación para el desarrollo 
anunciaban que el futuro tema para 
Latinoamérica sería la cohesión social. 
Ya entonces surgieron algunos cuestio- . 
namientos, no sólo contra esta dictadu­
ra colonizadora de las agendas, sino 
también contra el imperativo de abordar 
los problemas sociales latinoamericanos 
con ideas y nociones, que nada tienen 
que ver ni con nuestros contextos e his­
torias intelectuales, y que en lugar a 
aportar a su comprensión provocan 
malentendidos; peor aún, ocultan el 
sentido de tales problemas y sus causas, 
impiden acciones e intervenciones efi­
caces. Este problema europeo, central 
en el discurso político entre los años 
1988 y 1994 ("la cohesión social está 
amenazada''), muy relacionado con la 
creciente segmentación social de socie­
dades tradicionalmente muy cohesiona­
das, será trasladado una década des-
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pués a las agendas latinoamericanas26. 
La CEPAL, en su serie de estudios y 
publicaciones de Polftícas Sociales, 
desde el número 127 (diciembre 2006} 
hasta el 135 (julío 2007), dedica todos 
estos textos al tema de la cohesión 
social, aun cuando en realidad se trata 
de una suerte de tópico o variación 
sobre otros temas: cohesión social y 
equidad tributaria; discriminación y 
cohesión social; "contrato de cohesión 
soeial"; informalidad, inseguridad y 
cohesión social; cohesión social y soste­
nibilidad fiscal; cohesión social, riesgo 
y arquitectura de protección social. .. 
Este es el gran problema de producir 
nuevos conocimientos en ciencias 
sociales, cuando se choca con nociones 
de gran popularidad intelectual y que 
además "gozan del reconocimiento de 
organismos internacionales, que termi­
nan imponiendo un nuevo sentido 
común en las ciencias sociales"27. 

2. Intelectuales orgánicos del nuevo 
orden global {del mercado) 

Igual que "la mercantilización de los 
saberes se vuelve desconocimiento de 
lo social" y de lo humano28, así mismo 
de manera correspondiente, el dentista 
social convertido él también en horno 
oeconomicus, cuya "nueva economía 
psíquica le hace pensar lo social con 

categorías de mercado, se vuelve un 
ideólogo social. 

las ciencias sociales y humanas no 
sólo parecen haberse quedado sin obje­
to (teórico), dando lugar a una sociolo­
gía sin sociedad, una antropología sin 
alteridad ni diferencias significantes, 
una económica política sin capital, un 
psicoanálisis sin inconsciente, una polí­
tica sin poder, todo lo cual contribuiría 
a convertirlas en ideologías sociales, 
limitándose a pensar sus propias ideas 
sobre la realidad; además de ello, las 
ciencias sociales se habrían quedado 
sin sujeto (teórico). No hay que suponer 
que una sociedad pueda cambiar (cam­
biarse en mercado) sin que cambien los 
individuos, y por consiguiente los mis­
mos sujetos que hacen las ciencias 
sociales. Al sujeto de las ciencias socia­
les, que se constituye en el ejercicio de 
la comprensión 1 explicación de lo 
social y de la crítica de todas aquellas 
ideas, que ni comprenden ni explican la 
sociedad, sucedería un sujeto ideológi­
co, que se constituye enunciando ideas 
sobre los hechos sociales, "narraciones 
mentales" (Spinoza); este y no otro sería 
el sujeto en ''el siglo de las ideologías" 
(J.- P. Faye)29. 

No se puede pasar por alto, en la 
mutación de las ciencias sociales en 
ideologías sociales, esa otra mutación 
subjetiva del teórico en ideólogo, la 

26 Cfr. Paul Tolila, "la cohesion sociale ménacée. Enquéte sur une inquietante etrangété", La Pensée, n. 
305, 1996; Isabel Yépez del Castillo," A comparative approache to social exclusión: lessons fom France 
and Belgium", lnternational Labor Review, vol. 133, n.15, 1994. 

27 Minor Moral & Juan Pablo Pérez Sáínz, "De la vulnerabilidad social al riesgo de empobrecimiento de 
los sectores medios: un giro conceptual y metodológico", Estudios sociológicos del Colegio de México, 
vol. XXIV, n.70, 2006:134. 

28 Enzo Rullani, le capital cognitif: du dejA vu 1", Multitudes, n. 2, mai 2000. 
29 )ean Pierre faye, Le si~c/e des idéologies, Armand Colín, París, 1996. 



cual lejos de reducirse a un cambio en 
su condición y disposiciones epistemo­
lógicas y cognitivas, comporta también 
una transformación de su relación con 
los conocimientos, condicionada por su 
relací6n con el mercado, sus lógicas y 
dinámicas. Por eso, hoy quizás más que 
nunca, aún sin darse cuenta ni hacerla 
explícita, la cuestión radical para los 
intelectuales sociales, cuando intentan 
pensar no ideológica sino cientffica­
mente, se resuelve en pensar con o pen­
sar contra3o. Mientras que antes la fun­
ción crítica se ejercía por efecto y como 
consecuencia de la producción de 
conocimientos, siendo éstos los que 
permitían cuestionar otras ideas y opi­
niones, en la actualidad, el teórico de 
las ciencias sociales tendría que 
emprender una previa crítica ideológi­
ca, una "ruptura epistemológica" de los 
condicionamientos ideológicos, para 
después construir los conocimientos. 

Pasar del estatuto de fracción domi­
nante de las clases dominadas al de 
fracción dominada de las clases domi­
nantes, ha supuesto una radical muta­
ción ideológica para los intelectuales de 
las ciencias sociales. Sobre todo a partir 
del momento que su calidad intelectual 
se hallaba cada vez más valorada por 
las tarifas del mercado. Han sido sus 
nuevas prácticas cientfficas, sus posicio­
nes académicas e institucíonales, la 
elección de sus estudios, las opciones 
de lo que investigan, las decisiones de 
lo que publican, las corrientes de pen­
samiento, en las cuales militan, sus 
adhesiones a unas u otras "modas" inte-
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lectuales o sus fidelidades a unas deter­
minadas agendas, sus adiciones a tal o 
cual ideología. Todo esto los convierte 
en los nuevos intelectuales orgánicos 
del mercado. Para financiar sus traba­
jos, los investigadores en ciencías socia­
les deben responder a las ofertas y 
demandas del mercado de los conoci­
mientos; consultores expertos, los cua­
les han de exponer en el lenguaje de las 
instituciones que los contratan las cues­
tiones que estos deben resolver. "Bien 
entendido se insistirá, por parte del 
dentista, de problematizar/as a su 
manera, para supuestamente traducirlas 
en cuestiones científicas. Esto no impide 
que a despecho de la jerga ampulosa y 
con frecuencia abstrusa, destinada a 
impresionar a los profanos, son las insti­
tuciones que imponen los términos en 
que los problemas han de plantearse"31. 

Al imponerse el imperativo de la 
oferta y la demanda en el mercado de 
los conocimientos de las ciencias socia­
les, éstas se han encontrado sujetas a 
una profunda desregulací6n tanto en el 
modo de producirlos como en su misma 
naturaleza científica. Y nada ilustra 
mejor el nuevo estatuto y disposiciones 
cientfficas de muchos intelectuales de 
las ciencias sociales, expertos y consul­
tores, "facilitadores", que su condición 
de freelancer: libres de todo compromi­
so teórico y académico, de cualquier 
tradición intelectual, de la influencia de 
ningún otro pensador (o "maftre a pen­
ser"), y sí en cambio librados para cual­
quier prestación o desempeño. 

30 Gérard Noirlel, Penser avec, penser contre, Belin, Paris, 2003. 
31 lean Píerre Garníer, "Chercheur-mílítant, puis expert mercenaire•, Maniere de voir, n. 95, 2007. 
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El factor fundamental que más ha 
modificado la condición actual del pen­
sador de las ciencias sociales es su 
reconversión en especialista con la 
incapacidad para mantener la articula­
ción lógica entre la función científica y 
la función crítica de las ciencias socia­
les; pues quien no es capaz de asumir 
ésta tampoco podrá ejercer aquella: la 
de explicar la realidad social por sus 
causas. Es sobre todo para el ejercicio 
de una tal función cuestionadora, que el 
dentista social cada vez más "orgánico 
del mercado" no se siente libre32. 

Nada distingue tanto al moderno 
cuentista social como el cambio en su 
propia valoración intelectual, ya que no 
rehusará sus servicios a un Ministro o a 
un Alcalde, a una empresa o industria 
pública o privada, sino que incluso se 
sentirá muy orgulloso de hacer saber a 
sus colegas, que ha sido escuchado por 
los poderosos e influyentes, como si 
esto fuera lo que realmente sanciona su 
valor intelectual: "ocupando en general 
puestos de influencia en las instancias 
superiores de la investigación y la ense­
ñanza, estos investigadores que se rei­
vindican de izquierda pueden sin temor 
de ser contradichos presentar su estatu­
to de consejeros del príncipe como 
marca de reconocimiento de su elevada 
competencia"33. 

3. iQué hacert 

Ni hay mucho que inventar ni tam­
poco que improvisar. Existen orientacio­
nes históricamente dadas, que pueden 
seguir aprovechándose, no han dejado 
de haber experiencias, que merecen 
continuarse y multiplicarse y hasta 
reforzarse cada vez más, y son muchas 
las posibles alternativas, reacciones y 
como hoy se dice - estrategias en con­
tra de lo malo y deficiente que se ha 
venido haciendo hasta ahora. El frenesí 
innovador tanto como el de las "mo­
das", impuestos por la producción de 
mercancías no han dejado de contagiar 
también a la producción de conoci­
mientos, como si estos mismos hubieran 
de sujetarse a las exigencias del marke­
ting y del consumo. 

Convendría recordar de nuevo, que 
si bien las ciencias humanas y sociales 
nacieron a la sombra del Estado moder­
no a fines del siglo XIX e incluso como 
parte de su instítucionalídad, como uno 
de los recursos y modos de su produc­
ción (estatal) de sociedad, esas mismas 
ciencias sociales no sólo se libraron 
desde sus mismos orígenes de su coop­
tación por parte del Estado, sino que 
siguieron desempeñándose de tal mane­
ra, que su desarrollo científico y crítico 
nunca quedara estatalmente hipoteca­
do, y que su autonomía en el modo de 
producción de conocimientos y de sen-

32 J. M. Fontan, De l'intellectuel critique au professionnel de servíce, radíoscopíe de l'intellectuel engagé, 
Cahiers de Recherche Socíolosique, n. 34, 2000. Hace más de una década, ya J. J. Brunner comenta­
ba la "verdadera revoiucíón dentro de las ciencias sociales" que supuso la conversión del intl'lectual 
en experto: "los consejeros del prlndpe; saber técnico y polrtico en los procesos de reforma económi­
ca en América latina", Nueva Sociedad, n. 152. nov. dic. 1997. 

33 jean- Pierre Garnier, "Des chercheurs au secours de l'ordre établi •, Le Monde lJíl)lomatique, october 
2007. 



tidos sociales las preservara de conver­
tirse en "aparatos ideológicos de 
Estado". Más aún, y esto fue Jo impor­
tante y decisivo, la constante tensión y 
renovados conflictos por mantener su 
autonomía y libertad cientffica y crítica 
respecto del Estado y la política fue lo 
que más contribuyó, para que las cien­
cias sociales pudieran desarrollar no 
sólo sus competencias cientfficas sino 
también su específica politicidad34. 

1. Para un pensar contra-reaccíonarío 

Ni el neoliberalismo ni el mercado 
son propiamente portadores de una ide­
ología, sino que son más bien sus lógi­
cas, sus intereses y fuerzas los que tie­
nen efectos de desestructuracíón ideo­
lógica (fin de fas ideologías, de la histo­
ria, de los grandes relatos, de las utopí­
as ... ), y por ello intelectualmente reac­
cionarios. De ahí las necesarias disposi­
ciones contra-reaccionarias que habrán 
de adoptar hoy las ciencias sociales. 

Las ciencias sociales en su desarro­
llo autónomo pudieron resistir tanto a 
las lógicas del poder como a los intere­
ses de fa política, para lograr ejercer su 
propia y especffica políticidad científi­
ca: frente a la "razón de Estado" pudie-
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ron llegar a ser teoría critica de la socie­
dad (Escuela de Frankfurt), preservar su 
ética de la responsabilidad científica y 
política (M. Weber), interpretar e imple­
mentar la idea de hegemonía y bloque 
hegemónico (Gramsci) frente a la de 
dominación y bloque dominante; e 
incluso hacer de la "teoría arma de la 
revolución" (Aithuser) y de la teorfa de 
la dependencia un arma de emancipa­
ción socio-económica y política en 
América Latina. Y esto por no citar más 
que los hitos representativos de la evo­
lución científico-política de las ciencias 
sociales. Lo cual demuestra que gracias 
a su claro desarrollo y tenaz consolida­
ción las ciencias sociales ni sucumbie­
ron a la "razón de Estado" ni tampoco 
dejaron de resistir a su conversión en 
"aparatos ideológicos". 

Es evidente que la capacidad del 
Mercado para penetrar y dominar una 
sociedad, organizarla, regirla y orientar 
su desarrollo histórico puede ser mucho 
más poderosa que la del Estado, llegan­
do a penetrar y transformar la misma 
condición humana y social de las per­
sonas, modificando incluso su indivi­
dualismo (haciéndolo egoísta y narcisis­
ta, posesivo y hedonista, consumidor y 
competitivo)35. Ya Aristóteles había 

34 Una historia del pensamiento medieval, e incluso un análisis de la misma filosoffa escolástica, pondrí­
an de manifiesto los procesos crfticos, la diversidad de "escuelas" y la última e irreductible instancia de 
libertad del pensamiento, que siempre resistió a los sometimientos doctrinales y a convertirse del todo 
en "aparato ideológico de la Iglesia". De hecho será desde la misma escolástica que emergerán las filo­
sofías modernas, desde el positivismo anglosajón (con Ockam) hasta el idealismo alemán (Eckhart y 
Cusa). 

35 Es muy significativo que las sociedades antiguas, desde su aparición en el neolítico hasta las "clásicas" 
(Grecia y Roma), e incluso entrada la Edad Moderna, siempre conlinaran los mercados a un determi­
nado territorio, por lo general fuera de la misma ciudad, y a determinados tiempo (días de la semana, 
mes o año) para que nunca el mercado se extendiera o invadiera la ciudad, ni las relaciones comer­
ciales contaminen las otras relaciones sociales. 



52/. SÁNCHEZ PARGA /Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" lqué hacer? 

advertido del peligro que la "sociedad 
se volviera mercado" toda ellal6. 
Siendo precisamente en una sociedad 
de mercado, donde la sociedad queda 
sometida a las lógicas, fuerzas e intere­
ses que pueden transformarla en merca­
do, que las ciencias humanas y sociales 
enfrentan hoy un desafío inédito: no el 
de seguir pensando y explicando una 
sociedad anterior, que ya no existe, sino 
la sociedad sometida a una tal transfor­
mación. Para expresarlo con la fórmula 
de Schumpeter: una sociedad sujeta a 
su "destrucción productora" por parte 
del mercado. 

Este y no otro es hoy el objeto, el 
campo y la tarea de las ciencias socia­
les. Tal es el marco de referencia e in­
cluso el paradigma a partir del cual las 
ciencias sociales pueden ejercer su 
doble función de producir conocimien­
tos, que expliquen las causas y razones 
de todos los actuales fenómenos y pro­
cesos sociales, y que permitan criticar 
las otras ideas, representaciones y opi­
niones sobre ellos. Dicha realidad 
social y dicho proceso de "destrucción 
productiva" dominante en ella, y no 
otros, son los que las ciencias sociales 
han de objetivar y conceptuar, para 
ellas mismas poder comprender e inter­
pretar todos los otros hechos y fenóme­
nos e la sociedad actual. 

Sin embargo, una tal tarea comporta 
hoy un reto adicional, que podríamos 
denominar epistemológico, el cual está 
dado por la radicalidad, totalidad yace­
leración inéditas de las presentes muta-

36 Cfr. Polftica, VIl, 1327 a 3-40. 

ciones históricas, y que contribuyen a 
"complejizar" la actual problemática, 
objeto de las ciencias humanas y socia­
les: a) a diferencia de otros cambios en 
la historia, que tenían lugar en un deter­
minado país, continente o región para 
extenderse después progresivamente al 
resto del mundo, actualmente los cam­
bios se operan simultáneamente a nivel 
global, aun cuando las formas que 
adoptan y los efectos que generan sean 
muy diversos en todo el mundo; b) tam­
bién a diferencia de otros períodos de 
cambio en la historia, las mutaciones 
son hoy tan rápidas, que los efectos 
"destructivos" de sociedad resultan 
mucho más visibles y tienen consecuen­
cias mucho más inmediatas que los 
efectos "productivos" de sociedadl7• 

Estos dos fenómenos obligan a las cien­
cias sociales a unos análisis y procesa­
miento de los conocimientos mucho 
más precisos y elaborados. 

las ciencias sociales no pueden 
dejar de reconocer que dicho proceso 
de "destrucción productiva" las involu­
cra también a ellas mismas, de tal 
manera que las obliga a procesar a qué 
responde y cómo procede dicha "des­
trucción productiva" de conocimientos 
sobre la sociedad y sobre la gente. Esto 
significa, en otras palabras, que las cien­
cias sociales sufren una "destrucción" 
previa de sus conocimientos antes de 
poder "producir" nuevos conocimien­
tos. El problema se presenta en los 
intersticios de este doble proceso, ya 
que la destrucción de conocimientos es 

37 Esta doble caracterfstica de la "destrucción productiva" de sociedad se explica por el colosdl desarru· 
llo alcanzado por las fuerzas productivas a nivel global. 



resultado de los efectos ideológicos del 
mercado sobre ellos. En la destrucción 
productiva tanto de sociedad y de sus 
instituciones como de los conocimien­
tos sobre ellas y sobre el hombre, ope­
ran siempre de manera efectiva la lógi­
ca, fuerzas e intereses del mercado. De 
ahí que la primera tarea hoy de las cien­
cias sociales consista en una crítica o 
"ruptura epistemológica" respecto de 
las ideologías dominantes, para poder 
producir conocimientos sociales. 

Ni el neoliberalísmo ni mucho 
menos el mercado son, o contienen, 
una ideología, pero sus lógicas, sus fuer­
zas e intereses tienen efectos ideológi­
cos sobre las realidades sociales y sobre 
la misma condición humana; en cierto 
modo los desestructuran ideológica­
mente. De ahí que las ciencias sociales 
corran el riesgo de pensar estos efectos 
ideológicos sobre los hechos y procesos 
sociales y humanos como si fueran ellos 
mismos realidades sociales. Y por esta 
razón la principal pre-disposición de las 
ciencias sociales, principio metodológi­
co y epistemológico, debería consistir 
hoy en una crftica ideológica de la 
sociedad; comenzar por un cuestiona­
miento de las ideas sobre lo social para 
poder después producir conocimientos 
realmente sociológicos. 

Se podría objetar que siempre las 
ciencias sociales han tenido que aco­
meter una "ruptura epistemológica" res­
pecto de las ideas, opiniones, represen­
taciones sociales, saberes espontáneos y 
pre-cientfficos, para procesarlos en 
cuanto "obstáculos epistemológicos", 
que impiden conocer la realidad social 
y humana, y a partir de ellos poder pro­
ducir y desarrollar los conocimientos 
científicos propios de las ciencias socia-
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les. Sin embargo, nunca antes como en 
la actualidad los efectos ideológicos 
fueron tan masivos, densos y tenaces, ya 
que tampoco nunca hasta hoy las fuer­
zas productivas y dominantes en la 
sociedad, sus lógicas e intereses, habían 
sido tan poderosos, y por consiguiente 
también sus efectos de ideologfa. Lo 
cual significa que nunca como hoy tuvo 
la ideología una función retórica y de 
conocimiento tan convincentes. El efec­
to ideológico sobre las realidades socia­
les adopta la doble modalidad de encu­
brir y confundir, por lo cual las ciencias 
sociales sólo pueden "romper" ese 
cerco mediante su propia producción 
de conocimientos; por eso las ciencias 
sociales se encuentran obligadas hoy a 
proceder conceptualizando esas apa­
rentes paradojas, efecto de la ideología 
social, para poder pensar sus lógicas 
internas. Y para eso las ciencias sociales 
no pueden abandonar los principios 
fundamentales de la teoría sociológica: 
explicar los hechos sociales por otros 
hechos sociales; relacionando unos con 
otros, ya que unos son producto de 
otros y todos son relaciones entre ellos. 

Por ejemplo: a más derechos (espe­
cíficos) para compensar las insegurida­
des sociales menos derechos (civiles) 
para garantizar mayores seguridades. 
¿Cómo explicar por una lado la apari­
ción y multiplicación de los llamados 
"derechos específicos", y de otro lado la 
brutal y progresiva limitación y supre­
sión de "derechos civiles", incluso en 
aquellos países de tradición 1 íbera! 
(Inglaterra y EEUU) como en los que 
fundamentan su moderna Constitución 
en dichos derechos civiles (Alemania, 
Italia y España), a nombre de impedir el 
retorno del totalitarismo? No es casual 



54]. SÁNCHEZ PARCA/Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" ¡qué hacer? 

la coincidencia de ambos fenómenos y 
sus respectivas causas: cuando se rom­
pen los vínculos institucionales (familia­
res, educativos, religiosos, etc.) y socia­
les, y se desgarra el tejido de la socie­
dad, surgen y abundan las violencias e 
inseguridades entre los individuos, y las 
relaciones que antes se regulaban por 
vínculos, adhesiones y pertenencias, 
contratos y consensos, lazos y cohesio­
nes sociales, hoy tienen que ser judicia­
l izados y legislados, obligando a los 
individuos a actuar de acuerdo a dere­
chos y obligaciones; y para supuesta­
mente garantizar la seguridad de pue­
blos y ciudadanos, se les despojan sus 
derechos civiles o ellos mismos abdican 
de tales libertades. Mayores seguridades 
a costa de mayores "vigilancias y casti­
gos". las violencias sociales que provo­
can inseguridades crecen y se intensifi­
can exponencialmente a nivel global 
bajo la forma de terrorismos y anti-terro­
rismos. 

Estas aparentes paradojas se entien­
den y resuelven, siempre que se plante­
an en términos de relación, conflicto y 
tensión entre sociedad y mercado; o 
más exactamente en los términos de la 
mercantilización de la sociedad. Otro 
ejemplo: mientras que las fuerzas domi­
nantes buscan soluciones globales a los 
problemas locales, puesto que la globa­
lización se ha convertido en un disposi­
tivo de dominación y de acumulación 
capitalista, las fuerzas dominadas bus­
can soluciones locales a los problemas 
globales, como una estrategia de resis­
tencia. 

Contra el efecto ideológico de con­
fusión (con el que ideológicamente se 
confunde la "complejidad"), las cien­
cias sociales tendrían que permanecer 

fieles al principio de separar todo lo que 
aparece unido y relacionar lo que apa­
rece separado. Así también, por ejem­
plo, mientras que las fuerzas económi­
cas y del mercado separan el poder y la 
polftica para mejor imponer su domina­
ción o "gobernancia", las fuerzas e inte­
reses realmente gobernantes tratarán 
por todos los medios de reunir poder y 
política y restituirlos mutuamente. Ob­
vio, mientras que el Estado moderno se 
constituye intentando unir (y legitimar 
así) poder y politica, economía y políti­
ca, política y sociedad, el Mercado in­
tenta su separación. 

El paradigma actual, el que mejor se 
encuentra históricamente identificado, y 
dentro del cual mejor se pueden definir 
los principales y más reales campos del 
conocimiento, problemas y procesos 
más relevantes tanto económicos y 
sociológicos como antropológicos, psi­
cológicos y políticos es la sociedad de 
mercado, o de manera más precisa la 
diversidad de fenómenos que surgen de 
la transformación de la sociedad en 
mercado capitalista, y que abarcan des­
de la "nueva economía psíquica del 
sujeto" de tanto interés para los psicoa­
nalistas, hasta el nuevo modelo desiste­
ma totalitario, que de manera progresi­
va pero casi "intransparente" (unüber­
sichtlich, según Habermas) parece 
implantarse en todo el mundo. 

La producción del moderno modelo 
de sociedad destructora de las institu­
ciones sociales de la anterior sociedad 
societal (familia, educación, religión, 
trabajo, política, etc.) da lugar a nuevos 
problemas sociales y campos de cono­
cimiento como son las violencias, 
desestructu·raciones o urecomposicio­
nes" familiares, cuestiones de infancia y 



adolescencia, nuevas relaciones de 
género y nuevos modos de construcción 
de identidades sexuales, etc. No menos 
problemático y complejo se vuelve el 
campo de la educación, tanto primaria 
y secundaría como superior y universi­
taria. Todos estos objetos sociales com­
portan la novedosa necesidad de un tra­
tamiento ínterdisciplinar, no tanto debi­
do a un mero prurito epistemológico, 
sino porque en todos ellos interviene 
tanto un cambio de sociedad (sociedad 
de mercado) como un cambio antropo­
lógico (horno oeconomícus), e incluso 
un cambio en el psiquismo del nuevo 
individuo individualista. 

En la actualidad todo hecho o pro­
blema social sólo adquiere sentido 
sociológico (antropológico, psicoanalí­
tico, económico y político) en referen­
cia al paradigma del mercado. Cabria 
incluso sostener, con un posicionamien­
to aún más radical, que cualquier hecho 
o problema social tratado o planteado al 
margen y no como parte de la sociedad 
como mercado, de las transformaciones 
de la sociedad por el mercado, seria un 
planteamiento y tratamiento ideológi­
cos. No se puede, por ejemplo, pensar 
hoy de manera coherente la llamada 
"crisis de valores", de contra-valores y 
de valoraciones sino es en referencia a 
la moderna sociedad de la plusvalfa, 
donde no sólo cualquier realidad social 
y humana adquiere un valor y plusvalía/ 
cuando es objeto de una oferta y 
demanda comercial/ de compra y venta; 
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es decir, cuando tiene un precio mone­
tario; sino que cualquier valor única­
mente es valorado o devalorado en 
razón de esta plusvalía. Es el mercado el 
que se constituye no ya en un valor sino 
en el principio fundamental de toda 
valoración. 

Ahora bien, todos estos objetos 
sociales pueden ser tratados desde la 
perspectiva del especialista, experto o 
consultor, con una orientación decisio­
nista y administrativa, y por consiguien­
te recurriendo a una versión más positi­
vista de hacer ciencia social. Muy dife­
rentes son los resultados para las cien­
cias sociales y para la misma sociedad, 
cuando todos estos objetos sociales son 
abordados, en primer lugar desde el 
paradigma o marco teórico-conceptual, 
que los ha producido sociológica o 
antropológicamente, psicológica, psico­
analitica, política o económicamente: 
las transformaciones inherentes a la 
sociedad de mercado; y en segundo 
lugar, desde una determinada ciencia 
social o desde una determinada inter­
disciplinariedad. Este desde donde, el 
':punto de vista", es lo que garantiza la 
legitimidad y eficacia científicas de los 
conocimientos producidos. 

Mientras que una ciencia social 
piense los hechos y realidades de la 
sociedad desde una u otra determinada 
ciencia ("el punto de vista crea el obje­
to", según Saussure), siempre se resistirá 
a devenir un aparato ideológico de 
Mercado.38 Ya que cuando los hechos y 

38 Pierre Bourdieu et. al. El oficio de sociólogo, siglo XXI, México, 1979:41. "No son las relaciones reales 
entre cosas lo que constituye el principio de delimitación de los diierentes campos cíentiíicos, sino las 
relaciones conceptuales entre problemas" (Max Weber, Sobre la teorfa de las ciencias, Penfnsula, 
Barcelona, 1971). 



56). SANCHEZ PARCA/Ciencias sociales o "aparatos ideológicos de mercado" ¿qué hacer? 

realidades sociales son comprendidos y 
explicados desde una ciencia, por ejem­
plo la sociologfa, y se vuelven hechos 
sociológicos, dicho pensamiento socio­
lógico no se instituye ni se desarrolla 
desde el mercado, sus lógicas e intere­
ses. Por el contrario, cuando una cien­
cia social, se deja pensar por los hechos 
sociales (por ejemplo, "el consumo de 
los jóvenes en el suburbio de Quito"), 
tales problemas sociales {que no son en 
modo alguno, en tal estado de concep­
tualización, problemas socioi6Bicos) sí 
convierten tal sociología espontánea en 
aparato ideológico de mercado. Otra 
cosa ocurre, cuando en lugar de dichas 
relaciones-divisiones reales entre 
hechos son divisiones-relaciones con­
ceptuales, las que construyen el objeto 
de las ciencias sociales (objeto socioló­
gico): por ejemplo, "integración al mer­
cado laboral y consumos adolescentes". 

la ciencia social mantiene su auto­
nomfa únicamente, cuando ella misma 
produce o construye sus propios objetos 
cientfficos a partir de la realidad, los 
cuales son ya una manera de pensarla; 
pero se vuelve aparato ideológico de 
mercado, cuando la realidad se le impo­
ne ideológicamente como objeto. la 
razón es obvia, y el mismo Pierre 
Bourdieu la argumenta: los conceptos 
operatorios a pesar de su rigor formal y 
analítico son incapaces de resistir a la 
lógica implacable de la ideología, mien­
tras que el rigor sintético y real de los 
conceptos sistemáticos, que se refieren 
a un sistema total de inter-relaciones 
conceptuales, posee un poder explicati-

vo y crítico resistente a la ideologfa 
{1979:54). En definitiva, se trata de 
mantener el "vector epistemológico" 
(G. Bachelard,) propio de todas las cien­
cias incluidas las sociales, el cual siem­
pre "va de lo racional a lo real y no a la 
inversa"39 . 

2. Descolonizar la colonialídad 
intelectual 

Es un doble error creer que los pen­
samientos pueden colonizarse entre 
ellos, e ignorar que son más bien las 
ideologías, las que en realidad coloni­
zan el pensamiento, y más exactamente 
los efectos ideológicos de la coloniali­
dad. la consecuencia es que se perci­
ben falsas colonialidades intelectuales, 
allí donde no las hay, y se sufren sin 
notarlas siquiera las más efectivas colo­
nizaciones mentales. De otro lado, no 
cabe ignorar que el nivel de colonizac 
ción que puedan sufrir las ciencias 
sociales (en una región, país, institución 
o grupo) será siempre proporcional a su 
fragilidad o inconsistencia científica y 
critica; es decir a su capacidad tanto 
para reconocer e identificar como para 
descolonizarse intelectualmente o pen­
sar contra-colonialmente. Y en fin, se 
debe tener muy en cuenta, que nada 
coloniza tanto hoy las ciencias sociales 
en todo el mundo como el capital y el 
mercado. 

En los últimos años, en América 
latina, se ha desatado toda una corrien­
te intelectual impugnadora de la colo­
nialídad del pensamiento, pero cuyas 

39 Gaston Bachelard, Le nouvel esprit scientifique, PUF, París, 1940; La formaction de r esprit scíentifí· 
que, J. Vrín, París, 1946. 



denuncias o bien resultan tan generales, 
que no se sabe de qué colonialidad se 
trata, o bien son tan concretas, que aso­
cían dicho colonialismo con determina­
das influencias europeas y norteameri­
canas. Dentro de esta misma corriente 
se ha incluso contrapuesto un supuesto 
pensamiento occidental a los "no-occi­
dentales", como si aquel existiera con 
tal particular homogeneidad y este 
debiera definirse por lo que no es. En 
cualquier caso llama poderosamente la 
atención que tras tanta denuncia antico­
lonizadora no haya habido ningún gesto 
ni mucho menos un programa serio de 
real descolonización del pensamiento 
en América Latina. Más bien se consta­
ta que todos los casos recientes más 
representativos de coloniatidad del pen­
samiento (gobernabilidad, gobernancia, 
crecimiento económico con equidad 
social, interculturalidad, etc.} siguen 
vigentes, y que las más recientes colo­
nialidades ("producción de la pobreza", 
"cohesión social"), se han instalado en 
las instituciones y programas de las 
ciencias sociales, sin que nadie o muy 
pocos hayan reaccionado con una argu­
mentación más o menos contundente, 
como fue el caso sobre la "vulnerabili­
dad socia1"40. 

Por ejemplo, a inicios de los 90, 
bajo la influencia socíakdemócrata y las 
políticas gubernamentales de economfa 
social de mercado, la CEPAL inicia sus 
programa de crecimiento económico 
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con equidad, cuando ya entonces se 
sabía y se podía constatar que bajo el 
nuevo modelo de desarrollo capitalista, 
concentrador y acumulador de riqueza, 
ningún crecimiento económico era 
posible sin una creciente desigualdad 
sociaL Y sin embargo fueron muy pocas 
las criticas a la colonialidad de esta 
ideología41. 

Donde esta colonialidad del pensa­
miento se ha mostrado más tenaz y pre­
dominante es allf donde aparece combi­
nada con uno de los fenómenos más 
ideológicos de la postmodernidad: lo 
que Mattelart llamó los "neologismos 
amnésicos", y que más precisamente 
habría que definir como el efecto de 
amnesia de /os neologismos, puesto que 
todos ellos tienden a hacer olvidar la 
significación originaria de aquellos con­
ceptos que pretenden suplantar. la 
gobernabílidad primero y la gobernan­
cia después, neologismos facturados 
por el Banco Mundial y la Cooperación. 
Internacional, relegaban al olvido el 
"buen gobierno" y la gubernamentali­
dad. El reciente programa de investiga­
ción sobre "producción de la pobreza" 
pretende reciclar el desgastado tema de 
la pobreza de los años 90, olvidando 
que la pobreza lejos de producida es 
resultado de un particular modo de pro­
ducción de riqueza, cuya concentra­
ción y acumulación impide su (re}distri­
bucíón. De idéntica manera la intercul­
tura/idad parece servir, para hacer olvi-

40 Cfr. Minor Moral & Juan Pablo Pérez Sáinz, •De la 'vulnerabilidad social' al 'riesgo' de empobreci­
miento de los St'Ctores medios: un giro conceptual y metodológico", Estudios sociológicos del Colegio 
de México, vol. XXIV, n.70, 200&. 

41 Cfr. J. Sánchez Parga, •sin (creciente) desigualdad no hay crecimit>nto económico• en Socialismo y 
Participación, n. 99, mar:zo 2005. 
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dar el significado teórico de la acultura­
cí6n con todos los alcances de su 
empleo antropológico. 

Nada caracteriza mejor los "neolo­
gismos amnésicos" que su contingen­
cia, su s(lbita aparición y desaparición. 
Una época fue la moda del empodera­
miento, cuyo mal uso ideológico supu­
so el olvido de su real y tradicional sig­
nificación: un concepto que se remonta 
al estoicismo aristotélicos, significando 
el "dominio de sí mismo" (en-krateia) 
para poder dominar; y que después será 
retomado por el neoestoicismo rena­

. centísta (por Maquiavelo en el caso del 
polftico y S. Ignacio de loyola en sus 
ejercicios espirituales). Algo análogo ha 
ocurrido con la complejidad (de E. 
Morin) tan empleada sin complejo algu­
no, y que más bien se usa como sinóni­
mo de confusión. lo mismo sucede con 
la postmoderna moda de las auto-ense­
ñanzas y auto-aprendizajes y toda una 
suerte de autismos pedagógicos, cuyos 
neologismos amnésicos hacen olvidar 
lo que siempre ha sido. esencial al acto 
educativo: la transmisión; aunque tam­
bién sirven para suplantar con fines eco­
nómicos al maestro por la tecnología, 
mucho más rentable para el mercado. 

Quizás no sea una mera coinciden­
cía que esta colonialidad del pensa­
miento, a la que con tanta sumisión 
adhieren los intelectuales latinoameri­
canos, aparezca tan. estrechamente aso­
ciada a la moda de los "neologismos 
amnésicos". Y sin embargo la razón 
parece bastante obvia: es, no por otros 
medíos, sino por sus efectos ideológicos 
que se ejerce la colonialídad sobre el 
pensamiento; y los neologismos amané­
sicos han demostrado ser uno de los 

medios más eficaces (ideologemas) de 
una tal ideologízación intelectual, ya 
que proporcionan la ilusión de producir 
un conocimiento cuando en realidad lo 
destruyen. Pero lo que es peor, tienden 
a generar una suerte de adición ideoló­
gica y una amnesia crónica en el mismo 
pensamiento. 
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PUBLICACION CAAP 

EL OFICIO DEL ANTROPOLOGO 

José Sánchez - Porga 

"Aunque un ofic io no se aprende, 
si no es con práctica, tampoco la 
práctica sola es suficiente para 
iniciarse en un oficio como la 
Antropología". 

El objeto teórico de esta disciplina 
de las Ciencias Sociales es el 
describir, comprender y explicar 
los hechos culturales desde el 
"otro", desde la cultura que los ha 
producido, entendida como 
diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferencia 
nos identifica. nos provee de 
identidad, nos hace ser y nos une 
entre iguales y con los otros, en 
un permanente proceso de 
interculturalidad, de relación entre 
culturas (en plural), en tanto toda 

cultura es producto de ralaciones de vinculo e intercambio. 

En los actuales tiempos globalizantes, de uso de conceptos y terminologías 
que aportan más a la confrontación y confusión que al esclarecimiento, el 
antropólogo está urgido a reinvindicar una competenciaque cada vez se la 
reconoce menos, en tanto sobre la cultura se opina y se dicta cátedra. 
desde cualquier lugar, y lo que es peor, también desde ninguno, en un 
mundo donde está en cuestión, según A Touraine, si podemos vivir juntos 
iguales y diferentes. Tal es el oficio del Antropólogo. 



Los estudios sobre la historia de la clase 
trabaiadora en el Ecuador 
Hernán /barra 

Después de la década de 7 990, se produjo un receso de los estudios sobre la historia de los 
trabajadores en el Ecuador. M~s all-á de los motivos de esa interrupción e.s necesaria una revi­
sión de los enfoques y resultados que se alcanzaron en los años setenta y ochenta cuando esta­
ba vigente el mito de la clase obrera. Y es importante plantearse la posibilidad de volver a estos 
estudios en el marco de una renovación conceptual que suponga también el mundo popular. 

L 
os estudios sobre la historia de 
la clase trabajadora surgieron 
tardíamente en los años ochenta 

del siglo pasado. Esto tiene que ver con 
que la historia laboral era un terreno de 
intervención de quienes estaban vincu­
lados políticamente a los movimientos 
laborales como voces autorizadas. Algo 
que ocurría en un marco limitado de 
producción y divulgación. Así que debe 
decirse que predominaba un serio des­
conocimiento de la historia de los ante­
cedentes sociales y políticos del mundo 
laboral. 

Estas condiciones cambiaron lenta­
mente al percibirse las limitaciones de 
las versiones políticas de la historia del 
sindicalismo. Desde una nueva genera­
ción de historiadores con formación 
académica y grados de simpatía hacia el 
sindicalismo, aparecieron nuevos estu­
dios que exploraron con mayor rigor los 
factores sociales y políticos que confor­
maron el mundo laboral. 

Se suele decir que el pasado sirve 
para explicar el presente. Y esto justifica 
los estudios históricos. Pero el pasado 
puede perder su capacidad explicativa 
del presente, sea porque no hay cone­
xiones reales con este, o porque deter­
minadas explicaciones del pasado no 
han sido difundidas. Así, muchas expli­
caciones históricas pueden ser ignora­
das o solo tomadas en cuenta tras largo 
tiempo. Frecuentemente en la sociolo­
gía o la antropología predomina un pre­
sentismo, con el cual, se puede ignorar 
la dimensión temporal de sociedades y 
procesos. 

Otro aspecto es el de las relaciones 
entre sociología e historia. De modo 
convencional, la sociología se sitúa en 
el presente y se asume que a la historia 
como disciplina le compete el pasado. 
Pero esto ha venido a ser cuestionado 
por la sociología histórica que propone 
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pensar los cambios históricos desde 
perspectivas epistemológicas que defí~ 
nen la historicidad y la transformación 
de los conceptos y procesos. De modo 
que historia y sociología quedan imbri~ 
cadas en los procesos investigativos.l 
Sin embargo, la práctica de la sociolo­
gía histórica requiere un desarrollo . 
paralelo de la historia social traducida 
en fuentes secundarias importantes y 
densas. 

la historia del movimiento obrero, 
siempre tuvo un perfil político que esta­
ba dado por el hecho de que quienes 
escribían sobre esta, simpatizaban con 
los trabajadores o mantenían algún 
nexo de tipo político. Ocurria algún 
grado de identificación de los investiga­
dores con su objeto de estudio. 

Uno de los mayores obstáculos al 
desarrollo de un conocimiento adecua­
do del mundo laboral, fue el mito de la 
clase obrera. Este radicaba en atribuir a 
los trabajadores una determinada con­
ducta radical o revolucionaría. Según la 
izquierda tradicional, esas formaciones 
polfticas eran las que representaban a 
ese sujeto. Sin dejar de atribuir esa con­
ducta ideal a los trabajadores, la iz­
quierda radical consideraba que la 
izquierda tradicional habia carecido de 
una voluntad transformadora traducida 
en prácticas de naturaleza reformista. El 
mito de la clase obrera originado en la 
difusión del marxismo vulgar, residía en 
suponer que los trabajadores industria­
les eran el eje de cualquier proceso libe­
rador. Como mito surgido de una teorfa 
social tenfa una fijación bajo la forma 
de doctrina con un principio nodal que 

podría enundarse así: "El proletariado 
es una clase que tiene como misión la 
transformación de la sociedad bajo la 
dirección de su partido de vanguardia 
que conduce a los explotados". Afirma­
ciones de este tipo, no necesitaban ser 
probadas ni discutidas. Y quienes estu­
diaban la historia de los movimientos 
laborales sabían que esto no ocurría fre­
cuentemente. la confusión entre un 
principio doctrinario y la realidad, crea­
ba una ideología en el sentido de visión 
falsa de la realidad. Estas ideas estaban 
muy enraizadas en la izquierda ecuato­
riana durante los años ochenta. 

las propuestas sindicales tuvieron 
históricamente poca relación con el 
peso social y organizativo de sus miem­
bros. Fue una paradoja histórica la 
constitución de discursos y demandas 
obreristas desde los años treinta en una 
sociedad ampliamente rural, con un 
marco de organizaciones mayoritaria­
mente conformadas entre los trabajado­
res de servicios, los artesanos y escasa­
mente entre los trabajadores industriales 
y rurales hasta los años setenta. la base 
social del sindicalismo estuvo más acor­
de con el discurso obrerista en la déca­
da del setenta cuando se amplió la afi­
liación a segmentos asalariados y a 
otros grupos laborales provenientes del 
empleo público en una época de desa­
rrollo industrial y crecimiento del 
Estado. 

Entre los años setenta y ochenta se 
consolidó una progresiva dirección ide­
ológica del Partido Comunista con una 
subordinación de los sectores de 
izquierda radicales. Se acataron sin 

l'hilip Abrams, t1islorícal Sociology, O~n Books, )omer:;et, 1982. 



reservas las orientaciones provenientes 
de la Unión Soviética con una adhesión 
a los regímenes del socialismo real. Se 
producía incluso un retroceso en térmi­
nos de información. la transformación 
de los partidos comunistas italiano y 
español hacia el eurocomunismo a 
mediados de la década del setenta, no 
fueron vistos como referentes puesto 
que suponía desprenderse del principio 
doctrinal de la dictadura del proletaria­
do. 

José Nun, en un incitador ensayo 
propuso que se estaba produciendo "el 
fracaso del discurso heroico de la clase 
obrera". Su análisis planteaba que todas 
las creencias y prácticas alrededor de la 
misión universal emancipadora de la 
clase obrera se encontraban en crisis 
por el surgimiento de otros sectores de 
la sociedad con sus demandas propias, 
principalmente el movimiento feminista 
que había sacado a flote la vida cotidia­
na. Se trataba de que múltiples dimen­
siones de la vida cotidiana había esca­
pado de una concepción heroica de la 
política en la que no había lugar para 
quienes no correspondieran a un prole­
tariado ideal con una conciencia revo­
lucionaria y radical, por más que la rea­
lidad había siempre mostrado amplios 
grupos de trabajadores que no respondí­
an a comportamientos e ideologías radi­
cales.2 Si bien esto ya estaba ocurriendo 
en el mundo industrializado, había ya 
señales incipientes de estos procesos en 
América latina que desembocarían en 
la irrupción de lo que se llamó los "nue­
vos" movimientos sociales. 
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También a comienzos de los años 
ochenta, surgía la vigorosa corriente de 
los "subaltern studies" promovida por 
historiadores de la India. Esta proponía 
una crítica a los enfoques elitistas y esta­
tistas de la historia. En esta misma déca­
da, con otros enfoques parcialmente 
coincidentes con lo que hacían los hin­
dúes, apareció una amplia corriente de 
historia obrera y campesina en· América 
Latina, influenciada por las corrientes 
historiográficas británicas de historia 
social y la recepción del pensamiento 
de Gramsci, quien precisamente había 
propuesto un esquema de interpreta­
ción de la historia de las clases subalter­
nas. Pero la corriente de los estudios 
subalternos solo empezó a ser conocida 
en los años noventa, a partir de su re­
cepción en la academia norteamericana 
y su proyección hacia América Latina, 
desconociendo la tradición latinoameri­
cana de los años setenta y ochenta que 
tenía puntos comunes de enfoque. 

Sin embargo, el clima político 
vigente para el desarrollo del conoci­
miento histórico del sindicalismo fue el 
período histórico más a111plio compren­
dido entre la revolución cubana, y la 
caída del muro de Berlín. Fuimos testi­
gos del ascenso y cafda ·del gobierno 
socialista de Allende y de las crudas 
represiones del cono sur. Existió poca 
conciencia de la dimensión de esas 
derrotas. Aunque hacia el mismo tiem­
po, surgían las vigorosas experiencias 
de la izquierda peruana y brasileña, no 
se apreciaron esos procesos con sus 
implicaciones. La revolución sandinista, 

2 José N un, "la rebelíón del coro", Nexos, 1981, México D.F. Publicado después en la compilación del 
mismo tftulo por Nueva Visíón, Buenos Aires, 1989. 
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sin embargo presentó problemas que no 
estaban en el libreto: el tema de la 
democracia y del pluralismo. 

Las huelgas obreras de Polonia en 
1981 y la irrupción del sindicato 
Solidaridad como un sindicalismo autó­
nomo del Estado en un país de "socia­
lismo real" pusieron en escena un even­
to político distante pero de fuertes 
repercusiones. En el curso de las 
demandas laborales de este movimiento 
se produjo la transición hacia un movi­
miento polftico que evidenció las 
demandas de democratización. Era cla­
ramente un signo de la crisis de países 
que tenían modos autoritarios de 
gobierno. Casi la generalidad de las diri­
gencias de la izquierda ecuatoriana, 
reaccionaron con el argumento de que 
Solidaridad era una manipulación occi­
dental que pretendía desestabilizar el 
campo socialista, cuando no, de un 
movimiento fabricado por la CIA. 

En el mundo industrializado, des­
pués de los setenta, se estaba entrando 
en una crisis aguda del pacto que dio 
lugar al Estado de bienestar, con la 
correspondiente regulación del trabajo 
y las políticas keynesianas. Todo aquel 
esquema que suponía un pacto entre 
empresarios y trabajadores con políticas 
de empleo y seguridad social, estaba 
derrumbándose en lo que se conoce 
como la crisis del modelo fordísta de 
gestión del trabajo que dio lugar a inten­
sas reestructuraciones industriales y 
cambios en el sindicalismo. Con estos 
cambios que alteraron significativamen­
te el paisaje industrial, Antonio Negri 

propuso desde Italia la noción del 
"obrero social" como una categoría que 
reemplazaba la del "obrero masa" de la 
cadena de. ensamblaje. Hobsbawm, en 
cambio constataba un giro que rompía 
los lazos entre partidos y sindicatos y 
era una transformación con grandes 
incógnitas sobre el futuro de las estruc­
turas sindicales) 

La difusión de las obras de los histo­
riadores británicos de la clase trabaja­
dora, ocurrió principalmente con la 
recepción de E.P. Thompson, quien en 
un estudio sobre la formación de la 
clase obrera en Inglaterra, propuso una 
mirada que daba mayor importancia a 
los factores culturales y políticos en el 
proceso de formación de una clase tra­
bajadora.4 Al introducir la noción de 
experiencia como concepto básico con 
el que se constituyen los sujetos huma­
nos, mostraba como los trabajadores 
compartían condiciones de vida y 
orientaciones culturales y políticas. 
Existían recursos culturales y organizati­
vos que provenían de tradiciones popu­
lares que fueron incorporadas a la for­
mación de los trabajadores industriales. 

Eric Hobsbawm, mostró como 
diversos sectores de trabajadores urba­
nos, se habían configurado desde deter­
minaciones objetivas del desarrollo del 
capitalismo júllto a procesos de organi­
zación y confrontación social y política 
durante el siglo XIX, sin que ignorara las 
vertientes culturales. Otro historiador, 
Gareth Stedman Jones, había incursio­
nado en la trama compleja de las rela­
ciones entre diversos tipos de trabajado-

3 frie Hobsbawm, "F arewell to the Classic Labor Movement". New Leh Review, No. 1 7 3, 1989. Londres. 
4 E.P. Thompson, La formación histórica de la clase obrera. 3 vol., Ed. laia, Barcelona, 1977. 



res, las vinculaciones con el Estado y la 
política en el Londres vittoriano.5 

las argumentaciones de estos histo­
riadores, a pesar de sus diferencias y 
enfoques, compartían un espíritu mar­
xista crftíco y una apertura a las ciencias 
sociales. Promovieron lo que se llamó la 
"historia desde abajo" con una renova­
ción empírica y metodológica. Se puso 
en cuestión el reduccionismo de los 
conceptos rígidos de clase obrera solo 
definidos por las relaciones de produc­
ción. 

la presencia y mayor visibilidad de 
las organizaciones sindicales durante 
los años setenta, superando su margína­
lidad de las décadas pasadas y el creci­
miento organizativo, influyeron en des­
pertar un interés por la historia del 
movimiento obrero y más ampliamente 
de otros sectores populares. Precisa­
mente, la monografía de Segundo More­
no sobre las sublevaciones indígenas 
coloniales circuló inicialmente en 1976. 

11 

En este panorama general que esta­
mos proyectando, es necesario indicar 
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que en la historia del sindicalismo ecua­
toriano, en su fase inicial con el predo­
minio de artesanos y el mutualismo, 
tuvo sus raíces en la revolución liberal, 
que permitió 1 imitadamente al surgi­
miento de sectores medios y artesanales 
que encontraron un Estado que les reco­
nocía como interlocutores. Bajo la pala­
bra genérica de "obrero" se instaló a 
comienzos del siglo XX una denomina­
ción que incluyó tanto a artesanos 
como a pequeños comerciantes que 

· eran el grueso de los miembros de las 
sociedades mutualistas.6 Algunos rela­
tos correspondientes a este momento de 
irrupción de organizaciones gremiales 
pueden ser vistos como un retrato alter­
nativo de los artesanos y organizaciones 
gremiales, frente a los retratos de los 
sectores dominantes que estaban con­
signados en las Guías Comerciales y 
Diccionarios Biográficos. Si claramente 
se da bastante lugar a biografías perso­
nales, aquí se halla el inicio de una con­
cepción de historia institucional del 
movimiento sindical. Este tipo de retra­
to individual y colectivo, pocas veces se 
repetirá en el futuro.? 

5 Eric Hobsbawm, Trabajadores. Estudios de historia de la clase obrera, Crftica, Barcelona, 1979; Gareth 
Stedman Jones, Outcast London. A study in the relationship between classes in Victorían socíety, 
Penguin Books, 1984. 

6 El término "obrero" y "obrerismo"" para referirse a los artesanos, quedó muy marcado en el lenguaje 
sindical hasta los arios cincuenta. la polémica sobre quienes son obreros y quienes son patronos, 
quedó registrada en elll Congreso Obrero Nacional; reunido en Guayaquil en 1920. Cfr. Aetas del// 
Congreso Obrero Ecuatoriano reunido en la ciudad de Guayaquil e/9 de Octubre de 1920, Guayaquil, 
1921. Este importante documento se halla reproducido en Jaime Durán (comp.), Pensamiento popular 
ecuatoriano, Quito, Corporación Ed. Nacional- Banco Central, 1981, pp. 167-396. Algunos textos de · 
historia institucional son: Estado actual de las instituciones obreras en Guayaquil, de José Maria Cháves 
Mata {1914); Resumen histórico de la Sociedad Artfstica e Industrial de Pichincha, de Manuel Chiriboga 
Alvear O 917}; y Evolución Social del Obrero en Guayaquil, de /osé Buenaventura Navas (1920). 

7 Uno de los pocos casos, es el de la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha que en 1942 celebra 
sus cincuenta allos con una revista que narra la historia institucional. Cfr. SAIP. Bodas de Oro, Quito, 
Imp. Americana, 1942. 
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la huelga general del 15 de noviem­
bre de 1922 que culminó en una masa­
cre, tras una intensa movilización popu­
lar previa, en el ambiente de la crisis del 
cacao, tuvo básicamente en torno a los 
hechos una versión de los represores y 
otra de los actores de este movimiento. 
Destaquemos que la versión de los ven­
cedores y de los aparatos estatales 
encargados de la represión, se impulso 
largos años.l:l la versión represiva, argu­
mentó en torno a turbas bolcheviques, 
"salteadores y ladrones", e influencias 
polfticas "indeseables" que iban a des­
trozar la ciudad porteña.9 De este modo 
un mavimiento social de artesanos, asa­
lariados industriales y de servicios, 
adquirió en la historia oficial un con­
cepto de motfn urbano que debió irre­
mediablemente ser reprimido para con­
servar el orden. 

Casi inmediatamente a los aconteci­
mientos, en un relato posiblemente 
redactado por Alejo Capelo, la Federa­
ción de Trabajadores Regional Ecuato­
riana (FTRE), precisó su visión en estos 
dos meses de intensas movilizaciones 
populares que culminaron en la huelga 
general. Pero la edición de corto tiraje 
fue incautada por la polida para impe­
dir su divulgación.10 Poco antes de su 
muerte, Alejo Capelo publicó en 1973 

Una jornada sangrienta (15 de noviem­
bre de 1922), donde entregó una larga 
reflexión y sus recuerdos sobre los 
acontecimientos. Es una ocasión en que 
este tipógrafo anarquista puntual izaba 
el vital papel organizador de la Socie­
dad de Cacahueros "Tomás Briones", y 
de la Asociación Gremial del Astillero 
en su deslinde del mutualismo. En otros 
aspectos sigue el texto de la FTRE que 
posiblemente fue de su autoría. Tam­
bién José Ignacio Guzmán, otro dirigen­
te de la época consigna en 197 4 su tes­
timonio escrito, prolongando su visión 
histórica hasta los años 30.11 Estos testi­
monios escritos de los actores del 15 de 
noviembre como se puede notar sólo 
fueron divulgados en los años setenta 
proporcionando una base documental 
para revalorizar el papel del anarcosin­
dicalismo y, tardíamente una versión 
alternativa a la historia oficial. 

Realmente, desde 1940 se instala un 
pesado silencio sobre la historia sindi­
cal, exceptuando la trunca historia del 
movimiento obrero que quiso escribir 
Primitivo Barreto12 y algún ocasional 
artfculo en periódicos de izquierda o 
revistas. Del lado del sindicalismo cató­
lico tampoco hubo ningún intento por 
escribir su historia, a más de la literatu­
ra que divulgaba sus principios o las 

8 Las versiones e los represores se hallan en los Informes del Ministerio de Guerra y Marina, y del 
Ministerio del Interior, correspondiente a 1923. 

9 Una publicación auspiciada por el Gobierno de la época, contiene esta argumentación. Un historiador. 
Para la historia. Imp. Guayaquil, 1923. 

10 FTRE, Para la historia. Exposición de la Federación de Trabajadores Regional Ecuatoriana sobre la acti· 
tud obrera en los meses de octubre y noviembre de 1922, Imp. Guayaquil, 1923. 

11 José Ignacio Guzm~n, La hora trágica y otros apuntes sobre el movimiento obrero. Guayaquil, Imp. 
López, 1974. 

12 Primitivo Bimeto, "Apuntes históricos del movimiento obrero y campesino del Ecuador", en J. León, H. 
!barra y P. Y caza (Comps.). Formación y pensamiento de la CTE, Quito, CE DIME, 1983. 



resoluciones de Congresos. Sólo en 
1968. Pedro Saad romperá el silencio 
tan largo que había en el conocimiento 
histórico. 

La historia de la Confederación de 
Trabajadores del Ecuador, CTE, fue rela­
tada por Pedro Saad, quien fuera diri­
gente de esta central sindical por varios 
períodos y Secretario General del Par­
tido Comunista del Ecuador en aquel 
tiempo. Originalmente se trató de una 
conferencia dictada a trabajadores en 
un evento de educación sindical en 
1967. LaCTE y su papel histórico, era 
una aplicación de las concepciones 
políticas del Partido Comunista acerca 
de la lucha sindical como acciones 
inmediatas que debian enlazarse con la 
conducción del partido. La historia sin­
dical se concibe como la marcha ascen­
dente de una idea: la unidad de los tra­
bajadores bajo la dirección de la men­
cionada central sindical. La atención a 
la historia sindical, prácticamente con­
cluye en 1944 con un espacio bastante 
menor al período que va hasta 1967. 
Este virtual silencio sobre las décadas 
del cincuenta y sesenta, podrían ser 
explicado por el surgimiento de otra sin­
dical, la CEOSL (fundada en 1962), la 
desvinculación de los sindicatos de 
choferes, la misma ruptura del Partido 
Comunista en 1963 y condiciones 
recientes de ilegalidad que afectaron su 
nivel organízativo. Una parte considera­
ble del texto se halla dedicada a expli­
car las orientaciones programáticas de 
la CTE, notándose una critica a dos 
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~~desviaciones" principales, el apoliticis­
mo y ellegalismo que estaban afectan­
do el desarrollo de la CTE. 

Este folleto era prácticamente la 
única referencia que circulaba en los 
años setenta, porque La organización 
popular en el Ecuador de Osvaldo 
Hurtado y J. Herudek, en una versión a 
mimeógrafo apareció en 1968, pero 
solo fue editada en 1974. En el mismo 
año de 1968, Miguel Angel Guzmán 
publicó "Breve historia del sindicalismo 
ecuatoriano" en la revista teórica del 
Partido Socialista Revolucionario, dan­
do a conocer su punto de vista de diri­
gente artesanal formado en los años 
veinte y que había sido actor y testigo 
de los cambios en la organización sindí­
cai.B 

Aunque La organización popular en 
el Ecuador, no es un trabajo de historia, 
tiene como uno de sus autores a Os­
valdo Hurtado, fundador de la Demo­
cracia Cristiana y que fuera Presidente 
de la República. El objetivo central era 
cuantificar el grado de organización 
que habían alcanzado los sectores 
populares del Ecuador.l4 No interesa 
discutir la validez de estas cuantifica­
ciones que se sustentaron en entrevistas 
a dirigentes sindicales. Un concepto de 
organización popular que incluía coo­
perativas de ahorro, comunidades indí­
genas, organizaciones gremiales, clubes 
4.F, etc. colocaba a la esfera sindical en 
un terreno que revelaba la heterogenei­
dad de las estructuras sindicales. En lo 
que aqui nos interesa, hubo un intento 

13 Miguel Angel Guzmán, "Breve historia del sindicalismo ecuatoriano", en Teorfa y Acción Socialista, 
No.&, diciembre de 19&6. 

14 Osvaldo Hurtado y )oachim Herudek, La organización popular en el Ecuador, Quito, INEDES. 1984. 
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por ver la trayectoria de las centrales 
sindicales y cuestionar el que las ideo­
logías radicales de izquierda sean com­
partidas por las bases sindícalizadas. En 
definitiva postulaba la existencia de una 
gran separación entre sindicatos y parti­
dos.tS 

Isabel Robalino, abogada e influyen­
te personalidad -desde 1950- en el 
desarrollo de la CEDOC, con El sindica­
lismo en el Ect~ador, quiso contrarrestar 
la visión pesimista y desencantada que 
había expresado Hurtado, en un 
momento en que dentro del sindicalis­
mo cristiano se dirimían conflictos de 
poder. la intención también era poner 
en la historia de las centrales sindicales, 
el papel de una organización que 
habiendo tenido un pasado conserva­
dor, se había actualizado y mostraba en 
el presente posiciones avanzadas, ya sin 
la tutela de la iglesia.16 Ella quiso fun­
damentar una versión oficial de la 

· CEDOC, en tanto circulaban en la 
misma central sindical, dentro de las 
nuevas dirigencias, una visión negativa 
del pasado artesanal y confesional, 17 

como parte del debate político que se 
incubó en esos años. Secundariamente 
quiso cuestionar las cuantificaciones de 
Hurtado y Herudek, llegando casi a los 
mismos resultados, porque la informa­
ción se recopiló de forma similar.l8 

15 lbfd., p. 91. 

Las pocas referencias a las luchas 
laborales que se hallan en dos interpre­
taciones radicales de la historia ecuato­
riana que circularon ampliamente en 
los años setenta, correspondían a un 
débil conocimiento de esas luchas. El 
proceso de dominación política en el 
Ecuadot; de Agustín Cueva (1972) y 
Capitalismo y lucha de clases en la pri­
mera mitad del siglo XX, de Alejando 
Moreano (1975), son interpretaciones 
de la historia ecuatoriana que incorpo­
raron algunos episodios de participa­
ción popular. 

111 

La historiografía del movtmtento 
obrero ecuatoriano conoció un impor­
tante pero limitado avance en los años 
ochenta. Con dos tendencias: a. la ver­
tiente institucional desde un enfoque 
tradicional y, b. la producción de tipo 
más académica. Desde mediados de los 
años setenta se asistió al auge de las 
ciencias sociales, creándose un ambien­
te para la investigación. Pero compara­
tivamente, los estudios laborales estu­
vieron muy a la zaga de los estudios 
agrarios que adquirieron importancia 
cuando se redescubría la cuestión agra-

16 Isabel Robalino, El sindicali51110 en el Ecuador. Quito INEDES-INEFOS, 197(!. 
17 De la dirección de los conservadores a la dirección de los trabaíadore5. (1976), es un folleto que con­

tiene la versión negativa de la trayectoria de la CEDOC, cuando se produjo la ruptura de 1976, for­
mándose la CEDOC Socialista y la CEDOC-ClAT. 

18 la única cuantificación de la sindicalización en el sector industrial es la de Gilda Farrel, que utilí7.6 una 
metodologra más adecuada que las anteriores de Robalino, Hurtado y Herudek. Cfr. Gilda FarreL La 
estructura del mercado de trabajo y el movimiento sindical. Quito, IIE-ILDJS, 1982. 



ria.19 Como que la historia de los secto­
res populares en general, ganó legitimi­
dad en cuanto campo de conocimiento 
e interés, íunto al surgimiento de la 
investigación social e histórica. 

Se conocieron mejor algunos proce­
sos de desarrollo organizativo, algunas 
fuentes documentales de dificil acceso 
fueron reeditadas y puestas al alcance 
de mayor público. Y se produjo cierta 
divulgación hacia los mismos sectores 
sindicales. 

Prosiguió la historiografía hecha 
desde la izquierda, fundamentalmente 
por historiadores vinculados al Partido 
Comunista (Eiías Muñoz Vicuña y 
Oswaldo Albornoz). Y el tema 15 de 
noviembre continuó siendo de fuerte 
atención. La realización de las primeras 
síntesis históricas, estaban limitadas a 
un enfoque institucional que tenía 
como supuesto el ya mencionado mito 
de la clase obrera que definía un hori­
zonte de expectativas ideales sobre las 
metas de los trabajadores. 

Elras Muñoz Vicuña y Leonardo 
Vicuña Izquierdo produjeron la primera 
síntesis contemporánea de la historia 
del movimiento obrero.20 Al igual que 
la síntesis de Albornoz (1983), el énfasis 
se halla en la trayectoria de la CTE 
como central sindical. La periodización 
propuesta por los autores para describir 
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el desarrollo del movimiento obrero pri­
vilegia factores internacionales conden­
sados en la trayectoria del movimiento 
comunista internacional; por ejemplo, 
el período 1933-1945, es considerado 
como de "lucha entre las fuerzas demo­
cráticas y el fascismo", mientras que el 
período 1966-1979, sería del "fracaso 
del imperialismo y hundimiento del 
colonialismo". Este modo de periodizar 
no considera sino tangencialmente fac­
tores internos de desarrollo. Si se descri­
ben algunos eventos (huelgas naciona­
les, conflictos laborales relevantes), no 
existe una visión de los cambios organi­
zativos y, la ausencia de estudios con­
sistentes sobre la industrialización, hace 
que las apreciaciones sobre el creci­
miento de la clase obrera sean sólo una 
constatación. 

A partir de elaboraciones anterio­
res,21 Breve síntesis Historia del movi­
miento obrero ecuatoriano, de Osvaldo 
Albornoz (1983) puso al día la marcha 
del movimiento sindical. Se plantea una 
visión documentada hasta 1944, que 
culmina con la formación de la CTE. 
Para el momento posterior, se hace una 
cronología de acontecimientos, enfati­
zando el rol cumplido por la CTE, con 
una constante referencia a principios 
tales como el papel de vanguardia que 
cumple la clase obrera o la necesidad 

19 Véase F. Rasero y M. Moscoso, "Estado de la investigación sobre movimientos sociales agrarios en la 
sierra ecuatoriana", en le Chau (comp), Investigación agraria y crisis, Quito, Corporación Ed. Nacional, 
1986, pp. 117·199. 

20 Ellas Muñoz Vicuña y Leonardo Vicuña Izquierdo, Historia del movimiento obrero del Ecuador, 
Depar~arnento de Publicaciones, Facultad de Cíencias Económicas. Universidad de Guayaquil, 1980, 
.la. edlc. 

21 Osvaldo Albornoz, "Esbozo histórico del movimiento obrero ecuatoriano en el primer cuarto de este 
siglo", en Revista IDUS, No. 2. 1962. Este artfculo pasó después a integrarse al libro De/ crimen del 
Ejido a la revolución del 9 de julio, Ed. Claridad, Guayaquil, 1969. 
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de un partido. Un conjunto de referen­
cias doctrinales que marchan paralelas 
a los acontecimientos descritos. 

En otra sfntesis que llega hasta 1936, 
Patricio Y caza puso como punto de par­
tida una caracterización de la forma­
ción social, para llegar a una conclu­
sión: que los "sepultureros" del capita· 
lísmo van a ser el proletariado y el 
campo popular.22 En realidad, caracteri­
zar la· formación social, era un capítulo 
casi obligado de cualquier trabajo inspi­
rado en el materialismo histórico. Se 
suponla que asf, podfa demostrarse sí el 
Ecuador era feudal o capitalista dedu­
ciendo los adversarios y las alianzas de 
los sectores populares. De esta manera, 
Y caza expresa aquella tendencia que se 
inspiró en la teoría de la dependencia 
para desarrollar argumentos políticos. 

las referencias al siglo XIX y al perí­
odo colonial para rastrear los orígenes 
del proletariado, le llevan a Ycaza a 
observar los obrajes, algunas activida­
des de punta como los astilleros de 
Guayaquil y después las haciendas 
cacaoteras, fundiendo esto con la histo­
ria polltica. El resultado de esta revisión 
histórica, puede considerarse precario, 
ya que no existen fuentes secundarias 
que permitan abordar esta problemática 
hasta los siglos mencionados, aunque el 
conocimiento acerca de los obrajes es 

ahora más consistente, pero todavía con 
grandes lagunas.23 El período que cubre 
el libro va desde fines del siglo XIX 
hasta 1936, sistematizando luchas y 
organizaciones en el paso del mutualis­
mo al sindicalismo.24 

En un volumen posterior, Ycaza 
amplió la cobertura desde mediados de 
los años treinta hasta la década del 
ochenta, complementando lo que en el 
primer volumen llegaba hasta mediados 
de la década del treinta.25 Se trata de 
una historia paralela de organizaciones, 
ideologías y partidos. las organizacio­
nes como el lógico resultado de luchas; 
las ideologías como discursos de diver­
so origen dirigidos a los trabajadores; 
los partidos como mecanismos organi­
zadores, en el caso de los partidos de 
izquierda; como medios desviadores 
del camino, en el caso de los partidos 
de derecha y centro, en su intervención 
frente al sindicalismo. 

Todo el período mencionado, 
corresponde a una etapa de corporativi­
zacíón de las clases e institucionaliza­
ción del conflicto social y étnico, que 
ocurrió en la sociedad ecuatoriana 
desde los años treinta, y que culminó en 
un virtual agotamiento con la crisis del 
sindicalismo. Y caza presentó el ascenso 
y el declive del sindicalismo en la socie­
dad ecuatoriana, con la esperanza de 

22 Patricio Y caza, Historia del movimiento obtero ecuatoriano, Ed. Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 
1983, p.34. . 

23 Robson Tyrer, Historia demográfica y económica de la Audiencia de Quito. Población índfgena e indus­
tria textil, 1600·1800, Banco Central, Quito, 1988. 

24 Nuestro trabajo La formación del movimiento popular 1925-1936, CEDIS, Quito, 1984, cubre un peri­
odo más restringido con un enfoque que presta más atención a lo que podría considerarse las pro­
puestas organizativas de la izquierda frente a las clases populares, 

25 Patricio Ycaza, Historia del movimiento obtero ecuatoriano. Segunda Parte, Quito, CEDIME.Ciudad, 
1991. 
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que todavía exista un rol para este. Sin / ma de este estilo, justamente es un paso 
ser su intención expresa, quedaba la " previo para identificar fuentes y meto-
sensación de constatar que el sujeto que dologías de análisis. 
no pudo ser, dejaba la cancha sin haber la primera exposición documentada 
sido. Aunque es una historia institucio- sobre el tema recurrente del 15 de 
nal, se diferenció de la anterior historio- noviembre de 1922, la realizó Muñoz 
grafía de izquierda en no dar un papel Vicuña, utilizando la prensa de la 
monopólíco a los partidos comunista y época, los textos de los actores (Capelo, 
socialista, al distinguir los referentes Guzmán) y algunas versiones orales.27 
ideológicos y políticos más amplios que Se usuavizó" algo la responsabilidad de 
están influyendo en las clases popula- la participación anarquista que en la 
res. Sin embargo de esto compartía con interpretación partidaria, fue considera-
la anterior historiografía de izquierda da una de las fuentes del fracaso de esa 
algunos fantasmas. Uno de ellos, el de movilización. Pero la culminación de 
concebir a la clase obrera como deberfa los acontecimientos en al revolución 
ser y no como es, siguiendo el mito de juliana y la fundación de los partidos de 
la clase obrera; por otra parte, su postu- izquierda es el eje de su interpretación. 
ra anticlerical le impedía apreciar cier- Es más una exposición cronológica de 
tos rasgos y matices de lo que fue el sin- los acontecimientos, insertando afirma-
dicalismo católico, tal como había dones teóricas sobre la explotación 
advertido Mílk, en un texto no publica- laboral y la lucha económica. El valor 
do en ese tiempo, pero conocido por los de este trabajo se halla en la exposición 
especialistas. documentada de aquellos turbulentos 

Todos estos intentos de síntesis no meses de octubre y noviembre de 1922 
habían puesto atención en los factores en Guayaquil. 
culturales y condicionamientos sociales la historia de las centrales sindica-
que se hallan en la formación de la les, prosiguió recibiendo atención con 
clase obrera más allá de los enunciados un enfoque institucional. Osvaldo y 
doctrinales. En una perspectiva socioló- Vladimir Albornoz, Rafael Qui,ntero, 
gica, solo hubo excepcionales estudios René Maugé, Xavier Garaicoa y César 
en la óptica de la reproducción de la Endara, son los autores de un texto que 
fuerza de trabajo fabri1.26 Ciertamente conmemoró los 40 años de la CTE y la 
que en términos históricos plantearse revolución ugloriosa" de Mayo de 
este problema es un desafro por el tipo 1944.26 la recuperación política de la 
de fuentes requeridas, pero un proble- historia, está nuevamente presente, pero 

26 Juan P. Pérez Sainz, Clase obrera y democracia en Ecuador. Quito. Ed. 1:1 Conejo, 1985. Un análisis de 
este corte, para una gran empresa de la rama de la madera, es el de Cecilia Pérez, •tos mecanismos de 
la reproducción de la fuerza de trabajo en la fábrica Plywood~. en Revi5ta de la Universidad Católica. 
Ano XII, No.36, 1964, pp. 123-146 

27 Ellas Muñoz VIcuña, •EI15 de noviembre de 1922. Su importancia histórica y sus proyecciones- en 11 
Encuentro de historia y realidad económica y social del Ecuador, Vol. t Cuenca, 1976, pp. 407·523. 

28 Varios Autores, 28 de mayo y fundación de la CTE. Quito, INISIEC·INFOC, 1984. 
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se trata de una versión más amplia en 
relación al escrito de Saad de 1968. Se 
recalca en el papel de la CTE como cul­
minación de un proceso de unidad y se 
presentan las propuestas sindicales de la 
CTE desde los años cuarenta. Se ofrece 
alguna nueva información y cierta 
documentación de interés en un anexo 
documental. Pero no hay una aprecia­
ción del papel de la CTE entre los años 
1950--1970 y, este libro pasa por alto 
este perfodo. 

En un trabajo no publicado, se ha 
explorado una de las fuentes del origen 
de la CEOOC. Es un aporte a la com­
prensión del papel jugado por la intelec­
tualidad conservadora en la organiza­
ción del sindicalismo católico29. Se 
cubre unos treinta años de vida del 
"Centro de Obreros Católicos" fundado 
en 1906, cuya trayectoria estaba signada 
por constantes crisis internas, o lo que 
en la época se llamaba "paréntesis". El 
número de afiliados era bastante bajo y 
los miembros activos una minoría, no 
obstante su papel propagandístico era 
mucho mayor. Jacinto Jijón y Caamaño, 
el intelectual conservador de origen aris­
tocrático, duei'io de haciendas y empre­
sas textiles, fue dirigente de este gremio, 
así como José Maria Velasco lbarra, 
varias veces Presidente de la República, 
fue miembro y dirigente en sus años 
"juveniles". Más que una función orga­
nizativa frente a los artesanos -destaca 

Luna-, el Centro de Obreros Católicos, 
cumplió un papel de propaganda 
mediante panfletos y hojas volantes, 
medíos que tenían un fuerte impacto en_ 
una ciudad conservadora como Quito. 
Así un antecedente organízatívo de la 
CEDOC fue precisado, pero faltó una 
respuesta a problemas como el arrastre 
del Partido Conservador y la Iglesia entre 
los artesanos pensando que también 
existían lazos muy fuertes con los secto­
res dominantes como insinúo Levy en su 
ensayo sobre los artesanos quiteños. 

Merece una mención especial la 
tesis doctoral de Richard Milk (1977) 
que solo fue publicada tardíamente en 
1997 cuando ya había disminuido el 
interés en la historia laboral. Aunque 
privilegió una intención de observar la 
historia institucional, las influencias ide­
ológicas en los gremios y una relación 
con la historia política, presentó el paso 
del mutualismo al sindicalismo indus­
trial como un proceso que tenía su base 
en el conflicto y la huelga. Básicamente 
se habían cuestionado las relaciones 
obrero-patronales y la disciplina que 
implicó la industria.3o Así mismo se 
ofrece una visión de los orígenes de la 
CEOOC, donde destaca las fuerzas 
opuestas en la iglesia respecto a la cues­
tión "social" y laboral, resultando así 
que la creación de esta central sindical 
católica, fue un triunfo sobre las ten­
dencias conservadoras de la iglesia.31 El 

29 Milton Luna, Orfgenes del movimiento obrero. El Centro Obrero Católico 1906-1938. Tesis. Dep. de 
Historia y Geografra. PUCE, Quito, 1984. 

30 Richard Milk, Growth and development of Ecuador'; worker organizations 1895-1944. Ph.D. Thesis, 
Indiana University, 1977, pp. 95-123. Publicado en castellano como Movimiento obrero ecuatoriano: 
el desaffo de./a integración, Abya Yala, Quito, 1997. 

31 lbfd., pp. 124-139 



trabajo concluye con la formación de la 
CTE en 1944 y una prolongación hasta 
mediados de la década del setenta, solo 
esboza el período 1950-1970. Quizá el 
problema básico sea la imagen de pasi­
vidad, el surgimiento de otra central sin­
dical y la institucionalización de los sin­
dicatos durante un nuevo momento de 
industrialización en los años cincuenta. 

Esta manera institucional de inter­
pretar la historia del movimiento obrero 
concibe el surgimiento de organizacio­
nes, su trayectoria y sus líderes. Este 
enfoque es el que predominó en el 
Ecuador y tuvo mayor difusión públi­
ca.32 Recordando esa distinción de 
clase en sí y clase para sí, la historia ins­
titucional sería una parte de la historia 
de la clase para sí, cuando los sectores 
constitutivos de una clase, crean organi­
zaciones corporativas y políticas, y defi­
nen un proyecto de cambio social. Pero 
el conocimiento de la clase "en sí", es 
decir, su formación y transformaciones, 
quedaba por ser aclarado si es que se 
siguiera esa famosa distinción. 

IV 

Desde perspectivas académicas, 
emergió una corriente "alternativa" de 
la historia laboral, que comenzó desde 
enfoques monográficos a estudiar even­
tos y períodos que podían resultar escla­
recedores con el uso de mejores fuentes 
documentales que las manejadas por la 
historia institucionaL Esto estuvo príncí-

ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAl 73 

palmente dado por un nuevo acerca­
miento a los eventos conflictivos que 
culminaron en la masacre del 15 de 
noviembre de 1922, el papel del anar­
cosindicalisrno, el mundo social y cul­
tural de los artesanos, las identidades 
clasistas y las raíces étnicas de los tra­
bajadores urbanos. 

Versiones orales acerca del 15 de 
noviembre de 1922 en entrevistas y 
relatos, fueron ya presentadas en perió­
dicos sindicales y revistas por lo menos 
desde 1975. Pero en una compilación 
testimonial basada en una reunión de 
algunos protagonistas, se contó con la 
participación de un personaje clave: 
Luís Maldonado Estrada, quien fue uno 
de los dirigentes de la movilización.J3 
La metodología de recopilación parte 
de un "refrescamiento" documental 
para los participantes, quienes en 
grupo, procedían a narrar hechos ante 
un coordinador. La reunión de varias 
personas con diverso grado de partici­
pación o conocimiento, permite afirmar 
o desvirtuar hechos, pero probablemen­
te hubo inhibición en señalar otros 
acontecimientos. 

En todo caso, es posible apreciar el 
clima de la acción popular que virtual­
mente le tomó por sorpresa el cuerpo 
dirigente. Aspectos como el desarrollo 
industrial o la situación de los artesanos 
fueron recordados en forma imprecisa, 
de allí que informaciones sobre el 
número de trabajadores en empresas 
son exagerados. Lo que importa más es 

-(.· 

32 Un último estudio en esta perspectiva fue el de Leonardo Espínoza, Historia del movimiento obrero 
ecuatoríano. Proceso polftico y proceso sindical, CONUEP/IDIS, Cuenca, 1995. 

33 Varios Autores, El 15 de noviembre de 1922 y fafundací6n del socialismo relatados por sus protaso­
nistas. Quito. INFOC-Corp. Ed. Nac. 1982, 2 vols. 
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su visión de los acontecimientos con la 
distancia de sesenta años, aún cuando 
el presente aparezca constantemente 
definiendo la visión que tienen los testi­
gos del pasado. 

El anarquismo fue en el Ecuador un 
movimiento concentrado en Guayaquil, 
cumpliendo un papel relevante entre 
1920 y 1930; de aparición tardía en 
relación a pafses como Perú donde ya 
era una corriente importante a comien­
zos del siglo XX. Alexei Páez aportó al 
conocimiento de la historia del anar­
quismo en el Ecuador.34 Intentó estable­
cer la relación entre el anarquismo 
europeo y el del Ecuador, en términos 
de su mayor o menor cercanfa teórica, 
lo que en sí mismo muestra que el anar­
quismo ecuatoriano va a ser una amal­
gama de concepciones no bien deslin­
dadas de otras corrientes socialistas 
como el marxismo, que en la intelectua­
lidad y la dirigencia gremial causará un 
impacto que afectará al desarrollo de 
los ácratas. Estando claro que en los 
años treinta el anarquismo entra en 
declive, a más de haberse quedado 
recluido en Guayaquil, queda todavía 
por conocerse que ocurría en los secto­
res obreros y artesanales en términos de 
sus ideologías, pues no debe olvidarse 
el peso del liberalismo entre los sectores 
populares del puerto. 

Cuando surgen puntos de vista más 
centrados en la historia social, emerge 
claramente la influencia predominante 
de los planteamientos de Thompson, 
que como ya indicamos antes, busca­
ban privilegiar los entramados políticos 
y culturales en la formación de la clase 
obrera y los artesanos. Esto se aprecia 
claramente en los trabajos de Milton 
Luna y Guillermo Bustos. Pero estaba 
pendiente un aspecto más complejo: las 
determinaciones étnicas en la forma­
ción de la clase trabajadora. Algo que se 
podía constatar en la vida diaria del sin­
dicalismo. 

Milton Luna abordó la historia de 
los artesanos de Quito entre 1890 y 
1930, con un análisis que parte de reco­
nocer las relaciones de trabajo en las 
que se encuentra el taller artesanal y la 
jerarquía de los oficios para reconstruir 
las estructuras organizativas.35 De este 
modo, plantea un ambiente "micro" de 
la formación de las clases: es el taller o 
la pequeña empresa una matriz de las 
relaciones de clase, donde los oficios 
artesanales se presentan de un modo 
jerarquizado y con fuertes barreras de 
acceso. En este mundo contradictorio, 
los operarios y aprendices generaron 
respuestas organizativas en respuesta a 
los mecanismos de autoridad de los 
maestros y al deterioro de las condicio­
nes de vida. 

34 Alexei Páez, El anarquismo en el Ecuador. Quito, INFOC.Corp. Ed. Nac., 1986. En un anexo docu· 
mental se incluye una antologla de escritos anarquistas extractados de la prensa libertaría de la época. 

35 Milton Luna, Historia y conc;iencía popular. El artesanado en Quito,' economfa, organización y vida 
cotfdlana, 1890-1930, CEN·TEHIS, Quito, 1989. Un necesario antecedente en el tratamiento del tema, 
es el artículo de )ames Levy, •Los artesanos de Quito y la estructura social 1890-1920". Ciencias 
Sociales, vol. IV, No. 12, 1982, Quito, donde ya se había descrito el modo en que los artesanos se halla· 
ban insertos en una estructura social estamental, a más de que su ideologla se orientaba preferente­
mente hacía el partido conservador. 



El planteamiento central es que 
hubo el paso de un marco de reciproci­
dad del taller que normaba las relacio­
nes entre maestros y operarios hacia 
uno de explotación, donde emergió la 
diferenciación social, transformándose 
el maestro artesano en un pequeño 
capitalista. "El taller estrictamente jerar­
quizado (maestro, operario, aprendiz) 
pero con relaciones humanas estrechas, 
campo donde se desenvolvfan relacio­
nes de reciprocidad, se va convirtiendo 
en escena de disputa y de conflicto de 
intereses en donde, las relaciones de 
reciprocidad se truecan y son entendi­
das por los subordinados del taller 
como relaciones frías de explotación" 
(p.1 0). Estos operarios, comportándose 
como un cuasi proletariado, respondie­
ron con la organización y el conflicto. 
Este planteamiento, se documenta 
sobre todo para el caso de la sastrería, 
donde efectivamente encuentra que en 
las primeras décadas de este siglo, hubo 
un proceso de crecimiento de estos 
talleres que dio lugar a una masa 
amplia de operarios frente a un peque­
ño grupo de maestros que además con­
trolaba el gremio. 

Extremando hasta cierto punto las 
ideas de E.P. Thompson, luna relaciona 
las condiciones de formación clasista 
con la experiencia, para dar lugar a la 
discutible afirmación de que no había 
ideologías exteriores a los trabajadores 
artesanales, sino que éstas se produje­
ron autónomamente. En la formación de 
la mentalidad artesanal de comienzos 
de siglo, seguramente se procesaron de 

ECUAOOit DEBATE / TEMA CENTRAL 75 

modo contradictorio los discursos libe­
rales, el antiguo pensamiento conserva­
dor, y las nuevas instituciones laicas, 
que provocaron algún efecto "interno" 
en los artesanos, quienes debieron 
haber creado algún tipo de códigos 
morales para interpretar justamente la 
emergente modernización que estaba 
dando lugar a una desconocida diferen­
ciación social. Finalmente, discute cuál 
era la identidad que tenían estos artesa­
nos (y operarios). Sería una identidad 
clasista y étnica. lo clasista, estaría defi­
nido por valores de clase, que no obs­
tante se hallaban relacionados con una 
percepción de lo nacional y de la ciu­
dadanía. lo étnico, con las relacionés 
entre el mestizaje y las rafees indígenas 
que se presentaron de una manera pre­
liminar en su argumento. 

las importantes contribuciones de 
Guillermo Bustos prosiguieron con un 
tipo de reflexiones influidas igualmente 
por Thompson, pero situándose en los 
años treinta, cuando se producen trans­
formaciones en el mutualismo e irrum­
pen las organizaciones laborales fabriles 
en un ambiente conflictivo. Perdido ya el 
recelo para tratar con los artesanos y sec­
tores populares influidos por los conser­
vadores, analiza el papel d:? la 
Compactación Obrera Nacional como 
un movimiento ambiguo en sus deman­
das y propuestas, a pesar de su vincula­
ción con un caudillo terrateniente. 
Bustos introdujo además el tema de la 
formación de las identidades clasistas en 
la conformación de los movimientos 
laborales, cuando se producían tensiones 
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entre una identidad de pueblo y una 
identidad de clase.J6 Una problemática 
que atraviesa la historia del sindicalismo. 

Para los conocedores del mundo 
laboral concreto, era evidente la exis­
tencia de trabajadores de origen indíge­
na, que además conservaban sus rasgos 
culturales. El antropólogo norteamerica­
no Steven Weinstock, indagó como los 
trabajadores industriales textiles otava­
leños, se vinculaban al trabajo en Quito 
conservando sus vínculos comunales. E 
incluso las empresas se habfan adapta­
do a los ciclos de la vida indígena en 
sus temporadas festivas, cuando algunas 
fábricas dejaban de funcionar.Jl Fredy 
Rivera, también realizó un novedoso 
estudio sobre las relaciones entre el 
mundo campesino indígena y el trabajo 
fabril en Otavalo desde la perspectiva 
de los medios de reproducción y las 
identidades.38 Y ocasionalmente en los 
conflictos laborales, surgían tensiones 
entre trabajadores indígenas y no indí­
genas. Entonces, sí en los procesos de 
formación de una clase trabajadora 
habfa componentes de origen étnico, 
resultaba importaryte hacerse· esa pre­
gunta, interrogando al pasado. 

En una investigación situada en un 
espacio regional, se pudo evidenciar 

que las condiciones en que surge una 
clase trabajadora en las primeras déca­
das del siglo XX provienen de situacio­
nes regionales distintas, y de una com­
posición social de la población de 
herencia colonial que había persistido a 
lo largo del siglo XIX. Estaba naciendo 
una estructura de clase moderna, pero 
que se encontraba atrapada en el viejo 
lenguaje de castas de origen coloniai.J9 
El término casta como equivalente a 
raza y grupo étnico, es el que sirvió para 
definir la ubicación de los sectores 
sociales en la colonia. 

Es su lejano origen colonial, el tér­
mino casta se utilizó para designar a las 
combinaciones raciales que tenían 
como referencia a los negros, y equiva­
lía al mestizaje proveniente de lo indí­
gena. Por eso, las castas es el significa­
do que la legislación colonial daba en 
el lenguaje a los grupos mestizos de ori­
gen negro e indígena. Esta identifica­
ción de las castas tiene como punto de 
partida la república de los españoles y 
la república de los indios, donde cada 
grupo tiene su propia configuración 
interna y sus reglas de funcionamiento. 
Por lo que el mestizaje (las castas), que­
daba adscrito a la república de los espa­
ñoles. 

36 Guillermo Bustos, "La politización del "problema obrero": los trabajadores quiteños entre la ido,ntidad 
'pueblo' y la identidad 'clase· (1931·34)", et.al., Las crisis l:!n 1:!1 Ecuador. Los treinta y ochenla, 
Corporación Editora Nacional, Quito, 1991, pp. 95-133; "La identidad 'clase obrera 'a revisión: una 
lectura sobre las representaciones del Congreso Obrero de Amb.lto de 1938", Procesos, No. 2, 1992, 
Quito, pp. 73-104. 

37 Sleven Weinslock, The adapla!ion of Otavalo indians to urban arnJ industrial Ji fe in Quito, Ecuador, Ph. 
D. dissertation, Cornell Universíty, 1973. 

36 fredy Rivera, Guangudos: ídenlidad y scbrevivencla. Obreros indígenas en las t'ábricas de Otav.tlo, 
CAAP, Quilo, 1988. 

39 Hernán Jbarra, Indios y cholos. Orígenes de la clase trabajadora ecu<Jtoríana, Ed. El Conejo, Colección 
4 suyus, 1992. 



Pero en términos sociales y reales, la 
palabra casta adquirió el sentido equi­
valente a raza y grupo étnico, que sirvió 
cada vez más crecientemente para defi­
nir la ubicación de los sectores sociales 
en la colonia. los indígenas fueron con­
siderados como casta y los grupos 
dominantes también se constituyeron 
como casta, en cuanto su condición 
blanca -por oposición- les ubica en otro 
extremo. De este modo, la noción de 
casta que abarcaba originalmente el 
mundo mestizo urbano y rural, terminó 
siendo una denominación para todos 
los grupos sociales. 

lo mestizo urbano fue asumiendo 
en el período colonial la definición de 
cholo. La noción de cholo estuvo histó­
ricamente asociada al cambio de una 
condición indígena a una occidental, 
expresada en el abandono del vestido y 
la lengua y adquirió un "marcado com­
ponente de referencia al origen 'racial' 
de los cholos, es decir a su condición de 
mestizos con rasgos físicos indíge­
nas"40. En las primeras décadas de este 
siglo, lo cholo cubre una amplia gama 
de situaciones urbanas y rurales, y pon­
drá su sello distintivo en determinados 
sectores laborales. 

Cuando surge asf mismo la organi­
zación mutual a fines del siglo XIX, se 
pasará a hablar de clase obrera, o del 
obrero. Esta definición va tornándose 
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excluyente durante el desarrollo del 
mutualismo en las primeras décadas del 
siglo XX, en tanto, ser obrero fue con­
virtiéndose en una acepción que englo­
bó fundamentalmente a los maestros de 
taller, y relegaba a los operarios, apren­
dices y jornaleros41 • Aparentemente 
una definición de clase tiene como con­
tenido real una concreción que se aso­
cia a un oficio artesanal. la diferencia­
ción social dentro de los artesanos, puso 
un lfmite a esta noción de obrero. Esta 
será cuestionada después de 1920 
desde las organizaciones de operarios 
que reclamaron para si, y disputaron 
junto con los trabajadores industriales y 
del ferrocarril la pertenencia a la clase 
obrera. Así, lo obrero será una lucha 
"sobre la clase"42, en la medida que 
desde posiciones contradictorias, se tra­
taba de construir una identidad obrera 
en confrontación dentro de los domina­
dos, así como frente al Estado y los 
dominantes. Fue una confrontación que 
a la larga terminó por definir espacios 
organizativos diferentes como evidencia 
de una diferenciación social entre las 
clases populares. 

Pero lo obrero, más allá de esta· 
constitución social, tendrá nuevamente 
una connotación étnica que seguirá 
marcando diferencias entre lo cholo y lo 
indio, como ocupaciones e inserción 
distinta en el mercado de trabajo. Esto 

40 Aníbal Quijano, Lo cholo y el conflicto cultural en el Perú, Mosca Azul, lima, 1980. 
41 El término "obrero• tenra un significado ambiguo también en Puerto Rico a fines del siglo XIX. Era uti· 

!izado por los intelectuales vinculados a los hacendados, para referirse ampliamente a empresarios, 
artesanos y profesionales. Su contenido se ligaba más a una noción de laboriosidad y progreso, asl 
como a las virtudes del trabajo disciplinado (Quintero 1988, 211). 

42 Adam Przeworski dice que la clase obrera se constituyó no solo como un agregado resultante de la 
industrialización y de las luchas sociales que definieron su papel polftico, sino también en una lucha 
"sobre la clase" para definir sus rasgos y sus características. (1985, 85-88) 
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se tradujo en la vigencia moderna del 
lenguaje de castas como una herencia 
colonial y mentalidades que asignaban 
a los individuos y colectividades en 
posiciones de fas cuales era diffdl esca­
par. De allr que el surgimiento de una 
estructura de clases moderna vino 
acompai'íada del viejo lenguaje de cas­
tas, expresando clases embrionarias que 
se hallaban atrapadas en las castas de 
naturaleza colonial. 

En otros términos, la configuración 
de una estructura de clases moderna, 
conserva definiciones estamentales o de 
castas. Esto reactualiza dentro de la his­
toriograffa los temas que ya habfan apa­
recido en la narrativa y el indigenismo 
de los ai'íos treinta, donde se develaron 
los vertientes mestiza e indfgena en la 
configuración de las clases populares 
urbanas. Esta permanencia de lo étnico 
dentro de lo clasista, debería conducir 
al estudio de la segregación ocupacio­
nal dentro del mercado de trabajo, 
donde determinadas ocupaciones y ofi­
cios tienen un auténtico corte étnico; de 
allí que entre lo mestizo y lo indigena se 
haya establecido un tenso campo de 
relaciones. 

V 

En la evolución de los movimientos 
y actores sociales después de 1980, se 
encuentra inicialmente el papel oposi­
tor del sindicalismo a la aplicación de 
las políticas de estabilización en los 
ai'íos ochenta. Este se hallaba limitado 
por su peso real en una sociedad pro­
fundamente heterogénea desde el punto 
de vista social y étnico. El sindicalismo 
articulado por el frente Unitario de 
Trabajadores (FUn, después de 1990, 

con las reformas legales que establecie­
ron medidas de flexibilización del mer­
cado de trabajo y la disminución del 
empleo público, manifestó una declina­
ción en su papel social y político. 

La calda del muro de Berlín fue un 
episodio que afectó profundamente a la 
izquierda en cuanto el socialismo real 
se derrumbaba sin grandes conflagra­
ciones. Y puso en una crisis definitiva al 
mito de la clase obrera. Se abría la 
época de la sociedad civil y los movi­
mientos sociales. 

En los años noventa tomó relevancia 
el movimiento indígena desde el levan­
tamiento de junio de 1990. De su sor­
presiva irrupción vino durante toda esa 
década un claro protagonismo que defi­
nió un conflicto por el reconocimiento 
de la plurinacionalidad y la oposición a 
las políticas de ajuste. En las ciencias 
sociales, esto impactó profundamente 
hácia un redescubrimiento de la cues­
tión étnica en términos de un viraje 
hada un tema que junto a las definicio­
nes de género, pobreza y medio 
ambiente fijaron las prioridades de 
investigación de modo pragmático y 
apegadas a una demanda desde la coo­
peración internacional. 

Esta claro que estos factores, inci­
dieron en una pérdida de interés hacia 
el estudio de la historia laboral, que 
detuvo su producción a comienzos de 
los años noventa. No menos importan­
te, la falta del desarrollo de una sociolo­
gía del trabajo o de estudios del merca­
do de trabajo urbano, muestran las 
carencias de las ciencias sociales en un 
área tan vitaL 

Los mayores representantes de la 
historiografía en su vertiente institucio­
nal han fallecido (Albornoz, Muñoz 



Vicuña e Ycaza). Los cultores alternati­
vos del tema, tienen otras preocupacio­
nes. Como no eran muchos, no se 
puede hacer una tendencia de cómo 
cambian los intereses de investigación, 
sino solo advertir trayectorias individua­
les. Los últimos quince años han sido de 
una declinación de la investigación his­
tórica por parte de los historiadores 
nacionales en una ausencia de ambien­
tes académicos propicios a la investiga­
ción. Lo que si está claro es que no 
hubo una sintonía funcional con el sin­
dicalismo, más ávido de soportes mate­
riales y vínculos políticos en un período 
de descenso agudo de la sindicalización 
y cambios hacia orientaciones pragmá­
ticas. 

Entre las nuevas generaciones de 
historiadores no se observa un interés 
por la historia laboral. Hay una sola 
excepción, que va más allá del estricto 
ámbito laboral, el paciente trabajo de 
investigación que viene realizando 
Valeria Coronel en una dirección inno­
vadora que relaciona las polfticas del 
Estado con la acción social popular en 
una dimensión histórica, sin descuidar 
el rol de las elites y los circuitos de difu­
sión del pensamiento social.43 

~Qué interés pued~ tener emprender 
estudios de la historia laboral a estas 
alturas? Indudablemente deben existir 
algunas premisas que justifiquen una 
necesidad investigativa. Están vigentes 
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todavía lagunas de conocimiento de 
naturaleza "estructural", tales como la 
conformación histórica de los mercados 
de trabajo urbanos y su interconexión 
con la vida rural. La configuración his­
tórica de identidades sociales, étnicas y 
políticas entre las clases populares 
quedó apenas esbozada. La recepción 
de ideologías políticas y los discursos 
polfticos acerca de fa clase trabajadora 
deberían merecer atención. Lo mismo 
que las prácticas culturales y su relación 
con una cultura popular más amplia. 

Pero se debería reformular el alcan­
ce de la investigación hacia el conjunto 
del mundo popular más allá de lo estric­
tamente laboral. Justamente la propues­
ta original de los historiadores hindúes, 
fue el de definir al mundo subalterno 
como aquel que era identificable fuera 
de las elites dominantes. Así, lo subal­
terno puede incluir a elites locales, sec­
tores medios pobres y grupos populares 
amplios en circunstancias específicas de 
naturaleza focal.44 El ya clásico estudio 
de Gabriel Salazar sobre los sectores 
populares chilenos en el siglo XIX es 
una importante referencia a tener en 
cuenta, puesto que ha consider~do el 
mundo social y cultural de variados gru­
pos populares en ámbitos laborales y 
urbanos.45 

La diferenciación social en el 
mundo del trabajo tiene dos aspectos. 
Uno, los procesos de ascenso social 

43 Valeria Coronel, "Hacia un "control moral del capitalismo": pensamiento social y experimentos de la 
Acción Católica en Quito", en X. Sosa-Buchholz y W. Waters, Estudios Ecuatorianos. Un aporte a la dis­
cusión, FLACSO-Sección de Estudios Ecuatorianos de LASA-Abya Y ala, Quito, 2006, pp. 57-78. 

44 Ranahit Guha, Las voces de la historia y otros estudios subalternos, Crftica, Barcelona, 2002, pp. 36-

42. 
45 Gabriel Salazar, Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la sociedad popular chilena del 

siglo XIX, LOM ediciones, Santiago, 2000. la edición original es de 1964. 
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desde abajo que generan empresarios 
populares o el paso hacia las clases 
medias; y otro, el mundo.de los trabaja­
dores informales, que podría ser enfoca­
do desde una perspectiva múltiple, 
puesto que ha existido una estructura 
ocupacional en la cual jugó un papel 
central el sector terciario y el sector 
artesanal, que coexistieron con el surgi­
miento del trabajo industrial. Esta situa­
ción luvo pocas modificaciones des­
pués de 1930, y solo varió en los años 
setenta con una transformación de la 
estructura ocupacional urbana, donde 
tuvo un nuevo papel la expansión del 
empleo industrial y estatal, originando 
un crecimiento de los trabajadores asa­
lariados. la crisis de los años ochenta, 
limita y luego estanca el desarrollo 
industrial; se asiste a una nueva expan­
sión del terciario y al florecimiento de 
actividades productivas en pequeña 
escala. Por ello podría decirse que la 
informalidad reúne rasgos antiguos y 
nuevos donde han emergido las más 
variadas formas de trabajo, producción, 
y provisión de servicios.46 

las vinculaciones con una historia 
polftica más general pueden emanar de 
la inserción del tema de la ciudadanía 
en el mundo popular. Esto se encuentra 

indudablemente relacionado con la 
acción política, y daría lugar a que lo 
ciudadano como condición social y 
polftica adquiera una perspectiva histó­
rica con sus limitaciones en una socie­
dad jerarquizada y proclive a la consti­
tución de estigmas sociales. Está abierta 
una amplia pregunta sobre el significa­
do de lo ciudadano como derechos y 
prácticas en el mundo popular. 

La posibilidad de llevar adelante 
perspectivas de naturaleza microhistóri­
ca, se torna posible con las metodologí­
as de historia oral, que podrían ofrecer 
aspectos de conexión con el mundo 
cotidiano y las culturas populares.47 Las 
historias y los relatos personales, ofre­
cen un plano que puede iluminar lados 
oscuros del pasado y redefinir el lugar 
de la memoria histórica. 

last but not least, la cuestión de las 
fuentes. Si bien hay bibliotecas que tie­
nen un adecuado nivel de información 
impresa, no se ha puesto atención a la 
conservación de fuentes propias del sin­
dicalismo. lamentablemente la desidia 
y el desinterés han confluido en la des­
trucción involuntaria de archivos de 
organizaciones laborales. Y las fuentes 
de naturaleza oficial no se han puesto 
adecuadamente al alcance del público. 

46 Sobre la informalidad, véase la compil¡¡ción de Alejandro Pones, Manuel Castells y lauren Benton 
(comps). The Informal economy. Studíes in advanced and less developed countríes, The johns Hopkins 
University Press, Baltimore, 1989. Sin embargo, el señalamiento de las condiciones histórico-estructu­
rales del sector terciario en los países de capitalismo periférico, ya fue expresado por Francisco de 
Oliveíra en *O terciario e a divisao social do trabalhou, Estudos CEBRAP, No. 24, 1979, pp. 139-168. 
Sao Paulo. 

47 Eduardo Kingman, *Apuntes para una historia del gremio de albañiles de Quito. Ciudad y cultura popu­
lar", Procesos, No.24, 2006, Quito, pp. 221-236. 



Ciencia económica: Imperialismo 
contra descolonización 
Jürgen Schuldt 

La economfa como corriente teórica, colonizó a las ciencias sociales de manera exitosa. Sin 
embargo, una nueva corriente en la economfa, busca nuevos supuestos teóricos y epistemoló­
gicos, que le devuelvan a la economfa su carácter de ciencia social. 

E n el transcurso de las últimas 
décadas se han producido cam­
bios fascinantes en las relacio-

nes entre la teoría económica y las 
demás ciencias sociales, que tanto se 
habían distanciado entre sí de 1870 en 
adelante como consecuencia de la 
revolución marginalista en economía, 
liderada por Stanley Jevons, l.eon 
Walras y Karl Menger. Cien años des­
pués surgen dos tendencias contrapues­
tas que aparentemente vienen enrique­
ciendo los paradigmas, conceptos y 
métodos que manejaban tradicional­
mente los economistas. Para muchos, el 
destino de las malhadadas ciencias 
sociales vendría determinado por el 
resultado del soterrado debate entre 
ambas. 

Una de las vertientes, conducida 
originalmente por el célebre economis­
ta neoclásico Gary Becker, fue califica­
da como 'imperialismo económico' por 
el semanario The Economist en 1998, 
porque había invadido exitosamente 
campos de estudio que parecían exclu-

sivos de otros científicos sociales. Se 
trata de una ambiciosa corriente analíti­
ca que vtene aplicando los conceptos y 
herramientas básicas de los economis­
tas a prácticamente todos los campos 
del saber relacionados con el comporta­
miento humano. Consideran justificada 
su metodología y propósitos por el 
hecho de que gran parte de las decisio- · 
nes y actividades humanas serían de 
índole mercantil, por lo que los térmi­
nos esenciales de la teoría neoclásica, 
tales como los de 'maximización', 
'racionalidad', 'equilibrio', 'eficiencia', 
entre otros, tan caros a los economistas, 
pueden utilizarse con pequeños ajustes 
para entender el comportamiento de los 
seres humanos en base a categorías 
como los costos de oportunidad, trade­
offs y curvas de oferta y demanda. 

De ahí que los economistas hayan 
'exportado' sus esquemas analíticos a 
otras disciplinas, que se extienden 
desde la criminología y el derecho, 
pasando por la demografía y la epide­
miología, hasta llegar a la ciencia políti-
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ca y la .sociología. La caja de herra­
mientas del economista es utilizada 
para entender decisiones que se adop­
tan en el deporte, las elecciones políti­
cas, la criminalidad, la drogadicción, el 
sexo y tantos otros temas que aparente­
mente no son del métier del economis­
ta. Obviamente, en un inicio, como lo 
reconoce el mismo Becker, este tipo de 
análisis fue motivo de burla; por ejem­
plo, cuando argumentó que los hijos 
debían tratarse como 'bienes durade­
ros', ya que ofrecían servicios como 
aquellos derivados de un automóvil o 
una refrigeradora, lo que entonces -en 
1980 y ante un auditorio repleto de eco­
nomistas, demógrafos y sociólogos­
desató atronadoras carcajadas. Pero, 
quizás por eso de que 'el que ríe últi­
mo ... ', el profesor de la Universidad de 
Chicago se llevó el Premio Nobel en 
1992. En sus versiones más sofisticadas 
estos autores han venido 'colonizando' 
y apropiándose de los temas de esas dis­
ciplinas -hasta hace poco hermanas dis­
tantes- a partir de principios fundados 
en el microcomportámiento de los 
agentes económicos, considerando -
entre otros- los costos de transacción y 
las imperfecciones y asimetrías en la 
información. Y no es extraño que estos 
economistas participen activa y exitosa­
mente en conferencias sobre demogra­
fía, derecho, geografía y similares. Una 
introducción completa -favorable a esta 
corriente- la puede encontrar usted en 
un muy didáctico artículo de Edward 
Lazear (' Economic /mperialism', 1999). 

La otra corriente, representada para­
digmáticamente por el psicólogo Daniel 
Kahneman (Premio Nobel de Economía 
2002), incorpora variables 'extraeconó­
micas' y complejas técnicas de otras 

ciencias para potenciar y renovar el 
análisis económico, tratando de 'desco­
lonizarlo'. Pero en este caso, a contra­
corriente del anterior, se viene socavan­
do el edificio teórico-conceptual y 
metodológico aparentemente tan sólido 
de los economistas neoclásicos. Estos 
autores, que no solo vienen de la eco­
nomía, parten de una serie de compor­
tamientos humanos supuestamente 
anormales desde la perspectiva del 
enfoque ortodoxo. Es decir, estudian 
sucesos que van contra los supuestos 
fundamentales de los economistas 
(racionalidad, maximización, eficien­
cia, soberanía del consumidor y demás), 
por lo que intentan incorporar variables 
más realistas y profundas (incluidas las 
emociones) para enriquecer el análisis 
económico. Tales errores e 'irracionali­
dades' del ser humano no siempre son 
marginales, sino que muy bien pueden 
terminar en desastres macroeconómi­
cos, el más conocido de los cuales es el 
'efecto manada'. 

De estas sofisticadas contribuciones 
han surgido subdisciplinas muy fructffe­
ras, como la economía del comporta­
miento (liderada por sicólogos, tanto 
conductistas, como de la tendencia evo­
lucionista), la economía de la felicidad, 
la neuroeconomía (en que destacan los 
neurobiólogos), la nueva economía 
política, la nueva economía institucio­
nal y demás disciplinas y ramas 'nuevas' 
del saber, incluida la econofísica (apli­
cando matemática de redes). En estos 
campos aún muy dispersos sobresalen 
autores tan diversos como Richard 
Thaler, Colín Camerer, Matthew Rabin, 
George Akerlof, entre muchos otros. 
Una visión panorámica de estas polifa­
céticas y estimulantes corrientes y con-



tribuciones las puede usted rastrear en 
un ilustrativo y divertido texto de 
Sebastián Campanario ('La economfa de 
lo insólito: Los descubrimientos que hoy 
revolucionan el mundo de los negocios 
y las polfticas de los gobiernos'. Buenos 
Aires: Planeta, 2005), en cuyo anexo 
encontrará lecturas ya más técnicas 
para profundizar en cada una de aque­
llas. A ese respecto, nuestros lectores 
empresarios alucinarán con los avances 
que se han logrado, desde el campo del 
mercadeo y la publicidad (sobre la base 
de la neurobiología), hasta el de la 
administración de personal. Y mucho 
más en el de las finanzas, como por 
ejemplo, ¿sabía usted que a lo largo del 
último siglo los lunes son los días en 
que las bolsas de valores tuvieron el 
menor rendimiento y en los meses de 
enero el mayorl Ahí entenderá también 
el porqué de estas anomalías y, entre 
otras joyas, la aparentemente extraña 
recomendación que cierto banco de 
inversión hace llegar -en sus informes 
financieros (sic)- a sus clientes, sugirién­
doles 'tener más sexo, dormir bien y 
aumentar la frecuencia de encuentros 
con amigos', sustentada por lo demás 
en minuciosos estudios econométricos. 
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Personalmente creemos que esta 
segunda corriente (flexiblemente multi­
disciplinar), a pesar del mayor atractivo 
momentáneo de la primera (mecanicis­
tamente unidisciplinar), es la que más 
éxitos promete a futuro, tanto por su 
metodología como por la amplitud del 
enfoque; aunque -como con todo 
invento- también se corre el peligro que 
sus resultados puedan ser mal utilizados 
para manipular al ser humano (mismo 
gran hermano orwelliano). 

Finalmente, ya pensando en el muy 
largo plazo -aunque para entonces 
todos estaremos muertos, como diría 
Keynes- será necesario volver a intentar 
la construcción de una ciencia social 
transdisciplinaria, de validez universal 
en tiempo y espacio, como lo ensayaran 
-desafortunadamente abortadas- la eco­
nomía clásica o el propio Marx durante 
la primera mitad del siglo XIX. A ese res­
pecto, por nombrar dos casos, el traba­
jo de lmmanuel Wallerstein (' lmpensar · 
las ciencias sociales') podría ser un 
valioso -necesariamente ambicioso­
punto de partida, asi como el del grupo 
en torno al denominado 'The Other 
Canon' (www.othercanon.org/). 



PUBLICACION CAAP 

CAPITAL SOCIAL 
Y ETNODESARROLLO 
EN LOS ANDES 

Víctor Bretón 

Muchos estudios y sobre todo 
diagnósticos, introducen el 
termino "Capital Social", como 
una noción unívoca, asumida y 
entendida por todos de la misma 
manera y con igual valor 
descriptivo. Sin embargo, se trata 
de una especie de "cajón de 
sastre", en el que entra de todo y 
del que cada cual puede extraer 
las herramientas que mas le 
convengan. 
A través del estudio de la expreciencia del PRODEPINE, proyecto 
originado en el Banco Mundial, el autor examina no sólo las 
inadecuaciones y aucencia de pertinencia de este concepto, sino además 
el hecho de que tal proyecto tuvo una serie de incoherencias en su 
diseño y ejecución; y que, sobre todo, como en toda iniciativa externa 
en la que hay un donante y un "beneficiado" receptor, hizo abstracción 
de la relación de poder siempre presente en este tipo de programas. 
La lectura de lo ejecutado por PRODEPINE, deja una serie de 
cuestionamientos tanto hacia acciones similares, al uso del concepto de 
captial social, como a la razón misma del anelado desarrollo de una vía: 
la del capitalismo imperante. 



Siete aportes de la lnvestfgaci6n 
Sociol6gica de Bourdieu 1 

Luciano Marlínez Valle 

Los conceptos de la teorfa sociofógíca de Pierre Bourdieu (habitus, campo, espacio socíal, 
capital socia(), surgieron de la mano de una vigorosa trayectoria de investigación. La socíolo­

gfa de Bourdieu es un poderoso instrumento para encarar la práctica investigativa en tiempos 
en que dentistas socia fes mediátícos intervienen en el espacio público sin haber transitado por 

la experiencia de la investigación. 

"La investigación es quizás el arte de cre­
arse dificultades fecundas y de crearlas a 
otros. Allí donde habfa cosas simples, 
hacemos surgir problemas•, 
Pierre Bourdíeu, Questíons de sociologie, 
1980, p.SB. 
"'El summum del arte en ciencias sociales 
es, a mi juicio, ser capaz de comprometer 
apuestas teóricas muy altas mediante 
objetos empíricos muy precisos y a menu­
do aparentemente mundanos, si no irriso­
rios•, Pierre Bourdieu, La práctica de la 
socíologfa reflexiva, 2005, p.JOB. 

Introducción 

E 
ste pequeño ensayo busca sinte­
tizar los aportes de la obra de 
Bourdíeu que se relacionan con 

la práctica de la investigación sociológi­
ca. Por lo mismo, se trata de una lectu­
ra interesada que de ningún modo pre-

tende abarcar todas las dimensiones de 
su obra sino apenas reflexionar sobre 
algunas entradas importantes para reali­
zar una buena investigación en sociolo­
gía. En este momento en que predomina 
el discurso docto que mientras más ale­
jado de la realidad es considerado más 
sabio, parece necesario seguir los con­
sejos de los clásicos en sociología que 
aunque desde diversas perspectivas 
siempre estuvieron interesados en 
"comprobar", en "experimentar" sus 
osadas teorías sobre lo social. En esta 
perspectiva, el aporte de la sociología 
de Bourdieu es central en una doble 
dimensión: por un lado, recupera en 
forma creadora el legado de los dás.ico.s 
(Marx, Weber, Durkheim) y por otro, 
plantea una alternativa real a las tenta­
ciones del postmodernismo y de la 

las traducciones al castellano de los libros y documentos originales en francés son libremente realiza­
das por el autor de este articulo. 
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denominada "sociología posclásica" 
que busca el "retorno" del individuo a 
partir de la teoría de la elección racional 
y la aceptación acrítica del fenómeno 
de la globalización (Touraine, 2004). 
Para el sociólogo es bastante meridiano 
que como lo señalan Champagne y 
Christin, "los actores son socialmente 
determinados por su historia y su posi·· 
ción en el mundo social y que, por con­
siguiente, no se puede dar cuenta ple­
namente de sus acciones con el modelo 
del horno oeconomicus" (2004, p.67). 
En el mundo real, no existen solo calcu­
ladores racionales que buscan fines 
económicos, sino al contrario, una mul­
tiplicidad de actores cuyas prácticas 
pueden tener otros principios y otros 
fines para nada utilitarios y mecánicos. 

Para Bourdieu, es cent.ral el papel 
cuestionador del sociólogo en su análi­
sis de la sociedad, asunto que no renun­
ciará a lo largo de su exitosa carrera 
académica y universitaria y que hacia el 
final de su vida se manifestará en com­
promisos concretos con los movimien­
tos sociales europeos de mitad de los 
ai'los 90, posición criticada fuertemente 
por la academia, aludiendo falta de 
objetividad y de distanciamiento del 
objeto de investigación. 

A continuación esbozamos siete 
entradas claves de la sociologfa de 
Bourdieu que permiten un acercamien­
to renovador de la investigación en 
ciencias sociales. 

Contra las dicotomías inútiles en la 
investigación social 

Una sociología que plantea la nece­
sidad de abordar la realidad social sin 
caer en la trampa del subjetivismo y del 
objetivismo. No existe contradicción 
alguna al utilizar la relación teoría-prác­
tica, o más bien teoría-experimentación 
(empírica). El postmodernismo, hace 
hincapié en la dimensión subjetiva, 
mientras que el empirismo lo hace en la 
objetiva. La sociología debe basarse en 
una sólida propuesta teórica que impli­
que disponer de hipótesis de trabajo 
bien diseñadas, antes de nadar en las 
turbulentas aguas de la experimenta­
ción y comprobación de los hechos, en 
la misma realidad, a través de la utiliza­
ción de instrumentos empíricos (en­
cuestas, entrevistas, etc.). La separación 
de estas dos dimensiones afecta la obje­
tividad de la investigación y la capaci­
dad de comprensión del fenómeno 
social.2 

Ya desde "El oficio del sociólogo", 
Bourdieu estaba preocupado por la 
construcción del objeto de investiga­
ción. " ... el ado científico fundamental 
es la construcción del objeto: no vamos 
a la realidad sin hipótesis, sin instru­
mentos de construcción" (1997 p.44). 
En su lucha contra la invasión empirista 
de origen norteamericano (la influencia 
que adquirfa lazarsfeld entre los soció­
logos franceses en los años 60), desarro­
lla su metodologfa en torno a la cons-

2 Bourdieu es muy enfático en sella lar:" Si hay algo en mi trabajo que merecer ser imitado (y no sólo dis­
cutido) es el esfuerzo por superar la oposición entre teorfa y empiria, mtre la reflexión teórica pura y 
la investigación empfrica" (1999b,·p.2). 



trucción del objeto: " ... descubrí que 
era necesario enseñar a tratar no sola­
mente los datos sino a construir el obje­
to a propósito del cual los datos eran 
reunidos. No solamente a codificar, sino 
a despejar las implicaciones de una 
codificación, no solamente a hacer un 
cuestionario, sino a construir un sistema 
de preguntas a partir de una problemá­
tica, etc." Ubid, p. 44). 

En toda la obra posterior de Bour­
dieu se puede encontrar este mismo 
planteamiento básico: "cómo convertir 
los problemas abstractos en operacio­
nes científicas prácticas" (1980, p.163). 
Pero nadie que se considere sociólogo 
puede escapar a la necesidad de reali­
zar trabajo de campo, en este sentido, 
no existe una sociología teórica pura 
que puede ser cualquier cosa (en el 
mejor de los casos filosofía social) 
menos sociología. Si bien estos plantea­
mientos pueden escandalizar a muchos 
pseudo intelectuales acostumbrados a 
mirar la sociedad desde la torre de mar­
fil de sus escritorios y de sus libros, no 
hay nada de extraordinario cuando 
Bourdieu señala que "la mayor parte de 
las reflexiones teóricas importantes se 
hacen en la práctica, reflexionando por 
ejemplo sobre la elaboración de un 
cuestionario o sobre un problema de 
codificación" (citado por Saint Martín, 
2005, p.69). la recopilación incluso de 
lo que podrfa equivocadamente consi-
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derarse como los "datos triviales" no 
escapaban al sociólogo, como lo 
demuestran sus tempranas investigacio­
nes sobre los campesinos franceses o 
algerianos y más tarde sobre la educa­
ción y la cultura (Saint Martín, 2005). 

El oficio implica, también "ensuciar­
se las manos"3 en la práctica de la 
investigación, en realizar una artesanía 
que ahora se ha tornado más soportable 
gracias a la informática, pero que se 
convierte en la materia prima que per­
mite no solo realizar la exégesis del 
fenómeno sino además un punto de par­
tida para nuevas investigaciones 
(Mauger, 2005, p. 379). Recientes estu­
dios han detallado la importancia asig­
nada por Bourdieu a la investigación de 
campo, al trabajo en equipo, al manejo 
de la estadística, llegando a afirmar 
incluso que esto es más importante que 
el tiempo empleado en enseflar o en 
dirigir tesis (Saint Martín, 2005; 
Chapoulie, 2005), asunto que podría 
escandalizar a más de un profesor de 
nuestras universidades dedicado a la 
exégesis de los textos de moda como 
método de enseñanza-aprendizaje. la 
premisa de que "las reflexiones teóricas 
importantes se hacen en la práctica y no 
sobre la práctica", debería constituirse 
en el lema del investigador en ciencias 
sociales si es que todavía queremos 
aportar algo nuevo en nuestras investi­
gaciones. 

3 Bourdieu al respecto plantea que: "Asf mismo. siempre mantuve una relación bastante ambivalente con 
la escuela de Frankfurt: las afinidades son evidentes, y sin embargo, sentí aun cierto enervamiento ante 
el aristocraticísmo de esta crítica globalizante que conservaba todos los rasgos de la gran teoría, sin 
duda por la inquietud de no ensuciarse las manos en las cocinas de la investigación empírica.lo mismo 
con los althuseríanos, y sus intervenciones a la v~z simplistas y perentorias que autoriza la altura filo­
sófica", 2000, p. 30 (el subrayado es mfo) 
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1Qué es una socíologfa relacionan 

Esta dimensión implica en primer 
lugar que no existen hechos aislados en 
la sociedad, sino que están vinculados 
tanto con aspectos objetivos como sub­
jetivos en un determinado campo 
social. La dimensión relacional es una 
matriz de la propuesta sociológica de 
Bourdieu y permite analizar los fenóme­
nos sociales insertos en una dimensión 
estructural presente en la sociedad y 
que actúa como referente de las accio­
nes individuales. Estas no están desco­
nectadas de la estructura, de hecho, 
están en un campo social determinado 
en donde los individuos o grupos desa­
rrollan iniciativas tendientes a modificar 
su situación "estructural". Esta propues­
ta parte de la constatación de la existen­
cia exterior al sujeto de una estructura 
social, pero de una estructura que no 
determina ·mecánicamente a los indivi­
duos o grupos que están incrustados en 
ella. Allí radica la ruptura ron el estruc­
turalísmo de Levi Strauss y con las leyes 
inmanentes que se desprenden de la 
estructura (por ejemplo, la ley del matri­
monio con la hija del hermano paterno 
que supuestamente regía las reglas de 
descendencia en la sociedad "kabyl" 
del Africa del Norte) (Bourdieu, 2000). 
Al contrarío, la propuesta del sociólogo 
es que el individuo, la comunidad o el 
grupo social desarrollan estrategias ten­
dientes a modificar su situación en 
determinado campo social en el que 
interactúan, en definitiva, no son sujetos 
pasivos de leyes dadas por una supues­
ta cientificidad que norma el comporta­
miento social. 

Al referirse, por ejemplo, al estudio 
de las estrategias matrimoniales de los 

campesinos franceses, utiliza el término 
11juego" como sinónimo de estrategia y 
al jugador como el sujeto de la misma. 
El buen jugador, en relación a la elec­
ción matrimonial, debe tomar en cuen­
ta el peso de las siguientes variables: 
sexo, el rango de nacimiento, el presti­
gio de la unidad doméstica y sobre todo 
la tierra, elemento más económico 
sobre el que radica el honor, que es muy 
diferente del honor de Kabilia, más sen­
sible al capital simbólico (Bourdieu, 
1995). 

la noción de "estrategia", entonces, 
se torna central para superar las trampas 
del estructuralismo: "es el instrumento 
de ruptura con el punto de vista objetí­
vista y con la acdón sin agente que 
supone el estructuralismo" (Bourdieu, 
2000, p. 70;. Permite además seguir a 
los agentes en su estrategia individual o 
colectiva dentro de un campo determi­
nado, su "perspectiva del campo" y 
sobre todo su "posición" en el campo 
que depende de la distribución de los 
diversos tipos de capital que poseen. 
(Bourdíeu, 1995, p.68). No es que los 
agentes actúe'n en base a su percepción 
de tipo individual al estilo de los calcu­
ladores racionales que presupone la 
economía, sino a "través de estrategias 
adaptadas y renovadas sin cesar, pero 
dentro de límites de las imposiciones 
estructurales de las que son producto y 
que los definen" (Bourdieu, 1999 p. 
183). 

Para una correcta interpretación del 
sentido de la "sociología relacional", es 
importante rescatar e incorporar en las 
investigaciones la noción de "estrate­
gia" de Bourdíeu. En la literatura víncu-



lada a los problemas rurales de los años 
70-80, también se utilizaba mucho este 
concepto, que desde la vertiente antro­
pológica significaba "estrategias de 
reproducción" de las familias campesi­
nas, en tanto estrategias conscientes que 
podían incluso incorporar variables que 
de hecho escapaban a su control como 
la migración o la venta de fuerza de tra­
bajo familiar que se concretaban fuera 
del espacio familia-campesino. Creo 
que hubo un abuso de este concepto 
especialmente entre los campesinistas 
latinoamericanos de los años 80 que 
defendían una intacta estructura fami­
liar camresina de corte "chayanovia­
no". Lo interesante de la precisión que 
hace Bourdíeu es que estas estrategias 
de reproducción, primero son múltiples 
y dependen tanto de condiciones "inter­
nas", es decir del diverso tipo de capital 
que posee, por ejemplo, una familia, así 
como de las condiciones reales o meca­
nismos de reproducción existentes. "Las 
estrategias de reproducción tienen por 
principio no una intención conciente y 
racional, sino la disposición del habitus 
que tiende espontáneamente a reprodu­
cir las condiciones de su propia produc­
ción" (Bourdieu, 1994, p.6). La asocia­
ción entre familia y estrategias de repro­
ducción también está presente en el 
pensamiento de Bourdieu, no como un 
campo homogéneo sino como un espa­
cio en el que hay que invertir para que 
triunfen las "fuerzas de fusión sobre las 
de fisión". De esta manera, la familia se 
convierte en una especie de sujeto 
colectivo de las estrategias de reproduc­
ción que permite su unidad en vista de 
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las finalidades de acumulación y de 
transmisión (lbid, p. 11 ). 

Los elementos de una socíologla con­
testataria 

En el sentido de que el rol del soció­
logo es descubrir la cara oculta de los 
fenómenos sociales, es decir aquello 
que no nos gusta mirar y que en ocasio­
nes incomoda ("la sociologie dérange"). 
Este papel del sociólogo ha sido crítica­
do por una fracción de la intelectuali­
dad francesa que no puede soportar que 
su rol sea en cierto sentido desnudado y 
expuesto como al servicio de intereses 
económicos poderosos o de influencias 
polfticas o mediáticas. En ese sentido 
esta postura tiene relación con el plan­
teamiento de Marx al analizar el carác­
ter de la mercancía, que obliga a reali­
zar un verdadero ejercicio de abstrac­
ción para descubrir que detrás de la 
apariencia .del producto, éste encierra 
valor y plusvalía extraída del trabajo de 
los obreros. 

La sociología es una ciencia que 
incomoda, dice Bourdieu, "porque 
como toda ciencia, devela cosas ocul­
tas, y que, en este caso, se trata de cosas 
que ciertos individuos o ciertos grupos 
prefieren esconder o esconderse porque 
ellas perturban sus convicciones o sus 
intereses" (1997a,p. 65). Igualmente, en 
una entrevista realizada en 1999, seña­
la explícitamente: "la sociología moles­
ta, porque descubre los mecanismos 
invisibles por los cuales se perpetúa la 
dominación. Molesta prioritariamente a 
aquellos que se benefician de estos 
mecanismos, es decir a los dominantes. 
Molesta también a aquellos que, entre 
los intelectuales, se hacen cómplices, al 
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menos tácitos o pasivos de sus mecanis­
mos y que ven en la sociología un inso­
portable reproche viviente" (Bourdieu; 
1999a, p.3). Y apunta sus dardos espe­
cialmente contra los periodistas, que en 
el caso francés detentan, como lo seña­
la: "una suerte de monopolio de hecho 
de la palabra pública de gran difusión" 
(op.cit). Sí bien el periodismo ha sido la 
arena del enfrentamiento sistemático de 
Bourdieu con los medios de comunica­
ción que se han constituido en la barre­
ra que impide que llegue al gran públi­
co los mensajes "disonantes o disiden­
tes", el sociólogo nos advierte también 
del peligro de las presiones que se ejer­
cen sobre el pensamiento crítico y de 
las pocas posibilidades de que este 
pueda expresare libremente y llegar a la 
sociedad. 

Pero esta posición crítica, implica 
una ruptura con el"sentido común", es 
decir, no aceptar la concepción ingenua 
de la realidad o de los fenómenos socia­
les, sin realizar una crítica a fondo de 
los mismos. Según el sociólogo esto sig­
nifica: "la necesidad de romper con las 
preconstrucciones, las prenociones, con 
la teoría espontánea, es particularmente 
imperativa en el marco de la sociología, 
porque nuestro ánimo, nuestro lenguaje 
están llenos de objetos preconstruidos y 
yo pienso que las tres cuartas partes de 
las investigaciones no hacen más que 
convertir en problemas sociológicos los 
problemas sociales" (Bourdíeu, 1999, 
p.161). 

Así pues, la posición contestataria 
en sociología pasa necesariamente por 
el filtro de la crítica al sentido común lo 
que implica la construcción de una pro­
blemática cientifica que se diferencia 

radicalmente del lenguaje ordinario del 
periodismo como punto de partida de 
investigaciones creativas y novedosas. 

La u caja de herramientas útiles'' para la 
investigación social 

Bourdieu elabora conceptos que tie­
nen un origen teórico, pero que no se 
estacionan en esa dimensión, sino que 
pueden ser utilizados a través de varia­
bles operacionales en la investigación 
empírica. El concepto de estrategia, 
habitus, espacio/campo social y espe­
cialmente el concepto de capital en sus 
múltiples dimensiones: económico, cul­
tural, simbólico, social. lo importante 
de estos conceptos es que también tie­
nen una dimensión relacional. Así por 
ejemplo, los conceptos de habitus y 
estrategia no pueden entenderse si es 
que no se tiene en cuenta el concepto 
de campo o de espacio social. El con­
cepto de capital social tampoco tiene 
sentido si es que no se considera la rela­
ción con otros tipos de capitales (eco­
nómico, cultural, simbólico) y además 
incrustados en un determinado campo 
social. Esta vinculación de los concep­
tos es lo que hace difícil la comprensión 
inmediata de la sociología de Bourdieu, 
pero muestra la dimensión dinámica 
que busca entre otros aspectos superar 
la visión estática del estructuralísmo en 
las ciencias sociales. 

Si bien este no es el espacio para 
discutir detenidamente la importancia 
de estas herramientas, vale la pena refe­
rirse brevemente a los conceptos de 
espacio social y campo social, funda­
cionales en la obra de Bourdíeu. El pri­
mero, remite a una dimensión topológi­
ca de la sociedad en donde se sitúan 



(más bien implementan sus habitus) los 
diferentes grupos y clases sociales (con­
sideradas no solo desde lo económico, 
sino también desde lo simbólíco).4 En 
este sentido Bourdieu lo define como 
nespacio de diferencias, de distinciones 
entre posiciones sociales" (1999b, p.4), 
pero es en el acampo social", conside­
rado como un "subespacio social" en 
donde se manifiestan lo que podria 
denominarse como las contradicciones 
entre los diferentes grupos ubicados en 
posiciones diversas y con habitus tam- . 
bién diferentes que generan un "campo 
de fuerzas" que en definitiva significa 
una lucha para conservar o transformar 
la ubicación social en determinado 
campo, un "locus de relaciones de fuer­
zas y luchas que apuntan a transformar­
lo", dirá Bourdieu (2005,p.158). Como 
se puede ver, se trata de una argumen­
tación relacional entre los conceptos de 
espacio social y campo social. 

Para una mejor comprensión de la 
dimensión relacional, voy a concentrar­
me en el concepto de capital social que 
ha estado recientemente en la palestra 
de las ciencias sociales orientadas hacia 
el desarrollo. Según Bourdieu, el capital 
social es el "conjunto de recursos actua­
les o potenciales, vinculados a la pose­
sión de una red duradera de relaciones 
más o menos institucionalizadas de 
interconocimiento e interreconocimien­
to: o dicho de otro modo, a /a pertenen­
cia a un grupo, en tanto en cuanto que 
conjunto de agentes que poseen no solo 
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propiedades comunes (capaces de ser 
percibidas por el observador, por los 
demás o por ellos mismos) sino que 
están también unidos por vínculos per­
manentes y útilesn (2001, pp. 83-84). 

Para empezar, se trata de un con­
cepto considerado como un recurso 
vinculado a la posesión de ciertos acti­
vos relacionales que se generan por la 
pertenencia a un grupo y que disponen 
los individuos o los grupos sociales para 
utilizarlos en combinación con otros 
capitales para desarrollar estrategias 
precisas dentro de un determinado 
campo social. Hay dos dimensiones 
relaciones en este concepto: la red de 
relaciones (vínculos permanentes y úti­
les) que se dan en el grupo y la necesa­
ria vinculación con otros tipos de capi­
tales. Solo cuando se cumple esta 
segunda dimensión, el capital social 
adquiere significado para el individuo o 
el grupo, en otras palabras, adquiere 
potencialidad para convertirse ~n un 
recurso que es necesario invertir. Pero 
además, para conservar esos "recursos 
relacionales" es preciso invertir en ellos, 
porque no se crean en forma espontá­
nea por el solo hecho de habitar en una 
comunidad, por ejemplo, sino que "es 
el producto del trabajo de instauración 
y mantenimiento necesario para produ­
cir y reproducir vínculos duraderos y 
útiles, capaces de proporcionar benefi­
cios materiales o simbólicos". (2002, p. 
85). Existe pues implícita en el concep­
to de capital social una estrategia de 

4 El concepto de clases sociales de Bourdieu se diferencia del concepto clásico de orillen marxista en el 
sentido de que es el producto de una construcción histórico-teórica que se realiza a partir de la refle­
xión sobre las "afinidades y proximidades" que se encuentran en el espacio social. Para una profundi· 
zaclón del concepto, Ver, (Bourdieu, 2000c) 
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inversión social orientada a incrementar 
o conservarlo a través de la red de vín­
culos que pueden ser ya dados (a través 
de la herencia) o adquiridos por capita­
lización en conjunto con otros capitales 
(normalmente el económico). 

Esta doble dimensión del capital 
social finalmente se encuentra incrusta­
da en un determinado campo social en 
donde los individuos o grupos buscan 
mejorar su posición social y al final tam­
bién se trata de una dimensión relacio­
nal con un espacio social más amplio. 
El capital social, entonces es un con­
cepto que hace referencia a relaciones 
entre individuos, entre individuos y gru­
pos sociales, entre diversos tipos de 
capitales (económico, simbólico, cultu­
ral) y una relación estructural con deter­
minado campo social en el que actúa 
(se incrementa o disminuye). Cualquier 
análisis que incorpore este concepto no 
puede dejar de lado esta característica 
de relación multidimensional del 
mismo. 

Una sociologla de los cambios que se 
dan en la sociedad 

Como buena sociología permite 
captar el sentido de los cambios que 
experimentan las sociedades actuales y 
no limitarse a hacer la historia de los 
cambios. No obstante, reivindica el 
papel de la historia que está en la base 
de los cambios, por lo mismo no se trata 
de una sociología ahistórica, pero si de 
una sociología de los cambios actuales. 
El rol dinámico atribuido a las estrate­
gias individuales o grupales que se 
desarrollan en un determinado campo 
social y que buscan modificar o conser­
var las actuales posiciones adquiridas o 

heredadas, hace pensar en toda una 
dinámica social que conduce a un repo­
sicionamiento que implica conflictos, 
cambios y luchas sociales en socieda­
des desiguales actuales. 

Los cambios, por supuesto pueden 
provenir del interfaz entre el microcos­
mos social y la sociedad regional o glo­
bal, pero no se producen en forma auto­
mática sino a través de la internaliza­
ción de los mismos en los sujetos que 
finalmente son los que los aceptan o los 
rechazan. Este proceso de incorpora­
ción de nuevas visiones de mundo, nue­
vas demandas, nuevas aspiraciones, 
conducen a la práctica de nuevos habi­
tus que cambian completamente las 
estrategias predominantes para instaurar 
otras que se alejan diametralmente de 
las prácticas anteriores, en cierto senti­
do envejecidas lentamente por la conta­
minación de nuevos valores (relaciona­
dos con el mercado) que mayormente 
vienen desde fuera, aunque son proce­
sados aún con sufrimiento al interior del 
grupo social o la familia. Este es el pro­
ceso que describe magistralmente 
Bourdieu, cuando analiza los cambios 
que se operan en la sociedad campesi­
na bearnesa de Francia, provenientes 
del mercado y de la sociedad global y 
que arrasan con toda la anterior estrate­
gia matrimonial que se había practicado 
por siglos (Bourdieu, 2002a). 

La dimensión de Bourdieu como 
teórico del cambio social, no ha sido 
sino recientemente recuperada (Boyer, 
2003). En realidad, casi todos los traba­
jos importantes del sociólogo, muestran 
la situación de cambios que se generan 
en los campos sociales estudiados y que 
conducen la mayor parte de las veces a 
situaciones de crisis y de desajustes 



entre el habitus y el campo social. 
Como lo muestran también otros estu­
dios: sobre los campesinos de Argelia, 
la crisis del campo educativo y mucho 
más recientemente sus agudas reflexio­
nes sobre la globalízación y los proce­
sos de precarización que engendra en el 
mundo del trabajo. 

En esta perspectiva es importante 
destacar la metodología de estudios de 
caso, tan cuestionados por la doxa eco­
nómica que busca casi siempre a través 
de muestras estadísticas representativas 
elaborar correlaciones a veces tan 
obvias que uno se pregunta el sentido 
del esfuerzo realizado salvo el ejercicio 
siempre dudoso de un cientificismo 
matemático. Es lo que plantea Bour­
dieu, cuando insiste sobre la importan­
cia para el oficio del sociólogo de la 
construcción de objetos "circunscritos", 
tales como las investigaciones desarro­
lladas sobre el honor entre los kabyles o 
sobre el matrimonio en Béarn, en la 
medida en que estos temas de investiga­
ción aparentemente restringidos, permi­
tieron al sociólogo elaborar construc­
ciones teóricas que pueden servir para 
estudios comparativos más amplios 
(Bourdieu, 1995}. 

La ínterdísciplínaríedadde la sociologra 

Bourdieu lamenta mucho el fraccio­
namiento de las ciencias sociales que 
ha conducido a una especie de "acon­
chamiento" de las disciplinas y a la falta 
de diálogo entre ellas. Esta tendencia 
proviene de los temores establecidos 
frente al surgimiento de paradigmas 
dominantes, en gran parte favorecidos 
por la preeminencia de políticas econó­
micas como el neoliberalismo que da-
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ramente sitúan por ejemplo a la econo­
mía como la disciplina dominante fren­
te al resto de disciplinas en ciencias 
sociales que adquirirían el estatuto de 
dominadas. 

La creación de campos específicos 
disciplinarios no ha permitido el enri­
quecimiento de las ciencias sociales 
sino al contrario ha facilitado un pro­
gresivo proceso de colonización de las 
mismas por una ciencia como la econo­
mía que coyunturalmente aparece 
como dominante. No obstante, Bour­
dieu dialoga mucho con esta disciplina, 
hasta tal punto que los colegas econo­
mistas lo leen y discuten, al menos en 
los países europeos. Algunos autores 
incluso lo han acusado de "economiza­
ción" del lenguaje sociológico por la 
utilización de conceptos como merca­
do, capital, interés, en el corpus de la 
teoría bourdusiana (A. Caillé, citado por 
Lebaron, 2004). 

Ahora conocemos que Bourdieu no 
solo investigó la economía de trabajo en 
Algeria, o la expansión de la economía 
de mercado en la sociedad campesina 
francesa de Béarn, sino también el cré­
dito y el ahorro vinculados a la confian­
za en una compañía bancaria francesa, 
los determinantes económicos y socia­
les de las desigualdades escolares, las 
prácticas de consumo vinculadas a la 
fotografía, y finalmente el mercado 
inmobiliario francés, una de sus última 
obras vinculadas con la economía. Pero 
no hay que olvidar los cuidados que 
tenía Bourdieu en su aproximación a la 
economía, especialmente su "crítica 
frente al modelo económico como ins­
trumento universal para las ciencias 
sociales" (Lebaron, p.122}. 
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Para el sociólogo, los conceptos 
económicos están inscrustados en la 
sociedad, en un determinado campo 
social y solo tienen explicación y vali­
dez en las prácticas y estrategiás que 
desarrollan los sujetos dotados de un 
habitus especifico. Pero además, como 
lo sugiere Bourdíeu, "los sociólogos tie­
nen que tratar de usar' sus instrumentos 
propios, para comprender, para analizar 
las cosas económicas" (2000a, p. 42). 
Superar poco a poco los presupuestos 
individualistas que están en la matriz de 
la economía neoclásica, para como lo 
menciona el sociólogo, "sustituir por 
una análisis de tipo estructural que estu­
die las estructuras sociales de las con­
ductas económicas ... " (ibid, p.42). la 
misma división entre economía y socio­
logía debería cuestionarse e incluso 
destruirse, para dar paso a una nueva 
ciencia social en la cual, "se tomen los 
objetos de los economistas sin tomar los 
instrumentos con los cuales los econo­
mistas estudian ese objeto" (!bid, p. 43). 
Con ello Bourdieu se refiere al surgi­
miento de la Sociología Económica que 
ha tomado recientemente mucha fuerza 
en Estados Unidos y Europa. 

la utilización que hace de los con­
ceptos económicos mencionados más 
arriba, se los hace dentro de un campo 
espedfico de análisis y tomando en 
cuenta la dimensión histórica del surgi­
miento de los mismos. El concepto de 
mercado, por ejemplo, al igual que 
Polanyi (2000t no es receptado como 

un hecho ya dado y formado por la 
acción impersonal de oferta y la deman­
da, sino que es analizado en su proceso 
de construcción social. Como lo men­
ciona Boyer, "para el sociólogo, la cons­
titución del mercado es el problema que 
importa analizar" (2003, p.271 ), para 
indicar además que la sociología eco­
nómica se interesa precisamente en el 
análisis del surgimiento de los merca­
doss. 

Este mismo razonamiento, lo realiza 
con otras disciplinas mucho más cerca­
nas a la sociología como la etnología y 
la historia. De esta última llega a plan­
tear que la historia debería concebirse 
como la sociología del pasado, mientras 
que la sociología debería ser la historia 
del presente, siempre y cuando se utili­
cen las herramientas teóricas (de la 
sociología) que permitan cotejar los 
hechos históricos con las estructuras 
sociales y el campo social específico en 
el que se originaron (Bourdieu, 1995a) 

El compromiso con la sociologia como 
base para la práctica política 

la perspectiva del socio-análisis 
como instrumento no solo de ejercicio 
intelectual sino de la búsqueda de un 
compromiso político con la sociedad en 
la que se vive y actúa es uno de los últi­
mos aportes de la sociología de 
Bourdieu. Realizar la crítica no solo 
sobre los demás sino sobre la propia 
obra (cuando se la tiene), es importante 

5 Según Bourdieu, • ... lo que se llama mercado no es en última instancia sino una construcción social, 
una estructura de relaciones especrficas a la cual los diferentes agentes comprometidos en el campo 
contribuyen en diverso grado a través de las modificaciones que ellos llegan a imponerle usando los 
poderes detentados por el Estado que estén en medida de controlar y de orientar" (1997b,p.59) 



para avanzar en el conocimiento cientf­
fico. En esta labor, Bourdieu (2004) 
redescubre los orígenes sociales del 
sociólogo y a través de una reflexión 
sobre su significado, contextualiza el 
alcance científico de toda su obra socio­
lógica. De esta forma, la visión del 
mundo, el compromiso polftico, la crfti­
ca social, adquieren materialidad y son 
explicados ya no solo por el aval acadé­
mico y su tortuoso camino sino también 
por el peso del origen social. La misma 
crítica de fa cientificidad de una obra, 
tiene mucho que ver con esta posición, 
cuyo redescubrimiento explica la prác­
tica investigativa y científica de la per­
sona. 

Adquirir un equilibrio entre el cono­
cimiento cient!fico y el compromiso 
político, sin sacrificar el primer aspecto 
no es siempre fácil. Para Bourdieu hay 
un orden de prioridades bastante claro, 
pues "la tarea política la más urgente 
para los sociólogos es hacer u na buena 
sociología" (Lebaron, 2005). No obstan­
te desde sus primeras obras existe un 
nexo con la política, entendida como la 
influencia de la investigación en el des­
cubrimiento de los procesos de domina­
ción y las relaciones de fuerza entre los 
grupos y clases soc.iales. 

Bourdíeu, reconoce que el costo de 
alcanzar la cientificidad de la sociología 
ha significado una especie de "autocen­
sura" al discurso de lo cotidiano en polf­
tica, pero frente a la charlatanería de los 
"doxosofistas" que proponen el discurso 
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del sentido común como si fuera cientí­
fico, llama a los investigadores a aban­
donar su torre de marfil para opinar 
científicamente sobre la cotidianidad 
política (Poupeau y Discepolo, 2005). 
Esto es lo que hizo el sociólogo frente a 
los acontecimientos que se desarrolla­
ban en Francia en diciembre de 1995 y 
que le llevó a la presencia militante en 
foros, reuniones políticas e incluso 
manifestaciones en la calle. Acción, por 
supuesto, muy mal vista por la intelec­
tualidad francesa sobre todo aquella 
parapetada en la academia que acusaba 
a Bourdieu de sectario y de falta de 
objetividad cienHfica6y los denomina­
dos "fast thinkers" atrincherados en los 
principales medios de comunicación y 
en la televisión. Frente al intelectual 
mediático que se convierte en una 
marioneta de la televisión, Bourdieu 
encarna la figura del intelectual-investi­
gador, producto del campo científico y 
mejor armado para comprender el 
mundo social (Champagne, 2004, 
p.454). 

La voluntad política de Bourdieu, le 
llevó a organizar varias modalidades 
novedosas de hacer política (como por 
ejemplo, la propuesta del intelectual 
colectivo, o del movimiento social 
europeo) que presuponían romper con 
las dicotomías entre academia y com­
promiso. "Hay en la cabeza de la mayor 
parte de personas cultivadas sobre todo 
en ciencias sociales, una dicotomía que 
me parece completamente funesta - la 

6 Para un análisis detallado del recorrido #polltico" de Bourdieu, ver, Poupeau y Discepolo, 2005. En esta 
obra se analíza los inicios del compromiso polrtico del sociólogo desde sus primeras investigaciones en 
Argelia hasta las más recientes de diciembre de 199~. contextua! izando su participación y su compro­
miso polftico. 
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dicotomía entre scolarship y commit­
ment- entre aquellos que se consagran 
al trabajo científico, que es realizado 
según métodos científicos para otros 
científicos, y aquellos que se compro­
meten (políticamente) y llevan fuera su 
conocimiento. La oposición es artificial 
y, de hecho, hay que ser un científico 
autónomo que trabaja según las reglas 
de la academia para poder producir un 
conocimiento con compromiso, es 
decir un erudito con compromiso" 
(2002, p.l). La intervención del sociólo­
go en el espado público no se realiza 
sin antes haber transitado por la expe­
riencia de la investigación, una lección 
que lamentablemente tampoco es prac­
ticada en nuestro medio, plagado de 
dentistas sociales mediáticos que en la 
mayoría de los casos no hacen otra cosa 
que difundir elegantemente las cosas 
del sentido común. 

Conclusiones 

La multifacética obra de Bourdieu 
está al servicio de la soéiología, no, 
como el mismo se encarga de señalar, 
para realizar una exégesis de la misma, 
sino para estimular la investigación, 
para profundizar a través del importante 
instrumental teórico y metodológico 
que incuban sus análisis el conocimien­
to de la realidad social. Para ello, es 
importante estar bien armado teórica­
mente y ensuciarse las manos en la 
investigación empírica. Creo que en 
nuestro medio, el rol del sociólogo está 
cargado de un teoricismo de moda que 
no conduce a la investigación, pues 
incluso a nivel universitario es conside-

rada como una "asquerosa empiria", 
posición que oculta no solo el descono­
cimiento del proceso de investigación 
sino el temor a abordar la realidad 
desde la misma realidad, en otras pala­
bras el temor a perder la privilegiada 
posición doxófica alcanzada en base al 
discurso y no en base a la investigación. 

Para los estudiantes en ciencias 
sociales, las obras de Bourdieu que 
muestran procesos de cambio social y 
de aplicación creadora de métodos de 
análisis constituyen verdaderos manua­
les críticos de aprendizaje del "métier'' 
de sociólogo. Un oficio no encerrado en 
si mismo, sino en constante diálogo con 
otras disciplinas sociales incluida la 
economía. la posición de Bourdieu, es 
que lentamente la sociología ha adqui­
rido estatuto de ciencia, pero que es 
importante también construir una nueva 
ciencia social integradora. Una tarea 
que implica diálogo, investigaciones 
pluridisciplinarias y apertura antes que 
clausura entre los investigadores. 

Finalmente, la obra de Bourdieu no 
solo se limita a la dimensión académica 
sino que incita al compromiso político, 
entendido no como compromiso parti­
dario, sino como un proceso por el cual 
la buena investigación sociológica se 
pone al servicio de la sociedad para 
contrarrestar las influencias del discurso 
único que proviene de los procesos de 
globalización inspirados por la ideolo­
gía neoliberal. Pero también los sociólo­
gos deben enfrentar y criticar el discur­
so "doxofista" que se camufla en los 
medios de comunicación e incluso en 
las mismas universidades, esto también 
es parte del compromiso político, una 



vez que la sociología adquiere cada vez 
más un compromiso público7. 

Para ello, necesariamente tenemos 
que revalorizar el papel de la investiga­
ción que en este contexto es el arma 
que permite al sociólogo evitar la doxa 
y la dominación que se ejerce desde el 
poder económico. Como lo señala 
Bourdieu: "Por ello me parece necesa­
rio para concluir, llamar a los investiga­
dores a movilizarse para defender su 
autonomía y para imponer los valores 
ligados a su oficio. Diciendo esto, tengo 
conciencia de exponerme a chocar con 
aquellos que, eligiendo las facilidades 
virtuosas del encierro en su torre de 
marfil, ven en la intervención fuera de la 
esfera académica una peligrosa falta a la 
famosa neutralidad axíológica, identifi­
cada, con razón o sin ella, a la neutrali­
dad científica (2000, p.34-35). 
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PUBLICACION CAAP 
!Estudios y !llnáÚsís 

AFROQUITEÑOS 
CIUDADANÍA 
Y RACISMO 

Invlslbilizados, agredidos e Inde­
seados los negros urbanos, son 
segregados y victlmlzados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, Impide su reconoci­
miento como ciudadanos y re­
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferencias 
raciales. 

Carlos de la Torre 



PUBLICACION CAAP 

Serie: Estudios y Análisis 

Dinamicas Rurales en el Subtropico 

Luda no Martínez Valle 

Este nuevo trabajo de L Martínez. presenta la complejidad de las 
estrategias de producción de estos sectores que en la mayor parte 
provienen de colonizaciones internas, sujetas a un dinámico mercado 
de tierra. 

Partiendo de un estudio de caso en La Maná-Cotopaxi, se abordan 
cuestiones como: la agricultura familiar (en crisis?), las estrategias 
productivas y de sobrevivencia en sectores de subtrópico, la 
conformación de urbesdormitorios tugurizados. 

La viabilidad de los clusters productivos, los medianos y pequeños 
productores y las empresas de agroexportación bananera son otros de 
los problemas tratados. 



Etnográficas sobre Drogas, Masculinidad, y Estética 
X. Andrade1 

A partir de una larga trayectoria de investigación en el mundo del consumo de drogas se pone 
en cuestión las respuestas bio-médicas y lega/e.~ que definen su penalización y represión. 

Propone una mirada diferente basada en una etnograffa reflexiva dirigida a problematízar el 
consumo de drogas y las formas de violencia que la acompañan. Se impone contextua/izar tal 
violencia y superar la crímínalización de quienes desde condiciones estructurales de pobreza 

son sus vlctímas. 

A un nivel descriptivo e inmediato, 
dada la tremenda polarización ideo­
lógica alrededor de los estudios 
sobre la pobreza en (Norte] Amé­
rica, los datos etnográficos arriesgan 
alimentar a los estereotipos racistas y 
a las creencias popularizadas que 
tienden a criminalízar a las vktimas, 
independientemente de la verdad 
que aquellos datos digan sobre el 
poder. A un nivel más profundo y 
teórico, la etnografía puede distor­
sionar sistemáticamente una pers­
pectiva analítica convirtiéndola en 
un complejo autocontenido de rela­
ciones individualistas que enmas­
caran el proceso histórico y niegan 
las relaciones estructurales y de 
poder más amplias. 

Philíppe Bourgois 

Etnográfica 

E 
ste artículo trata sobre la antro­
pología de las drogas partiendo 
para ello de una revisión de algu­

nas de mis experiencias etnográficas 
sobre el tema en diferentes momentos y 
ciudades, y entre diversas redes socia­
les, una mirada influenciada por las teo­
rías sobre el género en tanto performan­
ce con énfasis en cuestiones relativas a 
la construcción pública de la masculini­
dad, y las dimensiones éticas y políticas 
en la representación etnográfica. A lo 
largo de este trabajo hago referencia a 
los aportes puntuales que han despunta­
do sobre la materia puesto que, hablan­
do en sentido estricto, no se puede 
hablar de un campo de estudios sobre 

Ph.D. (e) en Antropologla, The New School For Social Research, Nueva York. Profesor Asociado de 
fLACSO-Ecuador. Trabaja y ensel'la sobre temas de ciudad, visualidad, etnografía, drogas, y masculini­
dades en perspectiva intercultural. Agradezco la gentil invitación de Paco Rhon para ser parte de este 
volumen, y por su enorme paciencia cuando decidf explorar todos los meandros que me llevaron de 
vuelta al tema de las drogas itlcítas, un tema qu¡: sirvió para formarme inicialmente en el campo de la 
antropologfa. 
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drogas ni tampoco sobre masculinidad 
desde las ciencias sociales en Ecuador. 
Más allá de una oleada de trabajos data­
dos a fines de los ochentas y principios 
de los noventas, y eventuales monogra­
fías realizadas en el período más recien­
te, las mismas que han tenido como 
principal locus, en el tema drogas, a la 
institución carcelaria, la atención temá­
tica se ha debido más a la coyuntura 
que a una agenda de investigación 
desarrollada sistemáticamente. En cuan­
to al campo de la!> masculinidades, las 
discusiones han sido todavía más pun­
tuales con solo un volumen compilado 
sobre el tema y un puñado de ensayos 
afines durante una década) 

Este artículo discute la utilidad de 
una mirada, ciertas teorías, y algunas 
técnicas etnográficas para entender un 
tema sobre el cual los debates dGmi­
nantes -esto es, los discursos biomédi-

cos y psicológicos en conjunción con 
las ideologías represivas- tienden a sim­
plificar grotescamente y a reducir las 
dinámicas sociales a un problema de 
trayectorias individuales, tal como ha 
sido planteado por investigadores de la 
economía política de la pobreza y las 
drogas.J Las consecuencias sociológicas 
y políticas de tales visiones son mayor­
mente perversas y aunque la literatura 
crítica sobre las drogas las ha puesto 
sobre el tapete desde décadas antes de 
que el narcotráfico existiera como con­
cepto siquiera, aquéllas siguen priman­
do sin lograr permear, ni siquiera 
medianamente, la esfera pública. En 
Ecuador, por ejemplo, los jóvenes de 
estratos populares y, más concretamen­
te, los pandilleros juveniles son retrata­
dos reiteradamente como un problema 
social cuyo carácter violento está direc­
tamente vinculado al consumo de dro-

2 Ello contrasta con la explo~ión de etnograflas sobre masculinidades en la región para el mismo perlo­
do ta.l como el volumer• compilildo por Gutmann (2003) lo evidencia. 

3 Por supuesto, estas prt'OCupaciones no son nuevas y han sido exploradas por algunos etnógrafos a cuyo 
trabajo se deben preguntas crudafes que inspiran el mio, PSpecialmente los aportes de Anthony 
HPnman sobre lo~ procesos rk •rwrrnalización de la contravención" y de Philippe Bourgois sobre la 
cemralidad del poder para entender la pobreza corno parte de una economía política, y de la necesi­
dad derivada de in:;ertar la;, hi~toriJ> particulares t'n estructrJras más amplias que sirven para explicar 
lo que, en tratado5 sociológkos influyentes corno el clásico de Howard Becker (1963), aparecían como 
dinámicas de "desviación". Henman, desde los ochentas. y, Bourgois, desde los noventas, han sido 
autores claves en mi trayectoria particular de estudios sobre dro1¡as. Aunque ambos provienen de 
Pscuelas distintas, Heoman siendo más cercano al interaccíonismo simbólico, y, Bourgoís a la ;.>cono­
mfa polltica, coím:lden en mantener vna e~lancia crítica y subrayar el poder de la etnografía para el 
estudio de f~ mundo~. subterrl:íneo~. P<>lftic.amente, Henman es un personaje clave en el campamento 
antiprohibicionista. m•carr:.<s que l>ourgoís Opt'ril d<>sde el de poll!icas públicas d:rigidas a la redun:ión 
óe! impacto neji',ativo de las aflkdones. 0f'ddoramente, ambos autores ejemplifican fonnas díferen­
ciait;s de la reprer;em.adón elnogr:ifko sobre drog,¡~. Mientras que Henman opera credeníement<.~ 
desde fur~ra de !~ an¡derl'lia ~ hace <"XiJÍ!cit:; su propi.! <'xperirn('ntación con drogas como una estrilte-­
gia epistemológka y f!<.>lftíca cem;a! para el des.•rmflo de un saber· informado sobre este camp-o, 
Bourgc•is h¡¡ co;·,struitfo una (;óHdil !r<lye.::toda en la academia no•teamericana, !a misma que demanda 
on¡¡ tstanda de •epre>t>n!acíón dístame frente a esk" nivel de envolvimíet>t•.l. halo espedkanwnte t>s!a 
encn.L·íjada fJ'ara el C$h•t'i'o antropoiógicu de L~~ dro,_;.:-6 en tJn artfCt1h) €·n pn:K(·::;o. E! presente ¡n!t:•ntrl 
refJf.i;ar, espero r.~w: rlt~ unir rnont"r.a n~) u=uy distOf':lÍCtf1rldaf algunas de I.J.s t""'t:H:.ñan1a~ etnlJgráiir.:~l5J, 

t' poUti:;-as que h;,cen Henm;).n y Bo•.HfA\.,:5 lc:ye<:todas de alguna tTk~_nera ·cornpc1tíbles. 



gas ilícitas. Sin embargo, las relaciones 
entre estos dos elementos -violencia y 
drogas- están lejos de haber sido estu­
diadas detenidamente para el caso 
ecuatoriano y, por lo tanto, carecen de 
evidencias más allá del, problemático 
por sus tendencias sensacionalistas, 
dato mediático. Como todas aquellas 
nociones que viajan del sentido común 
hacia el mundo de las ideas académicas 
sin beneficio de inventario, la ideologfa 
antídrogas se convierte en "dato" o "evi­
dencia" por la magia misma de un tipo 
de discurso legitimado socialmente: el 
de la academia y/o el de las ONGs. Este 
efecto se logra, generalmente, con un 
manejo típico del discurso prohibicio­
nista, esto es hablando de "la droga" en 
abstracto e insinuando relaciones cau­
sales entre su consumo y la producción 
de violencia. 

Aludo al pandillerismo como un 
ejemplo del asunto central que trataré 
en este artículo: de cómo -parafrasean­
do la estancia de lo'íc Wacquant- la 
"teoría etnográfíca" puede aportar ele-
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mentos críticos frente a paradigmas 
cientfficos y/o pseudo académicos que 
terminan apuntalando la ideología anti­
drogas y/o determinadas políticas públi­
cas que son aplicadas como consecuen­
cia de esta última.4 la denominación 
del ejercicio que propongo como una 
serie de "etnográficas" enfatiza el hecho 
de que el dato de campo es un cons­
tructo precedido por preguntas de índo­
le teórico, levantado, sistematizado y 
contextualizado mediante instrumentos 
cuyas preguntas han sido organizadas 
de acuerdo a una agenda teórica, analí­
tica e interpretativa sobre un fragmento 
de la realidad social. la propuesta que 
está detrás de la noción de "etnográfica" 
que encabeza este artfculo es una con­
secuencia de esta forma de interpreta­
ción del trabajo antropológico como un 
principio ordenador de un tipo de mira­
da que precede a la entrada a un campo 
dado, a la vez que subraya la dimensión 
visual y de performance en la interac­
ción sociaJ.5 No obstante, al contrario 
de estilizar y exotizar el retrato produci-

4 Wacquant sostiene que: "la mejor teoría es aquella que es virtualmente inseparable del objeto que ilu­
mina" (en A.uyero, 2000: 18). 

5 "Performance" y "performatividad" son conceptos diferentes, aunque engendran la posibilidad de ser 
complementarios dependiendo del tipo de énfasis que brinde la mirada etnográfíca a un objeto de estu­
dio. El primero es heredero privilegiado de la tradición dramática del interaccionismo simbólico en 
sociología, y, de la antropología simbólica con su interés inicial en la estructura ritual. Este impulso fue 
trasladado vfa el dramaturgo Richard Shechner en su obra clásica Between Theater and A.nthropology 
(1985), colaborador cercano de VíctorTurner, a los estudios de teatro, primero, y, luego de performan· 
ce como campo transdisciplinario en la academia norteamericana en los noventas. A lo estático de las 
nociones de rol -implfcita en el performance definido como puesta en escena en una tarima llamada 
vida social, realizada después de un guión-se le opone el concepto de Nperformatividad« desarrollado 
en el posestructuralismo de Judith Butler, entendido como una compulsión mandatoría a encasillarse 
en un marco normativo de género, compulsión que opera mediante la citación, no estrictamente corres­
pondiente ni absoluta, de dicha norma. A. su vez, esta noción se deriva del análisis lingüístico que veía 
en el lenguaje la creación de efectos sobre la realidad SQCíal. Se trata, por lo tanto de tradiciones dife­
rentes. Mientras para la primera, el énfasis se halla en el ajuste a un guión pre establecido, para la 
segunda, interesa precisamente el efecto y el desajuste que se genera al citar una norma que, asf, es 
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do de mis informantes, me muevo hacia 
contextualizarlos dentro de produccio­
nes ideológicas y fuerzas sociales. De 
ahf el interés en ver ciertos aspectos de 
la estética (museográfica, corporal, lin­
güística, interae-1iva) de las experiencias 
analizadas a la luz de las citaciones, 
negociaciones y resistencias que se 
hacen del ethos (económico, moral, 
racial y de género) capitalista. 

Me referiré específicamente a las 
maneras bajo las cuales ciertas técnicas 
de la etnografia tales como la observa­
ción participante y la historia de vida 
cuando aplicadas entre determinadas 
redes (de consumidores y traficantes) o 
entornos sociales (las calles, las cárce­
les, los circuitos sociológicos) permiten 
repensar desde adentro ciertas dinámi­
cas del consumo y la comercialización 
a pequeña escala del narcotráfico. En 
un terreno carente de investigación sis­
temática sobre las drogas legales o ilíci­
tas, comenzando por un decidor vacío 
de etnografías sobre el alcohol --de 
acuerdo a todos los indicadores el prin­
cipal problema de salud pública en 
Ecuador vinculado a sustancias psicoac­
tivas- cabe retomar el punto de partida 
del análisis de Tim Mitchell para el caso 
mexicano, el mismo que puede ser yux­
tapuesto para entender nuestro propio 

paisaje de drogas, y, a su vez, el impul­
so etnográfico de mi agenda: 

la omnipresencia del alcohol en el 
mundo Mesoamericano ha sido amplia­
mente confirmada. El rol de "musa" del 
alcohol en la producción artística y lite­
raria Mexicana ha sido largamente 
sospechado. La seductora influencia de 
los modelos de consumo pesado de 
alcohol ha sido lamentada. El rol del 
tequila en las batallas de género que se 
dan desde Chiapas hasta Chícago está 
adquiriendo mayor atención en tiempos 
recientes. Sin embargo, todavia hay 
mucho que aprender sobre los bebe­
dores empedernidos de México, y más 
todavía desde ellos, si solo pudiéramos 
narcotizar, primero, nuestros prejuicios 
(Mitche!J, 2004: 1-2, traducción mía, 
subrayado del autor). 

Este artículo trata de superar la "dis­
torsión sistemática" a la que alude el 
conjuro inicial de Bourgois con la fina­
lidad de "narcotizar" los prejuicios de 
los discursos dominantes sobre el 
mundo de las drogas, y de ciertas for­
mas de etnografía, al verlo como un 
todo autoreferencial. Con este motivo, 
me valgo de una serie de cinco viñetas 
etnográficas levantadas en distintos 
periodos (entre 1987 y 2007) y localida­
des (México, Quito, Guayaquil, Nueva 

inestable. El puente entre estas dos concepciones, sin embargo, puede trazarsf' a partir del propio dato 
etnográfico cuando el pt>rformance público se convierte en un ejercicio destinado al reconocimiento 
social. Ello ocurre, precisamente, en el tipo de desarrollo que requiere el capital simbólico violento quf' 
acampana al mundo del tráfico, y, como lo veremos más adelante, también ciertas prácticas de consu· 
mo de drogas. Dicho performancl:' público li~:>ne que ver tanto con una inversión simbólica en la inte· 
racción social para obtener sentidos de prestigio, apelando para ello a repertorios androcéntricos, cuan· 
lo con condiciones estructurales que generan violencia, induyt-ndo la dt> género. la mf'táfora de la vida 
social como escenario. por lo tanto, es limitada y tiende a desplazar las preguntas sobre el poder n;Kía 
las jerarqufas impuestas por estructuras e ínslitucíone> solamente, y las dinámicas de ajuste, resistencia 
y agencia que el poder engendra. 



York), y entre diferentes redes sociales. 
Un museo, una cárcel, una calle, una 
red social, y un informante maestro se 
hallan conectados entre sí por mí preo­
cupación por cuestiones de género en 
un mundo que tradicionalmente ha sido 
visto predominantemente como mascu­
lino. En este sentido, el hilo articulador 
de la discusión es el de la invisibilidad 
de las mujeres en el tema de las drogas 
como una construcción tanto discursiva 
e ideológica así como nacida de las 
microprácticas de las economías subte­
rráneas, una construcción que puede 
trasladarse también a la observación de 
campo. El argumento plantea un corre­
lato reflexivo sobre la construcción del 
dato etnográfico en las etnografías sobre 
drogas y la mediación del género de mi 
mirada para la construcción del mismo. 

Museo 

El mercado mundial de la heroína, 
analizándolo desde el escenario nortea­
mericano, sufrió cambios dramáticos 
durante los noventas. Tales cambios 
estuvieron relacionados con la compo­
sición demográfica de los mercados de 
dicha sustancia dada la emergencia de 
una población más joven y más pudien­
te de consumidores, la mayor calidad y 
disponibilidad de la misma en el merca­
do al minoreo, y, finalmente, una trans­
formación crucial en la vía principal de 
administración de la heroína. El papel 
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de carteles establecidos en Colomb1a y 
México -donde el cultivo de amapola 
logró romper con el monopolio estable­
cido históricamente alrededor del 
Triángulo Dorado en Asia- en los men­
cionados cambios fue igualmente deci­
dor. la competencia establecida por fas 
heroínas colombiana y mexicana signi­
ficó una apertura de los mercados que 
se viabilizó debido a la proximidad geo­
gráfica de las fuentes abastecedoras al 
mayor mercado de consumo mundial, y, 
fundamentalmente, gracias al aumento 
de la pureza de la heroína disponible en 
las calles, lo que hizo de esta sustancia 
ser susceptible de utilizarse de forma 
fumable e intranasaf.6 Así, uno de los 
motivos recurrentes en la fantasmagoría 
de la guerra contra las drogas: la imagen 
desgreñada de un junkie portando una 
jeringuilla en la mano pasó a competir 
con el glamour del, así llamado, "heroin 
look" en los circuitos industriales de la 
alta moda. 

Si antes, una parafernalia amplia y 
un ritual elaborado caracterizaron al 
consumo inyectable de heroína, desde 
los noventas, la mayor pureza del mate­
rial al mínoreo facilitó renovadas formas 
de administración que, de hecho, guar­
dan algunas ventajas desde la perspecti­
va del usuario: primero, fue eliminado 
el estigma vinculado al uso de jeringui­
llas debido al envolvimiento de sangre o 
dolor, y la introducción de dispositivos 
externos en el cuerpo del usuario, a la 

6 No se trata de fenómenos estrictamente secuenciales. Tanto las prácticas de administración intraveno­
sas como las otras coexisten actualmente. Las prácticas fumables e intranasal dependen del tipo de 
herofna, siendo la primera tradicionalmente extendidas en Europa y, solo marginalmente, en Estados 
Unidos. La expansión del consumo intranasal, sin embargo, brindó un carácter diferencial a los mer­
cados de heroína en dicho país desde la década pasada. 
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vez que limitaba sensiblemente la nece­
sidad de compartición de la paraferna­
lia; segundo, fue desplazado el esteren­
tipo que asignaba ideológicamente un 
vínculo inmediato entre el uso de heroí­
na, la decadencia individual, y la margi­
nalidad; tercero, y no menos importante 
que los anteriores, la vía intranasal 
-mayormente expandida en Estados 
Unidos al contrario de Europa donde se 
desarrolló históricamente una tradición 
más arraigada de administración fuma­
ble- implica, en gran medida, la elimi­
nación de los riesgos de sobredosis prin­
cipalmente porque la absorción de la 
sustancia a través de las mucosas nasa­
les es menos eficiente que cuando el 
usuario se inyecta/ Estas son prácticas 
que, sin embargo, son negociadas de 
acuerdo a la "economía moral" desarro­
llada en una formación social dada, 
dichos sentidos de moralidad respecto 
de las formas socialmente consideradas 

como adecuadas para la administración 
de una sustancia, sin embargo, varían 
de acuerdo a las condiciones sociales y 
el nivel de adicción de las mismas.a 

Paralelamente, al disminuir o erradi­
car el uso de jeringuillas y en la ausen­
cia de prácticas de compartición de este 
tipo de parafernalia, el riesgo de trans­
misión del SIDA, ciertas formas de 
hepatitis y otras enfermedades también 
disminuiría. Por último, la mayor pure­
za implica, por lo menos para redes 
noveles y al inicio de la carrera de un 
usuario regular, el manejo de cantida­
des menores para lograr efectos simila­
res al estado idealmente deseado. 
Finalmente, los precios en la calle, 
como resultado de la producción de 
una heroína mejor y más fácilmente 
transportable, se estabilizaron a la baja, 
con lo cual el proceso de democratiza­
ción del consumo de este opiáceo fue 
garantizado. Si el paisaje esbozado es 

7 las toorfas sobre "riesgo" varfan desde la epidemiología comportamental, la psicologfa social, la racio­
nalidad situada, y el enfoque culturalista del riesgo. El trabajo de Roberto Abadie (2003) es una fuente 
interesante para entender las bondades y las limitaciones de las mismas. Abadie hace una etnografía 
sobre usuarios de drogas intravenosas en Uruguay intentando una confluencia de los dos últimos enfo­
ques, esto es procurando un balance analflico entre las determinaciones individuales y las relaciones 
de poder (pp. 37-43). Una preocupación complementaria, destinada a discutir como el discurso médi­
co sobre el riesgo se transplanta al de la antropología sin beneficio de inventario, pero enfocada hacia 
la prevención de los efectos social e Individualmente problemáticos de las adicciones se encuentra en 
el trabajo de Ronald frankenberg (1993). Sobre el disciplinamiento médico del tema drogas y su con­
frontación con metodologfas antropológicas, v. Bourgois, 2000 y 1999; Bourgois y Bruneau, 2000. 

8 los modelos descritos !>Dn, por lo tanto, en gran meuida una referencia ideal especialmente en forma­
clones sociales deprivadas. las evidencias etnográficas entre usuarios problemáticos da cuenta del uso 
compartido de parafernalia inyectable promovido por sentidos de solidaridad y retribución a pesar de 
la disponibilidad de recursos Individuales (Abadie, 2003; Bourgois y Schonberg, s.f., l998a). Tales sen­
tidos son analizados por Bourgois (1998b) como fundamt>ntos para lo definición de las economlas 
morales de redes sociales de adictos a la herorna en su estudio de campamentos de vagabundos en San 
Francisco. Bourgoís presenta un argumento excepcional sobre la necesidad del entendimit'nto de "las 
prácticas fntimas de las poblaciones vulnerables" (lbid: 2344), prácticas que se negocian de acuerdo a 
relaciones concretas de poder -de género, etnicidad, raza y clase- las mismas que, rf'gularmente, son 
excluidas de los paradigmas epidemiológicos que predominan en el tratamiento de las drogas en tanto 
problema de salud pública. 



válido para los mercados al minoreo en 
Manhattan hacía fines de los noventas, 
periodo en el cual desarrollé investiga­
ciones sobre los efectos de las políticas 
represivas sobre los patrones de abaste­
cimiento, distribución y consumo entre 
usuarios de diferentes clases sociales, el 
trMico de heroína tuvo también efectos 
evidentes para las economlas producto­
ras. Entre los cuales destacan regional­
mente y México.9 

En 2004, visité en Ciudad de Mé­
xico una peculiar institución: El Museo 
de los Enervantes, ubicado en las ofici­
nas centrales de la Secretaria de De­
fensa Nacional (SEDENA). Con dos dé­
cadas de vida y regularmente cerrado al 
público, éste tiene un espectro temático 
definido y un afán claramente peda­
gógico: enseñar las formas de operación 
del narcotráfico en México a los noveles 
cadetes por alistarse en los servicios de 
control e interdicción. Dioramas cons­
truidos domésticamente, instalaciones, 
vitrinas y objetos de distinta naturaleza 
-entre los que se destacan armas, para-

ECUADOR DEBATE /TEMA CENTRAl 107 

fernalia instrumental usada en los labo­
ratorios de cultivo hidropónico de 
marihuana, notas manuscritas de ame­
nazas formuladas por presuntos trafi­
cantes en contra de campesinos, y pa­
quetes de sustancias penalizadas deco­
misadas en alguna redada- sirven para 
el propósito de ilustrar un sistema dirigi­
do y diseñado por los narcotraficantes y 
sus secuaces ubicados en el cuidado de 
"campamentos" y laboratorios que son, 
en el museo, recreados con elementos 
banales tales como cubetas de huevos, 
ollas, balanzas y, por supuesto, tanques 
metálicos en donde reposan éter .y ace­
tona. El uso de recursos fotográficos a lo 
largo de la exhibición sirve para dar 
cuenta de la magnitud del trabajo de 
interdicción: pistas de aterrizaje descu­
biertas entre paisajes de desierto, la vida 
en los campamentos narco, las zonas de 
cultivo, semillas, plantas, y objetos 
decomisados varios, todos ellos auténti­
cos, se advierte. 

Una imagen que perdura consisten­
temente en las representaciones visua-

9 Referencias más detalladas sobre el carácter del mNcado de heroína en los noventas en Manhattan se 
encuentran en Andrade y otros, 1999. Esa etnograffa se fundamenta en el seguimiento de proveedores 
particulares y las redes clientelares articuladas a su alrededor, siendo que las travectorias de estos últi­
mos a lo largo de dos años mostraron una amplia gama de patrones de consumo problemático y no 
problemático. la pregunta de investigación giró alrededor del impacto de las políticas represivas 
impuestas sobre los mercados callejeros en el East Village hacia fines de los noventas, una de las barria­
das donde históricamente se habra consolidado la comercialización de heroína, entre otras drogas, ori· 
ginalmente en manos de traficantes caribeños. la coyuntura política de este estudio fue clave puesto 
que la ideología de NTolerancía Ceron promulgada por el Alcalde Rudolph Guiliani reforzó procesos de 
limpieza sociológica de las poblaciones marginales y de las economías ilícitas. Como resultado de ello, 
el mercado, antes que desaparecer, vio una mayor sofisticación en términos de formas de distribución 
y consolidación de redes clientelares. Ambos procesos fueron facilitados por la expansión de las lec· 
oologfas de comunicación móvil, trasladando el negocio de la calle a la distribución a domicilio, y 
reduciendo en tiempos de crisis pero, a la vez, estabilizando el mercado alrededor de una red social, 
menos indiscriminada y más limitada en términos numéricos, de clientes confiables. Similares proce­
sos se desarrollarían en los mercados locales, aunque resta por evaluar el impacto directo de la telefo­
nfa móvil en la renovada estructuración de los mismos. Evidentemente, para Quito y Guayaquil, esto 
oo ha supuesto la eliminación del mercado de la calle, pero sí su restricción y diversificación. 
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les del narcotráfico es la de la agresiva 
masculinidad de los traficantes, siendo 
su contrapartida la feminización de los 
usuarios, especialmente en el lenguaje 
de las campañas de prevención con la 
finalidad de transmitir ideas sobre la 
ausencia de toda agencia manifestada 
en la supuesta pasividad de los usuarios 
frente a la, desde esta perspectiva omni­
potente, "droga" (Henman y Pessoa, 
1986). Ana Elena Mallet (2002), en un 
breve pero poderoso ensayo descriptivo 
sobre el Museo de los Enervantes -sig­
nificativamente titulado "Modus Ope­
randí"- produce un adecuado retrato de 
la museografía del lugar y la centralidad 
de las representaciones masculínistas: 
"un maniquí exhibe la vestimenta típica 
de las infanterias del narcotráfico: cami­
sa de colores chillantes y desabotonada 
a mitad del pecho, sombrero vaquero, 
lentes oscuros, vistosas cadenas dora­
das, cinturón de hebilla grande, panta­
lón de mezclilla y botas picudas" (p. 
68). Para reforzar esta imaginería, una 
calavera con tibias cruzadas pende de 
la gruesa cadena que adorna el cuello 
del varonil maniquí.lO 

Amén de que el uso de maniqules 
. representa una impronta del legado 
etnográfico en los lenguajes museográfi­
CQS, destaca en el conjunto del desplie-

gue de los recursos descritos, la invisibi­
lidad de las mujeres en este negocio, así 
como la magnitud económica del 
mismo: una foto de doce millones de 
dólares apilados sirven para ilustrar los 
intentos de soborno, aunque uno no 
deja de preguntarse cuántos más habrán 
servido para facilitar el establecimiento 
de negocios entre policías, gobiernos y 
traficantes que, de hecho, tienen un 
correlato en expresiones de lo popular 
desarrolladas en las recientes décadas 
alrededor de la economía de la droga, 
su moral, y su violencia. Estas últimas, 
claro, muchas veces verdaderas apolo­
gías a la figura cuasi mitologizada del 
traficante, han quedado fuera del 
museo.ll Como afuera quedan, de casi 
todo museo, la historia de explotación y 
otras que no se hablan, como la corrup­
ción, que precede al coleccionismo de 
la cultura material: un vívido ejemplo de 
ello es provisto por el magnífico retrato 
compuesto por el trabajo "museográfi­
co" de Michael Taussig y el ensamblaje 
de viñetas ("cosas", las llama él) que 
componen su obra My Cocaine Mu­
seum (2004). Taussig presenta una eco­
nomía política para entender el Pacífico 
colombiano y su conversión de una 
zona minera a la industria de la cocaína . 
Esta zona, que lindera con el Ecuador 
esmeraldeño, se halla aunada sociológi-

10 El trabajo de Malle! incluye, de hecho, una excelente fotografía del artefacto en referencia, entre otros. 
11 Los narcocorridos son, quizás, la expresión más conocida de estas manifestaciones con cor.tenidos de 

género heredados de la tradición del corrido mexicano. Junto con la balada norteña, entrf> otros, estos 
géneros ilustran el reforzamiento de discursos androcéntrir:os arraigados históricamente en la música 
popular y, que, en sus extremos, tlegan hasta la gloriíi<.ación del feminiddio que ocurre f>n uerta~ zond> 
de frontera siendo los asesinatos masivos y sistemático~ de mujeres en Ciudad Juárez su ewmplo más 
dramático. Existe, pues, una continuidad desde la celebración de la violencia armada qu¡• acompaña 
al ethos aventurero de los hombres comunes y los rapo~ m<'nme;; E-nvuelto~ en el narcolráhco hacía,.¡ 
exterminio de mujeres ¡óvenes como parte de modelos df> géuero compartidos y exacertlddos por la 
economía moral de las drogas ílfcitas (v, Juárez, 2007). 



ca y étnicamente, al también violentado 
por la economía de la droga, Ecuador 
esmeraldeño. Esta última, también, una 
realidad no hablada. 

Pero, ¿cómo interpretar el discurso 
de género de la interdicción que toma 
como referente casi exclusivo a lo mas­
culino? La primera respuesta es, por 
supuesto, relativa a las tecnologías dis­
ciplinarias que promulgan la idea de 
que las drogas son, básicamente, un 
negocio de hombres, tales como la del 
museo con su misión pedagógica dirigi­
da a un grupo selecto de estudiantes 
-también en su mayoría compuesto por 
hombres- construye una lectura mascu­
lina de la cultura materiaf.12 Sin embar­
go, la incorporación de valores y visio­
nes masculinistas es originalmente tanto 
un producto de la especialización histó­
rica de los varones en el mundo de las 
economías subterráneas -con la excep­
ción paradigmática de la prostitución y 
de la industria pornográfica, campos en 
donde la participación de las mujeres es 
imprescindible como objetos mismos 
de la trata- cuanto de una ideología 
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represiva que diagnostica al fenómeno 
de las drogas desde una óptica de gue­
rra y, por lo tanto, la objetiviza predo­
minantemente desde una visión puniti­
va con mayores efectos entre los secto­
res deprivados de campesinos, en selvas 
y montañas, y los mercados al minoreo, 
en la calle. 

Calle 

Salido del orden del museo y de 
camino a los mercados callejeros, pien­
so en la invisibilidad de las mujeres 
también como parte del habitus de la 
mirada etnográfica. En el centro del 
renovado Guayaquil, uno de los ejerci­
cios más visibles de resistencia -y por 
ello entiendo la apropiación arbitraria, 
pero informalmente reglamentada, de 
las calles por parte de ciudadanos 
comunes especialmente en zonas de 
frontera con el espacio no renovado­
viene brindado por los cuidadores de 
autos, actividad que es masculina 
mayoritariamente en relación a las 
mujeres y otros géneros.B En los diver-

12 El clásico trabajo de Donna Haraway (1989) sobre la organización de una mirada patriarcal sObre la 
naturaleza en el Museo de Historia Natural de Nueva York viene a la mente como principal referencia 
de la problemática planteada. Sin embargo, ésta va más allá de la mirada museal tal y como lo han 
revelado los aportes feministas: que la cultura material en general, incluyendo el cuerpo, es la conse­
cuencia de una profundamente enraizada mirada masculina es un punto clave en los argumentos de 
Judith Butler (1993). Adicionalmente, son útiles los trabajos compilados por Víctor Buchli (2002) para 
una genealogía de los estudios sobre la materia en la que cuestiones de representación e invisibilidad 
de género aparecen reíteralivamente. 

13 la relación aproximada en la zona descrita -4 bloques urbanos- es de 20 a 1 entre hombres y muje­
res. No he visto homosexuales o trasvestístas desempeñando estas tareas. Sí, sin embargo, una mujer 
lesbiana. El sentido de "resistencia" es evidentemente problemático puesto que existen negociaciones 
entre el propio aparato de limpieza sociológica y los informales. Sin embargo, dada la extensión del 
proceso renovador y a pesar de la oposición de los medíos contra los acomodadores de autos, no deja 
de ser rem.Hcable su disciplina y visibílización cotidiana, constituyendo su trabajo una forma de lucha 
hacia la condena hacía las fronteras de la renovación promulgada por las politicas municipales. Para 
una ilustración de la cotidianidad en Guayaquil en tiempos de "regeneración urbana" y algunas de las 
dimensiones de la limpieza sociológica Implantada, v. Andrade 2007. 
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sos años que he vivido en la zona en 
distintas épocas, he pasado recurrente­
mente en mi camino a la tienda por un 
bloque que estA controlado por. una 
señora. Aunque he constatado desde los 
ochentas que parte de los cuidadores de 
autos, especialmente en determinadas 
calles, son también vendedores ocasio­
nales o en pequeña escala de marihua­
na y sulfato de cocaína, nunca me pre­
gunté sí la señora en ciernes también lo 
era. Por el contrarío, asumí automfltica­
mente que, siendo una mujer en sus cin­
cuentas, ella era exclusivamente una 
trabajadora informal y no que "cachue­
leaba" como una pequeña traficante.1 4 

De hecho, acomodadores/traficantes 
que conocí en Guayaquil entre los años 
1987 y 1990, período de mi trabajo de 
campo sobre drogas y violencia, conti­
núan en sus puestos cuando escribo 
estas líneas hacia fines del 2007 y prin­
cipios de 2008, todavía traficando algu­
nos de ellos dos décadas después de 
que yo los conociera. Ello habla de la 

estabilidad de una informalidad com­
plementaria y de ra perennización de 
una masa poblacional en posiciones 
económica, social y racialmente margi­
nalizadas.l5 

Mi ceguera frente a la complejidad 
de las estrategias de sobrevivencia de la 
señora puede relacionarse con el hecho 
de que me impresionaban su limpieza y 
solvencia personales por el hecho de 
que contrasta con la tendencia al des­
cuido y al estado etílico de buena parte 
de los cuidadores hombres, condenados 
al alcoholismo y la mayoría de ellos 
bordeando el ingreso al imparable ejér­
cito de vagabundos en la ciudad reno­
vada, pelotón que todavía se apropia de 
bloques enteros de ella durante las 
noches y los fines de semana. También 
me impresionaba su determinación para 
hacerse respetar, operando a veces soli­
tariamente, en su zona -siendo lo 
común el observar grupos de hombres 
que controlan una misma cuadra o 
veredas contrarías en un solo bloque. En 

14 No coincidencialmente. una de las historias de vida que levanté en estas zonas urbanas entre 1987 v 
1988 fue construida en diálogos con un acomodador/traficante. El sigue, hoy por hoy, desempeilando 
ambas labores aunque su relocalización ha sido forzada a las zonas fronterizas a la renovación urba. 
na. •cachuelo" es un trabajo eventual o complementario, estrategia ampliamente difundida en la eco­
nomra informaL 

15 He desarrollado investigaciones sobre margínalidad en Guayaquil desde mediados de los ochentas, y 
sus temas son acarreados por personajes y colectivos que emergen en el día a dfa que compone mi 
actual interés por los efectos sociológicos de la renovación urbana. la ciudad ha sufrido un proceso 
acelerado de reconfiguración espacial desde fines de los noventas. la población a la que me refiero ha 
permanecido estable a pesar de la limpieza sociológica implementada en la zona en una muestra 
remarcable de lucha y resistencia cotidianas, y contra los reiterados llamados de la opinión mediática 
por erradicar aquellos quienes, con su presencia reiterativa, contaminan la imagen de postal publicita­
da por el ayuntamiento y la industria turlstica. En ciertos sectores, la privatización impuesta sobre el 
espacio público en base al control ejercido por parte de guardias particulares, ha dadc lugar a dinámi­
cas de convivencia. En concreto, algunos acomodadores informales pagan una pequeñá comisión dia­
ria a los gendarmes para facilitar su trabajo en ciertos bloques. las condiciones estructurales de la mise­
ria ha sido ampliamente documentada en trabajos ejemplares como el de Bourgois (1995, y, Schonberg 
Y Bourgois, 2002), y la extraordinaria compilación de Pierre Bourdieu y otros (1999) sobre las implica­
ciones del tratamiento de la pobreza para repensar la teorla sociológica y antropológica. 



cualquier caso, ella opera como la jefa 
de su cuadra para el cuidado de autos 
cuando personajes complementarios, 
masculinos, son involucrados de acuer­
do a una cuidadosa organización por 
dfas y turnos. Me parecfa adicionalmen­
te que, por su lenguaje, la señora habfa 
adquirido un cierto grado de educación 
formal, poco caracterfstica al resto de 
una población manifiestamente depri­
vada de ella. En el dfa a dfa guardamos 
mutuamente una relación de cordial 
saludo, la misma que yo rompf con 
varios de los otros acomodadores mas­
culinos porque se me acercaban de 
manera impertinente y, a veces, hasta 
agresiva para pedirme dinero u ofrecer­
me las drogas mencionadas sin que 
mediara solicitud alguna de mi parte.l& 
Ejerciendo su propio sentido de olfato 
visual con la finalidad de captar a un 
potencial diente y movidos por un claro 
ethos empresarial, la reiteración de su 
oferta me resultó insoportable después 
de los primeros diez intentos por ven­
derme forzadamente una tamuga (de 
marihuana) o una ayaca (de pasta bási­
ca o sulfato de cocaina), que son las 
unidades mínimas de venta, actualmen­
te fijadas alrededor de cinco dólaresY 
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Una noche, finalmente, pasaba por 
la zona de la señora camino de la que 
constituía la tienda del barrio y la salu­
dé como de costumbre, en esa suerte de 
juegos mecánicos que uno establece 
con conocidos de la urbe en los bloques 
inmediatos a los de la residencia. 
Aunque regularmente prefiero lanzar un 
"señora, como está?" Al que ella res­
ponde "joven, cómo le va?", pregunté, 
esta vez, "Todo bien?", utilizando una 
fórmula que aplico regularmente entre 
redes de amistades cercanas en térmi­
nos de redes y clase social, pero no en 
contextos como el de la esquina. "Todo 
en el mate", utilizando la fórmula y la 
pronunciación de los sabidos (conoce­
dores de drogas) me contestó, a lo cual 
exploté inmediatamente en una carcaja­
da que fue respondida con otra de su 
parte. "Todo en el mate" (la cabeza, el 
cerebro) significa que ya haz fumado y, 
por lo tanto, la estás pasando bien. Con 
su respuesta, la señora me dio la clave 
para entender que también complemen­
taba sus ingresos con el tráfico a peque­
ña escala y que, en adelante, estaba 
para servirme asumiendo, como ella de 
hecho lo hiciera sobre mí persona, que; 
por mí apariencia yo era, de seguro, un 
consumidor factual y un cliente poten-

16 Éstas, por supuesto, son el tipo de artes que se encuentran expandidas en comunidades de este estilo 
tal como la detallada etnografía de Wacquant (1998) entre hustlers de Chica,go lo revela. 

17 las unidades de comercialización han variado, especialmente en el caso del sulfato de cocaina. Una 
ayaca tradicionalmente designaba un paquete de varios gramos de sulfato hasta inlclos de lo.s f'IOIIM­

tas. En la actualidad, aunque se distribuyan paquetillos de entre 50 centavos y un dólar, es convenido 
que la unidad mínima sea de cinco dólares. es decir 1 O ó 5 sobres cuyo contenido es equivalente a lo 
necesario para la preparación de una pistola (base más cigarrillo) o maduro (base más marihuana). Este 
tipo de dinámica, por supuesto, puede variar de acuerdo al acceso diferencial de distintas redes socia­
les al mercado de las drogas, en este caso de la base. En cualquier caso, la tendencia histórica es a redu­
cir la cantidad de droga por unidad de medida, siendo la excepción el caso de la marihuana dada la 
gradual presencia de "skunk", una variedad histórica de origen peruano en esta región, que legitimó 
una escalada sígníficatíva de precios en los últimos aí'los. 
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cial. Posteriores conversaciones sobre 
este episodio me darían cabalmente la 
razón. 

El intercambio descrito enseña que 
en el corazón de los estereotipos deri­
vados de la heteronormatividad existen 
algunos elementos que construyen la 
invisibilidad de las mujeres como parte 
de un cierto habitus de la mirada hete­
rosexual, inclusive para alguien quien, 
como yo, ha estado en el negocio aca­
démico de las drogas y la masculinidad 
desde años atrás. lB En este tipo de diná­
mica se pueden encontrar, adicional­
mente, racionalidades para la introduc­
ción de mujeres como mulas de trans­
porte por parte de los traficantes y el 
relativo éxito de esta empresa dada su 
continuidad a la hora de sortear a los 
agentes de control. El habitus es un sis­
tema de disposiciones prácticas que, 
una vez que es literalmente in-corpora­
do, evanece toda conciencia y bloquea 
de toda reflexividad a sus propios pre­
supuestos. El narcotráfico y la interdic­
ción se encuentran en el plano de una 
visualidad que intenta evadirse a sí 
misma construyendo, para ello, prácti­
cas miméticas alternativas que están 
condenadas, en buena parte y cuando 
no media la corrupción, al azar de éxi­
tos y fracasos. En el Museo de los 
Enervantes, por ejemplo, esta dinámica 
negativa es incorporada en una serie 

fotográfica sobre una mujer que fuera 
capturada al ser identificada como 
"mula", esto es como un transporte de 
drogas ilícitas que se halla inserta en su 
propio cuerpo sea en el estómago, en el 
recto, en las nalgas o en los senos. El 
carácter excepcional de esta imagen 
femenina en dicho museo habla de un 
proceso de especialización que, presun­
tamente, tomó forma también en la 
década pasada. 

Paradójicamente, la excepción que 
representa esta serie fotográfica dentro 
de la instalación museográfica general 
revela la relación negativa que se esta­
blece entre los sentidos de olfato visual 
que se vislumbran institucionalmente 
como un resultado deseado para desa­
rrollar las habilidades de los reclutas, 
por un lado, y, la ceguera establecida 
como resultado de las ideologías de 
género que se hallan como fundamento 
de las representaciones avanzadas, por 
ejemplo, en el Museo. La normalización 
de una determinada mirada -que presu­
pone agentes individuales masculinos 
asignados a las tareas del tráfico y que 
implica mayormente, en este caso, la 
evanescencia de figuras femeninas 
dedicadas a ellas- se hallaría, pues, en 
la base de la utilización de mujeres en 
las tareas específicas de transporte a tra­
vés de las fronteras.l9 Evidentemente, 

18 Los principales aportes sobre masculinidad en Ecuador están en el volumen editado por mi persona en 
conjunto con Gioconda Herrera (2001 ), Masculinidades en Ecuador. Es significativo que los estudios de 
género han consolidado un importante cuerpo de publicaciones desde los noventas, mientras que lo 
masculino sigue siendo solamente una nota de pie de página en este país. 

19 Estudios relacionados con la problemática de mujeres mulas o traficantes y cárceles para el caso ecua­
toriano son los de Torres (2006), Pontón (2006), y Pontón y Torres (2006). Estos trabajos, articulados ini­
cialmente a un proyecto de investigación más amplio realizado por FLACSO en el 2005, tienen la for­
laiPza de dar cuenta de la experiencia cotidiana del encierro y la sobredependencia estructural en cues­
tionPs de género en tanto catalizadoras del ingreso de las mujeres en actividades de tráfico. 



parte de este proceso tiene que ver con 
el cuerpo mismo de las mujeres, tal 
como las secuencias de las tomas foto­
gráficas sobre nalgas y senos interveni­
dos para insertar drogas dentro del cuer­
po de una "mula" lo recuerdan. En la 
ambigüedad de género del propio tér­
mino "mula", sin embargo, se encuen­
tran las claves para entender su apareci­
miento y funcionalidad dentro de la 
estructura del narcotráfico, así como su 
carácter invisible. La noción de "mula" 
tiene valor descriptivo y es neutral en su 
género. Desde mi perspectiva, ella cobi­
ja dos elementos básicos: primero, es un 
término femenino que se aplica a los 
sujetos independientemente de su géne­
ro o elección sexual; segundo, ella pone 
énfasis en un tipo de transporte de 
droga que, generalmente, incluye la 
penetración del cuerpo de los sujetos 
sea por vía oral, rectal o mediante inci­
siones dérmicas. 

En este contexto, la categoría 
"mula" refiere a una práctica de tráfico 
que nace como respuesta a la creciente 
interdicción a nivel internacional y, al 
mismo tiempo, como parte de una larga 
tradición desarrollada en las economías 
ilegales de responder a la sociedad legal 
con prácticas de invisibilidad (en voz de 
uno de mis informantes en la economía 
de las drogas: "cuando la ley está de 
ida, uno está de vuelta"). "Mula", por lo 
tanto, alude fundamentalmente, dentro 
del lenguaje cifrado desarrollado ini­
cialmente desde adentro de la econo­
mía de las drogas, a estrategias corpora­
les de transporte (y carga), esto diferen­
cia a tales actores de los correos históri­
cos que utilizaban tradicionalmente dis­
positivos o tecnologías externas para el 
transporte de drogas. 
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La "mula", tal como su nombre lo 
denota, resulta un ser híbrido privilegia­
do entre los actores del narcotráfico. Las 
discusiones sobre hibridez en antropo­
logía han privilegiado temas raciales o 
tecnológicos, y las consecuencias que 
ellos tienen sobre cuestiones de identi­
dad cultural, y para la transformación 
radical de las relaciones entre naturale­
za y cultura especialmente en el capita­
lismo tardío. Como advierte Penelope 
Harvey en su discusión sobre hibridez y 
modernidad, "el problema es cómo perc 
manecer atento sobre los tipos de dife­
rencia que formas híbridas particulares 
conectan y los efectos de tales conexio­
nes" a sabiendas de que estás son ilumi­
nadas y, al mismo tiempo, ocultadas por 
el propio concepto (1996: 27 y ss.). En 
la invisibilidad de su carácter híbrido 
reposa su utilidad potencial, por efíme­
ra que ésta resulte para la empresa en 
ciernes. A su vez, el carácter explícita­
mente oculto de las "mulas" habla de 
una conexión temporal, funcional y ad­
hoc, distinta a las que han sido deteni­
damente discutidas en el debate disci­
plinario. 

Por otro lado, el éxito de las "mulas" 
depende de prácticas disciplinarías 
como parte de su inserción regular o 
puntual en alguna red de narcotráfico 
con la finalidad de ocultar afortunada­
mente su calidad de portadoras a los 
ojos de los agentes de control, mirada 
que, sabemos, por los montajes del 
Museo de los Enervantes y los elemen­
tos pedagógicos de que hacen uso las 
escuelas de policía, tiende a privilegiar 
actores masculinos como parte del nar­
cotráfico. La literal incorporación de la 
droga en el caso de las mulas como 
estrategia y como práctica disciplinaria, 
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me parece una clave para entender el 
surgimiento de estos actores y la parti­
cularidad de sus experiencias, puesto 
que es una práctica que, además, 
demanda una serie de disciplinamientos 
del cuerpo tendientes a generar un per­
formance adecuado a la hora del proce­
so de tráfico, que, a su vez, requiere de 
otra disciplina, la psicológica, al 
momento de la inspección. El difícil 
balance entre disciplina física y discipli­
na psíquica resulta clave a la hora de 
asegurarse una carrera profesional 

·como "mula", especialmente si se con­
sidera que el riesgo más inmediato no es 
el encarcelamiento sino la intoxicación 
masiva y, muchas veces, la muerte. En 
su procura por la invisibilidad y la abo­
lición del control policial la encarna­
ción misma de la posibilidad de la 
muerte emerge, irónicamente, por 
sobredosis. 

Cárcel 

La cárcel es la institución repositaria 
de los desprotegidos en la guerra contra 
las drogas. En Ecuador, c~nuq~)egisla­
ción que deja en las manos de ros poli­
cías, en primera instancia, definir arbi­
trariamente quiénes califican como 
"consumidores" y quiénes lo hacen 
como "traficantes", el panorama es par­
ticularmente dramático.20 Toda referen-

cía periodística y de investigación sobre 
las instituciones penitenciarias destaca 
el rol de las mismas en reproducir y per­
feccionar dinámicas de violencia, una 
violencia que es vista fundamentalmen­
te como una extensión masculinista. 
Bajo un sistema que asigna estatus a 
aquéllos quienes han realizado los crí­
menes más violentos, el control y la 
manipulación de los individuos al inte­
rior de estos paisajes de poder se halla 
perfectamente codificado. En el mundo 
del desorden, en estos infiernos de apa­
rente caos, lo que prima es, pues, un 
orden basado en la violencia. He aquí 
la utilidad de !as discusiones de 
Foucault (1999) sobre las instituciones 
como heterotopías. Él plantea que los 
espacios heterotópicos tienen el poder 
de yuxtaponer en un sólo lugar real 
varios espacios incompatibles entre sí, 
al contrario de las utopías que no tienen 
como referente a un lugar real. Las hete­
rotopías crean órdenes que, sin embar­
go, aparecen como desorden y caos. 
Esta es, precisamente, una de las claves 
de las experiencias carcelarias. 

Siguiendo a Bourgois, "lo peor de la 
experiencia prisionera no son los guar­
dias, o el hacinamiento físico, la defici­
taria calidad de la comida", ni tampoco 
el racismo y la corrupción instituciona­
lizados (1998: 63-4). El infierno no está 
dado en lo que consideramos objetiva-

20 Sobre el peso relativo de los delitos por narcotráfico para la sobrepoblación del sistema carcelario en 
Ecuador, y un análisis detallado de sus implicaciones, v. Núi\ez, 2006; bajo un enfoque sobre mujeres 
y su peso relativo, v. Pontón y Torres, op cit. Al momento de escribir estas lineas. Enero de 2008, el 
gobierno propuso un indulto generalizado para quienes se encuentran o~ncarcelados por acusaciones 
de actuar como "mulas" con la finalidad de descongestiondr el sistema carcelario. Esta es la primera 
ocasión en el pafs que se plantean este tipo de polftitas, las mismas que han sido consideradas en pai­
ses europeos, por ejemplo, por lo menos desde los tempranos noventas. la propue,ta, sin embargo, ha 
encontrado resistencias y su futuro todavfa no es claro. 



mente como la cárcel en tanto institu­
ción opresiva, advierte. Su trabajo 
sugiere que el infierno no está en la dis­
ciplina panóptica ni en el control insti­
tucional per se -razón suficiente para 
un análisis del tipo del interaccionismo 
simbólico fijado en ver a las institucio­
nes como aparatos que imponen ciertas 
presiones y rituales-puesto que ello 
tiende a obliterar el hecho de que la 
allenación individual no reposa de 
manera simplista en las manos de un 
guardia ni en las paredes de una cárcel. 
El terror, argumenta, está en otra parte. 
Dicho de otra manera, el sistema 
panóptico explica solamente las dimen­
siones superficiales del orden de las 
cosas. Más allá de Foucault, esto es más 
allá de la cárcel como resultado del 
cluster poder/conocimiento están los 
otros presos. Ellos son, en otras pala­
bras, quienes guardan las llaves del 
infierno. Son los confinados quienes, 
literalmente como enseña la cita etno­
gráfica que adjunto, echan fuego para 
encender la hoguera de /a violencia.21 

Recuerdo, claramente, una imagen 
relatada por mi principal informante en 
una investigación sobre tráfico.22 Re­
cién ingresado a la mayor institución 
penitenciaria en Quito, el Penal García 
Moreno, en la noche de su recibimien­
to, cuando estaba a punto de ser asalta-
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do, y probablemente viol¡ulo; por una 
pandilla a manera de bienvenida en la 
oscuridad de su celda, uno de los asal­
tantes prende un fósforo y reconoce al 
traficante de andanzas anteriores. Es 
solamente la fama de "duro" (derivada 
del exitoso performance público de una 
masculinidad violenta, fama que prevía­
mente había adquirido el traficante en 
las calles) la que lo salva de la situación, 
es solamente su maestría en el lenguaje 
y las prácticas delincuenciales, las que 
habían incluido asesinatos, la que lo 
deja dormir en paz ocasionalmente, 
hasta cuando él mismo quiere hacer jus­
ticia de pedófilos, violadores y pandille­
ros enemigos, lo cual ocurre desde el 
día siguiente a este episodio cuando se 
dedica a la tarea de reclutar su propia 
banda para imponer justicia y respeto, 
una vez que ha pedido voluntariamente 
ser cambiado a la sección más peligro­
sa de la institución penitenciaria: 

Broncas ahf, en la cárcel mismo, 
broncas de todo, toda naturaleza, no?. 
Yo tenía mis amigos, no?. Pero adentro, 
hermano, amigos ... dicen ser tus ami­
gos pero cuando tú tienes [drogas o 
algún otro bien de intercambio], cuan­
do no tienes pues ... y estás en un pro­
blema, tú sabrás como te defiendes, 
no?. Así es. Así que yo me hice una pla­
tina. Se acostumbra ahí adentro, las 

21 Lejos de reconfirmar los estereotipos sobre la delincuencia y la marginalidad, el argumento pone en el 
centro del análisis las formas de discriminación institucionalizadas, el poder de los discursos hegemó­
nicos bio-médicos para justificar las conductas violentas al interior de determinadas poblaciones, y la 
complejidad de los niveles macro estructurales que dan forma a sus prácticas cotidianas. 

22 Este testimonio corresponde a una historia de vida levantada entre 1987 y 1988 como parte de una 
investigación más amplia sobre comercialización de drogas en pequeña escala, parcialmente realilada 
en Quito. La misma fue revisitada años después a la luz de la antropología reflexiva, esto es explici­
tando el proceso dialógico que tuvo lugar en el trabajo de campo como parte del intercambio -el levan· 
tamiento de datos, la interacción social y la relación de amistad- con el informante (v. Andrade, 1993). 
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camas literas que son de fierro, se des­
barata la cama, el cuadro de la cama, se 
va al taller, se le corta y se saca una pla­
tina, un ángulo prácticamente. Enton­
ces, ese ángulo se le afila, se le amarra 
unos trapos en el cabo y se le afila la 
punta, sobre todo, y ... y tienes un 
machete. Entonces eso lo guardas en 
el... es como en el cuartel, práctica­
mente. El fusil es tu mamita, dicen. Ahí 
adentro es así: la platina es tu mamita. 
Yo tenfa mi buena platina y ... por si 
acaso, no? [ ... ] 

Cuando me pasaron al Penal, yo 
sentia morirme, o qué sé yo, puta, no 
puedo explicarlo, qué, qué es lo que 
sentia? Pareda que era el. .. el fin de mi 
vida, ya, no? El fin del mundo, prefería 
el fin del mundo que esa vaina. En todo 
caso, sentf que el cerrojo de mi puerta ... 
estábamos tres [recluidos en una celda], 
los dos muchachos que estaban conmi­
go ni agua, ni pescado. Al uno le decían 
Caballito. Cuando sentí que blum!, me 
abrfan el cerrojo: Tsss tsss. [alguien dijo] 
"Aquí les vamos a cagar a estos hijue­
puetas". En eso, yo me arrinconé hacia 
la pared, saqué mi platina y dije: "Dios 
mío, ayúdame, no?. Suerte o muerte, o 
doy o me dan". Cuando en eso, paj, 
abren la puerta y rasgan un fósforo, no?. 
"Ah, hijueputa", que no sé que, lo 
cogen a uno, lo encañonan, al otro lo 
cogen, también, cuando paj. "Cómo es 
la cosa -le digo- compadre conmigo?, 
qué chucha quieren?". Ese día justo, en 
el CDP [Centro de Detención Provi­
sional], era día de visita. Había ido un 
amigo y me deja como una media onza 

de marihuana. No había habido 
[marihuana en la cárcel] esos días, no?. 
Entonces la gente andaba loca. Qué 
pasa? de que dos muchachos, habían 
estado dos muchachos que vivían con­
migo abajo: Balseca y Coralito. Dos 
muchachos que estaban por muerte, 
estaban parados siempre. Entonces [uno 
de ellos) me queda viendo y me dice: 
"Viejo R., usted es!? salga de aquí, qué 
va a estar haciendo aquí, vamos a mi 
celda". Me dieron posada esa noche en 
la celda, con luz, bien arregladito, pin­
tadito, todo bien. Me jalaron, a los dos 
otros muchachos se los bajaron y los 
dejaron ahi. A mí me jalaron, me lleva­
ron allá y todo bien esa noche. "Tiene 
alguna cosita? [droga]". "Simón, herma­
no!" "Qué chévere!" (Historia de Vida, 
en Andrade 1993: 63) 

En palabras de Bourgois, "son las 
propias vktimas del sistema represivo 
las más efectivas administradoras y 
agentes de la violencia y el terror. Ellos 
son quienes refuerzan y ejecutan las 
dimensiones más bárbaras de su propia 
tortura. Esta es una dimensión mal 
entendida pero crucial para entender la 
opresión. Sí la ignoras por ser política­
mente correcto/a, para no contribuir a la 
reproducción de estereotipos racistas, 
de género, y de clase, te niegas a con­
frontar una de las premisas fundamenta­
les de la experiencia de la opresión".23 
Y esto es tan válido para las economías 
ilegales como un todo, como lo es para 
mis propias reflexiones sobre las agre­
siones interpandilleras que tienen lugar 
al interior del barrio (que es, dicho sea 

23 Esta es una traducción mfa que sintetiza algunos de los argumentos centrales de este autor al discutir 
sus experiencias en el Harlem Latino (para citar con exactitud, v. Bourgois, 1998a: 63-64). 



de paso, la forma más extendida de vio­
lencia pandillera). Esto es la "circulari­
dad de la violencia" en el caso pandi­
llero, que alude a la práctica más recu­
rrente entre tales formaciones sociales: 
la aniquilación o intimidación ejercita­
da sobre otros pandilleros de estratos 
populares y el ejercicio de una violen­
cia sistemática y cotidiana sobre los 
mismos sectores poblacionales depriva­
dos.24 

Por supuesto, la racionalidad de 
estos procesos no está en las condicio­
nes innatas de los individuos como ale­
gan los discursos del poder sino en las 
condiciones de exclusión social que 
hacen emerger al narcotráfico como 
una alternativa económica real. El pro­
blema radica en la economía polrtica, 
en los procesos históricos y las relacio­
nes sociales que promueven el ingreso 
de masas poblacionales a un negocio 
peligroso, como lo es el narcotráfico, y 
en las aspiraciones y estrategias que 
definen relaciones de poder y jerarquías 
de honor y respeto en estas comunida­
des. Las cuestiones de "estilo", por lo 
tanto, deben ser recontextualizadas en 
función de demandas y presiones socia­
les. El performance público de una mas­
culinidad violenta, si bien guarda una 
depurada dimensión estética, apunta a 
la reconstitución de imágenes de un 
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poder patriarcal que le ha sido negado a 
estas formaciones sociales por condi­
ciones de clase social y raciales. la cita­
ción de la norma del poder de género 
del capitalismo, deviene en la profusión 
de recursos productivos violentos (len­
guaje, destrezas y disciplinamientos 
guerreros, lealtades delíncuenciales, y 
economías morales diversas) en un pro­
ceso inacabado que implica la circula­
ción interna de las prácticas de la vio­
lencia (v. Butler, op. cit.). 

Volviendo a Foucault, vía Philippe 
Bourgois, ¿cuál sería la clave de su 
aporte al estudio de las prisiones? Que 
las prisiones no fueron creadas para eli­
minar la conducta criminal. Si éste 
hubiera sido el caso hace rato habrían 
debido desaparecer puesto que, al con­
trario, producen un constante retorno y 
la creación de nuevas formas de crimi­
nalidad, muchas veces más organiza­
das. ¿Para qué sirven, entonces? Las pri­
siones sirven para distinguir, dividir, y 
distribuir las ilegalidades. ¿Para qué cla­
sificarlas? Para hacerlas manejables, 
para controlar el cuerpo social, para 
invisibilizar los dramas poblacionales 
-y, adicionalmente, en el caso ecuato­
riano, para sostener la industria macro 
del narcotráfico, la corrupción sistemá­
tica del sistema de control y de justicia, 
el lavado de dinero a gran escala, la 

24 Dicha noción la desarrollé inicialmente en mi trabajo entre pandilleros en el Guayaquil de los ochen­
tas, al tiempo que desconocfa formulaciones cercanas elaboradas por Bourgois y Caldeira (2007), entre 
otros. La profundidad y lo dramático de dicha violencia, sin embargo, debe ser cualificada para el caso 
ecuatoriano puesto que no se ha atestiguado una epidemia de drogas ni la paramílitarizacíón de estos 
sectores pob!acionales de la dimensión atestiguada en Estados Unidos o Brasil, por ejemplo, asf como 
no se ha establecido una relación orgánica entre formaciones pandílleras y narcotrMico. 
Adicionalmente, la confluencia entre las variables de clase y raza en otros contextos, aunque eviden­
te, resta por ser estudiada para el caso ecuatoriano para explicar a cabalídad fenómenos de díscrimi· 
nación que facilitan el ingreso de ciertas poblaciones a la economfa de las drogas. 
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imagen pública de la efectividad de la 
lucha contra las drogas, entre otros 
fines. 

Estas preguntas me llevan a plantear 
las discusiones sobre poder/conoci­
miento al plano de una conexión poHti­
ca e intelectual. De lo contrario, como 
advierte Bourgois, nos quedamos en 
discusiones abstractas mientras cientos 
de gentes se matan al interior de las pri7 

siones, y en las calles. Lo cual me lleva 
al siguiente punto: ¿es posible entender 
el sistema carcelario fuera de otras for­
mas de poder/conocimiento que operan 
en la criminalización de las drogas? 
~Cómo inciden otras instancias tales 
como la jurídica y la de rehabilitación 
en la reproducción de un sistema de 
marginal ización institucional izado? 
lQué tienen que ver con estas dimen­
siones la ambigüedad de una ley que 
deja en las manos de una policía histó­
ricamente corrupta la decisión sobre el 
futuro de consumidores atrapados con 
dosis mínimas que en teoría son tolera­
bles? ¿Son estos unos informantes claves 
para el estudio de los efectos sociológi­
cos del aumento de penas? ¿Cómo apro­
vechan los intersticios, las ambigüeda­
des de esta doble moral entre la crimi­
nalización y la drogadicción-como­
enfermedad que forman el nudo dramá­
tico de quienes son atrapados tanto 
policial cuanto médicamente?. 

Red 

El terreno común que pisan tanto 
traficantes cuanto consumidores es el 
de la "normatización de la contraven­
ción" (Henman, s.f., 1996). Es decir, la 
droga es el elemento de un intercambio 
mercantil que, a su vez, por ser ilegal, 

involucra una dinámica de normaliza­
ción de lo prohibido. Este proceso 
puede tomar muchas formas, desde 
caras públicas tales como el activismo 
de los derechos del consumidor y por la 
legalización de las substancias psicoac­
tivas hasta mecanismos y prácticas legi­
timantes de sus bondades y el exceso en 
las sombras de su consumo y su tráfico. 

El interaccionismo simbólico, a la 
Erving Goffman, ha insistido en aproxi­
marse al mundo de las drogas en térmi­
nos de los rituales trabados alrededor 
del consumo. El ensayo pionero de 
Howard Becker (1963), "Convirtiéndose 
en un fumador de marihuana", por 
ejemplo, enseña que el desarrollar una 
autoconciencia respecto de los efectos 
de las drogas es el resultado no del acto 
de consumo per se, sino del aprendiza­
je de una serie de prácticas y códigos 
tendientes al reconocimiento de un 
estado alterado por parte del usuario. 
Uno se hace fumador de marihuana -o 
de cualquier otra sustancia psicoactiva, 
por extensión- una vez que reconoce la 
experiencia del vuelo, ese reconoci­
miento es socialmente construido, y esa 
construcción social se realiza mediante 
las prácticas de interacción en redes 
sociales dadas. El desplazamiento del 
enfoque: de la simplista determinación 
química y la teleología que la acompa­
ña hacia las dinámicas de socialización 
entre colectivos de usuarios, es un apor­
te significativo que, ciertamente, dio 
lugar, posteriormente, a una mayor 
atención a las condiciones macro 
estructurales y a los contextos sociales 
en donde las unidades de análisis se 
hallan inscritas, superando con ello el 
entrampamiento etnográfico de la pers­
pectiva integracionista, centrada en 



dilucidar el consumo en sus propios tér­
minos. 

Como buena parte de la teoría 
antropológica sobre el ritual, sin embar­
go, el énfasis analítico de este tipo de 
perspectiva se da en relación al orden y 
el esclarecimiento de pautas más o 
menos definidas de comportamiento en 
el mundo de las drogas. Dicho énfasis, 
sin embargo, puede tener influencias 
contradictorias en la interpretación de 
un fenómeno que, por incluir dinámicas 
excesivas como parte inherente a las 
prácticas cotidianas, tiende a caracteri­
zarse por la introducción reiterada de 
elementos azarosos y contradictorios, 
cuando no caóticos.25 El afán de los 
consumidores por poner orden a su pro­
pia contravención para simultáneamen­
te dar cuenta del caos, por lo tanto, se 
caracteriza por el establecimiento reite­
rado de normas que reproducen pero 
también reinterpretan, cuando no sub­
vierten, la ideología antidrogas a la que 
se ven sometidos socialmente. Al con-
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trario de trabajos que dan cuenta de 
relaciones planas y mecánicas entre 
sujetos, procesos sociales, y drogas, tipi­
camente manejadas mediante abstrac­
ciones y sugerencias de asociaciones y 
hasta relaciones causales entre términos 
tales como "droga" y "violencia", la 
exploración sofisticada de narrativas 
sobre las drogas es una preocupación 
elaborada en ciertas formaciones socia­
les que da cuenta de la multiplicidad de 
dinámicas en juego. Si bien, por ejem­
plo para el caso ecuatoriano, el trabajo 
de Cerbino (2004) tiene la intención 
explícita de superar los prejuicios 
mediáticos sobre las formaciones juve­
niles pandilleras, operaciones ideológi­
cas de este tipo impregnan su trata­
miento del téma drogas, haciéndolo 
ilustrativo de la problemática planteada 
al mencionarlas generalmente en abs­
tracto e implicando, muchas veces, una 
conexión directa entre estas formacio­
nes sociales y prácticas violentas media­
das por el uso de aquellas.26 

25 Un diario etnográfico de consumo -mantenido por uno de mis informantes en la investigación sobre 
herolna innalable en Nueva York- por ejemplo, refleja las contradicciones entre un modelo de con­
sumo explicitado oralmente en las entrevistas, y, la práctica de consumo del mismo informante regis­
trada textualmente. Este tipo de contradicciones, que dependen de muchos factores de Indo le personal 
y scx;ial, se encuentran en otros diarios de usuarios a los que he tenido acceso como parte de mis inves­
tigaciones sobre drogas. Existe una tensión clara entre diferentes ritmos e intencionalidades, por ejem­
plo, que afectan directamente a la definición de un modelo simplista que pueda tipificarlo. Son preci­
samente tales sutilezas las que nacen de las campal'las de salud pública poco eficientes al desconocer 
la coexistencia de formas de consumo dentro de una misma red de consumidores y como parte de la 
propia carrera de un usuario, asf como obstaculizan ver las formas de recuperación espontánea desa­
rrolladas dentro de las comunidades de usuarios (v. F rankenberg, op.cit). 

26 Significativamente, el glosario del trabajo en referencia, que contiene términos emic atribuidos a las 
pandillas, agrupa bajo "grifa" a diversos e inclusive opuestos tipos de droga, incluyendo a sustancias 
tales como la base de cocafna (2004: 101 ), mientras que el mismo es usado ampliamente en todas las 
comunidades de usuarios a las que he tenido acceso en Ecuador desde los ochentas como sinónimo 
histórico, especrftco y particular a la marihuana. En dicho glosario, hay una sola entrada adicional rela­
tiva al tema: "dope~ como un término que, según el mismo, designarfa •a una pon::ión de droga• !sic]. 
Históricamente, el término fue aplicado en la década de 1880 para referirse a la Coca-Cola cuando esta 
bebida fuera inicialmente comercializada en Estados Unidos como un tonificante cerebral, "ideal para 
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la amplitud y la riqueza del voca­
bulario de las drogas ilícitas y la inver­
sión simbólica que hacen sus practican­
tes en ella han sido ampliamente ilus­
tradas en la literatura académica sobre 
psicoactivos (v. por ejemplo, los distín­
tos trabajos de Henman, 1996, para los 
hongos alucinógenos en el País de 
Gales¡ con Pessoa, 1986, para la mari­
I1Uana en Brasil; 1986, para el ayahuas­
ca en·el contexto urbano de Belho Hori­
zonte; 2006, para ypadu, una forma de 
ingesta de la hoja de coca, y, 2007, para 
la reinvención de tradiciones sobre el 
cactus San Pedro en lima). Apartado de 
drogas de uso tradicionalmente afinca­
do en las sociedades nativas, pero a la 
vez informado por estos debates, he 
estudiado temáticas afines en el caso 
del consumo de pasta básica de cocaína 

entre una red de consumidores de clase 
media en Guayaquil a través de la 
observación etnográfica y entrevistas a 
profundidad con alguien quien, siendo 
parte de diferentes redes sociales, es 
reconocido por ellas como una autori­
dad en la producción de discursos ten­
dientes a la glorificación de la contra­
vención vinculada al consumo de subs­
tancias ilícitas. 

En el sentido común, entre los sabe­
res compartidos, de los usuarios de dro­
gas iHcitas, la pasta básica -sulfato, 
base, polvo, o "queso"- guarda un 
menor status que la cocaína inhalable 
dado su contenido alcaloide de menor 
pureza respecto de la segunda.27 En la 
práctica dicho status es negociado de 
acuerdo a convenciones definidas al 
interior de las propias redes de consu-

verano e invierno", eón adicionales beneficios médicos, conteniendo, de hecho, cocaína y cafeína 
como dos de sus principales componentes activos (Gienn, 2007: 36). •Dope" es, ahora, una noción 
aplícada espedficamente para tipologizar a la heroína en Estados Unidos (Bourgois, 1998b: 2347). No 
obstante, tiene un uso también genérico más amplío --.::omo las comunidades de hip-hop lo eviden­
cian en su traslación global- para referirse a la droga en abstracto entre diferentes formaciones socia­
les. No obstante, desconozco de información etnográfica alguna según la cual "dope" funcione como 
sinónimo de unidad de medida. Este tipo de inconsistencias dan cuenta de un acercamiento proble· 
mático al fenómeno que, a su vez, facilita operaciones ideológicas especialmente en torno a la relación 
entre drogas y violencia. El papel de las drogas ilfcitas en la producción de conflictos debe mantener­
se como una pregunta abierta a la investigación antes que ser tomada como un dato (v. Andrade, 1994). 

27 la referencia a la obra clásica de Henman (1981 ), Mama Coca, el primer trabajo etnobotánico y antro­
pológico sobre la hoja de coca de gran calibre, y, su posterior transformación en el complejo coca· 
cocaína (Henman 1990), sirven para brindar una lectura histórica y no dicotómica, ní tampoco mora­
lista, sobre el fenómeno contemporáneo de la cocaína. Estas lecturas, y la ya citada de Taussig, proveen 
los elementos básicos para entender la trágica historia de la conversión de cultivos tradicionales en un 
imperio ilícito, así como las perversiones, como la violenCia étnica y la paramilitarizadón, auspiciadas 
por las políticas prohibicíonistas (Taussig, op cit: 149-158). Una tipificación para lectores no familiari­
zados con el tema de la cocaína procede: "la pasta básica ... es un producto intermedio en la fabrica­
ción de la cocaína a partir de las hojas de coca ... un preparado semisólído que contiene cocaína, ácido 
benzoico, ácido sulfúrico, hidrocarburo y a veces polvo de ladrillo. [ ... ] El free base o crack se obtie· 
ne adicionando una base al clorhidrato de cocaína mezclado con éter ... n (Abadie, 2003: 54). Mientras 
que ambos productos son fumables -y el segundo con frecuencia es confundido localmente como el 
sinónimo de "coca tirada para atrás#- el clorhidrato de cocaína es la sustancia terminal, inhalable y, 
aunque no en Ecuador, también potencialmente de uso intravenoso. 



midores. Mientras el clorhidrato de 
cocaína, como en muchas otras partes 
del mundo, se halla asociada a usuarios 
de un cierto estrato económico y profe­
sional, la base ha sido vista como un 
subproducto al cual le corresponden 
naturalmente las subclases.28 Parte 
inherente a este estereotipo es que, asi­
mismo, el modelo de consumo asocia­
do a la base es visto como compulsivo 
por excelencia a diferencia de otras 
substancias, siendo las más familiares 
para los ecuatorianos el alcohol y el 
tabaco, siendo que ambas ilustran, al 
igual que la propia base, una amplia 
variedad de usos que escapan a la mera 
singularización que se hace de una u 
otra droga.29 Parte importante de las 
implicaciones de la asociación que se 
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hace entre dicha substancia y lo com­
pulsivo de su consumo es el presunta­
mente limitado mundo referencial (lin­
güístico y de formas prácticas) que 
rodea al mismo. El caso que expongo a 
continuación da cuenta de caras alter­
nativas de este fenómeno, contrarias a 
la fácil asociación que se hace entre 
base, usuarios de clase baja, un modelo 
compulsivo de consumo, la precariedad 
del vocabulario asociado a esta prácti­
ca, y la poca sofisticación en las prácti­
cas de consumo. 

Para su eficaz operación, la ideolo­
gía sobre las drogas requiere de la cri­
minalización de los usuarios. Mirando 
retrospectivamente, sin embargo, son 
aquellos de los estratos populares y, 
como en el caso de los Estados Unidos, 

28 la experiencia de las clases medías y altas es, comparativamente, poco explorada en los estudios sobre 
drogas, sin ser ésta una desviación particular sino más bien una tradición en el campo más amplío de 
la antropologfa y la sociologfa con su énfasis en sectores populares, indígenas y campesinos. Para una 
discusión sobre este vado en el tema drogas, es interesante el trabajo de Cranfield y Cloud que trata 
especffícamente de usuarios de clase media en Estados Unidos (1996). Mi propia etnograffa entre con· 
sumidores de herofna en Nueva York incluyó predominantemente a usuarios de clase media y alta 
(Andrade et al. 1999). 

29 Henman (s.f.) habla del "bloqueo de representaciones" entre la sociedad standard y los consumidores 
para explicar la simplificación que se hace de dinámicas de consumo muy complejas como son las 
caracterfsticas a todas las sustancias ilfcitas. Tal bloqueo, que es repensado por Henman para criticar 
el discurso prohibicionista como pollticas de Estado, deriva de condiciones de poder desiguales: mien­
tras que la sociedad de afuera sólo se escucha a sí misma, los usuarios de sustancias ilegales se hallan 
oblígados a escucharla mientras producen sus propias representaciones sobre las diversas prácticas de 
consumo. Si bien esto es válido en términos de! poder de la ideología antidrogas para permear el dis­
curso de los usuarios, es claro también que en el caso del propio alcohol, una droga legal, las posibi­
lidades interpretativas del exceso y el riesgo son múltiples (v. Mitchell, op cit.). El vínculo entre el uso 
de alcohol, por ejemplo, e identidad masculina ha sido bien documentado en el caso mexicano, aso­
ciando, muchas veces, a los casos problemáticos de consumo hacia formas también problemáticas y 
violentas para la construcción de una identidad como hombre (v. Brandes, 2003). Al mismo tiempo, las 
fronteras entre consumos legales e ilegales es flexible si bien el estigma permanece dedicado general­
mente solamente para las últimas entre los propios usuarios, los mismos que1 además, establecen cate­
gorías para jerarquizar el poder adictivo de las substancias, trasladando los estigmas hacia aquellas que 
son vistas como potencialmente m.1s problemllticas. Utilizando la idea de Henman, el bloqueo de 
representaciones tiene varios niveles de realización, uno macro, el de la esfera pública, y, otro micro, 
al interior de comunidades de consumidores de drogas legales e ilfcitas, y, como la mayoría de estas 
últimas, mixtas. 
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de grupos étnicos subordinados quienes 
han sido sometidos a las consecuencias 
más represivas de las polfticas prohíbi­
cionistas. Asf como los usuarios están 
obligados a cotejar sus prácticas con las 
imágenes despectivas sobre las mismas 
que copan la esfera pública, la estigma­
tización también es reproducida al inte­
rior de las propias comunidades de con­
sumidores. Tales procesos, sin embargo, 
pueden ser respondidos por ciertas 
comunidades de usuarios mediante el 
desarrollo de estrategias de consumo y 
discursos elaborados que dan cuenta 
del grado de sofisticación de recursos 
tales como la ironfa y la parodia con la 
que, algunas comunidades, contestan a 
la ideologfa dominante. 

Los mercados de la cocafna y sus 
derivados en Guayaquil han tenido una 
interesante evolución. Con más de 
8.000 kilos incautados en este puerto 
durante 2002, el clorhidrato de cocafna 

sigue siendo el principal rubro de las 
economias ilicitas. Con aproximada­
mente 150 kilos, la base se sitúa muy 
por debajo, de hecho casi al mismo 
nivel que la herofna, esta última una 
sustancia que, aunque no lo he consta­
tado directamente, vfa rumores se dice 
que es eventualmente asequible en cier­
tos de los mercados paralelos que sirven 
a los usuarios como destino turfstico.30 
Herofna y ecstasy son sustancias que se 
integraron marginalmente al mercado 
durante la década pasada. Por el con­
trario, la cocaina, en sus distintas for­
mas, constituye un mercado estable 
desde por lo menos los setentas. El mer­
cado de este alcaloide, sin embargo, ha 
visto también innovaciones tales como 
la creciente tendencia a transformar al 
clorhidrato de cocaina -una sustancia 
destinada originalmente a su consumo 
inhalable-en material fumable lo cual 
complejiza la lectura de los datos netos 
de incautación.31 Parecida a la forma 

30 Estas cifras, que parecerfan insignificantes tomadas aisladamente, son oficiales para el año 2002 (El 
Comercio, Febrero de 2002, p. A6). Habrfa, sin embargo, que contextualizarlas en tendencias más 
amplias del mercado de la cocaína, de acuerdo a cifras del Departamento de Estado norteamericano: 
"El total anual de incautación de cocar na desde mediados de los 90 oscila entre 1,72 toneladas métri­
cas en 2000 a 10,83 toneladas métricas en 2001, con un promedio anual de 6,78 toneladas métricas 
entre 1994 y 2003." (Rivera Vélez 2005: 291). lamentablemente, tales cifras no se hallan desagrega­
das más finamente en tipos de cocafna. 

31 las cifras de interdicción son, de todas maneras, solamente un parámetro vago para sopesar la expan­
sión de ciertas sustancias en los mercados locales. De hecho, conversaciones con diversos actores y 

entre distintas comunidades de consumidores tanto en Quito como en Guayaquil y algunas ciudades 
menores, aluden a la democratización del consumo de sulfato como un signo de los mercados ilícitos 
desde la década pasada. Trágicamente, reportes eventuales sobre uso problemático de esta sustancia, 
asociado inclusive con suicidios, dan cuenta del lado más oscuro de la adicción a la misma. Entre un 
grupo de consumidores al cual he tenido acceso en Quito desde los tempranos ochentas, por ejemplo, 
las sesiones de fumado de base ha pasado a constituir una de sus práclicas centrales mientras que ellas 
estuvieron mayormente ausentes hasta los tempranos noventas, si bien el consumo de clorhidrato de 
cocafna y alcohol continúan siendo estables. En conversaciones con usuarios de distintas redes socia­
les, es evidente para ellos que la base ha pasado a ser el principal problema de salud pública as.x-ia­
do a sustancias ilrcitas en Ecuador, no obstante, desconozco campañas de prevención orientadas espe­
cificamente a lidiar con ello. Estas últimas se mantienen en el mismo nivel de abstracc:ión y punición 
que ha caracterizado históricamente su discurso. 



de ingestión y procesamiento del crack, 
y en parte una respuesta a una percibi­
da caída en la calidad de la cocaína dis­
ponible en los mercados locales, los 
usuarios hablan de "devolver" o "tirar 
para atrás" la cocaína hacia un estado 
más puro mediante una reacción quími­
ca establecida con la ayuda de bicarbo­
nato de sodio y agua que se la consume 
fumando como si. de base se tratara. En 
la medida en que su combustión es 
inmediata, la experiencia de consumo y 
el efecto logrados son efímeros, promo­
viendo la procura más o menos acelera­
da de otra ingesta para mantener el esta­
do de excitación y estímulo provocado 
por el sulfato. Debido a la rápida absor­
ción de la sustancia, dicho efecto es cer­
canamente definido por los propios 
usuarios como de ansiedad.32 

La mayoría de los usuarios, sin 
embargo, son concientes de la poten­
cialidad adictiva de esta mezcla y su 
forma compulsiva de consumo, prefi­
riendo desarrollar alternativas para 
mantener al uso de las substancias bajo 
relativo control, reduciendo el ritmo y la 
experiencia de la ingesta. Este tipo de 
estrategias son las que en la literatura 
sobre drogas se han conceptualizado 
como "controles sociales informales" 
(Zinberg, 1986), siendo éste un concep­
to central para entender el manejo de 
las substancias en perspediva intercul­
tural puesto que pone al contexto del 
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consumo como un eje del análisis, el 
mismo que, sin embargo, se halla, com­
pletamente ausente de las campañas de 
salud pública. En la base de esta noción 
se halla la idea de que los usuarios de 
drogas ilícitas tienen una agencia frente 
a su consumo derivada del profundo 
conocimiento de las experiencias ad­
quiridas y la observación de los casos 
problemáticos. Una de las preferidas en 
el círculo al que he tenido acceso es la 
del "maduro con queso"33. Esta mezcla 
fumable, compuesta por marihuana y 
base, compite entre gente de estos estra­
tos con la forma más extendida, la de 
"pistola", compuesta por tabaco y base, 
la misma que invoca rutinas caracteri­
zadas por efectos descritos como de . 
mayor ansiedad y frecuencia, y un 
mayor volumen de consumo por sesión. 
En palabras de una informante: "Un 
lado corre y el otro aguanta. El maduro 
con queso es verde y blanco, plato 
nacional, nuestro, y así también es la 
mezcla ideal entre lo natural (la hierba) 
y lo químico (la base). La hierba contro­
la la tendencia acelerante y la angustia 
ocasionada por la base, y, por lo tanto, 
disminuye el impulso a continuar 
fumando por toda una noche. También 
la base como es un estimulante balan­
cea el efecto adormilante que puede 
tener la hierba". De hecho, ciertos de 
los consumidores de esta red social 
establecen una jerarquía, trasladando el 

32 Uno de mis informantes me explica que el proceso depende "del toque del chef, el mío es de una quin­
ta parte de bicarbonato disuelto en agua, para obtener entre el 70 y el 80% de la cantidad de [clorhi­
drato de] cocaína invertida." 

33 "Maduro•, en Ecuador, denomina a un tipo de plátano de sabor dulce, y, en este contexto, describe a 
la marihuana por asociación entre substancias de.l orden vegetal. "Queso" alude al co.lor blanquecino 
de la base, el mismo que, sin embargo, a veces puede adquirir tonos rosáceos. 
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estigma hacía el consumo de "pistolas", 
especfficamente, dado su potencial pro­
blemático en términos de adicción. 

El atractivo del "maduro con queso" 
radica tanto en el sentido de equilibrio 
entre los efectos esperados de cada 
substancia cuanto en el aroma que des­
prende, visto como típico de la base. Al 
referirse a lo seductivo de un olor chi­
doso y edulcorado, otra informante 
señala que ''el madurito es una exquisi-

" tez, por eso no hay que desperdiciarla". 
Ella se refiere concretamente a una téc­
nica desarrollada pocos años atrás des­
tinada a retardar o prolongar, depende 
de como se la mire, los efectos de la 
combustión de la base. Oicna técnica es 
denominada, de manera nuevamente 
irónica, "reciclaje". Esta consiste en 
optimizar las substancias al compartir 
una misma dosis entre dos fumadores 
bajo la siguiente modalidad: la persona 
que ha succionado de una pipa prime­
ro, retiene el humo al máximo y luego 
lo exhala directamente al interior de la 
boca de una segunda persona. Al juntar 
los labios, el humo circula directamente 
en la boca del repositario quien, a su 
vez, continúa el proceso de succión, 
retención y, finalmente, expiración del 
remanente. 

los usuarios han desarrollado los 
saberes necesarios para experimentar de 

la mejor manera posible el acto de 
fumar. Recordando el trabajo clásico de 
Howard Becker (op. cít.) sobre fumado­
res de marihuana en el Chicago de los 
cincuentas y sesentas, los usuarios no se 
convierten automáticamente en adictos 
ni en conocedores. Solamente logran un 
status reconocido y, a su vez, experi­
mentan un vuelo apropiadamente, 
cuando, primero, han acumulado el 
conocimiento necesario para obtener 
placer con una substancia dada, y, se­
gundo, han logrado reconocer por sí 
mismos algunos de los estadios cogniti­
vos promovidos por los efectos quimi­
cos de tal substancia. En el caso guaya­
quileño, tales procesos de aprendizaje 
incluyen una poética sofisticada que 
resulta clave en un proyecto para añadir 
valor social a las prácticas de consumo 
y, así, devolver un sentido de orgullo a 
los practicantes de actividades sancio­
nadas negativamente, y, de hecho, 
como en el caso específico de la base, 
estigmatizadas hasta por los discursos 
construidos por las propias comunida­
des de usuarios. 

Maestría34 

Reconocido por el grupo como un 
maestro en las artes del fumado, un 
informante, alguien particularmente 
conciente del lado humorístico e iróni-

34 Una nota metodológica es necesaria en este punto. El caráctf'r inestable del proceso de investigación 
que concierne al levantamiento de datos construidos por el informante que aquí denomino, para pro­
teger su identidad, Maestro, deviene del hecho de que lue, primero, mi inserción en la red social a la 
que hago referencia anteriormente, sin que mediara un interés antropológico, !a que me hizo conocer 
al personaje en ciernes. En sentído estricto, esta es todavla una etnografía abierta, no concluida ni tam­
poco exhaustivamente sistematizada debido a la volatilidad del informante clave, y a la naturaleza 
espontánea de nuestro mutuo acercamiento. De hecho, en deterrninados momentos, la rt•lación se 
puede tornar, muy a mí pesar, hasta tirante por la incomprensión de l,lS implicaciones éticas deltrah~­
jo etnográfico, lo cual ha explicado periodos de alt>iamiento mutuo. Uno de ellos se dío precisamente 
por mi compromiso por mantener el anonimato del informante a pesar de que él deseaba que usara 



co del consumo de "baserola", señala 
que el "reciclaje" tiene, además, un 
incentivo para los hombres, puesto que 
se trata de "saber quién besa bien y 
quién no, quién tiene potencial y quién 
no". He visto reciclar maduros entre 
una mujer y un hombre y también entre 
dos mujeres. "Los hombres no lo hacen 
entre ellos porque son homofóbicos, 
pu~s", me dice una de ellas. El lado eró­
tico del consumo de base puede emer­
ger, por lo tanto, al momento del reci­
claje. De mis observaciones se despren­
de que los fumadores intentan añadir 
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otras capas de placer a los sentidos del 
gusto y del olfato, por ello al reciclar se 
procesa no solamente humo sino tam­
bién eventualmente fluidos, involucran­
do, por extensión, al tacto mediante la 
proximidad de labios y lengua. "Todo 
empieza por el gusto, -añade una usua­
ria- pero el humo, así, se hace más aro­
mático". Esta tradición emergió original­
mente del consumo de "pistolas" en 
años pasados, y de la necesidad de los 
usuarios por optimizar el humo inhala­
do al máximo.35 

El "reciclaje" y los "maduros" son 

uno de sus tres pseudónimos (tiene "uno para los negocios, otro para los amigos, y otro para la justi­
cia"). Que fuera el apodo que él dice reservarlo para sus encuentros con el aparato legal o represivo el 
que le habrfa gustado que yo utilizara para referirme en mis escritos, dice mucho de la inestabilidad y 
las suspicacias en las que ambos hemos debido movernos. Al mismo tiempo, su urgencia por dar a 
conocer sus conocimientos y el interés demostrado por mf persona en cuanto antropólogo han facili­
tado determinados intercambios. Es importante tener en cuenta estos condicionamientos para entender 
situaciones etnográficas que distan del ideal armónico de los manuales metodológicos. Igualmente, la 
mediación de una relación de amistad no significa necesariamente un acceso más fluido a los datos 
puesto que pueden emerger relaciones de poder que afectan ambos planos, el meramente social y el 
etnográfico, cuyas fronteras al tornarse indeterminadas se tornan problemáticas, especialmente consi­
derando la igualdad de condiciones de clase, al contrario de la mayorfa de situaciones etnográficas en 
las que me he visto envuelto (para una discusión amplia del impacto de relaciones diferenciales de 
clase social en el proceso etnográfico, v. Andrade, 1993). Varios de los trabajos de Bourgois aquí cita­
dos dan cuenta de la potencialmente explosiva relación que se establece particularmente en el trabajo 
de campo entre las economfas ilfcitas, una condición aplicable al estudio de fenómenos de violencia 
en general (v. Scheper-Hughes, 1992). De naturaleza completamente diferente a la violencia enfrenta­
da por este antropólogo entre comunidades de traficantes de crack y campamentos de vagabundos 
heroinómanos, la tensión y el conflicto entre pares sociales se experimenta de forma diferente, aunque 
no por ello excluye la efervescencia de la violencia. Mi decisión al poner las dos cosas en la balanza 
(amistad vs. elnograffa) ha sido de inclinarme por la primera, a la postre tomando responsabilidad por 
la fragmentariedad de los datos hasta ahora recabados, y aquf expuestos por valorar el legado que, día 
a dfa, hace el Maestro al reinventar un tradición de consumo ilfcito. El proceso de entendimiento del 
mundo de la base vfa las producciones culturales del Maestro, sin embargo, como la amistad misma 
continúan, yo supongo, hasta la próxima parada. Esta viñeta es, en tal perspectiva, ~la;.,ente la pri­
mera en lo que espero sea, algún dfa, un estudio de caso suficientemente contextualizado y con la pro­
fundidad que el Maestro, estoy seguro, merece. 

35 la práctica descrita, sin embargo, no la he encontrado en otras formaciones sociales en buena parte, 
intuyo, por consideraciones homofóblcas. De hecho, después de cuatro años de visitas intermitentes al 
grupo de referencia, el r...-irf~¡.,. n•r""'"' h•""r o~•aoo al rfP'Iu<O "'" l• omoia comunidad estudiada. la 
explicación más cercana para este hecho es la ausencia de su principal promotor, el Maestro, lo cual 
subraya el papel central de este personaje en la invención y mantención de diferentes tradiciones sobre 
la base. De otra manera, su legado sigue constantemente citado como parte de la memoria oral de esta 
red informal cuyas drogas de uso reiterado son, en este ordE-n, cerveza y licores, marihuana, y, base. El 
uso de clorhidrato de cocar na es marginal por no decir inexistente. 
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solamente una muestra entre una dece­
na de técnicas de administración pues­
tas en práctica al interior de esta comu­
nidad, la misma que es definida por el 
informante maestro como "el grupo 
G.AE o el grupo antífiltro, porque nos 
gusta el festival de la chicharra, matar a 
la chicharra", esto es maximizar la 
experiencia hasta el consumo del frag­
mento mínimo del cigarrillo cargado. La 
chicharra es la última porción del taba­
co raleado y un reservorio eventual de 
los recursos finales a consumirse en una 
noche de sesión. La chicharra "es prote­
ínica", añade para dar cuenta del conte­
nido saturado resultante de la disolu­
ción de una forma de aceite-residuo de 
la base como resultado de la vaporiza­
ción ocasionada por el calor del encen­
dido. Una tipología de las posibilidades 
y la creatividad de la ingesta incluye las 
siguientes: la "piragua", tabaco desar­
mado y mezclado con base, armado en 
base a la técnica del raleado; la "pisto­
la", tabaco y base taconeados gradual­
mente en un cigarrillo; "chimbumbo", 
técnica nacida en la penitenciaría local, 
que consiste en "tabaco, grifa y queso 
raleados"; el "cibernoy", que es como 

un chimbumbo pero con cocaína tirada 
para atrás; y, entre otros, el ''guinguírin­
gongo" (nomenclatura local para el 
juego infantil del sube y baja) que 
requiere del uso de una pipa y consiste 
de marihuana, ceniza de tabaco, y 
cocaína tirada para atrás.36 

El principal depositario de estos 
saberes es a su vez identificado como 
un usuario "pesado" comparativamente 
con el resto, y, celebrado como alguien 
magistral por el grado de humor, ironía 
y creatividad con el que se toma su pro­
pío estatus. El Maestro hace del parafra­
seo del ethos capitalista y de la parodia 
de la norma y de la moda, su propia 
marca. Autodefiniéndose como 11Un 
deportista de elite, que no compite por 
el [examen! antidoping", sus gritos de 
guerra son: "¡Money for Drugs, y, 
Coughing Forever!". El segundo se refie­
re a la tos ocasionada por los excesos 
del fumar mientras que el primero ridi­
culiza simultáneamente la ética capita­
lista básica y las consignas antidrogas, 
revisítando en sus propios términos el 
mito de Horado Alger.J7 En la misma 
línea, "ya tengo un hijo, he sembrado 
varios árboles, escribo un libro y estoy 

36 Esta tipologla no es exhaustiva pero condensa algunas de las técnicas principales, desarrolladas por el 
Maestro, las mismas que, a su vez, han sido ora inventadas ora apropiadas y trasladadas entre diferen­
tes redes de usuarios a la~ cuales él guarda acceso. En algunos casos, las técnicas de ingesta difieren 
no en el contenido de las mezclas, sino en las formas en que las substancias son combinadas y el reci­
piente, instrumento o método de almacenamiento utilizados. 

37 Fuera de ironias, el mito que encapsula Horado Alger es postulado como modelo de empresariado tam­
bién en las economras illcitas, aunque con ciertos matices. los sentidos de superación y de consecu· 
clón de sentidos de prestigio y honor basados en el trabajo son elementos comunes del capitalismo que 
encuentra tempranamente Bourgois en sus estudios sobre la economra del crack en el Harlem latino 
de los ochentas y noventas, y sirven para sintetizar su formulación sobre la centralidad de la búsqueda 
por el respeto y el reconocimiento comunitarios en comunidades dislocadas espacialmente por la 
migración masiva, y asociadas a la comercialización de drogas, como la puertorriqueña en el contex­
to de la recesión económica y la emergencia de la epidemia del crack en los ghettos de las principales 
ciudades de Estados Unidos (1989, 1995). Un trabajo complementario que me resulta único en su 



haciendo un video pornográfico", 
añade ridiculizando un lugar común 
sobre el devenir esperado de los sujetos 
en la sociedad establecida. Al inquirir 
sobre sus ideales empresariales más 
especfficamente, tiene una línea de 
pipas realizadas todas con materiales 
reciclados tales como papel aluminio, 
pequeños contenedores plásticos y esfe­
rográficos (de marca "Build-a-Bong"). 
Su objetivo, en tanto agente económico, 
es "exportar humo de maduro enlatado. 
Así, yo sería declarado el obrero del año 
porque produzco yo mismo todo el 
humo necesario para exportar". El com­
partir las drogas, por otro lado, tampoco 
puede ser idealizado a pesar de las soli­
daridades grupales y la cohesión brin­
dada, eventualmente, por el acto de 
fumar base: "Menos boca, más me toca; 
menos nariz, más para miz", dice el 
informante con una amplia sonrisa que 
generalmente sigue al conjunto de su 
intervenciones poéticas. 

Adicionalmente, este informante 
magistral ha inventado una serie de jue­
gos verbales para reafirmar su devoción 
a las drogas. Por motivos de espacio 
mencionaré solamente un par de ellos 
en las lineas que siguen. Los días de la 
semana se distribuyen de la siguiente 
manera: "lunes, de caballeros (pero se 
aceptan damas); Martes, [fumar] hasta 
que te hartes; Miércoles, de ceniza¡ 
Jueves, no te agueves; Viernes-Sabado, 
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un solo día [dos días aunados por las 
prácticas bohemias); Domingo, de recu­
peración". El juego de naipes: "As, 
farrearás; 2, [prender) de a dos¡ 3, 
ménage-a-troi; 5, [fumar) hasta las 
cinco [de la mañana); 6, Senna [de 
Ayrton, el piloto favorito del informan­
te); 8, el culo te abrocho [para denotar 
un acto de penetración como perfor­
mance masculinista); 9, nadie me 
mueve [de la sesión de fumado); 1 O, 
Maradona; J, de jalar y joder; Q, de 
queso, quleo y quiosco [para comprar 
los tabacos requeridos para continuar 
fumando]); y, K, de kilo". 

La inversión simbólica en adquirir 
reconocimiento social, la proliferación 
de este tipo de juegos, la riqueza del 
lenguaje, la invención de nuevas tradi­
ciones ligadas a consumos especializa­
dos, y la circulación de representacio­
nes que hacen burla de los valores de la 
sociedad normalizada para intentar 
revertir la posición de sumisión y los 
estigmas creados por la ideología anti­
drogas, caracterizan al mundo de la 
base al que he tenido acceso en el 
Guayaquil contemporáneo. Lejos de la 
imagen simplista que alude al con.sumo 
de base como si del paradigma de la 
adicción unilineal se tratase, los usua­
rios desarrollan rutinas destinadas a la 
limitación del volumen de consumo por 
sesión, y técnicas particulares para 
matizar u optimizar los efectos de las 

dimensión temporal y fotográfi<.:a es The New American Ghetto de Camilo José Vergara (1999), resul­
tante de dos dé<:adas de reflexión sobre el devenir de ciertas barriadas marginales en dicho paCs. Su 
~nfasis en registrar fotográficamente el muchas veces sorprendente destino de la arquitectura sirve 
como un complemento efectivo y poderoso para entender la precariedad de las condiciones en las que 
emergen zonas guetoizadas de tráfico y la violencia que, con frecuencia, acompaí'la la cotidianidad en 
dichos espacios, un dfa a día signado igualmente por estructuras de poder, económicas y raciales. 
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substancias mezcladas. Entendido en su 
dimensión sociológica y no como una 
desviación, el consumo de la base, una 
de las drogas cuya persistencia en la 
escena ecuatoriana la convierte en un 
referente histórico fundamental en el 
desarrollo de las economías ilícitas en el 
país, es un ejemplo de la riqueza del 
conocimiento necesario a acumularse 
para convertirse en un fumador recono­
cido. A su vez, en los tropos utilizados 
por el Maestro en su inversión decons­
tructora y crítica, uno puede encontrar 
la continuidad de formas estereotipadas 
de ver, por ejemplo, las relaciones de 
género. De hecho, el recurso reiterativo 
a nociones claves de la masculinidad 
hegemónica es crucial para entender el 
conjunto de su narrativa como un todo. 
la búsqueda del respeto coincide, otra 
vez, con la de la masculinidad y el 
poder, aunque por razones eminente­
mente lúdicas, distintas a las que se 
encuentran entre otras formaciones 
sociales (v. Bourgois, 2001). 

Intersección 

Una institución museal en Ciudad 
de México, una mirada construida para 
estructurar una cierta narrativa policía­
ca sobre las drogas en donde los ele­
mentos museográficos utilizados y el 
guión museológico implícito constru­
yen la invisibilidad de las mujeres entre 
montajes y discursos masculinistas que 
ven al narcotráfico en función de los 
discursos dominantes de las políticas 
antidrogas. Cada pieza en este rompe­
cabezas ideológico calza en los estereo­
tipos creados por la guerra contra fas 
drogas, siendo uno de sus componentes 
centrales el lenguaje de género, muchas 

veces en contra de los propios propósi­
tos de control y represión que intentan 
avanzar. Recorrer esos pasillos es como 
congelarse en el tiempo presente de las 
políticas represivas contra las drogas ilí­
citas. De hecho, fue en el mismo 2004, 
perdido deambulando entre montañas 
de papeles, en una librería de segunda 
mano en el propio DF, donde encontré 
un librito de bolsillo intitulado "El 
Imperio de las Drogas", cuya autoría es 
de Edward Donald, parte de una serie 
denominada Enciclopedia Popular 
Ilustrada. Se trata de un volumen míni­
mo que, no obstante, guarda intencio­
nes enciclopédicas máximas y se halla 
destinado a "ilustrar al hombre común" 
en materia de unas cuantas docenas de 
páginas. Impreso en 1962, el mapa que 
representa las conexiones globales del 
"narcotráfico" -un concepto que no 
existía al momento de esa impresión-no 
incluía todavía a Latinoamérica. las 
ilustraciones de los rostros de los trafi­
cantes más importantes correspondían, 
todos, a mafiosos de apellidos italianos, 
y la del cuartel central de la lnterpol en 
París auguraba un inminente triunfo 
frente al comercio de las sustancias ilí­
citas. Con maniquíes y fotografías, 
ahora en el Museo de los Enervantes, 
uno podía sentir la misma intencionali­
dad maniqueista y el mismo optimismo 
que caracteriza a una lucha teleológíca 
entre malos y buenos, solamente que 
disminuidos por la enorme corrupción 
que el negocio ha traído para nuestros 
países, por el costo de vidas humanas 
de gentes de estratos populares que no 
encuentran otra alternativa de sobrevi­
vencia como es el caso de las mulas y 
los pequeños traficantes, por la expan­
sión del consumo y algunas de sus con-



secuencias problemáticas en términos 
de salud pública, y por la superpobla­
ción y la violencia de nuestros sistemas 
carcelarios. 

La noche de bienvenida, en el cala­
bozo de una cárcel. A punto de ser 
ultrajado por una pandilla, un fósforo se 
enciende en la oscuridad de la celda. El 
traficante con quien construí un diálogo 
que devino en su historia de vida y en 
un texto académico, solo parcialmente 
la relataba con la finalidad de ser escu­
chado, y, a la vez, construir un texto. El 
levantamiento de los datos etnográficos, 
dominado por el ejercicio de su narrati­
va oral, constituía una práctica en tres 
dimensiones, reforzando su locución 
con la actuación de los episodios de su 
cotidiano riesgo. Ello ilustraba, adicio­
nalmente, el hecho de que la masculini­
dad es, especialmente entre las econo­
mías ilfcitas, un performance público 
violento, una citación abierta a los 
aspectos más agresivos y hasta crimina­
les otorgados a los significados del "ser 
hombre de verdad" _38 Ciertamente, 
ellos se convierten en una necesidad 
cuando el devenir concurre en la vida 
cotidiana al interior de una institución 
represiva. Y una demanda estética, 
simultáneamente, para revertir efectiva­
mente los estigmas que rodean al 
mundo de las drogas y la delincuencia 
sobre la base de sentidos de admiración 
que configuran determinado capital 
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simbólico y otorgan la valoración entre 
pares. F-ormas trabajadas de presenta­
ción personal que están pensadas para 
recobrar y fortalecer sentidos de honor y 
de respeto. 

En las tres primeras viñetas insistí en 
que ciertas dinámicas de exclusión 
social explican la circularidad de la vio­
lencia y la alienación individual que 
caracterizan a los contextos de extrema 
pobreza. Finalmente, en las dos últimas, 
volví sobre el tema de lo estético pero 
esta vez como una construcción caute­
losamente cultivada y depurada por una 
red social y un consumidor de drogas 
ilícitas con la finalidad de crear sentidos 
de respeto y revertir la ideología anti­
drogas en sus propios términos. las 
luchas cotidianas por el espacio urbano, 
sus consecuencias sociológicas y sus 
sistemáticas prácticas exclusionarias sir­
vieron para cuestionar mi propio ojo 
etnográfico como resultante de un habi­
tus que, sobre el tema drogas, tiende a 
ver reiteradamente a los procesos socio­
lógicos en términos de estereotipos y 
trayectorias individuales. los temas de 
la marginación social y la autodestruc­
ción no pueden ser desproblematizados 
de sus condiciones estructurales so 
pena de caer en los lugares comunes del 
estigma. Entre las poblaciones estudia­
das prominentemente en los estudios 
sobre drogas, se encuentra que la circu­
laridad de la violencia entre sectores 

38 La misoginia entre estas comunidades, uho de los aspectos que caracterizan las formas de masculini­
dad dominante desarrolladas en S\J interior, puede expresarse de formas variadas, las que van desde. la 
violencia física contra las mujeres en el espacio doméstico (Bourgois, 1985) hasta la explícita estigma­
tización y marginación entre formaciones sociales c~mpuestas exclusivamente por hombres (Cald~ira, 

· op. cit.). Estos fenómenos, a su vez, apuntalan la formadón de sentidos de aisiamiento y guetoización, 
definiendo una dinámica dtdragmentación social y espacial que se impone, de distintas manera~. entre 
las diferentes clases sociales. Se trata de un camino exclusionario de doble vía. 
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desposeídos se explica por la compe­
tencia económica en las calles o las cár­
celes, y por las jerarquías simbólicas 
que devienen de sentidos de honor y 
respeto, a lo que habría que sumar una 
búsqueda por reconstituir ciertas formas 
patriarcales de masculinidad que sirven 
para fundamentar determinadas nocio­
nes de identidad. 

En palabras de Caldeira al hablar de 
ciertas formaciones juveniles de estratos 
populares en Sao Paulo, cuyas condi­
ciones de marginación pueden ser 
extrapoladas a las de las principales ciu­
dades ecuatorianas, "[s]iempre está pre­
sente la violencia de la policía, pero la 
principal causa de muerte es el asesina­
to entre hermanos de pobreza" (2007: 
58). Si hay, como en el caso de las 
comunidades estudiadas por esta antro­
póloga, sentidos emergentes y autoges­
tionarios de "hermandad" que intentan 
frenar esta violencia circular para aca­
bar con el autoexterminio, diferentes 
son los desafíos para entender otro tipo 
de formac-iones sociales que se hallan 
en una posición de poder dentro del sis­
tema más amplio. La destrucción que se 
da por fenómenos de adicción a sustan­
cias ilícitas, para empezar, no va de la 
mano necesariamente del complejo de 
la violencia que las etnografías de 
comunidades deprivadas han ilustrado 
de forma fidedigna y extensivamente. 
Los sentidos de "hermandad" pueden 
hallarse estrictamente articulados al 
ejercicio del consumo de ciertas sustan­
cias, especialmente de aquellas que tie­
nen cualidades extremadamente adicti­
vas y son públicamente estigmatizadas, 
como es el caso del sulfato de cocaína. 
Al mismo tiempo, la definición de jerar-

quías grupales pueden ser una forma, 
lúdica pero también seria, de construir 
referentes para visualizar cotidianamen­
te los problemas derivados del riesgo 
del consumo de tales sustancias, una 
forma tensionada de normatización de 
la contravención que es posible gracias 
a que estas comunidades tienen acceso 
a un conjunto de recursos económicos y 
educacionales más amplio que el de las 
clases populares. Su mayor familiaridad 
con los repertorios de la "rehabilita­
ción", por ejemplo, deriva en el cultivo 
de prácticas de negociación paralelas 
pero también contrapuestas a la ideali­
zación del consumo de drogas. En vista 
de que la violencia es canalizada exclu­
sivamente hacia las dinámicas de auto­
destrucción, las opciones para evitarlas 
son igualmente más amplias. Contrarios 
a la guetización de las clases populares 
como respuesta a múltiples formas de 
discriminación, estas formaciones 
sociales circulan libremente. 

La estetización de la violencia 
puede ser, en la época de la fascinación 
por el discurso, el análisis textual y el 
postmodernismo, la peor cárcel para 
quienes desarrollan aventuras etnográfi­
cas en el mundo de las drogas. Por ello, 
la entrada metodológica del ejercicio 
retrospectivo aquí expuesto ve a lo esté­
tico, por un lado, como a una tecnolo­
gía de disciplinamiento y observación 
del dato etnográfico, y, por otro, como a 
una construcción legitimizante que 
emerge de la vida social con la finalidad 
de focalizar el bloqueo de representa­
ciones que se traba entre el discurso 
sobre las drogas en tanto ideología y la 
experiencia práctica de consumidores y 
traficantes. Esto poco tiene que ver con 



discusiones sobre "estilos" -las mismas 
que, generalmente, tienden a subrayar 
los aspectos más exóticos de estos mun­
dos y dominan, especialmente, en los 
estudios sobre comunidades juveniles­
y, mucho, con prácticas e interacciones 
histórica, espacial y socialmente situa­
das. La etnografía, con su respeto por las 
minucias de las construcciones materia­
les e ideacionales de gente concreta 
bajo condiciones históricas determina­
das, tiene la posibilidad de abonar a un 
terreno de discusión que, p<)r hallarse 
monopolizado por las visiones biomédi­
cas, psiquiátricas y legalistas, tiende a 
presentar el mundo en forma simplista y 
a dejar pasar por sus narices la explica­
ción sobre los fenómenos más dramáti­
cos del consumo y las formas específi­
cas de violencia que lo acompañan. El 
desafío para la representación antropo­
lógica es, pues, contextualizar a dicha 
violencia, problematizar su contenido 
de género, clase y raza, y avanzar en 
una lectura que supere la fácil crimina­
lización de quienes, dadas las condicio­
nes estructurales de la pobreza, conti­
núan siendo sus principales víctimas. La 
etnografía, así entendida, puede colabo­
rar también a romper con la miseria de 
la propia teoría. 

Intersección. Entre el devenir de 
Anthony Henman, cuya posición radi­
cal y expediciones didácticas para la 
invención de nuevas tradiciones sobre 
el consumo de drogas en contextos 
urbanos han contribuido a reinterpretar 
en un sentido constructivo la normaliza­
ción de la contravención, creyendo 
para ello fervientemente en el poder de 
los controles sociales informales como 
alternativa a la óptica punitiva. Entre la 
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estancia crítica de Philippe Bourgois, 
cuya honestidad intelectual para enfren­
tarse a la violenta realidad de las eco­
nomías ilícitas e intentar atrapar su 
racionalidad en aras de avanzar una 
mirada etnográfica como alternativa de 
entendimiento a pesar de las múltiples 
encrucijadas éticas que, en el campo, se 
presentan precisamente por la naturale­
za intersubjetiva de esa mirada. Entre 
devenires y estancias, calzan estas viñe­
tas, "cosas", para volver a parafrasear a 
Michael Taussig, que ahora conforman 
una parte significativa de mi propio 
museo etnográfico: ideologías antidro­
gas, maniquíes varoniles, cuerpos de 
mujeres que camuflan drogas, sobredo­
sis, intercambios callejeros con mujeres 
invisibilizadas, celdas, hogueras, ven­
ganzas, ironía, parodia, excesos, con­
troles informales, enciclopedias. 
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Naturaleza y cultura. Un debate pendiente 
en la antropologfa ecuatoriana 
Alexandra Martínez F/ores1 

Entre fas orientaciones actuales de fa antropofogfa ecuatoriana se encuentran los estudios que 

vinculan medio ambiente, desarrollo y género. Esta corriente que se ha vinculado a fa defini­
ción de políticas públicas, proyectos de intervención y movimientos ambientalistas, se encuen­

tra con fa cuestión general de definir los conceptos de naturaleza· y cultura, sus supuestos y 

alcances. 

Introducción 

L 
a actual preocupación mundial 
sobre el deterioro ambiental ha 
llevado a un aumento de los 

intereses académicos en asuntos medio­
ambientales tanto desde las ciencias 
naturales como de las ciencias sociales. 

En el caso de la antropología, el 
interés por entender de qué manera la 
gente se relaciona con su entorno no es 
nada nuevo, de hecho empezó con las 
propuestas del determinismo ambiental 
y continuó a lo largo del siglo XX. En 
estos últimos veinte años y como señala 
Mulcock (2005) lo que la academia 
Euro- Norteamericana ha denominado 
antropología ambiental constituye más 
bien un paraguas en donde convergen 
distintas corrientes antropológicas inte-

resadas por entender la relación de los 
seres humanos con el ambiente. Por 
ejemplo, aquí se cobijan corrientes 
diversas cómo la ecología cultural; los 
enfoques basados en los ecosistemas; lo 
que Kottak llama nueva antropología 
ecológica (citado por Mukcock 2005) 
donde se incluye a la historia ecológica 
y a la ecología política y, todo el campo 
de la etno-ecología. Estas corrientes de 
una u otra manera han continuado con 
un marco conceptual donde las catego­
rías de naturaleza y cultura no son pues­
tas en tela de duda. 

En los años ochenta y sirviéndose de 
la crítica de los feminismos al conoci­
miento científico y a los marcos univer­
salizantes del que partfan, Marilyn 
Strathern (1980) en su artículo "No 
nature, no culture" argumentó que no 

Profe50ra de la Facultad de Ciencias Humanas de Universidad Politécnica Salesiana. Esta es una ponen· 
da presentada en el 11 Congreso de Antropologfa Ecuatoriana. Noviembre 2006 y publicada en 
"Memorias del Segundo Congreso de Antropolog(a Ecuatoriana". 
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podemos entender la complejidad de lo 
social y biológico en las culturas occi­
dentales partiendo de categorías apa­
rentemente universales como naturale­
za y cultura. Ella proponía y subrayaba 
que la cuestión no es reemplazar. el con­
cepto occidental por su contraparte 
indígena. Más bien el asunto es com­
prender la complejidad de los concep­
tos en relación al contexto particular en 
el que ellos se producen. (Strathern 
1990:9) 

También Tim lngold, a principios de 
los noventa, cuestionó las respuestas 
que a fines de 1980 se dio a la pregun­
ta ¿cómo se relacionan los seres huma­
nos con el ambiente? Según él, al argu­
mentar que existe un dominio social de 
relaciones interpersonales y un dominio 
ecológico de relaciones entre organis­
mos, el problema era descubrir cómo se 
da la interacción entre estos. Esta res­
puesta le llevó, según sus palabras, a un 
resultado poco razonable: que la exis­
tencia humana se debatía en medio de 
la naturaleza y fuera de ella "medio 
organismo, medio persona; medio cuer­
po, medio mente" entre un dominio 
social de relaciones interpersonales y 
un dominio ecológico de relaciones 
entre organismos. Y entonces se dio 
cuenta que había regresado al dualismo 
cartesiano. 

A· partir de la fértil compilación 
NatiJraleza y sociedad. Perspectivas 
antropológicas, real izada en 1996 por 
¡:>hilippe Descola. y Cisli Pallson, un 
buen segmento de la antropología desa­
rrollada en Europa y Estados Unidos se 
ha interesado cada vez más por discutir 
y cuestionar. la dicotomía naturaleza 
/cultura que como bien dicen .estos 

autores constituyó un dogma central en 
la antropología. 

"La naturaleza interna o externa --defini­
da en los términos etnocéntricos del 
lenguaje científico moderno,- era la 
gran fuerza motriz detrás de la vida 
social. En consecuencia se prestaba 
poca atención a la manera en que las 
culturas no occidentales conceptualiza­
ban su medio ambiente y su relación 
con él..." (Descola y Pálsson 2001: 12) 

Descola y Palsson, en la introduc­
ción a este libro nos muestran la com­
plejidad que tiene desconstruir esta 
oposición pues como bien lo señalan, 
ella constituye una piedra angular que 
da paso a otras dicotomías comunes en 
el pensamiento occidental: sujeto obje­
to; mente cuerpo; individuo sociedad y 
además está la reflexión de que los dife­
rentes modelos culturales están condi­
cionados por los dispositivos cognitivos 
desde los cuales se parte. Como este no 
es el espacio para profundizar en las 
limitaciones y alcances que ha tenido 
este debate académico, simplemente 
mencionaré que los trabajos de Kay 
Milton (1996 y 2002) y de Arturo 
Escobar ofrecen una idea del rumbo que 
ha tenido esta intere.sante propuesta en 
la antropología Euro-Norteamericana y 
en los impactos de esta discusión en los 
debates y las políticas internacionales 
sobre el medio ambiente. . 

En la antropología realiza.da en 
América del sur encuentr~ que exi~ten 
al menos dos corrientes importantes que 
han incursionado de manera profunda 
en esta discusión: Arturo Escobar y la 
escuela que junto al movimiento con­
.formado por las organizaciones áfroco- . 



lombianas del área del Chocó colom­
biano propone nuevas formas de enten­
der las relaciones seres humanos y 
ambienfe; y, Eduardo Viveíros de Castro 
y sus <.olegas vinculados a la 
Universidad Federal de Río de Janeiro, 
especialmente Aparecida Vilac;a. 

En el caso de Escobar en su libro, 
"La invención del Tercer Mundo" publi­
cado en español en 1998, destinado a 
analizar y criticar las consecuencias de 
las propuestas de intervención para el 
desarrollo y especialmente en los capí­
tulos donde analiza el género y desarro­
llo, y ambiente y desarrollo, ya se resu­
men y perfilan algunos de sus principa­
les postulados; especialmente aquellos 
relacionados con la necesidad de docu­
mentar de modo detallado cómo las 
comunidades locales responden a la 
modernidad y de qué manera generan 
conocimientos. Otro trabajo donde 
retoma la discusión sobre la necesidad 
de cuestionar la dicotomía naturaleza/ 
cultura y sobre todo de documentar las 
visiones y prácticas que la gente tiene 
alrededor de su entorno es la publica­
ción "El lugar de la naturaleza y la natu­
raleza del lugar: ¿globalización o pos­
desarrollo? En este artículo, el autor, 
apoyado en la ecología política, en la 
geografía postmoderna y en las teorías 
feministas, plantea como problema que 
quienes trabajan en temas que vinculan 
ambiente y desarrollo han perdido de 
vista la importancia y el significado que 
el lugar tiene para las personas con las 
cuales trabajan. Haciéndose eco de los 
movimientos sociales propone: 

"Cualquier salida alterna debe tomar en 
cuenta los modelos locales de natu­
raleza basados en el lugar, así como las 
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prácticas y racionalidades culturales y 
ecológicas que las acompañan". El pos­
desarrollo y la ecología política puéden 
ser alternativas que permitan, en un 
contexto de globalización, una defensa 
del lugar." (Escobar 2000:11 3). 

Es justamente a partir de este argu­
mento que Escobar repasa y discute con 
autores norteamericanos y europeos y 
propone la necesidad de documentar 
etnográficamente, los modelos locales 
de naturaleza y los contenidos de esta 
categoría. Según él, estos modelos pue­
den o no corresponder a los parámetros 
de lo que se entiende por natural en la 
modernidad, lo importante es explicar­
lo. (Escobar 2000:119) 

Viveiros de Castro (2004) en su muy 
fértil artículo "Perspectivismo y natura­
lismo en la América Indígena'' plantea 
que la distinción entre naturaleza y cul­
tura es algo que no puede emplearse 
para explicar "ámbitos de las cosmogo­
nías no occidentales sin someterlas a 
una crítica rigurosa". Según el autor, la 
crítica a estas categorías le lleva a una 
división entre las cualidades que nor­
malmente se atribuyen a la naturaleza y 
a la cultura. De acuerdo con su pro­
puesta, 

"Mientras las propuestas multículturalis­
tas se basan en la unicidad de la natu­
raleza y la multiplicidad de las cul­
turas ... la concepción amerindia supon­
dría, por el contrarío, una unidad del 
espíritu y una diversidad de los cuerpos. 
La cultura o el sujeto serían aquí la 
forma de lo universal; la naturaleza o el 
cuerpo la forma de lo particular.-" 
(Viveiros de Castro 2004:37) 

Para Viveiros de Castro, la naturale­
za y la cultura dentro de la concepción 
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amazónica, no solamente no tienen los 
mismos contenidos sino que tampoco 
poseen el mismo estatuto de los análo­
gos occidentales. Él propone que la 
dicotomía naturaleza cultura debe ser 
sometida a crítica pero no para plantear 
que ella no existe sino, como un recur­
so metodológico que permita establecer 
comparaciones (2004: 39). 

En el caso ecuatoriano, se descono­
ce cuál ha sido el aporte hecho por los 
antropólogos y antropólogas ecua~oria­
nas al cuestionamiento del paradigma 
moderno que separa naturaleza y socie­
dad. Este es un escollo para el desarro­
llo de la disciplina en el país, pues no 
nos permite orientar nuestros trabajos 
de etnográficos y de desarrollo y refle­
xionar sobre la importancia de ampliar 
nuestros conceptos de cultura y natura­
leza. También es desventajoso en la 
politica de los movimientos sociales 
ecuatorianos especialmente aquellos 
interesados en la defensa del territorio y 
los conocimientos locales, quienes 
usualmente sustentan su discurso en la 
especial relación que mantienen con la 
naturaleza y en los conocimientos 
ancestrales pero muchas veces carecen 
de fundamentos empíricos que legiti­
men y expliquen, hacia fuera, en qué 
consiste esa relación particular y cómo 
se produce el conocimiento. 

Así, para organizar este artículo me 
propuse responder la pregunta ¿De qué 
manera, la antropología desarrollada 
por antropólogos y antropólogas ecua­
torianas en los últimos diez años ha 
cuestionado el paradigma moderno que 
separa naturaleza y sociedad? 

Responder ¡¡ esta pregunta tiene 
importancia para la definición de políti­
cas relacionadas con el ambiente y en el 

desarrollo teórico de la disciplina. 
Como señala Milton (2001 ), uno de los 
retos más importantes a los que actual­
mente estamos sometidas es el de 
encontrar formas sostenibles de vivir. En 
eslo, la antropología juega un papel fun­
damental: muchos de los grandes pro­
blemas ambientales tienen un origen 
humano y están insertos en formas espe­
cíficas de coexistir y concebir la natura­
leza. 

También, en Ecuador, dar una res­
puesta a esta pregunta implica acercar­
se al estudio de las identidades. Como 
lo han señalado Escobar (2000) y 
Viveiros de Castro (2004), la naturaleza 
es un elemento central en la construc­
ción de las identidades y más aún en 
países tan biodiversos como aquellos 
que pertenecen a la Cuenca Amazónica 
o al Chocó. En el Ecuador esta vincula­
ción entre naturaleza e identidad es 
fácilmente reconocible. Por ejemplo, el 
Estado está empeñado en vender una 
representación del Ecuador como un 
reducto de naturaleza exótica; los gru­
pos indígenas y afro-ecuatorianos han 
luchado por la reivindicación de sus tie­
rras y territorios, afirmando la existencia 
de vínculos afectivos y sociales con el 
entorno. Finalmente, en la pintura ecua­
toriana del siglo XIX y el XX las compo­
siciones paisajísticas sirvieron y sirven, 
no solamente para el conocimiento de 
una realidad sino también para el forta­
lecimiento de un tipo de identidad 
(Kennedy 199B). 

A toda esta centralidad polltica, 
social y económica de la naturaleza en 
nuestro país, se suma la importancia 
global que tiene esta discusión. Como 
lo plantea E:.cobar (199B-2000), en un 
mundo global izado donde los mercados 



son cada vez más agresivos, debemos 
conocer que en ciertos lugares la rela­
ción entre humanos y no humanos no 
puede ser traducida fácilmente al dis­
curso moderno naturaleza /cultura sin 
pérdidas graves. Entonces, las prácticas 
de vida de la gente deben ser explicadas 
en relación a la cultura local y es desde 
esa explicación y de las propuestas que 
la gente haga, que debe emprenderse 
los proyectos de conservación. 

Ya en el campo de la antropología 
ecuatoriana es importante conocer 
hasta donde se ha documentado cómo 
funcionan lo que Escobar llama mode­
los locales, si existe o no una relación 
particular con la naturaleza que depen­
de del género, los poderes y la inmer­
sión de otros actores sociales nacionales 
y globales que pueden modificar las 
prácticas y desquilibrar los ecosistemas. 
Aunque, como sabemos, la relación de 
los seres humanos con su entorno, no 
siempre es benigna, se trata justamente 
de desmitificar tanto la idea de que las 
culturas indígenas son esencialmente 
cercanas al ambiente. como lo plantea­
ron, en su momento Descola (2004) y 
Wade (1999) y, el presupuesto de que 
las culturas mestizas campesinas son 
históricamente desprovistas de cultura y 
alejadas de la naturaleza (Martínez 
2002). 

Responder, exhaustivamente a la 
pregunta planteada, implicaría trabajar 
con la producción académica de las 
universidades, de las ONG de conserva­
ción y desarrollo, de los y las investiga­
doras independientes, y de las investiga­
doras europeas y norteamericanas ecua­
torianistas. lo que presento aquí es una 
respuesta preliminar y se sostiene en los 
resultados del análisis de las tesis de 
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licenciatura producidas en los últimos 
10 años en la Pontificia Universidad 
Católica y en la Universidad Politécnica 
Salesiana, en la revisión algunos artícu­
los producidos en números de las revis­
tas Iconos, Universítas y Memoria que 
tenían como tema central los asuntos 
ambientales. Además revisé algunos 
libros cuyos temas discuten directamen­
te los vínculos de la naturaleza con la 
cultura. 

Argument<m'· que en los últimos lO 
años, los trabajos antropológicos produ­
cidos por ecuatorianas y ecuatorianos, 
ofrecen una importante información 
etnográfica sobre las formas distintas 
como se relacionan las culturas con su 
entorno. Sin embargo, no existe un 
debate que ayude a cuestionar las ideas 
dicotómicas de naturaleza y ambiente, 
cultura/sociedad que están presentes en 
los trabajos realizados; por lo tanto, 
tampoco se observa interés por ilustrar 
modelos alternativos de naturaleza. 

Esta exposición la he dividido en 
cuatro partes en la primera brevemente 
me referiré a algunos conceptos claves 
utilizados en mi análisis; en la segunda 
parte examino los trabajos que han sido 
inspirados en la etnoecología; en la ter­
cera trabajo el tema de identidades, cul­
tura y ecosistemas; en la cuarta exploro 
los estudios hechos desde la perspectiva 
del paisaje y finalmente propongo algu­
nas conclusiones y posibles líneas para 
enriquecer el debate. 

Ambiente, cultura y naturaleza 

lngold (2000) en su interesante artí­
culo "Cultura, naturaleza y ambiente, 
pasos para una ecología de la vida" (la 
traducción es mía), la antropología y las 
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ciencias naturales convergen en un vér­
tice común: que tiene tres aspectos cla­
ves 

1 . La antropología a partir del rela­
tivismo perceptual, entendido 
como los distintos marcos para 
procesar una misma experien­
cia, refuerza la idea de las cien­
cías naturales de que existe una 
sola manera de entender cómo 
son las cosas en el mundo. 

2. Ambas tienen la idea de un 
observador del mundo que no 
está involucrado, alguien que 
mira desde fuera. 

3. Ambas establecen una división 
entre humanos y naturaleza y 
nativos puros y occidentales e 
lngold cree ver en esto una 
muestra de la soberbia de occi­
dente y de acuerdo con él, este 
fenómeno obedece a la vigencia 
de dos dicotomías humanidad/ 
naturaleza y modernidad/ tradi­
ción. (lngold 2000: 15-16) 

Este debate sobre la relación entre 
antropología y ciencias naturales ha 
sido también ampliamente discutido 
por las epistemólogas feministas como 
Sandra Harding (1991 ), Evelyn Fox 
Keller (1996) y Hellen Longino (1998) 
cuando cuestionan al empirismo cientí­
fico y a la visión que tiene este acerca 
de la relación del sujeto cognoscente y 
el objeto de investigación. Por ejemplo, 
Donna Haraway, argumentaba que úni­
camente una perspectiva parcial prome­
te una visión objetiva: "Ail western cul­
tural narratives about objectivity are 
allegories of the ideologies governing 
the relations of what we cal! mind and 

hody, distance and responsibility. 
"(1988:583) 

lngold, al hablar sobre su propuesta 
de "Ecología de la vida" plantea que la 
vida orgánica es activa y reactiva y tal 
desenvolvimiento creativo se da en un 
campo de relaciones en la cual va 
tomando formas distintas. Cito con mi 
traducción "Cada existencia capta un 
proceso y se eleva como un centro 
específico de conciencia y agencia" 
(lngold 2000:17). Al discutir la noción 
de ambiente hace tres precisiones a las 
que me adhiero: a) el ambiente es un 
término relativo en tanto ~u existencia 
depende de lo que es. No puede haber 
organismos sin ambiente y al contrario 
no existe ambiente sin organismos¡ b) el 
ambiente nunca está completo, si el 
ambiente está forjado a partir de las 
actividades de los seres vivos, entonces 
este existe y adquiere un significado en 
relación conmigo y alrededor de mi. 
Esto no significa que existe un lazo. Más 
bien, implica un proceso de involucra­
miento, a través de las acciones; e) el 
mundo solo puede existir como natura­
leza cuando se está fuera de él. La dife­
rencia entre ambiente y naturaleza es de 
perspectiva: vernos a nosotros mismos 
como seres en el mundo o como seres 
rodeados del mundo. (lngold 2000:20) 

Un último aspecto que quiero acla­
rar es discutir algo sobre el c.oncepto de 
cultura. Al escuchar a Katty Fine, refor­
cé la idea de que en los trabajos etno­
gráficos es clave partir de un concepto 
amplio de cultura, de otra manera, esta 
noción resulta restrictiva. Esta ha sido 
ampliamente trabajada por la antropó­
loga feminista Lila Abu-Lughod (1991 ). 
En su ya clásico ensayo "Writíng Against 
Culture" sostiene que si bien la disdplí-



na antropológica, entendida como un 
discurso profesional, ha definido el con­
cepto de cultura a partir de explicar y 
entender la diferencia es decir de recre­
ar al "otro", es también cierto que este 
quehacer se ha caracterizado por perse­
guir la homogeneidad, coherencia e 
intemporalidad, particularidades que no 
solamente fortalecen la idea del "otro" 
sino que tienden, como ya muchas 
feministas lo han señalado, a reafirmar o 
establecer relaciones de poder. 

Según Abu- Lughod (1991) existen 
al menos tres modos de hacerlo. El pri­
mero es tratando de analizar paralela­
mente los discursos y las prácticas algo 
que permitirá mostrar que dentro de 
cada grupo social existen contradiccio­
nes, diferencias, incoherencias, estrate­
gias e intereses. El segundo es reorien­
tando los problemas que son materia de 
investigación, estableciendo conexio­
nes e interconexiones entre el pasado y 
el presente, entre el mundo al cual per­
tenece el etnógrafo (etnógrafa) y el 
mundo de los sujetos de estudio, entre 
las dinámicas económicas locales y las 
internacionales. El tercero sería escri­
biendo etnografías de lo particular, con­
tando historias acerca de individuos 
particulares ubicados en tiempos y 
espacios específicos, una tarea llevada a 
cabo por algunas mujeres en sus etno­
grafías. Según esta autora, escribir la 
generalízación es uno de los grandes 
problemas a los cuales se ha visto abo­
cado el concepto de cultura. Pues ella 
tiende a producir una visión de las 
sociedades como homogéneas, intem­
porales y alejadas de otros grupos. 
Desde esta perspectiva de cultura me 
parece que seria muy pertinente empe-
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zar a comprender los modelos locales 
de naturaleza. 

La influencia de la etnoecología: cono· 
cimientos locales y medicina tradi­
cional 

En los 1 O últimos años, un número 
importante de las tesis de licenciatura 
producidas en la Universidad Católica y 
en la Universidad Politécnica Salesiana 
trabajan temas relacionados con la 
etnoecología: etnobotánica, etnomedi­
cina, etc. 

Lo que haré aquí es analizar algunos 
aspectos claves de esta producción 
etnográfica 

1. La mayor parte de las tesis fue­
ron realizadas por mujeres. 

2. En todos los casos, los estudios 
fueron realizados en comunida­
des indígenas de la sierra y de la 
amazonía y una del grupo cha­
chi. 

3. La mayor parte de las tesis tiene 
como objetivo general eviden­
ciar y valorar los conocimientos 
que tienen los grupos indígenas 
estudiados. En las tesis de lá UPS 
este objetivo tiene un matiz más 
polltico y aplicado pues el inte­
rés es demostrar y fortalecer las 
propuestas de los grupos indíge­
nas o aplicar esto en proyectos 
de intervención. 

4. A diferencia de las versiones más 
ortodoxas de la etnociencía, en 
las cuales la descripción de los 
mundos conceptuales en un 
objetivo en sí mismo (Milton 
2003), en estos trabajos las auto­
ras se interesan por describir 
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tanto los mundos conceptuales, 
como los orígenes de la clasifi­
cación y el contexto donde se 
producen los conocimientos. En 
trabajos como los de Soledad 
Varea, Saraswati Rodríguez, 
María Soledad leiva, el trabajo 
etnográfico va más allá de las 
clasificaciones. 

5. Ninguna de las tesis ofrece una 
comparación sistemática de las 
formas de clasificación indíge­
nas con las clasificaciones botá­
nicas vigentes en occidente. 

6. En la mayor parte de estos traba­
jos se documenta y discute la 
relación distinta que los hom­
bres y mujeres mantienen con 
ciertos elementos del entorno. 

7. Hay· un buen reporte sobre los 
conocimientos locales y el papel 
que cada género tiene en la pro­
ducción de los mismos. 

8. Aunque en los relatos etnográfi­
cos hay una imbricación entre 
conocimientos y prácticas no se 
ofrece una discusión sobre la 
forma de entender esta relación. 

9. Generalmente el método más 
usado es la observación partici­
pante acompañado de las entre­
vistas. 

Quiero referirme a dos artículos, el 
uno de Rocío Alarcón y el otro de 
Amparo Eguíguren. El primero fue 
publicado en la revista Memoria No. 6 y 
otro es parte del libro Tendiendo puen­
tes entre paisajes humanos y naturales 
(2001) Ambos trabajos están iluminados 
por la etnoecología pero son muy dis­
tintos. 

El trabajo de Rocío Alarcón (1998) 
"Etnobotánica de la Amazonía. Pro­
ductos no maderables del bosque" sus­
tentado en su investigación entre los 
kichwas del Napo, tiene como objetivo 
mostrar los modelos de uso de los recur­
sos maderables del bosque y los cono­
cimientos que iluminan las formas de 
clasificación de esos recursos. Para 
Alarcón, son de central importancia 
estos conocimientos si se quiere esta­
blecer un diálogo entre las propuestas 
de conservación y la vida de la gente. 
En este artículo, se exponen cuadros en 
los cuales constan la especie, la familia, 
el nombre kichwa y la parte que se usa 
de cada planta. las principales infor­
mantes fueron mujeres. Este artículo no 
nos informa sobre el contexto económi­
co y social en el cual construye el cono­
cimiento. 

Amparo Eguiguren, (2001) se propo­
ne como objetivo comprender las per­
cepciones de la gente de Nanegal sobre 
la montaña. Parte del presupuesto que 
existe una estrecha relación entre pen­
sar y actuar y que las personas clasifican 
y utilizan los recursos naturales a partir 
de la puesta en marcha de procesos 
intelectuales. Muestra que en Nanegal 
los valores, las imágenes y las clasifica­
ciones de los recursos naturales y de las 
ocupaciones de las gentes revelan la 
relación de la gente con su entorno eco­
nómico, ecológico y social. Este es un 
trabajo también interesante porque 
muestra como grupos de colonos mesti­
zos poseen amplios y particulares cono­
cimientos sobre su ambiente. 

Kay Milton en su ensayo de 2003 
sostiene que la antropología cognitiva 
poco a poco se orientó a la descripción 



de los mundos y aisló el contexto etno­
gráfico donde se produce el conoci­
miento y la clasificación. En los trabajos 
puede observarse un equilibrio entre la 
descripción del mundo cotidiano en el 
cual se produce el conocimiento y la 
clasificación de las entidades. U na 
excepción es el artfculo de Rocío 
Al arcón, quién se ocupa principalmente 
por comparar las formas de clasifica­
ción kichwa con las estipuladas por la 
botánica. 

A excepción del trabajo de Egui­
guren, quién introduce una perspectiva 
de género, la mayor parte de los estu­
dios tienen como el foco de interés los 
conocimientos de las mujeres y también 
las mujeres son sus principales infor­
mantes. 

Tanto la investigación de Eguiguren 
como la de Alarcón tienen como reto 
aportar al rediseño de los planes d:? 
manejo de bosques. Sin embargo la pro­
puesta de la primera autora es más com­
pleta en tanto combina el estudio de las 
formas de pensar sobre el bosque a par­
tir de las clasificaciones como el con­
texto cotidiano donde se produce este 
conocimiento. 

En estos trabajos no se cuestiona las 
categorías de cultura y naturaleza. Más 
bien se trata de ilustrar lo que dentro de 
una y otra categoría se halla y como la 
gente a partir de sus conocimientos y 
prácticas se acerca a lo natural. 

Identidades, cambios culturales y eco­
sistemas 

Aquí me interesa mostrar que existe 
una producción antropológica cuyo 
interés ha sido documentar de qué 
manera relación que mantienen ciertos 
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grupos culturales o sociales con un 
determinado ecosistema en contextos 
de cambio construye identidades. 
Antropólogas como Laura Rival, Rita 
Astuti (1995), Cecile lackson (2000) sos­
tienen que la naturaleza forma una 
parte integral de la formación de las 
identidades culturales es decir, la rela­
ción con ella no pasa solo por el cono­
cimiento sino que esta imbricada en la 
construcción misma como sujetos. 
Aunque este planteamiento parece estar 
detrás de algunos de los ensayos, inves­
tigaciones y tesis revisadas, la discusión 
sobre cómo las prácticas construyen 
identidades étnicas o de género no 
siempre es explícita. Más bien se presu­
pone que existe un vínculo casi auto­
mático entre prácticas y construcción 
de las identidades. Para revisar esto 
empezaré analizando las tesis de licen­
ciatura y luego me detendré en algunos 
trabajos realizados en los últimos diez 
años. 

Las tesis de licenciatura que vin­
culan a la identidad, el cambio 
cultural y los ecosistemas son un 
número sensiblemente menor: 
en Antropología de la PUCE 3 
tesis y 4 tesis en la UPS. 
A excepción de una, la de Karen 
Andrade, el resto son real izadas 
por hombres. 
Geográfica y étnicamente son 
más variados, los estudios fueron 
realizados en zonas de la región 
amazónica, en Esmeraldas y en 
Galápagos. 
La mayor parte de las tesis plan­
tea problemas ambientales e 
identitarios surgidos a partir de 
procesos de cambio cultural 
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rápido, por ejemplo, la presen­
cia de las petroleras, de las 
camaroneras, de las empresas 
madereras, de la instauración de 
áreas protegidas y de la vincula­
ción a sistemas médicos occi­
dentales. 
Ocupa un papel importante la 
descripción del ambiente o de la 
zona de estudio. 
En la mayor parte de los traba­
jos, y a diferencia de las tesis 
anteriores, la documentación 
etnográfica sobre las prácticas, 
conocimientos acerca del entor­
no y en general de la vida coti­
diana de la gente tiene un peso 
menor. 
La discusión sobre el contexto 
político, los actores sociales y el 
cambio cultural tiene un papel 
relevante. 
Los métodos más usados son las 
entrevistas, el análisis de los dis­
cursos y la observación partici­
pante en menor medida. 

Para hablar de los trabajos realiza­
dos por profesionales me referiré en 
orden cronológico. "Prácticas sociales, 
uso de recursos y percepciones sobre la 
naturaleza. Una caracterización social 
de los páramos ecuatorianos" es un artí­
culo interesante publicado por Verónica 
Mera en 2001. Es producto de una 
investigación etnográfica "rápida" como 
ella la califica, realizada en el contexto 
del proyecto Páramo. El objetivo de la 
investigación fue analizar cómo se orga­
nizan las prácticas de manejo del pára­
mo y entender cómo los diferentes arre­
glos sociales, fuerzas macroeconómicas 
/polfticas e históricas influyen en el uso 

de los ecosistemas de páramo. En este 
trabajo, la autora hace una clasificación 
de los páramos de acuerdo con las prác­
ticas que la gente realiza en ellos y llega 
a tres constataciones importantes: los 
páramos no pueden ser vistos como 
ecosistemas aislados sino que están 
interrelacionados con otros ecosistemas 
y con sistemas sociales distintos; si bien 
el páramo está habitado por la pobla­
ción más pobre del país, también ha 
contribuido al establecimiento de gran­
des capitales ganaderos; la historia de la 
zona determina la tenencia actual de la 
tierra y también la manera en que las 
fuerzas globales influyen en el uso del 
páramo; las prácticas llevadas a cabo 
por los habitantes del páramo ponen en 
cuestión ideas como aquellas de que las 
formas tradicionales de uso de los recur­
sos son sustentables y ecológicamente 
apropiadas (Mera 2001: 117- 118). 

La autora además hace una crítica a 
las investigaciones rápidas pues s'egún 
lo afirma, "este tipo de trabajos son apli­
cables para estudios exploratorios pero 
no para estudios explicativos~~. (Mera 
2001: 117) 

El libro de Pablo Ospina Identidades 
en Galápagos. El sentimiento de una 
diferencia (2001), es el resultado de una 
investigación realizada para el proyecto 
"Monitoreo socio ambiental en las islas 
Galápagos". El trabajo se sustenta en 
entrevistas y como el mismo autor lo 
señala tiene la forma de un ensayo. El 
problema que da origen al estudio es la 
constatación de que la identidad 
Galapagueña se manifiesta como un 
sentimiento de malestar. El autor en este 
libro se propone "analizar las posibili­
dades de una (o varias) identidades 
galapagueñas y sus eventuales compati-



bílidades e incompatibilidades con el 
proyecto de conservación de los ecosis­
temas isleños. Al igual que Mera, sostie­
ne que este trabajo ofrece una serie de 
hipótesis sobre los procesos sociales en 
Galápagos (Ospina 2001: 1 0). 

Al hacer una revisión de las distintas 
dimensiones que puede tener la identi­
dad de los galapagueños, el autor pasa 
revista de las leyendas e imaginarios 
construidos por los colonos, realiza un 
análisis del sentimiento de la diferencia 
y de las fracturas que en la vida cotidia­
na produce este sentimiento y finalmen­
te argumenta que " la conservación de 
la naturaleza, de esos ecosistemas isle­
ños, aparece en varias dimensiones de 
la identidad (que) sin embargo son vis­
tos como vectores externos o incomple­
tos de la identidad. También Ospina 
muestra que para la gente de Galápagos 
la naturaleza con la cual conviven ha 
sido una fuente de aprendizaje amargo: 
es un paisaje de postal y es la fuente de 
recursos económicos. De acuerdo con 
este autor no existe en estas personas un 
sentimiento de continuidad entre el uni­
verso natural y el universo social 
(Ospina 2001, 79). 

El artículo de Pablo Minda "La defo­
restación en el norte de Esmeraldas" 
publicado en el número 4 de la revista 
Universitas hace un recuento del proce­
so socio económico histórico por el 
cual han atravesado los cantones de 
Eloy Alfaro y San Lorenzo, y explica la 
aparición de actores sociales y los 
impactos que esto ha tenido en la con­
servación del bosque tropical. Dos 
aspectos son interesantes en este traba­
jo: muestra las distintas percepciones 
que tienen sobre la naturaleza los dis­
tintos actores sociales y cómo estas per-
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cepciones les han llevado a prácticas 
nocivas para la conservación del bos­
que; analiza el surgimiento de un movi­
miento de comunidades negras cuya 
demanda principal sería el territorio, 
entendido como el lugar donde están 
asentados todos los pueblos negros y en 
el cual les asiste todo el derecho para 
ser y hacer. 

Estos tres ejemplos de cómo se esta­
blece la relación entre identidad, cam­
bios culturales y ecosistemas en algunos 
estudios de carácter antropológico me 
permiten hacer algunas reflexiones 
generales al respecto. 

La mayor parte de las investiga­
ciones responden a las deman­
das puntuales de proyectos de 
conservación y desarrollo. Por 
ejemplo Mera (2001 ), Ospina 
(2001) de los analizados. Y otros 
como los de A. Martínez (2002), 
R. Boelens (1998). 
Algunos de los trabajos tienen 
un énfasis en el análisis de las 
prácticas y de los actores socia­
les. Por ejemplo Mera (2001, 
2000); Martínez (2002). 
A diferencia de los trabajos sus­
tentados en la etnoecología, 
estos tienen una cobertura étnica 
y espacial más amplia. General­
mente la unidad de estudio está 
definida en función del ecosiste­
ma donde intervienen las institu­
ciones contratantes. 
Aunque estos estudios reportan 
las prácticas de la gente, la infor­
mación etnográfica para estable­
cer relaciones entre prácticas e 
identidad no siempre es suficien-
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te pues las investigaciones son 
de corto aliento. 
En la mayor parte de estos traba­
jos no se intenta emprender un 
análisis de cómo entiende este 
termino naturaleza la gente con 
la cual se está trabajando. Gene­
ralmente se asume a ecosistema 
y naturaleza como términos más 
o menos intercambiables que 
tienen un espacio geográfico 
delimitado. 
La mayor parte de estos estudios 
han logrado ilustrar no solamen­
te que la gente tiene conoci­
mientos sino que las prácticas de 
las personas dependen de con­
textos económicos, políticos y 
ecológicos específicos y respon­
den a una historia y la cultura 
concreta. Estas constataciones 
son significativas en tanto influ­
yen en la conformación de pers­
pectivas ambientales. Por ejem­
plo en el trabajo de Silvia Álva­
rez se analizan las prácticas y la 
organización social en función 
del aprovechamiento del agua. 
En la mayor parte de los estudios 
no se discute ni propone de qué 
manera se establece el vínculo 
entre naturaleza y cultura. Una 
excepción es el trabajo de Silvia 
Álvarez donde la propuesta es 
que la sociedad local posee 
conocimientos en tres campos: 
social, ambiental y tecnológico, 
los cuales están interrelaciona­
dos. 

Paisajes 

Eric Hirsch (1995) explora el con­
cepto de paisaje desde una perspectiva 

antropológica. Propone que la idea de 
paisaje en occidente conjuga dos aspi­
raciones, representar la vida del aquí y 
el ahora y lo que debería o podría ser. 
Por lo tanto, lo que es definido como 
paisaje es la relación entre estos dos 
tipos de experiencias, puesto que este es 
como dice lngold (2000) un proceso 
cultural. El objetivo de esta parte es 
observar en aquellos estudios que par­
ten de la perspectiva de paisajes, de qué 
manera se establece la relación natura­
leza y cultura. 

En las tesis de licenciatura revisadas 
no existe ninguna que tenga como uni­
dad de análisis el paisaje. Aquí analizo 
tres trabajos: dos artículos históricos 
cuyo objetivo central es examinar los 
paisajes como representaciones pictóri­
cas y escritas, y la introducción al libro 
Tendiendo puentes entre paisajes huma­
nos y naturales (2001 ). 

El objetivo del trabajo de 
Alexandra Kennedy Troya es 
analizar de qué manera dos pin­
tores ecuatorianos, a partir de 
sus paisajes contribuyeron al 
conocimiento de la realidad 
ecuatoriana y al fortalecimiento 
de una determinada identidad. 
Esta autora analiza a dos pinto­
res del siglo XIX que realizaron 
sus trabajos mayoritariamente en 
la sierra centro y norte y en muy 
pocos casos representaron la 
región amazónica 
Para Fernando Hidalgo el objeti­
vo de su artículo "Recons­
trucción de los antiguos paisajes 
forestales de la sierra norte del 
Ecuador" es llamar la atención 
sobre la importancia que tiene 



incorporar el concepto "geográ­
fico" de paisaje en el análisis de 
la historia y de los temas 
ambientales. 
Cuando se habla de paisaje en 
los dos textos históricos se refie­
re a paisajes andinos. Esto puede 
ser una interesante pista para 
observar de qué manera el punto 
de vista del investigador/a influ­
ye en lo que puede ser entendi­
do o no como pintoresco. 
En los dos casos, la idea de pai­
saje está asociada a bosques, 
valles y sistemas montañosos 
habitados por gente indígena y 
en algunos casos por animales. 
En los trabajos históricos no apa­
rece delimitada de manera tajan­
te la dicotomía naturaleza y cul­
tura. En la construcción de lo 
pintoresco se incluyen a los ele­
mentos de la naturaleza y a los 
humanos. De hecho, por ejem­
plo Alexandra Kennedy muestra 
como estas representaciones sir­
vieron para afirmar un tipo de 
identidad de clase y nación 
entre la gente que requería pin­
turas de estos dos artistas. 
Si bien Rohades (2001) es un 
antropólogo norteamericano, 
me pareció importante incluir el 
análisis de su artículo porque fue 
esta idea de vincular lo natural y 
lo humano a partir del concepto 
de paisaje la que guió la investi­
gación que se compila en el 
libro Tendiendo puentes... cu­
yos autores son en su mayor 
parte investigadoras e investiga­
dores ecuatorianos. En el artícu-
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lo introductorio "Abriendo un 
nuevo terreno: vinculando la 
investigación con la participa­
ción y el desarrollo sustentable 
en el campo ecuatoriano" 
Rhoades propone que el objeti­
vo del libro es "describir la 
manera en que la gente y el 
medio ambiente se han interrela­
cionado a través del tiempo para 
crear el paisaje natural y huma­
no de Nanegal. (Rohades 
2001 '11) 

Entiende por pa1sa¡e natural: A los 
patrones dinámicos y enlazados, crea­
dos por los procesos biológicos y físi­
cos. El paisaje humano dice ''incluye los 
aspectos económico, cultural y social 
que interactúan con las dimensiones 
físicas y biológicas del ecosistema en un 
determinado espacio. (Rohades 2001, 
15-16) 

De acuerdo con esta propuesta, la 
idea de paisaje natural y humano per­
mite tener una unidad de análisis en 
donde se unifican tanto el estudio de las 
interacciones ecosístémicas como las 
acciones de los seres humanos. Enton­
ces, es posible observar que en este 
caso, el concepto de paisaje no ayuda a 
superar la dicotomía naturaleza/ cultu­
ra. Más bien lo que hace es permitir 
marcos analíticos que vinculan fas dos 
entidades. 

Encuentro que el concepto de paisa­
je puede ser fértil para hacer una .lectu­
ra menos dicotómica de las realidades 
estudiadas. Sin embargo, es también 
claro, que a diferencia de los otros gru­
pos de estudios, este concepto no siem­
pre permite rescatar de manera detalla-
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da las prácticas y conocimientos de la 
gente. 

Para concluir 

¿De qué manera, la antropología 
ecuatoriana en los últimos diez años ha 
cuestionado el paradigma moderno que 
separa naturaleza y sociedad? Es la pre­
gunta que me plantee al inicio. A lo 
largo de esta lectura he mostrado que la 
antropología realizada por ecuatorianos 
y ecuatorianas en estos últimos diez 
años si bien no ha emprendido un deba­
te explícito que ayude a cuestionar las 
ideas dicotómicas de naturaleza y 
ambiente; cultura/sociedad presentes en 
los trabajos realizados si las ha docu­
mentado etnográficamente, adhiriéndo­
se a algunas corrientes de la antropolo­
gía ecológica precisando cómo se esta­
blecen las relaciones entre seres huma­
nos y no humanos. 

Este aporte tiene gran importancia 
pues sienta las bases para emprender un 
debate más sistemático en torno a la 
relación naturaleza y cultura. los traba­
jos revisados citados y no citados ayu­
dan a cuestionar el racionalismo y posi­
tivismo; también visibilizan y valoran 
los conocimientos que hombres y muje­
res tienen sobre el ambiente; ayudan a 
cuestionar el entendimiento único de la 
naturaleza como recurso económico y 
como capital; permiten conocer y valo­
rar formas de vida en donde las imbri­
caciones de lo humano y no humano 
son mucho menos racionales y más sub­
jetivas. 

Para hacer un balance final de los 
trabajos volveré a la propuesta de Abu­
lughood sobre otro modo de hacer cul .. 
tura. El primero, realizar un análisis de 

los discursos y las prácticas con el obje­
to de mostrar que en cada grupo social 
existen incoherencias, contradicciones, 
diferencias de estrategias e intereses. 
Aquí podemos ver que los trabajos son 
variados pero en la mayor parte de ellos 
no se tiende a unificar al otro como 
homogéneo, coherente. Por ejemplo, se 
muestran las contradicciones ente dis­
cursos ambientales manejados por la 
gente y sus prácticas depredadoras. 

El segundo punto, establecer cone­
xiones entre el pasado y el presente, 
entre las dinámicas locales, nacionales 
e internacionales. Me parece que el 
segundo grupo de trabajos refleja bien 
este objetivo político. 

El tercero, escribir etnografías de lo 
particular contando historias de indivi­
duos particulares ubicados en espacios 
específicos. Aquí, puedo ubicar a la 
mayoría de trabajos ubicados en el pri­
mer grupo. Estos estudios ilustran de 
manera cuidadosa las historias y vidas 
locales y en muchos casos las historias y 
vidas particularmente de mujeres dedi­
cadas a producir conocimientos relacio­
nados con la salud y la enfermedad. 
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Los Andes: la metamorfosis 
y los parflcularlsmos de una regl6n• 
Heraclio Bonilla·· 

Los estudios sociales sobre la región Andina en las tres últimas décadas han subrayado la uní­
dad y la homogeneidad contra el riesgo de la reificación. Los andinismos no resisten a la con­
frontación de la evidencia soslayan y minimizan las brechas nacionales y la singularidad de lo 
nacional en la región. Los nacionalismos andinos no solo configuran nacionalidades diferen­
ciadas y opuestas que a su vez se reproducen al interior de éstas como es el caso de las comu­
nidades indígenas. La definición de región es sustancial para poder entender las diversas 
coyunturas temporales de la historia de los Andes. 

El escenario 

L 
os estudios sociales realizados 
sobre la región andina en las tres 
últimas décadas han subrayado 

con mucha fuerza la unidad y la homo­
geneidad de la región. las razones son 
obvias: la particular densidad histórica 
de la región, el peso de una de las geo­
grafías más difíciles del planeta, las 
características de la población indígena, 
todavía una de las más significativas en 
el conjunto nacional. Como consecuen­
cia de esta homogeneidad, el rescate de 
esta dimensión regional como unidad 
de análisis, presenta una importante 
ventaja sobre las anteriores investiga­
ciones, en la medida en que permite 

comparaciones indispensables en el 
conocimiento de un problema. 

El riesgo, no obstante, radica en la 
reificación de la dimensión andina, es 
decir en pensar a la región como una 
suerte de llave maestra con la capaci­
dad o de explicar o de singularizar todo 
lo que ocurra en su contexto. Tomado 
en esos términos, los Andes, como rea­
lidad o como meta-concepto, es una 
dimensión omni-presente, inmune al 
tiempo, es decir a la historia, y cuya 
homogeneidad prevalece sobre sus pro­
fundos regionalismos y localismos. 
Estos andinismos, no solo que no resis­
ten a la confrontación de la evidencia, 
sino que revelan la tautología del razo­
namiento. Se convierte en explicación 
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aquello que requiere más bien ser expli­
cado. 

Pero las limitaciones de esta manera 
de percibir a la realidad no son sólo de 
carácter analítico. Son más serias aún 
cuando soslayan o minimizan las pro­
fundas brechas nacionales de la región 
bajo el pretexto de su homogeneidad. 
Entender, por ejemplo, por qué dos paí­
ses andinos como el Perú y el Ecuador, 
que comparten todo, desde su cultura 
hasta su miseria, no obstante estuvieron 
dispuestos hasta un pasado reciente a 
enfrentamientos sangrientos, es un 
asunto demasiado serio como para 
cuestionar la pertinencia de esta 
supuesta unidad regional de los Andes. 

la peculiaridad y la singularidad 
nacional de la región andina, al igual 
que la del conjunto de la América 
latina, no es una realidad reciente. Se 
remonta, por lo menos, a sus inicios 
como países independientes, como 
resultado del impacto de las reformas 
borbónicas de la segunda mitad del 
siglo XVIII, y de las características muy 
precisas que tuvo el proceso político de 
la emancipación. los doctores de 
Chuquisaca decidieron convertir las 
Charcas colonial en la Bolivia de hoy, 
como consecuencia del cansancio de 
que su territorio oscilara como un pén­
dulo entre el campo de Buenos Aires y 
el de lima de Abascal. Y si quiteños y 
guayaquileños tuvieron momentánea­
mente que inclinar sus orgullosas ban­
deras regionales, para otorgar a su pre­
caria unidad nacional el nombre de la 
lfnea imaginaria del Ecuador, fue como 
resultado de que su convivencia dentro 
de la Gran Colombia, no era más posi-

ble ni deseable. Estos curiosos naciona­
lismos, por la forma en que emergen y 
por el contenido que encierran, no son 
por cierto un privilegio de los Andes. 
Eso mismo ocurrió en la Banda Oriental 
de Artigas para dar paso al Uruguay 
contejnporáneo, o en los dominios 
reservados del Dr. De Francia, antes de 
convertirse en el Paraguay que conoce­
mos. 

Estos nacionalismos andinos, repro­
ducidos y alimentados en la sospecha y 
en el temor del vecino, no sólo configu­
ran unidades nacionales diferenciales y 
opuestas. También al interior de los 
territorios nacionales es constatable esta 
diferencia, ya sea como situación o 
como proceso en curso. Y es el caso, 
por paradójico que parezca, con el 
campesinado indígena y con sus respec­
tivas comunidades, es decir nada menos 
con los grupos e instituciones que fue­
ron y son tomadas como paradigmas de 
la unidad de la región. 

Como es bien conocido, las comu­
nidades de indígenas fueron el resultado 
de un primer proceso de urbanización 
masiva, implementada por el Virrey 
Toledo a mediados del siglo XVI a fin de 
facilitar la colonización y la eficiente 
asignación de mano de obra nativa a las 
empresas españolas, Desde Nueva 
Granada hasta Charcas, este poblamien­
to obedeció a un modelo y patrones 
comunes. Sin embargo, alguien que 
recorra el campo andino, desde Popa­
yán, en Colombia, hasta Cochabamba, 
en Bolivia, podrá sin dificultad constatar 
sus profundas diferencias. En Colombia 
casi no existen, porque gran parte de sus 
resguardos indígenas son resultados de 
una creación reciente, al constatar sus 



pobladores campesinos que organiza­
dos de este modo aumentaban sus 
chances de obtener el respaldo del 
gobierno central. En el Ecuador, el 
mismo territorio indígena desapareció, 
como consecuencia de la permanente 
trashumancia de los indios durante el 
período colonial. Por cierto que 
Saraguros, Otava/os y Salasacas consti­
tuyen enclaves étnicos identificables, 
pero la inmensa mayoría de las comuni­
dades índfgenas son también ahí crea­
ciones recientes, puesto que están con­
formadas por ex-colonos de haciendas, 
los célebres huasipungueros, quienes se 
agruparon en estos pueblos al disolver­
se en 1964 su vinculación secular con 
las haciendas de la sierra ecuatoriana. 
No es esa la situación ni del Perú ni en 
Bolivia, pese a que tampoco en estos 
países sea posible ignorar la profunda 
diversidad regional de la comunidad 
campesina. 

la constatación de esta situación no 
tendría tal vez mayor interés, si sólo se 
limitara a un ejercicio académico intras­
cendente. Sin embargo, sus implicacio­
nes van incluso más allá del enunciado 
de las profundas brechas nacionales en 
el contexto de la región andina, y apun­
tan más bien al señalamiento de dimen­
siones signifiGtivas para comprender y 
explicar la racionalidad del proceso 
político reciente. Por razones de espa­
cio, quisiera ilustrar la importancia del 
reconocimiento de esta heterogeneidad, 
tanto nacional como regional, refirién­
dome sólo al comportamiento político 
de los campesinos de los Andes. 

En 1952, en Bolivia, y en 1969, en 
el Perú, los campesinos lograron impo­
ner a sus respectivas clases propietarias 
reformas agrarias profundas, traducidas 
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en la cancelación de los latifundios tra­
dicionales. Eso no ocurrió ni en el 
Ecuador ni mucho menos en Colombia. 
Y es que la aparente homogeneidad de 
la región andina en realidad esconde 
una muy diferente articulación de sus 
clases agrarias, y uno de cuyos desenla­
ces fue justamente la alteración, o la 
persistencia, del sistema de la tenencia 
de tierra. En el caso de Colombia y el 
Ecuador se está en presencia, en efecto, 
de una clase terrateniente poderosa y un 
campesinado débil y fragmentado, 
mientras que en el caso del Perú y de 
Bolivia, la correlación es exactamente 
inversa, es decir una clase propietaria 
débil frente a un campesinado fuerte. 

Pero la fortaleza del campesinado es 
el caso de Bolivia y el Perú, frente a la 
debilidad y dispersión de los campesi­
nos en el Ecuador y en Colombia, es a 
la vez consecuencia del diferente pro­
ceso seguido por sus respectivas comu­
nidades. Al desaparecer o fragmentarse, 
como es el caso de las dos últimas expe­
riencias nacionales, el campesinado no 
contó con el encuadramiento necesario 
para el asedio externo de las tierras de 
los latifundios, como efectivamente 
ocurrió en el Perú y en Bolivia o, para 
añadir otra experiencia significativa, en 
el Morelos de Emiliano Zapata, en el 
contexto de la conmoción mexicana de 
1910. Por lo mismo, la tfmida reforma 
agraria de 1964 en el Ecuador, expresa­
da en la disolución del concet1aje y del 
huasipungo como expresiones arcaicas 
de la explotación de la fuerza de traba­
jo indígena, no pudo sino ser el resulta­
do de la resistencia de los colonos de 
hacienda, situación que a la vez contra­
dice aquellos juicios que califican como 
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pasivo el comportamiento de este tipo 
de campesinos al estar envueltos por el 
manto paternalista del propietario. 

En suma, el reconocimiento de los 
Andes como una de las grandes áreas 
culturales del hemisferio, su articula­
ción económica y política innegable en 
el período pre-hispánico y gran parte 
del período colonial, debiera dar paso 
al examen del proceso de fragmenta­
ción interna y a las ímplicancias de esta 
fragmentación para la comprensión de 
la economía y de la política contempo­
ráneas. Pero un análisis de este tipo no 
debe ni puede soslayar que se trata de 
un proceso de fragmentación que ocu­
rre dentro de un contexto cultural que 
es a la vez preciso y que frena una dis­
locación más completa y profunda. 

El estado de la cuestión 

Reconocer la fragmentación territo­
rial y regional del mundo andino es una 
cosa, construir el concepto de "región" 
es muy distinto. En efecto, una región 
puede ser definida de múltiples mane­
ras, en función de la perspectiva de aná­
lisis y de los objetivos que se quiera 
lograr. En términos económicos, por 
ejemplo, es el flujo de bienes y hombres 
el que diseña una región. En términos 
culturales, es la extensión de los mismos 
patrones el que señala sus fronteras, o la 
adhesión a un conjunto de normas y 
valores específicos. En términos políti­
cos, la región está definida por el ámbi­
to de poder y autoridad que ejerce el 
grupo dominante. En cambio, la convic­
ción histórica de ser parte de una región 
que comparten los grupos sociales que 
viven en ella es, tal y como Pierre Vilar 
(1962) lo demostrara para la Cataluña 

moderna, el elemento central de la defi­
nición de una región cuando se hace 
uso de una coordenada histórica. Una 
conciencia histórica de este tipo es la 
condensación de un conjunto de fuer­
zas, desde las materiales hasta las sim­
bólicas, que motivan la acción de los 
hombres y que les permite la identifica­
ción de sus intereses con un territorio. 

Una definición de la región en esos 
términos no ha sido utilizada en la 
investigación histórica en la región 
andina. Las dimensiones más importan­
tes que han sido usadas en la caracteri­
zación de la región son de carácter eco­
nómico, político y étnico. Quisiera bre­
vemente mencionar las más significati­
vas en el contexto de las diversas 
coyunturas temporales de la historia de 
los Andes. 

El mundo pre-hispáníco durante 
mucho tiempo fue asociado e identifica­
do con los lnkas y el imperio del 
Tawantinsuyo. Esto es claramente un 
error, porque confunde las dos centurias 
de duración del imperio de los lnkas 
con los milenios previos a su historia, es 
decir desde el momento en que apare­
cieron los primeros grupos humanos 
hasta el inicio de la expansión del 
Tawantinsuyo con el Inca Pacachutec. 
Que el Tawantinsuyo se haya consoli­
dado en tan poco tiempo, sólo puede 
explicarse por el hecho que los lnkas, al 
igual que los españoles más tarde, 
supieron apoyarse en ·instituciones y 
mecanismos económicos y políticos de 
probada eficacia utilizados por los gru­
pos que los precedieron. Por consi­
guiente, es el análísis de estos funda­
mentos de la <.ivilización andina que 
debiera tener preeminencia. 

El estudio del Tawantmsuyo, como 



consecuencia de la información propor­
cionada por los cronistas que sigue sien­
do una de las principales fuentes para 
su conocimiento, estuvo centrado casi 
exclusivamente en el estado lnka y en el 
Cuzco, la capital imperial. 

Por lo mismo, se desconocía casi 
todo sobre los mecanismos de incorpo­
ración de los diferentes reinos regiona­
les al seno del imperio, así como sobre 
su funcionamiento dentro de este siste­
ma. Fue el descubrimiento y la utiliza­
ción de las Visitas del Reyno de los 
Chupaycho, en Huanuco, y de los 
Lupaka, en el altiplano andino, es decir 
de verdaderas encuestas sociológicas 
ordenadas por la administración colo­
nia temprana, el que ha permitido en los 
últimos años de-centrar estas investiga­
ciones y conocer a estos grupos étnicos 
dominados por el Cuzco. Aquí, por con­
siguiente, se tiene un primer ejemplo de 
etno-historia regional, y cuya investiga­
ción ha modificado y profundizado el 
conocimiento del Tawantinsuyo. La 
región, en este caso, está definida en 
términos estrictamente étnicos, en el 
sentido de territorios controlados por 
una determinada jefatura y donde estu­
vieron establecidas las unidades domés­
ticas que hacían parte de este reino. Esa 
"territorialidad étnica", podía o no ser 
continua y contigua. Dados los meca­
nismos de colonización establecidos 
por el Estado lnka a través de los míti­
maes, o del control de pisos térmicos 
distantes por parte de grupos campesi­
nos segregados de sus etnias de origen, 
su territorialidad podía presentar dis­
continuidades especiales muy grandes .. 

Durante el conjunto del período 
colonial, por otra parte, fue la minería el 
sector dominante de la economía, por 
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su capacidad de generar extensos y pro­
fundos eslabonamientos con regiones 
diversas, y también con los otros secto­
res productivos. De ese modo, el sector 
minero arrastró tras suyo el funciona­
miento de otras economías y de otros 
espacios, operando como auténticos 
polos de crecimiento e imponiendo al 
conjunto del espacio andino una autén­
tica división del trabajo regional. Han 
sido los trabajos pioneros de Carlos 
Cempat Assadourían (1979, 1982) sobre 
la minería andina temprana, así como 
los de Enrique Tandeter (1992) para el 
período colonial tardío, los que clara­
mente han demostrado el alcance de la 
articulación regional generados por el 
sector minero. 

Assadourian, por ejemplo, ha seña­
lado de manera muy precisa cómo la 
producción textil de Quito, la de azúcar 
y algodón de las plantaciones de la 
costa peruana, la crianza de mulas en 
las estancias de Córdoba, la producción 
de yerba mate en las plantaciones gua­
raníes, la de vinos y telas del norte 
argentino, encontraron todos su racio­
nalidad y su sentido en el hecho de que 
pudieron abastecer de manera eficiente 
la demanda del mercado minero de 
Potosí, uno de los principales en el 
espacio económico andino. La constitu­
ción de estos diversos mercados regio­
nales fue, por consiguiente, el resultado 
de la circulación de la mercancía plata 
como dinero y de su cotejo con otras 
mercancías al interior del espacio andi­
no, antes de que fuera exportada a 
Europa. las investigaciones anteriores 
sobre la plata americana, como conse­
cuencia de su único interés en los efec­
tos que la circulación del metal produjo 
en las economías europeas, paso por 
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alto esta situación y no permitió la inda­
gación de problemas importantes como 
el surgimiento de los mercados regiona­
les y el nacimiento de una economía 
monetaria. Estas investigaciones pione­
ras fueron continuadas por otros investi­
gadores del mundo andino, como Juan 
Carlos Garavaglia (1983), Luis Miguel 
Clave (1989), Tristan Platt (1982), 
Antonio Mitre (1981 ), y cuyos trabajos 
han terminado por construir una de las 
más importantes corrientes de investiga­
ción y de conocimiento en la historia de 
los Andes. 

En estas investigaciones sobre el 
período colonial y el papel que tuvo el 
sector minero en la polarización regio­
nal de su espacio, ha sido la dimensión 
económica el vector utilizado en el aná­
lisis. Las regiones son espacios que se 
constituyen por los flujos de bienes, 
tanto de consumo como de capital, 
desde diversos centros regionales hacia 
el mercado dominante de Potosí. 

En el contexto del siglo XIX, la his­
toria regional de los Andes ha sido ana­
lizada en dos coyunturas temportalmen­
te distintas. La primera corresponde a la 
primera mitad del siglo XIX, uno de los 
períodos más oscuros en términos del 
conocimiento, y que corresponde a 
toda una etapa de repliegue de sus eco­
nomías, como consecuencia de no 
haber contado con bienes primarios sig­
nificativos que fueran exportables al 
mercado internacional. Esta primera 
mitad del siglo era usualmente pensada 
como el escenario de una parroquiali­
zación de los espacios nacionales, en 
cuyos fragmentos el latifundio tradicio­
nal, es decir la única unidad productiva 
significativa, apenos habría producido 

los excedentes necesarios para mante­
ner a Jos grupos que vivían dentro de la 
hacienda, y para ser usados como pre­
bendas en el mantenimiento de las leal­
tades que vinculaban al propietario con 
sus seguidores. Han sido los trabajos 
recientes de Paul Gootenberg ( 1989), 
los que han cambiado de manera signi­
ficativa esta visión. A partir de los pará­
metros económicos y políticos, 
Gootenberg ha demostrado la existencia 
del norte y del sur peruanos como blo­
ques regionales, los cuales se expresa­
ron tanto en estructuras diferentes, 
como también en la inspiración de polí­
ticas económicas contrapuestas por 
parte de un Estado "nacional" bastante 
frágil. A mi conocimiento, este tipo de 
estudios no existen todavía para los 
otros países andinos. 

La otra coyuntura corresponde a la 
segunda mitad del siglo XIX, es decir al 
momento en que el cacao, en el caso 
del Ecuador, la plata, en Bolivia, y el 
guano, en el Perú, hacen que las expor­
taciones y el sector externo vuelvan a 
ser de nuevo 1os sectores dominantes 
dentro de sus respectivas economías. 
Los trabajos de Andrés Guerrero (1981) 
sobre el cacao han demostrado, los 
mecanismos por los cuales su produc­
ción, por muy tradicional que fuera, 
pudo sin embargo inducir el surgimien­
to del sector moderno mercantil, finan­
ciero e incluso industrial de Guayaquil 
y de su entorno. En el caso de la plata 
boliviana, tanto Tristan Platt (1982), 
como Antonio Mitre (1981 ), han igual­
mente documentado las transformacio­
nes regionales que se produjeron como 
respuestcJ del abastecimiento de mano 
de obra y de bienes de consumo para 



los mercados dominantes. [n el caso del 
Perú con el guano tanto Shane Hunt 
(1985) como Heraclio Bonilla (1974) 
han señalado los cambios inducidos 
como consecuencia de la reasignación 
de la renta guanera por parte del Estado 
peruano, quien era el propietario de 
esas rentas fiscales. En ese mismo con­
texto, el libro de Nelson Manrique 
(1987) sobre la sierra central del Perú en 
la segunda mitad del siglo XIX, a la vez 
que diseña los circuitos regionales, 
muestra también la poca importancia 
que tuvo la renta del fertilizante perua­
no en ese proceso, y más bien el papel 
primordial que tuvo el sector minero y 
ganadero de esa región en la acumula­
ción del capital. 

la primera mitad del siglo XX, es el 
período de consolidación del sector 
externo de las economías de los paises 
andinos. En el caso del Perú, las expor­
taciones respondieron a un portafolio 
más diversificado, mientras en el caso 
del Ecuador el banano sustituyó al 
cacao, y en Bolivia fue el estaño el que 
reemplazó a la plata como consecuen­
cia del desplome de los precios de este 
producto en el mercado internacional 
desde 1895. El pensamiento social lati­
noamericano de la década de los 60 
han denominado como 11enclaves" a las 
unidades productivas que se consolida­
ron como consecuencia de este proce­
so. Este término alude a la vertical arti­
culación de las empresas que produje­
ron estos productos con sus matrices 
establecidas en el extranjero, y de las 
cuales aquellas no serían sino simples 
filiales, es decir un tipo de articulación 
que habría impedido la gestación de 
enlazamientos horizontales dentro de la 
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región y por extensión, del país en el 
cual operaban estas empresas "enclava­
das". Por consiguiente, la definición 
misma de "enclave" contradice la 
noción de región. Sin embargo, las 
investigaciones más recientes a la vez 
que cuestionan este concepto, han mos­
trado las profundas transformaciones 
que su funcionamiento impuso dentro 
de su entorno. 

· El control extranjero de su capital de 
operaciones, en efecto, no significó que 
todos los factores de producción ni los 
bienes de consumo vinieran de fuera. 
los trabajadores empleados en el culti­
vo de la caña de azúcar, o en la extrac­
ción del cobre, así como los bienes de 
consumo para la reposición de la fuerza 
de trabajo en las minas de estaño, o en 
las plantaciones bananeras de la costa 
guayaquileña, salieron de diferentes 
regiones de cada espacio nacional. Por 
otra parte, el Estado, por débil que 
fuera, participó también de las rentas 
producidas a través de impuestos, mien­
tras que la utilización de los mismos en 
el gasto público fue otro mecanismo a 
partir del cual estos productos y las 
empresas que lo produjeron contribuye­
ron al diseño de nuevas economías 
regionales, o a la profundización de las 
existentes. 

la segunda mitad del siglo XX, por 
otra parte, está atravesada por dos fases 
muy marcadas. la primera corresponde 
a las tres décadas de mediados de siglo 
a inicios de la década de los 80, un pe­
ríodo caracterizado por un significado 
proceso de conocimiento de las ciuda­
des, de expansión del sector industrial, 
y de convulsiones sociales y políticas en 
las áreas rurales. En términos políticos, 
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es la reiteración de los "populismos", 
bajo claro liderazgo militar como lo 
ilustran los casos de Velasco Alvarado, 
en el Perú, Rodríguez Lara en el 
Ecuador, y Torres en Bolivia, cuyos 
gobiernos trataron, con resultados mez­
clados, de erradicar las bases coloniales 
de sus respectivas economías y socieda­
des, y permitir la inclusión de sectores 
importantes de las clases populares al 
escenario político. El fracaso y la desilu­
sión de estas poHticas constituyen el 
trasfondo de los nuevos cambios intro­
ducidos en los 80, y cuyo despliegue, si 
bien aún está en curso, ya ha generado 
las señales suficientes que revelan nue­
vas situaciones de conflicto. 

Ocurre, para decirle brevemente, 
que políticas populistas de conciliación 
de clases son implementables en tanto 
lo permita el crecimiento de las econo­
mías, pero conducen a callejones sin 
salida, precisamente por la naturaleza 
irreconciliable de intereses de clases 
contrapuestas, y cuyo desenlace final es 
el caos económico y politico. Esas fue­
ron las bases para la aplicación de seve­
ras políticas de estabilización, inspira­
das además en las recomendaciones de 
los organismos financieros internacio­
nales (el así llamado "consenso de 
Washington"), y entre cuyos componen­
tes se cuenten la privatización de las 
empresas públicas, la apertura de mer­
cados, el control del gasto público, y el 
desmonte completo de políticas de soli­
daridad y de asistencia. Que se piense 
que estas políticas de mercado son ade­
más los indispensables anclajes de la 
democracia, no es por cierto la menor 
paradoja de los nuevos tiempos. 

La profundización de un capitalis­
mo, ahora sin frenos ni cortapisas, no 

podía dejar de producir reacciones de 
respuesta. Pero estas se produjeron en 
los espacios y por actores completa­
mente inesperados. Y es que ante la 
demolición de los movimientos obreros, 
campesinos, de sindicatos y partidos 
políticos, como resultado de la aplica­
ción de políticas de flexibilidad laboral 
y de la inoperancia de costras burocrá­
ticas que se irrogaron arbitrariamente la 
representación de los trabajadores y de 
los excluidos, fueron paradójicamente 
los indígenas y sus organizaciones que 
encabezaron esta resistencia, con una 
efectividad completamente inédita en la 
historia política de la región. Blo­
quearon caminos, desabastecieron mer­
cados, arrodillaron a líderes emperga­
minados, desalojaron a presidentes de 
los palacios de gobierno, para terminar 
respaldando a los que hoy fungen de 
tales y sin cuyo respaldo su presencia 
sería imposible. 

La última década del siglo XX ha 
sido el inicio de impresionantes movili­
zaciones sociales y cuyos protagonistas 
y cuyo despliegue produjeron, entre 
otras consecuencias, la destitución de 
los presidentes Jamil Mahuad, en el 
Ecuador, Gonzalo Sánchez de Lozada, 
en Bolivia y, la elección de Alejandro 
Toledo en el Perú. Se trata, sin duda, de 
movilizaciones que no tienen preceden­
tes tanto por su envergadura como por 
sus alcances. Y no es que no hayan exis­
tido previamente, en una región que 
después de todo reconoce como indíge­
na a gran parte de su población rural y 
urbana, sino que es la naturaleza y la 
agenda de estas movilizaciones las que 
han cambiado radicalmente. En efecto, 
de haber sido movilizaciones de protes­
ta local o regional orie'ntadas contra la 



exclusión y la explotación, son ahora 
movilizaciones sociales, sobre todo en 
el caso de Bolivia, que buscan también 
el control político del Estado. La victoria 
reciente de Evo Morales se inscribe en 
esta situación. 

Estas experiencias, por otra parte, se 
expresan en el marco del derrumbe de 
polftica neo-populistas y de hegemonía 
completa del neo-liberalismo, es decir 
un paradigma que implica el desmonte 
completo de políticas e instituciones 
públicas, la inserción plena de las eco­
nomías de la región al mercado mun­
dial, y la expansión sin traba alguna del 
capitalismo. En ese contexto, debiera 
esperarse que la oposición proviniera 
de aquellas fuerzas sociales que en un 
pasado no muy lejano construyeran su 
identidad es respuesta a la expansión 
capitalista y a sus nuevas formas de 
dominación. Pero el movimiento obrero 
y el movimiento campesino, para sólo 
mencionar a los más conocidos, desa­
parecieron como por encanto del actual 
escenario social. Y por paradójico que 
pudiera ser, la vanguardia de esta oposi­
ción la integran segmentos importantes 
de la población indígena. 

La contradicción clásica entre el 
capital y el trabajo, por consiguiente, 
fue desplazada por una nueva, en la 
que la cultura, o la civilización, como lo 
quiere Samuel J. Huntington en su 
conocido libro, constituye la arena de la 
contienda. Es innegable que esa dimen­
sión existe en el conflicto actual, clara­
mente expresada en la reivindicación 
por la representación y la autonomía 
reivindicados por los kataristas de 
Bolivia, o por los de la CONA/E del 
Ecuador, pero si no se quiere convertir 
esta lucha en un enfrentamiento de sig-
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nos y símbolos, es indispensable, por un 
mínimo de sensatez, introducir igual­
mente la dimensión material del COf!?. 

flícto. Agenda que no es nada fácil, por 
el silencio o la ambigüedad de la teoría 
en torno a la naturaleza de la articula­
ción entre clase y etnicidad. 

Las tareas pendientes 

Un balance somero de los estudios 
de historia regional en el mundo andino 
seria suficiente para reconocer que los 
mayores avances en la investigación 
histórica de la región no sólo se han 
producido en este campo, sino que el 
análisis de las peculiaridades regionales 
de cada país ha permitido un conoci­
miento más profundo sobre el mismo. 
En este sentido preciso, la historia 
#nacional" puede ser mejor comprendi­
da como la historia contradictoria de las 
regiones que la integran, cada una de 
ellas con una estructura propia, con rit­
mos disímiles, y con un peso especifico 
dentro del país en su conjunto. En 
suma, este tipo de investigaciones ha 
sido y es mucho más relevante que las 
superficiales historias nacionales, las 
que al asumir erróneamente la uniformi­
dad del país impiden el conocimiento 
de su configuración interna y de la 
peculiaridad del proceso. 

Sin embargo, esta historia regional 
ha privilegiado la dimensión económica 
en la caracterización de sus respectivos 
espacios, al señalar que los flujos entre 
los centros de producción y sus respec­
tivos mercados constituyen el funda­
mento de las regiones. Es todavía nece­
sario, por consiguiente, examinar los 
mecanismos de articulación de varia­
bles como población, cultura, política, 
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etnicidad y las clases sociales con aque­
llas propiamente económicas en el pro­
ceso de constitución y consolidación de 
las regiones. Del mismo modo, es tam­
bién necesario el estudio de la articula­
ción ínter-regional, a fin de conocer la 
complejidad del proceso seguido por el 
conjunto del país. El libro clásico de 
Emilio Sereni Capitalismo e Mercato 
Nazionale (Roma: Editori Riuniti, 1966) 
constituye un ejemplo muy preciso del 
alcance que pueden lograr investigacio­
nes sobre las tensiones ínter-regionales 
en fa . trayectoria histórica de una 
nación. 

Por otra parte, las investigaciones 
sobre los eslabonamientos generados en 
su entorno por el funcionamiento de las 
economías de exportación, con toda la 
importancia que ellas tienen, han sosla­
yado el estudio de otro tipo de regiones, 
tal vez las más significativas desde el 
punto de vista del volumen de la pobla­
ción que concentran. Me refiero a aque­
llas regiones que no fueron sensibiliza­
das por las economías de exportación y 
que estuvieron auto-centradas. Es el 
caso de aquellos espacios rurales, con 
población indígena significativa, y que 
tuvieron en las parcelas campesinas, las 
comunidades de indígenas, o haciendas 
tradicionales, como sus unidades eco­
nómicas y sociales más importantes. 
Aquf el enlace regional fue cultural, 
aunque en su articulación interna las 
dimensiones dimensiones económicas y 
políticas no estuvieron ausentes. 

Estado, nación y etnicidad en la región 
andina 

Los meses de enero y febreró de 
1995 fueron escenario de una confron-

tación bélica entre los destacamentos 
de las Fuerzas Armadas del Ecuador y 
del Perú a lo largo de la cordillera del 
Cóndor. Esos incidentes no eran nuevos, 
ciertamente, porque también en enero 
de 1981 había estallado otro conflicto 
militar en la zona de Paquisha. Pero 
también las relaciones entre Perú y 
Colombia, en la década de los 20 y los 
30 del presente siglo, no estuvieron 
exentas de este tipo de tensiones sobre 
límites de frontera. En uno como en otro 
caso, fueron indispensables acuerdos de 
paz para poner término a estas disputas. 
Estos conflictos fueron, y son, naciona­
les, definición que en principio alude a 
actores que están dotados de una confi­
guración nacional y cuya expresión más 
extrema es la decisión de ir a la guerra 
en defensa del territorio. Sin embargo, 
el"nacionalismo" de los países andinos, 
disimula inadecuadamente los clivajes 
de todo tipo que fragmentan interna­
mente a los países de la región, desde 
los espaciales hasta los sociales, pasan­
do por las divisiones de raza y etnia. la 
indagación de la articulación entre 
nación, clase y etnia, así como su repre­
sentación recíproca en sus respectivos 
Estados "nacionales", constituye uno de 
los problemas centrales de una nueva 
agenda de investigación, y cuyos resul­
tados se espera permitan profundizar el 
conocimiento de la configuración inter­
na de estas realidades en su relación 
con el hecho nacional. 

En el marco de un período cronoló­
gico que va desde las guerras de inde­
pendencia hasta 1995, y a través del 
estudio de sus coyunturas más significa­
tivas, esta investigación debiera indagar 
por el sentido de las diferentes meta­
morfosis del nacionalismo en los Andes, 



así como el proceso de la fragmentacíón 
interna de una región, sin que esta rup­
tura haya cancelado por completo las 
características centraies de ia civiliza­
ción andina. Importa enfatizar que la 
comprensión de esta coyuntura bi-secu­
lar sólo es posible en la medida en que 
se reconozca que este presente conden­
sa, de manera contradictoria y no 
re~uelta, los procesos históricos que de 
manera apretada fueron resumidos en 
las páginas anteriores. 

En los años recientes, los estudios 
sobre la configuración nacional de los 
países andinos, y en particular el papel 
de las clases populares dentro de cada 
experiencia nacional, han concentrado 
cada vez más una gran atención 
(Bonílla, 1981 ). Pero estos estudios pre­
sentan dos dificultades importantes que 
impiden una cabal comprensión del 
problema. La primera radica en su 
carácter unilateral: toman una sola 
dimensión, la de las clases populares, y 
prescinden de su articulación con las 
clases propietarias. Por muy importante 
que haya sido y sea el papel de las cla­
ses populares, y en particular del cam­
pesinado, es obvio que la configura­
ción, o el truncamiento del proceso 
nacional es el resultado de la interac­
ción del conjunto de los grupos sociales 
anclados en una realidad. La segunda, 
es el excesivo parroquianismo de estos 
estudios. Si bien investigaciones muy 
reducidas, incluso dentro de cada espa­
cio regional (Manrique, 1981) han sido 
muy importantes porque han profundi­
zado el conocimiento del papel de los 
grupos campesinos en este proceso, así 
como el del significado compartido del 
concepto "Nación", no sólo que la 
naturaleza de estas investigaciones difi-
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cultan una generalización mayor de sus 
hallazgos, sino que impiden conocer el 
rol potencial de esos mismos actores, o 
las características que el proceso podría 
asumir cuando coordenadas o variables 
distintas a una experiencia específica 
estén también presentes. La excepción a 
este localismo de los estudios para la 
región andina es el libro de Florencia 
Mallon (1995), sólo que la comparación 
contrasta a los campesinos del valle del 
Mantaro y de Cajamarca, en el Perú, 
con los de México en el contexto de la 
ocupación francesa. 

El papel de la etnicidad en la inves­
tigación sobre la construcción nacional 
es aún de mayor trascendencia. En efec­
to, la gran mayoría de los estudios sobre 
la nación y nacionalismo inciden sobre 
todo en el papel de las clases sociales 
en este proceso (Bloom, 1975). En este 
contexto, el conjunto de la región andi­
na constituye, por su configuración 
multiétníca, un extraordinario laborato­
rio porque permite profundizar el análi­
sis del hecho nacional al incluir la 
dimensión étnica. Una cosa es que la 
clase dominante de una sociedad logre 
confundir, desde el control del Estado, 
sus intereses con los del conjunto de la 
sociedad, y otra muy distinta es que 
quiera, o pueda, confundirse con gru­
pos poblacionales cuya lengua, color e 
historia no comparte. 

El estudio de la constitución del 
Estado, en la región andina y en el con­
texto de sociedades post-coloniales, 
presenta igualmente dificultades impor­
tantes, tanto porque las teorías utiliza­
das en el análisis no rescatan esta 
dimensión post-colonial, como porque 
las investigaciones realizadas no han 
mostrado de manera convincente la 
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articulación de sus respectivas burocra­
cias con las clases dominantes de cada 
pais (Stepan, 1978). Y esta dificultad es 
tanto mayor por el hecho de que la 
América Latina es un claro ejemplo de 
los infructuosos esfuerzos de construir 
naciones desde los Estados, entre otras 
razones porque su emergencia precedió 
a la de sus respectivas sociedades 
nacionales. 

la corriente mayoritaria en los estu­
dios sobre la articulación entre Estado y 
Nación en la región sostiene que 
Nación, nacionalismo, burguesía y mer­
cado nacional son concomitantes, y que 
la peculiaridad de su proceso nacional 
se debe a la inexistencia, o a la fragili­
dad de sus mercados internos y de su 
burguesía. los estudios que comparten 
esta premisa presentan igualmente algu­
nas dificultades. la primera es su euro­
centrismo, en la medida que toman 
como parámetro universal la experien­
cia de la constitución nacional en los 
paises de la europa occidental. la 
segunda radica en tomar el nacionalis­
mo y la nación como realidades acaba­
das, y no como efectivamente lo son: es 
decir, procesos en construcción. 
Además, dada la multiplicidad étnica de 
los paises de la región andina, el conte­
nido del nacionalismo, asf como el sig­
nificado concreto de palabras como 
"nación", "patria", requieren igualmen­
te una indagación muy precisa sobre el 
contenido que le otorgan los diferentes 
grupos de la sociedad, en lugar de ser 
asimilados al que le fueron adscritos en 
otros contextos nacionales. 

las coyunturas específicas que son 
un test para el análisis de esta región, 
corresponden a las guerras por la inde­
pendencia de esta región, entre 181 O y 

1830, y las guerras nacionales y sociales 
modernas y contemporáneas que con­
vulsionaron a estos países: la guerra del 
Pacífico (1879-1884), la guerra del 
Putumayo y los incidentes de Leticia 
(1920-1930), la guerra del Chaco 
(1932-1936), y el conflicto entre Perú y 
Ecuador (1914-1995). Se trata de 
coyunturas de crisis nacional, por consi­
guiente las que mejor revelan la consis­
tencia y el significado del hecho nacio­
nal, y en el que se busca la articulación 
entre la representación y la praxis, es 
decir lo que hicieron y lo que dejaron 
de hacer grupos étnicos y clases socia­
les, así como el significado de sus actos 
y de sus silencios. Es, además, una 
investigación de largo aliento, y que por 
lo mismo debe ser descompuesta en 
varias etapas y con la participación de 
diversos investigadores en torno a una 
agenda coherente de trabajo. 

El estudio de las guerras por la inde­
pendencia, entre 181 O y 1830, pone 
especial énfasis en el significado de la 
participación del campesinado indígena 
en las revueltas que estallaron en los 
Andes centrales y en el sur de Colom­
bia. Desde Popayán y Pasto, en Colom­
bia, hasta Cochabamba, en Bolivia, las 
movilizaciones que contaron con pre­
sencia indígena serán analizadas utili­
zando coordenadas de espacio, lideraz­
go indígena, cohesión interna del gru­
po, naturaleza de la articulación políti­
ca y social de las elites y la burocracia 
coioniai, vmcuiación con el eíérCito y 
los distintos estratos de las autoridades 
religiosas y, finalmente, los cambios en 
la coyuntura de la guerra. 

Al analizar la participación del cam­
pesinado indígena en las guerras de 
Independencia, los estudios histórico' 



recientes han establecido una cronolo­
gía muy precisa sobre coyunturas signi­
ficativas. El gran ciclo revolucionario 
abierto por Tupac Amaru y por los her­
manos Katari, en los Andes centrales y 
meridionales, sería el más importante 
en términos del compromiso y de la 
agenda perseguida por los rebeldes. las 
rebeliones de 1780, en efecto, compro­
metieron a vastos sectores de la pobla­
ción indígena, al mismo tiempo que su 
praxis, más allá de la retórica de sus 
líderes, produjo profundas brechas en la 
articulación de estas colonias con la 
Metrópoli. Pero la derrota de estas rebe­
liones, y sobre todo la brutal represión 
física y simbólica de las mismas, a la 
vez que cerraron este primer ciclo, 
abrieron uno nuevo con características 
completamente distintas al anterior. 

El segundo ciclo corresponde al 
mismo entorno de las guerras por la 
Independencia, entre 181 O y 1824, y en 
el cual el liderazgo de las rebeliones fue 
ejercido por los Criollos, mientras que 
la población indígena habría sido reclu­
tada por el engaño o por la fuerza, tanto 
por patriotas como por realistas, a fin de 
ser utilizadas como carne de cañón. Al 
examinar estas movilizaciones del cam­
pesinado indígena bajo el único pará­
metro de su adhesión o de su disidencia 
frente al control político de España, se 
concluye que después de las grandes 
rebeliones de 1780 no existió una parti­
cipación independiente de los indios en 
el proceso de la Independencia, situa­
ción que no sería sino el anuncio de su 
completa prescindencia en la construc­
ción nacional de los países a lo largo del 
siglo XIX (lynch, 1973). 

Las claras limitaciones de esta histo­
riografía fundamentan la necesidad de 
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re-examinar el problema de la participa­
ción de las clases populares, y en parti­
cular del campesinado indígena, en las 
guerras de la Independencia dentro de 
una perspectiva completamente nueva, 
y en la cual se investigue la racionalidad 
propia de esas movilizaciones en lugar 
de examinarlas, como en el pasado, 
sólo en función de su significado para la 
separación política de estas regiones 
frente a España. 

En esta reflexión de carácter compa­
rativo, la experiencia de la participación 
del campesinado colombiano, tanto 
indio como no indio, es de particular 
importancia en la medida en que per­
mite una mejor evaluación sobre el sen­
tido de la participación indígena en las 
luchas por la separación. En efecto, en 
el caso de los Andes centrales su cam­
pesinado fue fundamentalmente indíge­
na, lo que introduce en el análisis la 
dimensión étnica, componente impor­
tante en la cohesión interna de las 
comunidades y en la memoria histórica 
como detonante de las movilizaciones. 
Mientras que en el caso de la Nueva 
Granada, con excepción de las provin­
cias del sur, los rasgos indígenas de su 
campesinado se atenuaron fuertemente 
como consecuencia del temprano des­
mantelamiento interno de los resguar­
dos (González, 1970). Importaría saber 
en qué medida la ausencia de esta 
dimensión étnica modeló de manera 
distinta la participación de su campesi­
nado en las guerras nacionales. 

Pero Colombia cuenta también con 
una experiencia excepcional en térmi­
nos de la intervención de su campesina­
do, esta vez indígena, en el contexto de 
este conflicto. Me refiero a la extensa, 
prolongada y hasta cierto punto exitosa 
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oposición de los campesinos indios de 
Pasto y de su líder Agustín Agualongo al 
ejército patriota y a su cerrada defensa 
de Fernando VIl (Eiías Ortiz, 1974). 
Experiencias similares como los de los 
campesinos de lquicha, en el Perú, des­
pués de la batalla de Ayacucho en 1824 
(Bonilla, 1996), o a la de los Araucanos 
de Chile (Bengoa, 1990), no pueden sin 
embargo equipararse en términos de la 
tenacidad y los logros alcanzados por 
los de Pasto. 

Dada la heterogeneidad espacial y 
económica en que se dieron estas movi­
lizaciones es poco razonable pretender 
encontrar un patrón único que explique 
su emergencia y su desenlace. No obs­
tante, la 1 iteratura existente (Lynch, 
1994), permite sugerir a título de hipó­
tesis que estas movilizaciones desde 
181 O hasta 1830 ocurrirían mayormen­
te en espacios marginales a los afecta­
dos por el gran ciclo revolucionario de 
1780, en el marco de pueblos indios 
con una débil cohesión étnica y con un 
liderazgo fundamentalmente mestizo, y 
en las cuales su articulación con la elite 
criolla, con el ejército, y la iglesia local 
serían más profundas. la intensidad de 
la participación indígena, por otra parte, 
sería en este contexto el resultado de la 
agenda propuesta por los líderes, así 
como de los avances y retrocesos de la 
coyuntura de la guerra. 

En este contexto, la experiencia de 
la Gran Colombia entre 1820 y 1830 
reviste igualmente una gran importan­
cia, porque permite examinar la natura­
leza de las fuerzas locales y re~ionales 
que produjeron la dislocación de un 
intento importante para evitar la com­
pleta fragmentación interna de esta 
región septentrional luego de la disolu-

ción del pacto colonial. El significado 
final del nacionalismo en el Ecuador, 
como se sabe y pese a la rebelión de los 
barrios de Quito, tiene mucho más que 
ver con Santafé de Bogotá que con 
Madrid, a la vez que su compromiso 
nacional no canceló por completo las 
disidencias internas entre Quito, Gua­
yaquil y Cuenca. La tesis inédita de 
Davis (1983) es a mi conocimiento el 
único intento que describe estas peripe­
cias, las cuales requieren una nueva lec­
tura para una comprensión más adecua­
da del significado de esta ruptura en 
relación al hecho nacional. 

El análisis de las guerras nacionales 
en las que estuvieron involucrados los 
países de la región andina durante los 
siglos XIX y XX constituye otra vertiente 
para mirar esta situación. Estas guerras 
nacionales estallaron varias décadas 
después del establecimiento formal 
como Estados y países independientes, 
cuando sus respectivas clases dirigentes 
asumían como supuesta y descontada la 
existencia de sociedades nacionales, y 
en la que el compromiso activo de todas 
las clases y estamentos étnicos que inte­
graban esas sociedades en defensa de la 
Nación era naturalmente esperados 
(Arze, 1987). Con este propósito, las 
coyunturas bélicas elegidas significati­
vas son la guerra del Pacífico que envol­
vió militarmente a Bolivia, Chile y el 
Perú entre 1879 y 1884, los conflictos 
del Putumayo y de Leticia que involucró 
a Colombia y el Perú en las décadas del 
20 y 10 del siglo XX, la guerra del 
Chaco que opuso militarmente a Bolivia 
y Paragudy entre 1932 y 1936, y las 
varias guerras que opusieron al Ecuador 
y Perú entre 1914 y 1995. Algunos tra­
bajos, incluso impecables, han sido 



escritos con el fin de examinar el com­
portamiento de uno u otro grupo de la 
sociedad nacional en algunos de estos 
conflictos y cuyos resultados constitu­
yen el punto de partida para nuevas 
indagaciones. Sólo que estos trabajos, 
como se ha mencionado anteriormente, 
o son muy específicos o no tienen en 
cuenta la articulación de los grupos que 
participan con los otros que igualmente 
integraron sus sociedades nacionales. 

Por importantes que sean esos traba­
jos, el análisis de los conflictos naciona­
les requieren también ser emprendido 
desde una perspectiva diferente. En el 
marco de la crisis abierta por la guerra, 
el examen del papel jugado por sus dife­
rentes clases y grupos étnicos permitirá 
conocer la naturaleza de su adhesión o 
desafiliación a la idea de Nación y 
Estado propuesta por sus clases propie­
tarias, al mismo tiempo que el conteni­
do de las alternativas movilizadas por 
estos grupos. En la medida, igualmente, 
de que estos conflictos nacionales ocu­
rrieron en sociedades en las cuales la 
dimensión étnica seguía siendo impor­
tante, la investigación propuesta permi­
tirá revelar los mecanismos de exclu­
sión del campesinado indígena de su 
respectivo entorno nacional, las conse­
cuencias de este hecho en la no integra­
ción nacional, y las concepciones alter­
nativas y cambiantes del concepto 
Nación imaginado por estos grupos y 
procesado en el cursa del conflicto. 
Además, los esfuerzos desplegados por 
los Estados nacionales para disciplinar y 
obtener la obediencia de estos diferen­
tes grupüs en el contexto de una guerra 
nacional o, de manera recíproca, la res­
puesta de éstos ante tales esfuerzos, 
configuran parámetros adicionales para 
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examinar la solidez de la articulación 
política del Estado con sus sociedades, 
el carácter de este Estado y los límites 
de su controL 

El estudio del desenlace de estos 
conflictos es otro componente impor­
tante en el examen de la cuestión nacio­
nal. Se conoce, en efecto, que las derro­
tas milítares de los países envueltos en 
estas guerras fue el detonante que inspi­
ró el cuestionamíento de las clases pro­
pietarias y la búsqueda de alternativas 
políticas distintas. la revolución nacio­
nal de Bolivia en 1952 no hubiera sido 
posible de no haber ocurrido la derrota 
del ejército y de las milicias mal arma­
das durante la Guerra del Chaco, del 
mismo modo que "la Gloriosa", es 
decir la insurrección de 1944 que 
devolvió al poder a José María Velasco 
lbarra, se explica en gran parte por la 
derrota militar del Ecuador en 1941, 
mientras que el profundo cuestiona­
miento de Manuel González Prada a la 
viabilidad del Perú como Nación tuvo 
justamente como fundamento el desas­
tre del Perú en la guerra de 1879 contra 
Chile. 

Como lo ha sugerido Anderson 
(1988), en aquellos casos en que ·había 
una sólida clase terrateniente y un 
movimiento obrero fuerte, como en 
Brasil, Argentina y Chile, el resultado 
era la dictadura, mientras que Vene­
zuela, con una clase de terraniente y un 
movimiento obrero débil, constituía el 
paradigma democrático. las situaciones 
intermedias eran Colombia, con una 
democracia restringida y Bolivia, con­
vertida en un torbellino permanente, 
contando el primer caso con una clase 
terrateniente sólida y un movimiento 
obrero inexistente, mientras que Bolivia 
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presentaba una correlación inversa: 
movimiento obrero fuerte y clase terra­
teniente destruida a raíz de la 
Revolución Nacional de 1952. 

Para el conjunto de la región andina 
es posible pensar las situaciones ex­
puestas anteriormente haciendo uso de 
las coordenadas sugeridas por Anderson 
para el Cono Sur. Sólo que en el caso 
andino, la articulación de las mismas, 
así como sus agentes, son de otra natu­
raleza. Quisiera, por razones de espa­
cio, ejemplificar esta propuesta toman­
do en consideración solo una variante: 
la articulación de las dos clases agrarias; 
los terratenientes y los campesinos. 

Si se examina la situación de las cla­
ses agrarias desde Bolivia hasta 
Colombia, es posible distinguir de ma­
nera muy nftida dos correlaciones 
opuestas. Por una parte, Colombia y 
Ecuador cuentan con una clase terrate­
niente poderosa y hegemónica y con un 
campesinado dispersa y débil. Esta con­
dición campesina se expresa en la des­
trucción de los pueblos indios tradicio­
nales y uno de los resultados fue, por 
ejemplo, que no pudieran imponer una 
profunda reforma agraria a sus clases 
propietarias. La insurgencia de la 
CONAIE -Confederación de Nacionali­
dades Indígenas del Ecuador- con su 
célebre líder el doctor Luis Macas, es 
muy reciente y no es consecuencia úni­
camente de una correlación de clases 
agrarias. 

En contraste, Bolivia y Perú hasta 
hace poco constituyen dos experiencias 
con campesinos y movimientos fuertes, 
frente a una clase terrateniente débil. En 
ambos casos, la expresión de esa fuerza 
relativa fue la destrucción de las hacien-

das a través de reformas agrarias pro­
fundas. Ese proceso, el de la dislocación 
de las haciendas, no hubiera sido posi­
ble de no haber ocurrido el "asedio 
externo" de los campesinos -para lo 
cual la presencia y el dinamismo de las 
comunidades de indfgenas, como espa­
cio indispensable para la reproducción 
de su condición campesina y étnica-, 
fue absolutamente crucial. 

Aquí una disgregación es necesaria. 
En el Estado de Morelos de Emiliano 
Zapata, como en los valles andinos de 
Perú y Bolivia, las transformaciones del 
sistema de tenencia de la tierra no 
hubieran sido posibles sin la moviliza­
ción activa de su campesinado indepen­
diente, agrupado en los tradicionales 
pueblos de indios, cuyos portavoces 
protestaban, con razón o sin ella, contra 
el despojo permanente de sus tierras por 
parte de los latifundistas del entorno. En 
este contexto, el comportamiento de los 
colonos, arrendíres de la serranía andi­
na, o los yanaconas de la costa peruana 
fue muy distinto, porque fundamental­
mente actuaron en defensa de los inte­
reses de la clase propietaria, muchas 
veces repeliendo con decisión las "inva­
siones" de fuera. 

En Ecuador, en cambio, la tímida 
"reforma agraria" de 1964, expresada 
sobretodo en la cancelación del concer­
taje y de los huasipungueros, estuvo 
motivada en parte por la resistencia pre­
sentada desde el interior por los colonos 
de hacienda (Guerrera, 1991) situación 
que desafía los apresurados juicios 
sobre la pasividad de los siervos como 
consecuencia del paternalismo de sus 
patrones. 



Pese a su importancia, esa sola pe­
culiar correlación de las clases agrarias, 
así como su desenvolvimiento, no son 
en modo alguno suficientes para expli­
car el conjunto de la peculiaridad 
nacional de la región andina. Habida 
cuenta, además, de que las disgregacio­
nes espaciales y étnicas siguen desafian­
do su configuración nacional, incluso 
en Colombia, el país étnicamente más 
homogéneo de la región, pero con cli­
vajes regionales considerables (Bush­
nell, 1996). 

La experiencia de la separación de 
Panamá ocurrida en 1903, a la vez que 
confirma también agrega otras coorde­
nadas para la comprensión de este pro­
ceso y el significado del nacionalismo 
en el contexto de América Latina. Para 
empezar, Colombia, a pesar de su pre­
sunta homogeneidad étnica, presentó y 
presenta fracturas regionales muy 
importantes, al extremo que una identi­
dad regional es mucho más perceptible 
que una identidad nacional. La expre­
sión más extrema de esas fisuras se dio, 
por ejemplo, en el contexto de la diso­
lución de la Gran Colombia y en el sur­
gimiento y la ruptura de los diferentes 
Estados soberanos, en el pasado más 
cercano, y en el aislamiento de zonas 
como Urabá y el Darién, en el escena­
rio de hoy. El Estado "nacional", por 
consiguiente, no pudo asentar su autori­
dad nacional, como tampoco pudo 
construir, desde arriba, una Nación 
como era ia ilusión que mucha gente 
compartió en el siglo XIX. Las razones 
de este fracaso son por cierto múltiples: 
ellas van desde fa precariedad material 
hasta la desintegración física del territo­
rio, pasando por la inexistencia de una 
clase efectivamente nacional hasta la 
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ausencia de valores y símbolos que con­
vocaran la adhesión de su población. 

Pero Panamá fue también, por su 
posición geográfica y a lo largo del siglo 
XIX, el territorio más alejado del control 
político de Bogotá y cuyo encuadra­
miento dentro del territorio colombiano 
implicó más desembolsos a sus preca­
rias finanzas que los réditos que even­
tualmente pudo generar su inclusión. 
Esa situación de marginalidad, en un 
contexto de disolución de los nexos pre­
carios de articulación administrativa 
con Bogotá, se expresó tan temprana­
mente como en 1821, 1831 y 1840, 
cuando la elite de Panamá invocando 
las premisas coloniales de una sobera­
nía que se delega y que por lo mismo se 
recupera, negoció fórmulas y mecanis­
mos de una nueva integración pero que 
preservara sus privilegios. Postura forta­
lecida, además, por fuerzas centrífugas 
orientadas claramente en contra del 
centralismo y de una subordinación 
completa. 

Los viejos dilemas entre el interior y 
las periferias oceánicas, con su conco­
mitancia en actitudes e intereses contra­
puestos de sus habitantes, la internacio­
nalización de su población pÜr los 
movimientos migratorios asociados con 
la construcción del ferrocarril y de la 
fiebre del oro del California, añadieron 
componentes que fortalecieron un tem­
prano cosmopolitismo de su población 
que era poco congruente con un tradi­
cionalismo arraigado en el interior andi­
no. Era por lo mismo, un escenario fér­
til para la predica liberal y para que sus 
representantes expresaran ese credo en 
todos los foros políticos, aunque es 
poco probable igualmente que el libera­
lismo de las elites coincidiera con el de 
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un Victoriano Lorenzo. Que el desenla­
ce de Panamá ocurriera con el fortaleci­
miento del centralismo promulgado por 
los conservadores en el poder, y luego 
de la cruenta experiencia de la Guerra 
de los Mil Días, no fue sino por cierto ni 
una simple coincidencia ni mucho 
menos de un hecho fortuito. 

Pero además, Panamá fue la encru­
cijada en la que se encontraron no solo 
fuerzas internas sino también fue el te­
rreno de la acción y del desenlace de 
las fuerzas internacionales. En el Hemis­
ferio esas fuerzas internacionales confi­
guran una Hnea recta que va desde la 
encrucijada de la Doctrina Monroe 
frente a las amenazas de la Santa 
Alianza, hasta 1898 con la derrota defi­
nitiva del ya anacrónico dominio espa­
ñol y la separación de Cuba, Puerto 
Rico y las Filipinas, frente a las cuales ni 
las premonitorias advertencias de Bolí­
var ni las acciones de un Martí nada 
pudieron hacer. Para Roosvelt y los inte­
reses que representaba, la secesión de 
Panamá era central en la consolídación 
de la hegemonía de los Estados Unidos 
de Norteamérica, como toda la historia 
posterior del siglo XX lo demostró más 
atlá de toda duda. Pero quienes adhie­
ren a una tesis conspirativa, debieran 
sin embargo recordar que las fuerzas y 
los intereses nacionales, por poderosos 
que sean, cuentan siempre con compli­
cidades domésticas y actúan en escena­
rios que les son favorables. 

La separación de Panamá en 1903 
constituye por eso el umbral que con­
cluye una experiencia secular de la 
América Latina que se inicia con la rup­
tura en la década de 1820 del pacto 
colonial que mantuvo con España, al 

mismo tiempo que es el punto de infle­
xión de una nueva era. Sus consecuen­
cias, por tanto, fueron múltiples por lo 
menos para los tres actores involucra­
dos. Para el imperio, la consolidación 
de su hegemonía, facilitada además por 
el adormecimiento de la conciencia de 
sus obreros por el acceso a los despojos 
del imperio. Para Colombia, el rediseño 
completo de su espacio económico y de 
su articulación con el mundo externo, al 
mismo tiempo que su conciencia colec­
tiva transitaba del agravio al olvido, y 
otorgaba uno de los parámetros para 
entender la racionalidad de las decisio­
nes de su clase dirigente como lo 
demuestran Leticia, en el caso del con­
flicto con el Perú, y la politica frente a 
los recursos energéticos. Y para los 
panameños que entendieron finalmente 
que identidad regional e identidad 
nacional no son lo mismo, y que en el 
esfuerzo de alcanzar una cohesión de 
un nuevo tipo la viCtoria pírrica de 1903 
abrió nuevos cauces: la lucha contra el 
protectorado impuesto y la recupera­
ción del canal. 

En el umbral de un nuevo siglo y de 
un nuevo milenio, las metamorfosis 
nacionales y regionales de los Andes 
continúan, sólo que ahora, de manera 
mucho más pronunciada, se tejen en un 
contexto signado por una globalización 
de un tipo nuevo. Sólo que la profecía 
no hace parte del oficio de los historia­
dores. 
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DEBATE AGRARIO-RURAl 

Las estrategias de conquista del agua en el Ecuador, 
o la historia de un sempltemo comienzo 
Christine Recalt 

Se propone una hipótesis sobre las relaciones entre los poderes, la legislaci6'1 y la apropiación 
del agua desde la época colonial hasta la actualidad. Busca entender las lógicas y conflictos 
que han definido la historia de la gestión de los recursos hfdricos en el Ecuador. 

A 
principios del siglo XIX, después 
de tres visitas a Inglaterra, un 
economista suizo Simonde de 

Sismondi, alumno de Adam Smith hace 
el comentario siguiente sobre las teorías 
liberales del tiempo "sus teorías lleva­
das a la práctica sirvieron bien para 
aumentar la riqueza material, pero dis­
minuyeron la suma de las satisfacciones 
producidas para cada individuo ... ellas 
tienden a volver los ricos más ricos y 
vuelven a los pobres más pobres, más 
dependientes, más miserables" (Hou­
tart, 1997). 

Si dos siglos más tarde, el mismo 
discurso puede tenerse para calificar las 
políticas macroeconómicas seguidas a 
través del mundo, es seguramente por­
que presenta verdaderas analogías y 
que subsiste sobre todo una misma lógi­
ca económica que domina a las socie­
dades. De una determinada manera 
existe una nueva lengua, de nuevas téc­
nicas pero un mismo objetivo permane­
ce. Este artículo se propone comprobar 
esta perspectiva en relación con los 

enfoques sucesivos de los recursos natu­
rales y en particular, de los recursos 
hidráulicos 

Los recursos hídricos son propensos 
hoy de preocupación a nivel global, los 
coloquios políticos, científicos y técni­
cos sobre el tema del valor y la escasez 
del agua son innumerables. Fingimos 
hoy descubrir su importancia vital y 
estratégica. Sin embargo, su control a 
partir de la antigüedad es sinónimo de 
poder y de potencia. Poseer las fuentes 
de suministro es una inmensa ventaja 
espacial y temporal, eso condiciona las 
actividades domésticas y agrícolas, obli­
ga la mayoría de las actividades econó­
micas y a veces empuja incluso los seres 
vivos a la migración. 

La historia de Ecuador no contradice 
esta relación tenaz. Desde la coloniza­
ción española hasta hoy en día, la apro­
piación del agua sigue siendo el tema 
de ásperas negociaciones y de numero­
sos conflictos de usos. Las decisiones 
públicas influyen profundamente las 
políticas hidráulicas y determinan las 
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prioridades del Estado. El acceso al 
puesto presidencial de un candidato 
que desea una revolución institucional, 
ciudadana y que se propone luchar con­
tra la corrupción, suscita en sus condu-

-dadanos esperanzas en cuanto al posi­
ble apoyo a la agricultura campesina y 
precisamente a la agricultura regada. La 
agricultura regada es determinante para 
este país. Ella obtiene productos agríco­
las exportables y generadores de divi­
sas, permite el -aumento de la producti­
vidad de una agricultura destinada a los 
mercados nacionales y a la autosufi­
ciencia específica a las regiones andi­
nas. 

En primer lugar se presentará la 
forma en que se aborda hoy la cuestión 
del agua a través del mundo. Luego sin 
pretender hacer una lectura exhaustiva 
de los escritos sobre los conflictos del 
agua en Ecuador durante su historia se 
intentará situar los períodos determi­
nantes en la lucha para la apropiación 
de los derechos de propiedad sobre el 
recurso. 

A continuación se destacarán los 
mecanismos que se establecen para lle­
gar a estos objetivos. Finalmente se pre­
cisarán los factores en que se basan las 
políticas públicas y que permitieron jus­
tificar las orientaciones socio económi­
cas de este país. Estos factores se califi­
can de recurrentes o innovadores, los 
primeros están incluidos en las estrate­
gias ya implementadas en ei pasado y 
de nuevo movilizadas, los segundos 
permiten entrever las nuevas expresio­
nes de un fenómeno de apropiación 
global. 

La actualidad de la cuestión del agua 

Hoy al nivel planetario, la asigna­
ción y la gest'ión de los recursos hídricos 
constituyen uno de los temas que están 
en juego a comienzos del siglo. El agua 
es uno de los recursos naturales más 
indispensable para la vida. Su disponi­
bilidad es amenazada en distintas regio­
nes del mundo, su distribución en la 
superficie del globo es desigual como su 
distribución en el tiempo, hasta ahora 
su utilización estuvo poco preocupada 
de su renovación. 

Además el agua es un recurso limi­
tado y su demanda creciente, su consu­
mo está en constante aumento a escala 
del planeta debido al crecimiento 
demográfico mundial y al aumento del 
consumo per cápita. Conjuntamente la 
explotación de capas fósiles profundas, 
el bombeo intensivo en las capas freáti­
cas, la contaminación del agua por 
rechazos de todas clases o la saliniza­
ción disminuyen o alteran de manera 
duradera los recursos existentes. 

Después de la aprobación del 
Convenio marco sobre el cambio climá­
tico en Río en 1992, los Estados comen­
zaron a tomar conciencia de que el 
clima del planeta se modificaba debido 
a las actividades humanas y que eso 
tendría consecuencias, en particular 
sobre el conjunto de los recursos natu­
rales, en un futuro próximo. En este con­
texto de rarefacción del agua dulce dis­
ponible, su gestión se vueive esencial 
en su distribución como en su utiliza­
ción. Incluso cuando es abundante, se 
convierte en lo que está en juego a nivel 
geopolítico global. 



La forma en que se tratan actual­
mente las preocupaciones relativas a la 
gestión del agua se basa esencialmente 
en un discurso transportado por organis­
mos internacionales. Durante los años 
noventa, estos últimos predicaron la 
aplicación de políticas que fomentan la 
privatización del sector del agua, y se 
discutla que eso permitiría suprimir los 
monopolios y los precios abusivos. Ellos 
instauran la primacía del uso de los ins­
trumentos económicos con el fin de lle­
gar a una eficiencia económica. La 
toma en consideración del valor de 
mercado del agua debía sensibilizar a 
los usuarios e incitarles a ahorrarlo. Este 
modelo de desarrollo impuesto respon­
de a las exigencias macroeconómicas 
integradas en el consenso de Washing­
ton. La política medioambiental aplica 
los principios comerciales y favorables 
a la privatización desarrollados en las 
políticas macroeconómicas nacionales. 

Durante la década siguiente, ante 
las insuficiencias de este método y a su 
impacto social, el enfoque considerado 
es la gestión integrada de los recursos 
hidráulicos (GIRE). El GIRE pretende lle­
gar a tres objetivos estratégicos clave: 

La eficiencia ante la escasez 
para maximizar el bienestar eco­
nómico y social que se deriva, 
La equidad en la asignación de 
los recursos y servicios vincula­
dos al agua para reducir los con­
flictos y promover el desarrollo 
socialmente sostenible, 
La viabilidad medioambiental 
(GWP, 2007). 

En esta concepción de la gestión del 
agua, la cuenca hidrológica se convier-

ECUADOR DEBATE/ DEBATE AGRARIO-RURAL 173 

te entonces en el espacio fundamental 
de la aplicación de políticas institucio­
nales, económicas y sociales. Este para­
digma tiende a imponerse a nivel inter­
nacional. Aunque el contenido formal 
del discurso sobre la gestión integrada 
se presente como el resultado de consi­
deraciones racionales innegables y pri­
vadas de preconcepción ideológica, el 
análisis revela una praxis mucho más 
favorable a tomar en cuenta las consi­
deraciones económicas que a las nece­
sidades humanas o medioambientales. 
Responde a la cuestión de la gestión del 
agua favoreciendo el mercado, la parti­
cipación privada y olvidando a menudo 
las normas locales anteriormente esta­
blecidas, lo que implica graves conse­
cuencias sociáles. Para lsch y Gentes 
(2006)"Asf, por este camino, poco a 
poco el agua deja de ser un derecho 
humano fundamental y un bien común, 
para convertirse en una mercancfa que 
se vende y compra en el mercado. Por 
su parte, los ciudadanos dejan de ser 
sujetos de derechos para reducirse a 
clientes que satisfacen sus necesidades 
solo si su capacidad de compra se lo 
permite". 

La aplicación de estos nuevos 
esquemas de gestión en el marco de la 
agricultura reigada de la Sierra ecuato­
riana donde el conocimiento y el con­
trol de los recursos hidráulicos están 
presentes desde hace cinco siglos es 
fuente de numerosas enseñanzas. Las 
instituciones locales y nacionales son 
resultantes de luchas y compromisos 
que establecieron la relación entre los 
seres humanos y el agua. Las estructuras 
organizativas del riego resultan de 
numerosas intervenciones, de crisis, a 
veces de conflictos pero frecuentemen-
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te de adaptaciones recíprocas y casi 
siempre de acuerdos 

Las enseñanzas de la historia hidráulica 
ecuatoriana 

Durante su historia hidráulica agrí­
cola, esta región se enfrentó de mane­
ra esporádica a fuertes oposiciones 
entre distintos grupos con intereses 
divergentes. 

Las primeras leyes relativas al recur­
so hídrico decretadas en 1541 y 1680 
durante el período colonial son el resul­
tado de una combinación entre el 
medio ambiente americano y el existen­
te español inspirado en el derecho 
romano (Áivarez, 2005) y árabe (Ruf, 
2007). Las leyes sobre el agua de las 
colonias fueron creadas para tierras ári­
das por personas que consideraban el 
agua como un bien escaso y precioso. 

Los textos confirman la importancia 
de este recurso y establecen el uso 
común entre los colonos y las poblacio­
nes autóctonos reconociendo los dere­
chos de las comunidades sobre sus 
recursos, pidiendo que el régimen de 
distribución esté establecido sobre la 
base de las prácticas indígenas y deter­
minando sanciones para los contraven­
tores. Con todo, esta legislación aunque 
al parecer equilibrada entre las partes 
permitió ampliamente la expoliación de 
los derechos de las poblaciones autóc­
tonos. 

Es a partir de esa época que la cons­
trucción de canales de riego se desarro­
lla, se asocian los conocimientos 
hidráulicos de los colonos españoles 
con el trabajo más o menos voluntario 
de las comunidades autóctonas. 

Reconoce a los latifundistas que 
invierten para la construcción de una 
red como proprietarios del agua y tene­
dores legítimos de estos derechos de 
agua. Los proprietarios de las hacien­
das, a medida que se afirme el poder 
colonial, con la ayuda del poder judi­
cial a menudo adquirido a su causa, 
monopolizan los derechos de agua de 
las comunidades indias y se apropian de 
las tierras irrigadas. Con esta ventaja, 
sustituyen a los cultivos tradicionales 
como el algodón y la coca por los culti­
vos de caña de azúcar. Estos últimos son 
producidos por una mano de obra 
explotada, la producción se destinó al 
consumo de un mercado regional (Ruf, 
Núñez; 1991 ). La mejora de los sistemas 
agrícolas regados y la introducción de 
nuevas técnicas de producción permi­
ten un desarrollo importante de la agri­
cultura y un desarrollo demográfico 
consiguiente a pesar de un método de 
producción de tipo feudal. 

Las comunidades autóctonas por su 
parte, no controlan un territorio conti­
nuo pero de las parcelas dispersas en los 
distintos pisos bioclimáticos, se some­
ten las tierras a un régimen de posesión 
relativamente estable y hereditario 
administrado por el jefe de la comuni­
dad indígena, el cacique. 

El período colonial dibuja un nuevo 
territorio donde la utilización de los 
recursos no responde ya a las dinámicas 
de gestión colectiva campesina sino a 
una explotación y apropiación indivi­
dual por grandes propietarios de bienes 
inmuebles colonos o mestizos. El siste­
ma de haciendas causa cambios profun­
dos en la organización socioeconómica 
y productiva, introduciendo nuevas téc-



nicas y desplazando a la población en 
función de sus necesidades de mano de 
obra. El objetivo no consiste ahora en 
buscar los equilibrios agro-climáticos 
como en la agricultura autóctona sino 
en producir más para el mercado nacio­
nal o para la exportación. 

Lo que está en juego en torno al 
recurso hidráulico es de tipo económico 
y también social. El control del recurso 
permite la producción de riqueza y par­
ticipa en la definición global de las 
posiciones y relaciones de poder entre 
los distintos grupos de una sociedad 
local. Los conflictos en torno a los dere­
chos de agua no se refieren a las únicas 
instituciones de gestión del riego sino 
también al conjunto de las relaciones 
sociales. Para Oré (2005), compartir el 
agua para el pueblo andino reviste una 
dimensión cultural. Compartir una 
misma fuente es también poseer con­
juntamente una riqueza, tradiciones, los 
mismos orígenes. Los conflictos y las 
relaciones de poder también están pre­
sentes. 

En 1 830, después de la independen­
cia comienza el período republicano. El 
poder político preserva la autoridad 
centralizada, especialmente por lo que 
se refiere al aparato judicial. Dos años 
más tarde, una ley promulgada por la 
nueva República suprime el obstáculo 
principal al desarrollo del riego, autori­
za en efecto, la construcción de canales 
sobre las tierras de otros a cambio de 
una indemnización. El levantamiento 
de la obligación de negociación para 
obtener el acuerdo del proprietario para 
construir un nuevo canal permite una 
fuerte extensión de los perímetros irriga­
dos pero implica también una multipli-
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cación del número de litigios (Ruf, 
Núñez; 1991). 

Durante el siglo XIX, fa propiedad 
de la tierra se reorganiza. En virtud del 
modelo importado de España al tiempo 
colonial los grandes ámbitos de tipo 
latifundista se imponen en razón de pri­
vatizaciones de las propiedades colecti­
vas o del ámbito público. La apropia­
ción de propiedad de la tierra crea una 
presión sobre el recurso y obliga a los 
campesinos que perdieron sus tierras 
que se conviertan en temporeros o en 
campesinos dependientes de las gran­
des haciendas. Las grandes familias pro­
prietarias de haciendas proporcionan 
generaciones de juristas y legisladores. 

Según Morin (sd.), en el siglo XIX en 
América Latina, para la inmensa mayo­
ría de la gente el progreso se acompaña 
de pobreza ya que es sinónimo de evic­
ción de la propiedad de la tierra, de 
reducción de superficie cultivable, de 
un aumento de los días de trabajo gra­
tuito, de mayor dependencia respecto al 
salario, a subida de los precios alimen­
tarios, de reducción de poder adquisiti­
vo. El progreso es generador de pobreza 
ya que se produce en sociedades muy 
desiguales. Acentúa estas desigualdades 
y solo aprovecha de eso una minoría 
que lo utiliza como palanca suplemen­
taria de soberanía. 

Comienza entonces un período en 
que la situación económica y social 
evoluciona en paralelo a la distribución 
de propiedad de la tierra y en conse­
cuencia a la del agua. 

Por una parte, las grandes haciendas 
se comparten entre herederos, la divi­
sión de las tierras implica también una 
división de los derechos de aguas lo que 
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produce conflictos para la distribución 
del recurso. Algunos terratenientes 
comienzan a vender sus tierras para 
poder invertir en otras actividades, este 
fenómeno va a ampliarse durante el 
siglo XX. Eso coincide con la aparición 
de organizaciones campesinas que bus­
can beneficios del riego. la fragmenta­
ción de las grandes haciendas transfor­
madas en pequeñas y medianas propie­
dades y la necesidad para los campesi­
nos de asegurar sus suministros del 
agua, incitan estos últimos a reivindicar 
sus derechos sobre la división y la dis­
tribución de las aguas. 

Por otra parte, las agrupaciones de 
agricultores, mestizos o indios reclaman 
derechos de agua, gestionando su parti­
cipación preponderante en la construc­
ción y en el mantenimiento de las redes. 
las asambleas parroquiales administran 
los problemas de gestión del agua, 
representan a los usuarios para la defen­
sa de sus derechos, ·se encargan de la 
división, de la distribución de las aguas 
y del mantenimiento de los canales. A 
partir de las primeras décadas del siglo 
XX, a rafz de un aumento de la comple­
jidad de gestión del riego se establecen 
las juntas de Aguas. 

Hasta en los años sesenta, el mode­
lo económico se basa en la concentra­
ción de propiedad de la tierra, la agro­
exportación de los productos tropicales 
(cacao, banano, café) y la apropiación 
privada del agua. Sin embargo, la ley 
sobre el agua reconoce el agua como 
bien nacional, una declaración también 
incluida en la ley de Nacionalización 
de las Aguas promulgada en 1972. 

Durante las dos décadas siguientes, 
el país se lanza a una política de susti-

tución de importaciones y promueve 
una industrialización nacional. la 
administración del agua se limita a la 
resolución de litigios que surgen entre 
los usuarios, a la autorización de la uti­
lización de los recursos hfdricos ya asig­
nados y a la realización de investigacio­
nes orientadas sobre la aplicación de 
proyectos específicos. 

El Estado invierte en infraestructuras 
hidráulicas anchas y desarrolla una red 
de riego nacional. la lógica es extracti­
vista y mantiene las concentraciones de 
derechos de agua entre las manos de 
proprietarios económica y políticamen­
te influyentes. Normaliza las organiza­
ciones de regantes pero no apoya la 
pequeña agricultura regada establecien­
do tarifas bajas pero no diferenciadas. 

A partir de la instauración de los 
programas de ajustes estructurales en 
1982, el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional incitan el país 
a actuar para llegar a un equilibrio 
macroeconómico nacional practicando 
medidas de descentralización, de desre­
gulación de la economía y de privatiza­
ción. Las estrategias de crecimiento 
autocentrado basadas en la valorización 
de la agricultura alimentaria se abando­
nan en favor de politicas agrícolas 
abiertas a las importaciones internacio­
nales. 

En los años noventa, los organismos 
internacionales imponen transformacio­
nes del sistema institucional de Estado 
encargado de la gestión de los recursos 
hfdricos. la ley no 50, "Ley de Moder­
nización del Estado, Privatizaciones y 
Prestación de Servicios por parte de la 
Iniciativa Privada" del 28 de diciembre 
de 1993 establece las bases de la des-



centralización y la desconcentración de 
las funciones garantizadas por las insti­
tuciones nacionales. Este proceso de 
"modernización" tiene el efecto de 
modificar las estructure>s del sistema 
administrativo público y de reducir aún 
las funciones reguladoras del Estado. En 
1994, se desmonta y sustituye al orga­
nismo central de gestión de los recursos 
hfdricos, el Instituto Nacional Ecuato­
riano de los Recursos Hidráulicos 
(fNERHI) por el Consejo Nacional de 
Recursos Hídricos (CNRH) y las 
Sociedades Regionales de Desarrollo 
(CRD) encargadas de la transferencia de 
los sistemas de riego a las organizacio­
nes de usuarios. Estas estructuras más 
sectoriales y más regionales provocan la 
pérdida de una visión global y el aban­
dono de un marco institucional y regla­
mentario eficaz. 

El papel del sector privado es refo"r­
zado por la protección jurídica de los 
derechos de agua: según la ley de 
Desarrollo Agrícola (decreto 2224) de 
1994, el vínculo y la transferencia auto­
mática entre la propiedad de la tierra y 
el derecho de agua están garantizados, 
se compromete la transferencia de los 
sistemas regados públicos a los usua­
rios, las tierras comunitarias pueden 
compartirse. Se suprime incluso toda 
referencia a la reforma agraria (Martí­
nez, 2005). 

Estas orientaciones político-econó­
micas tomadas por los gobiernos sucesi­
vos y las reformas que se derivan, fue­
ron la causa de grandes levantamientos 
populares. la sociedad civil y los movi­
mientos indígenas se oponen, a veces 
en masa, a estos proyectos de leyes, que 
no dan lugar a ningún debate público y 
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que no corresponden a los intereses de 
la mayoría de la población. 

Durante los años 1995-2000 se abre 
:m período de propuestas y un proyecto 
de modificación de la ley sobre el agua 
de 1972 es discutido. A pesar de las difi­
cultades vinculadas a las imperfeccio­
nes de esta ley, su reforma resulta impo­
sible habida cuenta de la falta de impli­
cación de los poderes políticos, de los 
intereses divergentes de los usuarios y el 
gran número de las propuestas (Kuffner, 
2005). 

Finalmente durante las dos últimas 
décadas, la movilización social con res­
pecto a la utilización y la distribución 
del agua es fuerte y encuentra nuevos 
espacios de expresión: entre 1990 y 
2006, tienen lugar doce levantamientos 
indígenas nacionales para expresar 
entre otras pretensiones expresan sus 
oposiciones a las políticas favorables a 
la privatización. 

los movimientos indígenas se orga­
nizan y se transforman en interlocutores 
políticos, sus capacidades movilizado­
ras les incitan a participar en las elec­
ciones legislativas y nacionales. la 
CONAIE (Confederación de Naciona­
lidades Indígenas del Ecuador) es crea­
da en 1986. Ella agrupa varias organiza­
ciones que llevan la lucha contra las 
discriminaciones hechas a las comuni­
dades indígenas. En 1995, aparece el 
movimiento de la unidad multinacional 
Pachakutik - Nuevo País, un movimien­
to político encargado de representar los 
intereses del movimiento indígena. 
Entre sus fundadores se encuentra el 
Presidente de la CONAIE, Luis Macas 
que es el dirigente del primer levanta­
miento indígena importante moderno 
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(1990), diputado del movimiento 
Pachakutik (1996-1998) y Ministro de 
Agricultura de Lucio Gutiérrez (2003). 

Esas movilizaciones sociales, resul­
tado del rechazo de un proceso particu­
lar de apropiación de los recursos natu­
rales, tierra y agua, contribuyen aún 
más a impugnar el orden impuesto por 
las relaciones internacionales que debí­
litan al Estado. Desaffan el sistema de 
representación política y los organismos 
públicos ante nuevas realidades, predi­
can una democracia participativa, ya 
que desean poner en entredicho este 
sistema político de exclusión. (Massal, 
2001). 

Actualmente, la política ecuatoriana 
del agua es dificil de aplicar ya que inte­
gra a la vez objetivos que favorecen la 
apropiación privada, pero conserva al 
mismo tiempo las características esen­
ciales de su antiguo modelo resultante 
de la ley del agua de 1972. 

Esa ley, en su artículo 23 precisa que 
las concesiones de agua para el riego, la 
industria y los otros factores productivos 
se conceden por un período de tiempo 
determinado. Habitualmente las Agen­
cias del agua conceden concesiones 
decenales pero fácilmente renovables. 
El articulo 25 indica que cuando las 
aguas resultan insuficientes para satisfa­
cer múltiples usos, la preferencia se da a 
los que sirven el mejor interés económi­
co y social del país ... eso deja libre 
curso a interpretaciones variables en 
función del tiempo, el lugar y la natura­
leza del aspirante. El articulo 32 indica 
que los derechos de suministro de agua 
son caducos al expirar la duración de la 
concesión, esa será limitada en el tiem­
po. El artfculo 34 precisa que las conce­
siones se efectúan según el orden prefe-

riblemente siguiente: en primer lugar las 
concesiones se conceden para el sumi­
nistro de agua potable doméstica y ani­
mal, luego para la agricultura y la gana­
dería, a continuación para los usos 
energéticos, industriales y mineros y 
finalmente para los otros usos. Para ter­
minar el artículo 38 estipula que las 
concesiones de un derecho de suminis­
tro de agua para el riego se conceden 
exclusivamente a los que justifican 
requerirlas, en los términos y condicio­
nes de esta ley. 

No obstante, en Jos hechos se han 
producido algunas tentativas para con­
ceder concesiones más flexibles en par­
ticular, en 2004, cuando la Comisión 
Legislativa y de Codificación del Con­
greso Nacional se propuso modificar 
subrepticiamente la Ley sobre el agua, 
para las concesiones de agua agrkola 
concediendo derechos de duración 
indeterminada o más exactamente por 
"toda la duración de la vida económi­
camente útil de la empresa ... ". En 2005, 
un colectivo de asociaciones de usua­
rios y ciudadanos pidió al Tribunal 
Constitucional pronunciarse sobre la 
inconstitucionalidad de esta medida 
(Zapatta, 2006), hasta ahora el Tribunal 
no se pronunció. 

A nivel estratégico, el Estado multi­
plicó a los organismos que poseen atri­
buciones de gestión de los recursos pero 
que no disponen de los medios regla­
mentarios que permiten su funciona­
miento y sin garantizar las coordinacio­
nes interinstítucionales necesarias para 
la aplicación de sus decisiones. 

Actualmente, las presiones sobre el 
agua se amplían con el aumento de la 
población y la intensificación agrícola. 
El Estado encuentra dificultades siempre 



más grandes para garantizar sus funcio­
nes políticas, económicas y sociales 
estabilizadoras. Esta situación genera 
nuevas fuentes de conflictos y expresión 
de nuevos poderes. Destaca la impor­
tancia de los derechos sobre el agua 
como la expresión de desigualdades de 
poder y de lucha colectiva para el acce­
so al recurso. 

Tras este sobrevuelo rápido de la 
historia hidráulica ecuatoriana, es posi­
ble percibir algunos elementos que 
influyen sobre los procesos políticos 
elaborados durante las fases de rivali­
dad por el control del agua. En efecto, 
en el tiempo colonial como durante la 
instauración de la legislación republica­
na, luego más recientemente durante el 
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siglo pasado y finalmente hoy, se pue­
den observar algunas constantes. El dis­
curso invariablemente dominante que 
apoya una orientación precisa se bene­
ficia de enlaces financieros, políticos y 
jurídicos eficaces y cuyos medios de 
diseminación son potentes. 

Los mecanismos revelados durante el 
tiempo 

Por una parte, un breve cuadro de 
las principales fases de la evolución de 
las políticas y legislaciones relativas a 
los recursos hidráulicos que correspon­
den a momentos esenciales de la cons­
trucción de la historia hidráulica nacio­
nal puede resumirse así. 

Evolución de los erquemas relativo. al control de las apas 

Periodo de 15311-1810 18311-1%11 1%11-1990 19911-2007 
análisis 

Sistemas de Laborar para la Construir los nuevos Capitalismo Aplicaciones de 
apropiación y corona espal\ola Estados (naciones) justificado para doctrinas globales 
objetivos Ue¡¡.~r a un 

perJe&Uidos Desarrollo Económico Enconlrar una base desarrollo nacional Continuidad de fas 
económica para polfticas de recurso 

Contribuciones garantizar prasperidad Liberalismo y a los mercados e 
culturales y religiosas y progreso, fundados privatización para individualización 

sobre libre comercio reequilibrar las de los derechos 
y exportación cuentas de la 

nación (frente a 
prestamistas 
Internacionales) 

Actores Colonos Hacendados Hacendados Hacendados 
principales Clero Elite oligárquica Elite gira hacia Elite gira hacia el 

Cabildos gira hacía el exterior el exterior exterior 

Relaciones de Encomienda Hacienda EmpreS<J de Empresa de 
producción Concertaje Concertaje agroexportación agroexportación 

Salariado agrícola Empleo asalariado Empleo asalariado 

Redes de Colonos hacendados Elite comercial Alianza poder Alianza poder 

difusión Clero Alianza politica, económico, político económico, 
Cabildos jurldíca y armadas y legislativo pol!tíco y legislativo 

Objetivos Abastecer el Abastecer el mercado Abastecer el Abastecer el 

mercado colonial nacional e internacional mercado nacional mercado nacional 
e internacional e internacional 
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Evolución de los esquema. relativof al control de las~ 

Periodo de 15111-1830 18l0-1%0 1'160-1990 
análisis 

Satisfacer las Prioridad al 
f>S.per ,m zas de la mer<:ado 

potencia colonial nacional 

"'o hay d¡)oyo a los No hay apoyo a los No hay apoyo a los 
mercados locales · mercados locales me1cados loca\es 

Parrón Parrón 

Relación Siervo o esclavo Concierto Conflictos entre 
de tipo latifundistas y 

Expoliación Dueñ<Vasalariado asociaciones de 
Ofganizada de los regantes 
bienes comunít.Jrios Apropiación de los 

asalariados por 
endeudamieoto 

Definición Bien real y Bien nacional y Bien nacional y 
del agua y concesiones posibles uso priv¿cdo concesiones limitadas 

de su uso pero renovables 

Tipo de 1 541 : Carlos V declara Ley de 1832 para la Ley de Aguas de 1972. 
apropiación las aguas de Indias son (OOStrucdón de nuevos 
de lJs aguas propiedad común de canales de riego Art. 2.· • Las aguas ... 

Leyes los habitantes pero hay son bienes nacionales 
fi"spediicas posibilidades de de uso público( ... ) 

obtener concesiones Código Civil de 1860: fuera del comercio y su 
o tftulos asignados por toda el agua de uso dominio es inalienable 
la Corona público son bienes e imprescriptible ... • 

nacionales excluidas 
Recopii;ICíón de las 1ds vertiente:; que nacen 

Leyes de Indias (1680) y se mueren en una 

misma propiedad 

fuente: elaboración del autor 

1'190-21.107 

Prioridad al 
mercado 
internacional 

No hay apoyo a los 
mercados locales 

Asociación de 
re.gantes contra 
apropiación 
privada por 
latifundistas 

Bien nacional y 
concesiones 
límiladas 
Tentativa de 
extensión ilimitada 

Ley de 
Moderniiación y 
Privatización de 
1993: privatización 
de la> empre>aS 
públicas de apoyo 
a la actividad 
agrfcola 

Ley de Desarrollo 
Agrícola · decreto 
2224 de 1994: 
desaparición del 
INERHI 

Durante el periodo feudal y también 
en la instauración y de la consolídación 
de un régimen capitalista, la influencia 
sobre los recursos hidráulicos siempre 
es justificada por un discurso que predi­
ca un uso universal pero con límites jus­
tificados por una norma suprema (la 
propiedad del agua depende de la coro­
na de España, el agua es un bien nado-

nal y es propiedad del Estado). El agua 
se utiliza asi, !.e beneficia del mayor 
número pero sigue siendo propiedad de 
una instancia superior. Este postulado es 
llevado por un conjunto legislativo 
embalado. 

Por otra parte, en los hechos, estas 
observaciones permiten numerosos 
acw~rdos e interpretaciones. Por ello 



durante el tiempo una minoría de lati­
fundistas, mestizos e indígenas adqui­
rieron una posición oligopolística sobre 
los recursos hidráulicos, constante en 
eso por una legislación benévola elabo­
rada por sus necesidades o que se bene­
ficiaba de una escucha atenta por parte 
de legisladores aliados. Las relaciones 
entre las elites rurales libre cambistas y 
los poderes poHticos permitieron una 
lenta pero constante erosión de los 
derechos sobre las aguas para las comu­
nidades rurales. Existe una confusión 
entre el interés de una minoría y el inte­
rés nacional. Al Siglo XIX, según Morin 
(sd), el progreso es simbolizado por el 
capitalismo que se expresa en términos 
cuantitativos: en kilómetros de ferroca­
rril o de hilo telegráfíco, el aspecto cua­
litativo es secundario. Gracias a la 
mejora de los transportes, la apertura al 
mercado se valoriza, el libre comercio 
debe ser fuente de prosperidad. Se vuel­
ve imperativo producir bienes exporta­
bles hacia Europa e importar productos 
elaborados en el extranjero símbolos de 
progreso. 

Si hasta el inicio de la segunda 
mitad del siglo XX las polfticas públicas 
fueron activas en cuanto a las adapta­
ciones hidráulicas, la implicación de las 
instancias oficiales no dejó de disminuir 
después.· 

La situación social y geopolítico 
regional caracterizada por los movi­
mientos populares y las tentaciones 
revolucionarias, impulsa a los Gobier­
nos ecuatorianos - ayudados en eso por 
un apoyo ideológico y financiero por 
parte de los Estados Unidos a través del 
programa "Alianza para el Progreso" 
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entre 1961 y 1970 - a invertir en masa 
en un programa de grandes trabajos 
hidráulicos, a establecer políticas "desa­
rrollistas" y a promover la reforma agra­
ria (Paz y Miño Cepeda, 2003). Sobre 
todo en la Costa, estos discursos pollti­
cos aplicados a acciones que favorecie­
ron las grandes explotaciones de pro­
ductos agrícolas destinados a los merca­
dos internacionales permitieron un fuer­
te desarrollo de la agricultura de expor­
tación, gran consumidora de agua. A 
raíz de la crisis del endeudamiento, las 
nuevas políticas elaboradas para llegar 
al equilibrio de la balanza de pagos, no 
hacen más que acentuar los desequili­
brios de dotación de recursos entre los 
agricultores más modestos y las empre­
sas agro-exportadoras. 

Algunos protagonistas dominantes 
retransmiten estas posiciones polltico 
económicas como la potencia colonial 
y Juego los latifundistas. Y actualmente 
las grandes organizaciones internacio­
nales como el Banco Mundial, el Banco 
Interamericano de Desarrollo, las gran­
des empresas transnacionales implica­
das en la gestión del agua y las organi­
zaciones específicas como el World 
Water Councíl y el Global Water 
Partnership. Estos protagonistas favore­
cen la visión global y la integración eco­
nómica internacional. Esta concepción 
no tiene en cuenta prioritariamente el 
espacio nacional aún menos, las especi­
ficidades locales. 

Los medios para imponer las inten­
ciones de estos protagonistas son varia­
dos, potentes y recurren a distintos 
recursos. Disponen en efecto de un 
arsenal ideológico y político, jurídico y 
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financiero importante, pueden recurrir a 
conocimientos científicos y técnicos, en 
algunos casos hasta pueden beneficiar­
se del apoyo de las fuerzas del orden. 
Actualmente, estos medios se benefi­
cian de redes influyentes a nivel global 
que llegan a imponer una visión casi 
hegemónica de la gestión de agua que 
promueve la instauración de un merca~ 
do y la privatización del recurso. 

Factores recurrentes 

Imperativo superior: 

• El rey de derecho divino 

• El Estado laico 

• La maximización económica 

Beneficiario privilegiado 

• El rey que garantiza el bien común 

• Los colonos 

• Las elites 

Apoyo jurídíco 

• Leyes reales: Leyes de Indias 

• leyes republicanas Siglo XIX 

·• Leyes sobre el agua Siglo XX 

Destino comercial 
• El imperio colonial 

• El mercado nacional 

• El mercado internacional 

Oposició.n a la división del recurso 

• Conflictos de usos 
• Pleito sobre las aguas 

• Movilización campesina 

Redes de difusión 

• Política 

• Jurídico . Financiero 

• Cíentlfica y técnica 

• De información 

Fuente: elaboración del autor 

los factores de permanencia y de cam­
bio 

Para terminar, resulta posible esta­
blecer una determinada regularidad y 
continuidad de los procesos. Pero en un 
mismo tiempo, y aunque la oposición 
de las comunidades rurales haya sido 
activa desde siglos, las estrategias que 
estas últimas desarrollan hoy permiten 
señalar elementos innovadores. 

Factores innovadores 

• La soberanía nacional 

• La seguridad alimentaria 

• Lo que está en juego a nivel medioambiental 

• Movilización nacional de oposición 

• Conflicto jurídico de la ley y difusión pública 
del desacuerdo 

• Pretensión de la primacía nacional 

• Movilización de alcance nacional y pluralidad 
de los protagonistas 

• las redes de difusión utilizadas por los adeptos 
y los opositores son idénticas 



Este cuadro indica un conjunto 
importante de elementos que adaptán­
dose al mismo tiempo a nuevos regíme­
nes políticos, son permanentes. La apro­
piación del agua se justifica en nombre 
del rey, del Estado o de la maximización 
económica, los argumentos formulados 
por los principales beneficiarios adquie­
ren entonces una pertinencia irrefuta­
ble. Esta legitimidad es retransmitida 
por un aparato jurídico específico, 
acompañada de orientaciones producti­
vas precisas. Aunque la oposición de un 
gran número de protagonistas sea real 
estas elecciones y dispositivos se bene­
fician de redes de difusión potentes. 

Hoy conviene destacar también un 
grupo de elementos especialmente 
innovadores, como una fuerte moviliza­
ción social y una pluralidad de protago­
nistas que plantea la cuestión social de 
la finalidad de la utilización de los 
recursos naturales y en particular, la del 
agua. El reconocimiento de la importan­
cia del recurso, de su aspecto vital y al 
mismo tiempo de su fragilidad cuestio­
na la jerarquización de su uso. Si los 
usuarios no impugnan la propiedad del 
agua por el Estado, el argumento de la 
maximización económica lo es aún 
más. 

Los usuarios reivindican una mejor 
toma en consideración de la soberanía 
nacional y alimentaria, en este país 
donde cerca del 70% de los 4,8 millo­
nes de niños viven en la pobreza, donde 
aproximadamente 430.000 niños de 5 a 
17 años trabajan, donde la desnutrición 
afecta un 15% de los niños menores de 
5 años, donde 7 níi'tos de menos de un 
año sobre 1 O y un 60% de las mujeres 
embarazadas son débiles (Unicef, 
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2007). Además los efectos negativos del 
monocultivo sobre los paisajes, la con­
servación de la biodiversidad y las dis­
tintas contaminaciones son fuente tam­
bién de conflicto de las elecciones de 
producción operadas a través del país. 
Los usuarios del agua agrícola, en pri­
mer lugar, y también más ampliamente 
se sensibiliza poco a poco a la sociedad 
civil, a la problemática de la seguridad 
alimentaria nacional y lo que está en 
juego a niveles medioambientales. 

Desde los años noventa, nuevos par­
ticipantes resultantes de los mediostéc­
nicos, profesionales, educativos y uni­
versitarios pero también de las ONG 
nacionales o internacionales, se organi­
zaron para retransmitir a los protagonis­
tas habituales de la defensa de los dere­
chos de uso del agua agrícola. Eso con 
el fin de permitir una mejor legibilidad 
de las situaciones conflictuales y hacer 
legítimo un . cuestionamiento más 
amplio sobre la asignación de los recur­
sos. Es así que desde 2002, por ejemplo, 
se celebraron cuatro foros nacionales 
sobre los recursos hídricos, foros que 
reúnen una fuerte diversidad de partici­
pantes encaminados a elaborar. pro­
puestas alternativas en el objetivo de 
reducir fas situaciones más desfavora­
bles a la mayor parte de los usuarios. 

Estas movilizaciones sociales de 
envergadura impugnan los equilibrios 
antiguos y contemplan un reequilibrio 
de los accesos a los recursos hídricos, 
no dudan negar el marco normativo en 
vigor y proponer nuevas opciones. 

Para ello, utilizan actualmente los 
mismos tipos de redes y técnicas que los 
protagonistas antiguamente privilegia­
dos. Estas nuevas potencialidades hacen 
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posible una mejor comprensión de los 
fenómenos, una más amplia oposición a 
los proyectos controvertidos y una difu­
sión territorialmente más amplia. Sin 
embargo eso no informa de ninguna 
manera sobre los efectos tangibles de 
estas nuevas oportunidades. 

El período que vive actualmente 
Ecuador, con el impulso de simpatía y 
esperanza que suscitó la elección de un 
nuevo Presidente de la República, elegi­
do sobre un programa de ruptura con el 
antiguo orden, acusado precisamente 
de no dejar espacio a las pretensiones 
legítimas de los ecuatorianos, constitu­
ye una etapa democrática interesante 
entre esperanza e ilusión. 

Para Jean Charles léonard Simonde 
de Sismondi (1818), que se interesa del 
mundo del asalariado, la pobreza no 
procede de la demografía o la asisten­
cia, la pobreza resulta de la desigual 
distribución del poder de negociación 
entre obreros y dueños. ¿En 2007, la 
realidad vívida por el pequeño agricul­
tor que riega, heredero del huasipungo 
y el agroexportador, heredero del ha­
cendado, es fundamentalmente diferen­
te de la del obrero y del dueño del Siglo 
XIX? 
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EL "DESARROLLO COMUNITARIO" 
Como modelo de Intervención en el medio rural 

Vf'ctor Bretón 
Comentarios: 
Alaln Oubly, ludano Marcinex. Marco Antonio Gu:zmdn. 

La historia de la relación Estado-Comunidades siempre será Incompleta 
sino Introducimos la acción de la Misión Andina en Ecuador, en un con­
texto en el que se lndclan complejos cambios en América Latlna en la 
búzqueda de una modernización agraria nunca acabada, y en el que se 
presentan Intensas movilizaciones campesinas hacia cambiar la Injusta 
eStructura agraria vigente. 
Este es el entorno en el que se ubica el análisis de Víctor Bretón, docu­
mento central de esta publicación que cuenta con los versados comen­
tarlos de A. Dubly, uno de los más activos pensadores de la ruralldad; de 
L Martínez un permanente lnvestlgador y de M. A. Guzmán, en algún mo­
mento Director Ejecutivo de la Misión Andina. 



ANÁliSIS 
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Polftica exterior democrática, sociedad civil 
y diplomacia 
Javier Ponce Leiva1 

Después de 1998, al concluir el conflicto histórico con el Perú, se abrió una nueva época para 
la polftica exterior ecuatoriana. La necesidad de contar con una polftica de Estado a largo 
plazo en las relaciones internacionales fue concretada en el PLANEX 2020. En el Plan de 
Desarrollo 2007-2~10, se han incorporado los objetivos del PLANEX que apuntan a una polf­
tíca exterior independiente y soberana en el marco de un complejo escenario internacional 

P or primera vez en muchos años 
nos dirige un gobierno que 
cuenta con una orientación 

explícita y detallada para la ejecución 
de su política exterior. El Plan de · 
Desarrollo 2007-2011 presenta la nove­
dad, frente a previos documentos simi­
lares, de' haber sido estructurado en 
torno a objetivos, es decir, no es .la suma 
de los propósitos, políticas, metas y 
estrategias elaborados de modo secto­
rial por las instituciones competentes en 
los diversos campos de acción del 
Estado, sino que todas ellas, con apoyo 
y en consulta de la sociedad; sectores 
productivos, sociales y académicos, 
asumen la responsabilidad de coadyu­
var al logro de esos objetivos globales. 
La transparencia propiciada por el Plan, 
tanto por la metodología aplicada para 
su diseño, como por la elaboración de 
indicadores que permitirán evaluar el 
grado de avance en las metas fijádas 

para cada política e introducir oportu­
namente correctivos, facilita la rendi­
ción de cuentas de los responsables de 
su implementación. El ejercicio presu­
puestario realizado por la Secretaria 
Nacional de Planificación del Desa­
rrollo (SENPLADES) para cuantificar el 
costo de ejecución de las distintas polí­
ticas permite programar Íos recursos 
que deberá destinar el Estado para la 
consecución de cada meta. Su asigna­
ción o no será un claro indicio, por un 
lado de la prioridad asignada a las mis­
mas, y por otro de la voluntad política 
que las respalda. 

En actitud encomiable e inusual en 
nuestro medio, en que cada gobierno 
pretende iniciar la historia al asumir la 
administración, con acendrada visión · 
de Estado, y la humildad suficiente para 
rescatar esfue~os válidos de previas 
administraciones, SENPLADES integró 
un equipo de excelencia profesional y 

Master en Administración Pública, Universidad de Harvard. Este texto resnonde a la colaboración aca­
démica manre(lida por el autor desde hace años con llDIS y no compromete en modo alguno al serví-

. cío exterior del que e5 miembro el Embaíador Ponce. · · 
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técnica dirigido con espíritu patriótico 
por Fander Falconí, que reconoció la 
validez de los consensos recogidos por 
el Plan Nacional ·de Polftica ·Exterior 
2006- 2020 (PLAN EX) 2020 y los tomó 
como base para la elaboración del capí­
tulo de polftica exterior del Plan de 
Desarrollo 2007-201 O. Encomendó al 
mismo equipo de la Cancillería que 
coordinó aquel primer ejercicio la 
redacción de ese capítulo. Esta aclara­
ción hace pertinente un breve recuento 
del contenido y metodología de su ela­
boración. 

Antecedentes del PLANEX 2020 

Dos circunstancias confluyeron en 
la necesidad de elaborar el PLANEX 
2020. Por un lado en 1998 se resolvió el 
diferendo territorial con el Perú, -que 
había condicionado nuestra acción 
externa en todos sus ámbitos- lo que 
exigía un replanteamiento de nuestra 
agenda internacional. Por otro, en la 
última década se incrementa el interés 
de la opinión pública acerca de los 
temas internacionales, en especial la 
migración -masiva desde la crisis finan­
ciera del 98- y el conflicto colombiano. 
A diario, los medios informan sobre 
hechos relativos a los emigrantes, y la 
sociedad no sólo se interesa por sus 
condiciones de vida, sino por la reali­
dad de los países de destino, pues es 
consciente de que una crisis económica 
en ellos repercutiría en sus mercados 
laborales, con consecuencias para los 
compatriotas que allá residen. 

Otro hecho que afecta de cerca los 
ecuatorianos es la situación en Colom­
bia. Arribo de decenas de miles de refu­
giados; incursiones de las fuerzas arma-

das colombianas y de g;upos ·.irregula· 
res; tráfico ilegal de armas, precursores 
químicos y drogas; violencia en la zona 
fronteriza; aspersiones con químicos en 
la zona fronteriza, etc,, son seguidos 
con creciente atención por parte de 
nuestra sociedad. A más de los dos 
temas citados, una multiplicidad de 
asuntos vinculados a la política exterior 
-cambio climático, biodiversidad, el 
TLC con EEUU, propiedad intelectual, 
etc., pasaron a ser objeto de un debate 
sin precedentes por parte de la opinión 
pública. 

Hasta 1998 nuestra diplomacia no 
necesitaba definir una agenda interna­
cional, pues ésta ya nos venía dada por 
el centenario conflicto con el Perú. 
Durante 150 años el objetivo central de 
nuestra política exterior fue la resolu­
ción de ese diferendo, y nuestra rela­
ción con los otros países y con los orga­
nismos internacionales estaba signada 
por esa necesidad. La suscripción de los 
Acuerdos de Paz nos obligaba a repen­
sar la acción externa del país. Esta nece­
sidad motivó, ya en 1999, que el enton­
ces Canciller José Ayala Lasso promue­
va un debate al interior del MRE sobre 
la actualización de nuestra agenda 
internacional, que el embajador Gusta­
vo Ruales sintetizó con el concepto de 
"diplomacia para el desarrollo". Poste­
riormente la Ministra Nina Pacari 
impulsó un mayor espacio para la pro­
yección externa de nuestra riqueza mul­
ticultural y finalmente, en el 2005, el 
Presidente Palacio y el Canciller Carrión 
decidieron impulsar un plan de largo 
plazo. 

Desde el inicio éramos conScientes 
de la dificultad que suponía plantear un 



plan para la acción externa, dada la 
falta de consensos sobre nuestros obje­
tivos de política interna fundamento de 
aquella, pero los mismos participantes 
en el proceso reconocieron que el 
mundo no iba a esperar que la clase 
política ecuatoriana alcanzara acuerdos 
mínimos, y que éste seguiría su curso y 
el país se relacionaría con él sea cual 
fuere nuestra inestabilidad política. 
Por ello coincidieron en la convenien­
cia de adoptar unas directrices que den 
sentido a nuestra acción externa. 

El propósito central del PLANEX 
2020 es el contar con lineamientos de 
política exterior que permitan dar conti­
nuidad a nuestra acción externa más 
allá de las contingencias políticas ínter­
nas, tendiendo a conformar una política 
de Estado que consolide la presencia 
internacional del país, lo proyecte como 
un socio serio y confiable, y permita 
definir líneas de acción en plazos más 
extensos que la duración de un gobier­
no. Brasil y Chile, en la región, son evi­
dentes ejemplos del espacio que se 
puede ocupar cuando la continuidad 
trasciende ideologías y partidos. En una 
magistral exposición Rubens Ricúpero, 
uno de los más prestigiosos diplomáti­
cos brasileños, ex-ministro y ex­
Secretario General de la UNCTAD, nos 
decía que los consensos normalmente 
se producen en tiempos de crisis, cuan­
do la sociedad se ve obligada a unirse 
ante graves amenazas externas o inter­
nas2. Si pensamos en nuestra historia 
reciente, tal vez el único gran consenso 
en materia internacional fue el respaldo 
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de más del 95% de la población a la 
negociación y suscripción de los 
Acuerdos con Perú en 1998, el que fue 
posible gracias a un tenaz y sistemático 
trabajo de información y consulta con 
los sectores sociales. Actualmente el 
conflicto colombiano, por un lado, y el 
profundo convencimiento de los ecua­
torianos de que el país no podía seguir 
con la errática conducción política e 
inestabilidad del último decenio, contri­
buyeron para abonar el campo propicio 
para el florecimiento del consenso que 
se produjo en torno al PLANEX. 

La elaboración del PLANEX 2020 

La decisión de llevar adelante un 
proceso democrático y participativo 
para la elaboración del PLANEX 2020 
obedeció a la acendrada convicción 
-fundamentada en la prontitud con la 
que cayeron en el olvido planes pasa­
dos en otras áreas- de que la única 
manera de asegurar su vigencia era que 
fuera realmente eficaz, es decir que la 
sociedad se apropiara del mismo, y exi­
giera su cumplimiento a los sucesivos 
gobiernos. Ello sólo podía obtenerse si 
recogía de modo auténtico consensos 
compartidos por los más amplios secto­
res de la población. Consideramos que 
el propósito se cumplió, pues en pocos 
meses el PLANEX 2020 pasó a ser un 
referente para los más diversos sectores 
sociales y productivos, lo que se consta­
ta al revisar las informaciones en los 
medios de comunicación, que, por cier­
to, jugaron un papel determinante a lo 
largo del proceso. 

2 Rubens Ricupero: "Formación de consensos en polllica eK!efior" en Revista 44 de la Asociación de fun­
cionarios y empleados del servicio exterior (AFESE), pgs. 200-214, Quito, 2006. 
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Entre octubre de 2005 y octubre de 
2006 se elaboró el Plan, publicado en 
noviembre de ese año. Se celebraron 
trece seminarios y diez talleres, que 
convocaron a partidos políticos, autori­
dades locales, movimientos sociales, 
empresarios, académicos y medios de 
comunicación. En una primera etapa 
nos limitamos a preguntar cuáles objeti­
vos, en su criterio, deberían guiar nues­
tra política exterior y qué temas consi­
deraban prioritarios para el pais. En reu­
niones celebradas en Cuenca, Guaya­
quil, Manta y Quito, pudimos percibir 
las distintas sensibilidades regionales. 
Así, en Guayaquil la atención se centró 
en temas económicos y de soberanía, 
en especial marítima. En Cuenca el 
ambiente, la migración y el turismo fue­
ron tratados de modo recurrente, míen­
tras que en Manta la proyección hacia 
el Pacífico concitó gran interés. 

En la siguiente fase se convocaron 
seminarios temáticos sobre los asun­
tos en cuya prioridad se percibió exis­
tfa un amplio consenso: migración, 
derechos humanos, cultura, relaciones 
económicas -incluido ambíente3-, coo­
peración internacional, seguridad y 
aspectos institucionales. Asimismo se 
identificaron· los paises y regiones de 
especial interés para el país: Lati­
noamérica -y dentro de ella Suramérica 
y los países vecinos-, Estados Unidos, 
Europa -con énfasis en España-, y la 

Cuenca del Pacifico. Connotados exper­
tos nacionales y extranjeros analizaron 
los distintos temas, y sus exposiciones 
fueron publicadas, -con apoyo de la 
CAF que respaldó todo el proceso-, en 
cinco líbros4. Tanto las propuestas de 
las organizaciones y personalidades 
invitadas como el Plan figuran en la 
página web del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores-". 

La tercera etapa consistió en la 
redacción del Plan. Las ideas expuestas 
en los semlnarios y en documentos reci­
bidos con posterioridad se sistematiza­
ron en un primer borrador que fue ana­
lizado en una reunión de las autorida­
des del Ministerio y cuatro académicos 
expertos en relaciones internacionales. 
Debo destacar el profundo espíritu 
democrático de las autoridades de 
entonces, quienes aceptaron incluir 
varias propuestas con las que no con­
cordaban, anteponiendo el deseo de 
que el texto reflejara las aspiraciones de 
la sociedad ecuatoriana a sus aprecia­
ciones personales. Con las sugerencias 
de ese taller se elaboró un segundo 
borrador que fue distribuido a todos los 
participantes en el proceso (aproxima­
damente trescientos). Alrededor de cin­
cuenta remitieron sugerencias adiciona­
les o puntualizaciones, las que se iban 
incorporando en nuevos textos que se 
volvían a remitir para comentarios. Se 
llegaron a redactar quince borradores 
hasta llegar al documento final. 

J No se puede analizar lo uno sin lo otro, ver "Giobalízación. y Desarrollo en América latina" F. Falconí, 
M. Hercowítz y R. Muradían, editores, FLACSO, Quito 2004. · · 

4 Ecuador en el escenario global. Relaciones Ecuador -Estados Unidos, Relaciones del Ecuador con los 
paises vecinos; Cultura, Emigración y Política Exterior; y Cooperación internacional para el Ecuador .• 
MRE.CAF. 2006. 

5 www.mmrree.gov.ec 



Contenido del PLANEX 2020 

El PLANEX 2020 se inicia con una 
prospectiva del escenario internacional 
con el horizonte del 2020. Estimamos 
apropiado que, una vez establecidos los 
objetivos, identificadas las áreas geográ­
ficas y países prioritarios y definidos los 
lineamientos estratégicos para cada 
tema, era conveniente analizar el 
ambiente internacional en que nos toca­
ría adelantar nuestros intereses. 

A pesar de la falta de certezas que 
caracterizan la cambiante dinámica 
internacional, y las limitaciones de los 
estudios prospectivos, nos arriesgamos a 
prever la continuidad de algunas tenden­
cias actuales en el entorno externo 
durante el plazo del Plan. La persistencia 
de una potencia hegemónica; el fortale­
cimiento de Europa y Asia como centros 
significativos en los campos económico 
y tecnológico; y el creciente peso inter­
nacional de China, Rusia, Brasil e India. 
Por otro lado, el multilateralismo al pare­
cer seguirá afrontando serias dificultades. 
A nivel universal es evidente la ineficien­
cia de la ONU, tanto en la preservación 
de la paz y la seguridad (Oriente Medio), 
como en el logro del desarrollo (dismi­
nución de recursos del PNUD); así como 
la falta de progresos en la OMC en el 
establecimiento de reglas justas universa­
les para el intercambio comercial (estan-
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camiento de la ronda Doha), y la lenta 
readecuación del FMI y el BM a las nece~ 
sidades de los países en desarrollo. En el 
plano regional son notorios los tropiezos 
de la CAN, MERCOSUR6, la Unión 
Europea, etc. 

Ecuador se había esforzado en los 
últimos cincuenta años en mantener una 
activa política multilateral, tanto para 
fortalecer su poder de negociación al 
actuar en conjunto con Estados de simi­
lares intereses, como por los espacios 
que le brindaban los foros internaciona­
les para divulgar sus tesis territoriales, La 
circunstancia descrita exige, a más de 
mantener una gestión notoria en dichos 
foros, en especial en temas prioritarios 
como el ambiente y los temas financie­
ros y comerciales, un redoblado ímpetu 
por fortalecer nuestras políticas bilatera­
les, sobre todo con sus principales so­
cios. Sobre cada uno de los temas, regio­
nes y países seleccionados como priori­
tarios, el plan define un total de 1 08 
lineamientos estratégicos, que son las di­
rectrices que deberían orientar nuestra 
política exterior. 

En cuanto a los objetivos de la polí­
tica exterior, el PLANEX agrega, a los 
tradicionales, como la de defensa de la 
soberanía y la integridad territorial y la 
integración latinoamericana, otros de 
nuevo cuño, cual es el respeto a los 
derechos de los emigrantes7, aspecto 

6 Ver Juan Cuvi "El desaffo de la unidad" en la Tendencia N" 5, pags. 57-70, mayo 2007 y W. Herrera y 
Grace laramillo en "Ecuador: relaciones económicas internacionales" MRECI-CAF, 2007. 

7 Es ilustrativo el creciente interés de la academia y la sociedad civil ecuatoriana por el lema migratorio 
Ver, entre otros~' Migraciones: reflexiones y propuestas de la sociedad Civil" CSSM-SJM, Quito 2004, 
"Migraciones, un juego con cartas marcadas" Abya-Yala 2004, "Emigración y polftica exterior en 
Ecuador" Javier Ponce l, editor, CEI-FlACSO-Abya-Yala, 2005, "Tendencias y efectos de la emigración 
en el Ecuador, 4 tomos, G. Solfrini, editor"AUSEI, 2005.la migración ecuatoriana, transnacionalismo, 
redes e iden!idades" G. Herrera, M.C. Carrillo, A Torres, editoras. FlACSO 2005, "Migrantes, proble­
mas y ayudas, Javier Ponce l. editor, Ed el Conejo-AFESE, 2005. 
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para el que en el pasado no era rele-­
vante tener una polftica y adquiere bov 
interés primordiaL 

El Plan de Desarrollo 2007·2010 

En ejercicio de su facultad constitu­
cional de dirigir .las relaciones interna­
cionales, el Presidente Rafael Correa, 
con los fundamentos establecidos en el 
PLANEX. 2020, decidió incluir en el 
Plan de Desarrollo que enmarca la 
acción de su gobierno, un capítulo de 
política exterior que define las priorida­
des; objetivos específicos y vinculacio­
nes de la acción externa con los objeti­
vos y metas de política interna de su 
administración. 

Para la consecución del Objetivo S 
del Plan de Desarrollo aprobado por el 
actual gobiernoS "garantizar la sobera­
nfa nacional, la paz y auspiciar la inte­
gración latinoamericana", se establecen 
siete poi iticas: 

De la Política 1, relativa a la 
soberanía, la seguridad y las 
relaciones con los países ved­
nos, destacamos, a más de la 
defensa soberana de los recursOs 
naturales, -incluyendo la seguri­
dad alimentaria-; el protagonfs­
ino de las comunidades indíge­
nas trasnacionales y las pobla­
ciones fronterizas;. el rechazo a 
la presencia de tropas extranje­
ras. en territorio nacional; así 
como el impuÍso a una agenda 

8 · www.senplades.gov.ec 

positiva con . Colombia, <:on la 
cual el principio de no ingeren­
cia en los asuntos internos es 
Jiedra angular de nuestra rela­
ción. 
La Política 2, atinente .a la pro­
moción de los derechos huma­
nos, propone. una acción más 
dinámica del Ecuador en el con­
cierto internacional así como el 
pleno cumplimiento de las sen­
tencias y resoluciones interna­
cionales que afectan al Ecuador, 
que ha pagado indemnizaciones 
en determinados casos de viola­
ciones de derechos humanos, 
pero no ha sancionado a los res­
ponsables9~ 

La protección de los emigrantes 
ecuatorianos, materia de la 
Política 3 incluye novedosas 
acciones como el uso de tribu­
nales extranjeros e internaciona­
les para exigir el respeto de los 
derechos de los conciudadanos 
residentes en el exterior. 
El robustecimiento de la posi­
ción del Ecuador en la economía 
internacional, que plantea la 
polítka 4, a más de abandonar 
la idea de que el incremento de 
exportaciones es un objetivo per 
se, y Jincular éstas al desarrollo 
de cadenas productivas que 
beneficien a pequeños y media-

. nos productores, impuls~r la 
diversificación del destino de 
origen de nuestro comercio exte-

9 Hernán Salgado "Derechos ·humanos" en "Ecuador: derechos humanos y cooperacíón ínterpacional. 
MREC1/CAF, Quíto, 2007. 



rior, y apoyar la creacron de 
mecanismos alternativos de 
financiamiento para la región; 
confiere una especial importan­
cia a la integración andina y 
suramericana como herramienta 
para un desarrollo sustentable y 
la construcción de una sociedad 
más equitativa. 
La política 5 alinea la política 
exterior con los objetivos de la 
política interna; propicia meca­
nismos para rendición de cuen­
tas de los ejecutores de dicha 
política; y establece las directri­
ces que guiarán nuestra relación 
con los principales socios del 
país. 
La política 6 establece la coope­
ración internacional como com­
plemento de la inversión social, 
productiva y ambiental del 
Estado, el que asume esa respon­
sabilidad que, en el pasado en 
muchas ocasiones fue delegada 
a los oferentes de cooperación. 
La elaboración de una agenda 
propia, y un mapa estratégico de 
la cooperación lO son iniciativas 
para asegurar que dicha coope­
ración responda a los intereses 
nacionales. 
Por último, los delitos transna­
cionales son objeto de la política 
7, que al incluir los delitos 
ambientales, la corrupción, y el 
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tráfico de bienes tangibles e 
intangibles, establece nuestra 
propia agenda en esta materia. 

Las siete políticas descritas de modo 
sumario, se ejecutarán mediante metas 
específicas. Para alcanzarlas se identifi­
can programas y estrategias en el capí­
tulo de política exterior del Planll, ela­
borado sobre la base de catorce mesas 
de diálogo celebradas en junio y julio 
del 2007, en la que participaron setenta 
y cinco representantes de los sectores 
sociales convocados por Cancillería en 
coordinación con SENPLADES. Las 
ponencias de los participantes se reco­
gen en dos volúmenesl2. Este Plan 
orientará los Planes Operativos Anuales 
que definirán las acciones específicas 
que habrá que realizar anualmente 
hasta el 201 O para alcanzar las metas 
establecidas. 

Las instituciones y la política exterior 

El Plan de Desarrollo, capítulo de 
política exterior, abarca todos los temas 
relevantes de las relaciones exteriores 
del Ecuador, y en ciertos temas específi­
cos contempla mecanismos de coordi­
nación interinstitucional, indispensables 
para una acción eficaz y consistente. 
Mucho nos queda por hacer para alcan­
zar niveles aceptables en este campo. 
Mencionaré varios casos que ilustran 
algunas falencias. 

lO Boris Cornejo, Pablo Suárez y otros autores en "la cooperación internacional para Ecuador", MRE-CAF. 
2006, y Ricardo Conejo •Ecuador: derechos humanos y la cooperación internacional" MRECJ-CAF, 
2007. 

ll Ver Plan de Desarrollo 2007-2010 Polftica Exterior, octubre de 2007, MRECI-CAF. 
12 l. Ecuador y las relaciones económícas internacionales y 11.-Ecuador: derechos humanos y cooperación 

internacíonal, MRECI-CAF 2007. 
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El Congreso Nacional cuenta con 
una Comisión de Asuntos Internacio­
nales y Defensa, integrada usualmente 
por legisladores con escasa o nula expe­
riencia en esos temas, pues es notoria y 
generalizada la escasez de expertos en 
los mismos en los partidos políticos. Su 
actividad; en general, se ha limitado a 
emitir los informes relativos a la aproba­
ción de aquellos Convenios internacio­
nales que son sometidos al Congreso 
por disposición constituciona(13, la que, 
por cierto, se presta a laxas interpreta­
ciones que permitieron por ejemplo, 
que el Convenio con EEUU para el uso 
por parte de su fuerza aérea de la base 
de Manta no fuera conocido por el 
Legislativo-, o a llamar a comparecen­
cias, sea a la Comisión o al plenario, a 
los Ministros de Relaciones Exteriores 
para que expliquen determinadas situa­
ciones, a las que a menudo no se da 
seguimiento. Estos procedimientos pare­
cen insuficientes para un control demo­
crático efectivo sobre la política exte­
rior, pues si bien es facultad del 
Ejecutivo dirigirla y ejecutarla, adolece 
de mecanismos de rendición de cuentas 
más prolijos ante el primer poder del 
Estado. 

Sin minimizar la responsabilidad del 
Ejecutivo, la falta de un debido análisis 
de ciertos instrumentos internacionales, 
-un factor no deleznable es la inexisten­
cia de un cuerpo técnico profesional en 
el parlamento, así como la falta de 
recursos de la asesoría jurfdica del MRE-

está al origen de la multiplicidad y 
diversidad de contenidos en los alrede­
dor de veinte convenios de garantías de 
inversiones que hemos concertado con 
otros gobiernos, situación que nos gene­
ra serias dificultades en estos días. Otro 
ejemplo: en el año 2001 se aprobó, sin 
mayor estudio, una enmienda al Con­
venio de doble nacionalidad con Espa­
ña que privó a los ecuatorianos de la 
igualdad de derechos laborales con los 
españoles, reforma que no fue aceptada 
por otros países latinoamericanos. Pare­
cería conveniente que la Asamblea 
Constituyente adopte disposiciones 
para perfeccionar el papel del legisla­
tivo en este campo, sin que, al hacerlo, 
limite de modo indebido la facultad del 
Ejecutivo de dirigir y ejecutar de mane­
ra ágil la acción externa del Estado. 

Son competencia del Ministro de 
Relaciones Exteriores Comercio e Inte­
gración los tratados y otros instrumentos 
internacionales, la cooperación econó­
mica y financiera y la presentación de 
solicitudes de cooperación técnica14. 
No obstante, se ha convertido en prácti­
ca habitual que otros Ministerios, enti­
dades autónomas, fuerzas armadas, 
policía nacional, etc., suscriban acuer­
dos de todo tipo con organizaciones 
extranjeras, sin coordinación alguna ni 
conocimiento del MRECI. El caso más 
divulgado en meses pasado fue el acuer­
do entre la policía nacional y una orga­
nización ambientalista que fue deroga­
do a las pocas semanas, lo que afectó de 

13 Art.161 de la constitución (los de lfmites; alianzas políticas o militares; integración; deleguen a orga­
nismos internacionales ejercicio de competencias; de derechos humanos y los que exijan expedir, dero­
gar o modificar leyes). 

14 Arts. 4 y 5 de la ley Orgán íca del Servicio Exterior. 



modo negativo la imagen externa del 
país, en un área sensible en momentos 
en que promovemos el proyecto del 
Yasuní y el cese de aspersiones. 

La cooperación internacional es 
parte sustantiva de la política exterior, 
sobre todo en el campo militar, pues 
tiene efectos en ocasiones determinan­
tes en nuestras relaciones con otros 
Estados. Por citar un caso, que el país 
tenga convenios y estrechas relaciones 
de larga data de carácter militar con un 
determinado Estado del Medio Oriente 
ha mermado nuestras posibilidades de 
fortalecer los vínculos económicos con 
otros Estados de la región, en especial 
los árabes. Es indispensable que el 
papel rector de la Cancillería en este 
campo sea respetado para lo que se 
requiere por un lado decisión polftica 
de la Presidencia de la República y, por 
otro, la creación o perfeccionamiento 
de mecanismos de coordinación inte­
rinstitucional que, al mismo tiempo que 
faciliten la obtención de cooperación a 
las distintas entidades de manera opor­
tuna, no comprometa de modo indebi­
do nuestra acción externa. 

En el ámbito militar es necesaria una 
preparación conjunta del MRECI y el 
Ministerio de Defensa de las posiciones 
que llevará el país a foros internaciona· 
les de defensa, -en el ámbito de la OEA 
y otros-, lo que se facilita por la acerta­
da decisión presidencial de ooner al 
frente de dicho Ministerio a civiles. Acá 
cabe una puntualización, los temas de 
seguridad no son competencia de las 
fuerzas armadas, sino del gobierno, 
quien debe definir la política en ese 
campo. Una vez definida dicha política, 
a las fuerzas armadas, que no son deli­
berantes, les corresponde exclusiva-
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mente la preparación de planes de 
defensa para hacer frente a las amena­
zas a la seguridad que sean considera­
das como tales por el gobierno, y sólo 
para aquellas amenazas que requieran 
ser enfrentadas con medios militares (lo 
que en modo alguno son ni el control 
migratorio ni el del narcotráfico).. De 
igual modo, compete al Ministerio de 
Relaciones Exteriores el dar los elemen­
tos de juicio al Presidente de la Repú­
blica sobre aquellas Operaciones de 
Mantenimiento de la Paz de la ONU en 
que es deseable la participación del 
país, pues dicha participación es un ele­
mento más de la política exterior del 
Estado. Por su parte corresponde al 
Ministerio de Defensa el analizar el 
contingente militar que puede ponerse a 
disposición de las mismas. Cabe desta­
car que de modo creciente dichas ope­
raciones tienen un variado componente 
civil (ayuda humanitaria, apoyo a elec­
ciones, fortalecimiento institucional del 
Estado receptor, etc.) para las que el país 
cuenta con capacidades que debería 
poner a disposición en el futuro inme­
diato. En el mismo ámbito, llama la 
atención que en todos los países que 
cuentan con un Instituto Antártico, 
encargado del seguimiento y organiza­
ción de expediciones cientfficas a ese 
continente, éste se encuentre adscrito al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, y 
no a la Armada. como ocurre en Ecua­
dor. Cancillería debería mantener al 
tanto a las fuerzas armadas, -algunos de 
cuyos miembros incluso podrían inte­
grar como asesores las delegaciones 
nacionales- de las negociaciones que se 
llevan a cabo en los foros de Naciones 
Unidas vinculados a los temas de desar­
me como la 1 Comisión de la Asamblea 
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General de la ONU, la Comisión de 
Desarme o la Conferencia de Desarme. 

Si bien la asunción por parte del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
gestión del comercio exterior y la inte­
gración resuelta por el actual gobierno 
dan una mayor consistencia a la acción 
en este campo, persiste la bicefalía en la 
cooperación, y así la de carácter no 
reembolsable y los programas de canje 
de deuda están a cargo deiiNECI míen­
tras que la cooperación reembolsable es 
gestionada por el Ministerio de Econo­
mía. De igual modo se requiere mejorar 
la coordinación con Cancillería de otros 
Ministerios con participación en orga­
nismos internacionales (Educación en 
UNESCO, Agricultura en FAO, Salud en 
OMS, Economía en FMI, BID, CAF y 
BM, Trabajo en OIT, etc.). 

En cuanto a la instítucionalidad del 
servicio exterior, toda administración 
pública eficiente cuenta con un servicio 
civil profesional estable, de alta capaci­
dad técnica y profesional, que permita 
dar apoyo competente y leal a los dis­
tintos gobiernos, ejecutando las directri­
ces que impongan las altas autoridades. 
Por desgracia, el proceso de desmante­
lamiento del Estado padecido en las 
últimas décadas como consecuencia de 
políticas neoliberales aplicadas a la 
criolla, acabó con equipos técnicos de 
excelencia en varias instituciones del 
Estado. El servicio exterior fue una 
excepción a dicho fenómeno y logró 
conservarse. Es comprensible que el 
Presidente de la República desee contar 
con personas de su confianza en deter­
minadas jefaturas de misión, sean 
Embajadas o Consulados, pero más difi­
cil es entender el provecho para el país 
de que se designen en cargos subalter-

nos a personas sin la formación profe­
sional apropiada. Recuerdo una anéc­
dota que contaba el entonces Canciller 
del último gobierno militar, Armando 
Pesantes, a quien habría llamado el 
Ministro de Defensa a decirle que tenía 
un sobrino que le gustaba mucho las 
relaciones internacionales, que hablaba 
idiomas y leía mucho sobre el tema y le 
pidió si podría nombrarlo Consejero en 
alguna Embajada. Pesantes respondió 
que con mucho gusto, y que él estaba 
por llamarle para pedirle un favor pare­
cido, le dijo que tenía él también un 
sobrino, muy disciplinado, que había 
leído las historias de famosas batallas y 
las biografías de los grandes generales 
de la historia, por lo que se atrevía a 
pedirle si pudiera nombrarlo coronel en 
alguna guarnición. Según el ex ministro, 
nunca su interlocutor le hizo una solici­
tud similar. 

Resulta insólita la decisión del 
Tribunal Constitucional de declarar 
inconstitucional la incorporación de la 
Academia Diplomática en la ley apro­
bada por el Congreso, pues esa institu­
ción lleva funcionando como única vía 
de ingreso al servicio exterior desde 
hace veintiún años. Todos los países 
latinoamericanos (creo que hay una 
excepción) cuentan con dicha institu­
ción. Es cierto que mucho debemos 
hacer por mejorar la capacitación profe­
sional de nuestros diplomáticos, en 
especial en el campo económico y su 
mejor vinculación con la sociedad civil, 
lo que se puede hacer con programas de 
capacitación adecuados, siempre y 
cuando se asignen los recursos perti­
nentes pues, según todos los estudios 
realizados por sucesivos gobiernos, es 
el servicio público con más alto nivel 



académico y profesional del Estado. De 
allf a suprimir una institución de adies­
tramiento profesional especializado 
cuya existencia es incuestionable en 
todos los servicios exteriores competen­
tes del mundo hay un abismo. Por ese 
camino cualquier momento se declaran 
inconstitucionales los centros de capa­
citación de las fuerzas armadas en aras 
de la democratización de la defensa. 

La sociedad y la politica exterior 

La continuidad en la política exte­
rior de un país no sólo lo convierte en 
un socio confiable para la comunidad 
internacional, sino que permite alcan­
zar los objetivos que se plantea, muchos 
de los cuales requieren una acción más 
prolongada que la duración de un 
gobierno. La única manera de lograr 
que dicha política perdure es que refle­
je las aspiraciones del conjunto de la 
sociedad. Por ello la elaboración de la 
misma debe realizarse de modo partici­
pativo y democrático. No basta que los 
sectores afines al gobierno aporten con 
sus ideas, es deseable incorporar en el 
proceso a personalidades o representan­
tes de grupos con otras ideologías, quie­
nes por tanto tendrán distintos enfoques 
respecto a determinadas posiciones, 
con lo que animarán el debate, y darán 
aportes específicos válidos por la coin­
cidencia en el deseo de que el país 
ocupe un lugar digno en el concierto 
internacional, sea respetado, y sus valo-. 
res culturales y riquezas naturales cono-. 
cid as. 

Fue una sorpresa la facilidad con la 
que se arribaron a consensos en temas 
en que se preveían posiciones encontra­
das, así como la sintonía que se percibía 
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entre representantes de ámbitos con 
escaso contacto, como empresarios y 
sociedad civil, tal vez porque su activi­
dad profesional, para ser exitosa, re­
quiere de un entorno de certezas y con­
tinuidad. Es sintomático que ni uno solo 
de los participantes se opusiera a que el 
Ecuador no acepte tropas militares en su 
territorio, a preservar el principio de no 
intervención en asuntos internos de 
otros Estados como la piedra angular de 
nuestra relación con Colombia, al 
rechazo de que las . fuerzas armadas 
ecuatorianas realicen operaciones com­
binadas o conjuntas con las fuérzas 
armadas colombianas, la prioridad de la 
integración andina y sudamericana, la 
promoción del respeto de los derechos 
humanos, el fortalecimiento de progra­
mas para hacer respetar los derechos de 
los emigrantes, la promoción de la 
diversificación de la composición y des­
tinos de nuestro comercio exterior con 
objeto de disminuir nuestra vulnerabili­
dad externa, o la elaboración de nues­
tras propias agendas de seguridad y 
cooperación internacional para que res­
pondan a los intereses nacionales, entre 
otros. 

Es inevitable que en una sociedad 
plural se planteen distintas alternativas 
ante situaciones determinadas, pero el 
partir de consensos básicos sobre aspec­
tos tan definitorios nos permite elaborar 
una política democrática de la que se 
sientan parte todos los ecuatorianos, 
pues refleja en buena· medida el séntir 
de la gran mayoría de la población. 
Similar percepción tengo del proceso de 
elaboración del Plan de Desarrollo 
2007·2010. Cuando existe un ambiente 
de respeto mutuo es posible concertar 
acuerdos, y si en algunos asuntos serán 
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inevitables las discrepancias con algu­
nos actores, éstos pueden dar aportes 
que enriquezcan y fortalezcan la acción 
externa. En mí experiencia, el aporte de 
empresarios, muchos de los cuales han 
sido criticas del actual gobierno, sin 
duda perfeccionaron las propuestas que 
figuran en el acápíte relativo a las rela­
ciones económicas internacionales. Es 
indiscutible que corresponde al gobier­
no elegido democráticamente estable­
cer las politícas, pero los mecanismos y 
procedimientos para su ejecución pue­
den ser perfeccionados con aportes 
incluso de aquellos que no comparten 
sus enfoques. 

Un desafio imperativo es la institu­
cionalización del diálogo y la consulta 
con los sectores sociales al ejecutar una 
politica exterior que fue elaborado con 
esa metodologia. Una via es apoyarnos 
en ciertas instancias de consulta, otra, la 
más dificil pero tal vez más eficaz, es el 
generar una cultura de diálogo demo­
crático en los responsables de la ejecu­
ción de politícas públicas. 

En la actualidad el Mínístro(a) de 
Relaciones Exteriores dispone de un ór­
gano para su asesoramiento; la Junta 
Consultiva de Relaciones Exteriores, 
establecida por la Ley Orgánica del 
Servicio Exterior. En el pasado dicha 
entidad asesoraba al Ministro, cuando 
éste lo solicitaba, usualmente sobre 
temas vinculados con soberania e inte­
gridad territorial, y fue en extremo útil 
para alcanzar el consenso nacional 
durante las negociaciones de Paz con el 
Perú en 1998. El cambio de la Ley en 
2006, fortaleció las funciones de la 
Junta, y sí bien algunas fueron anuladas 
por decisión del Tribunal Constitucional 
(la aprobación de designaciones de 

Embajadores, sean o no de carrera), 
ahora puede proponer el tratamiento de 
ciertos tema que considere de interés 
para el pais, facultad antes inexistente a 
más de atribuirle algunas otras compe­
tencias que la fortalecen. 

Algunas criticas se han formulado a 
la composición de la Junta. Se ha cues­
tionado que sean miembros natos el 
Obispo de Quito con el argumento de 
que el nuestro es un estado laico y su 
población profesa varías creencias y 
religiones, asi como el Jefe del Coman­
do Conjunto, dado que las fuerzas 
armadas no son deliberantes por lo que 
se ha sugerido que sólo en aquellas reu­
niones en que se traten temas militares 
podria invitárselo como asesor. Por últi­
mo se ha señalado la inconveniencia 
de designar como miembros a integran­
tes del Ejecutivo, pues la principal utili­
dad del organismo para el (la) Canciller 
es poder percibir el sentir de variados 
sectores sobre los temas internaciona­
les. Algunos han puesto en duda la fun­
cionalidad de la junta, sea porque no es 
convocada para ciertos asuntos tras­
cendentes (relación con Colombia, TLC 
con Estados Unidos, UNASUR, etc.) sea 
por considerar que agrupa a algunas 
"vacas sagradas" desconectadas de la 
realidad nacional. Incluso durante el 
gobierno del Presidente Borja llegó a 
sugerirse la creación de un Comité 
Consultivo integrado por sectores 
representativos de la sociedad, opción 
que podría analizarse, evitando el ries­
go de su transformación en un organis­
mo de carácter corporativo. 

En ciertos temas, porque así lo deter­
minan normas legales o reglamentarias, 
entidades estatales y sectores producti­
vos (COMEXI) u organizaciones de la 



sociedad civil (Plan Nacional de Dere­
chos Humanos) son convocadas para 
contribuir a preparar la posición nacio­
nal en procesos de negociación en que 
participa Ecuador o la elaooración de 
informes que deben presentarse en ins­
tancias internacionales. Una vía que 
amerita ser explorada es el multiplicar 
esas instancias de consulta y coordina­
ción con sectores interesados en otros 
temas (ambiente, migración, promoción 
cultural, inversiones, turismo etc.). 

Probablemente la mejor manera de 
lograr una relación fluida entre el sector 
público y el privado, a fin de facilitar 
una acción mancomunada a nivel exter­
no para el logro de objetivos consen­
suados, sea la consolidación de una 
dinámica de diálogo permanente entre 
servidores públicos y sociedad. La 
divulgación del Plan de Desarrollo 
2007-2010 es una significativa contri­
bución para ello, pues los sectores inte­
resados conocen las directrices y líneas 
de acción que llevará adelante el sector 
público en áreas de su interés, y al estar 
identificada la dependencia a cargo de 
su ejecución, podrán, por un lado acer­
carse para exponer sus sugerencias y 
por otro, evaluar de manera pública la 
eficiencia de éstas. 

Ya en ciertas áreas de la acción 
internacional sus responsables adoptan 
la práctica de intercambiar información 
con sectores que pueden ser afectados 
por negociaciones internacionales. Esto 
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ocurre, de modo relativamente sistemá­
tico, en la participación de Ecuador en 
los organismos de integración, en cier­
tos temas de OMC, en las negociacio­
nes que acaba de iniciar la CAN con 
Europa o en acuerdos bilaterales de 
comercio, en que los sectores producti­
vos suelen ser consultados. En otros 
campos, como la promoción cultural y 
turística, el ambiente, género, la protec­
ción de emigrantes, derechos indígenas, 
entre otras, el diálogo es más esporádi­
co y depende en buena medida de las 
características de los funcionarios a 
cargo. No es fácil cambiar la cultura de 
la administración, para iniciar la diná­
mica tal vez pudieran ser útiles los 
mecanismos consultivos sugeridos en el 
párrafo anterior, teniendo conciencia de 
que su mera creación no basta. 

Diplomacia: intereses o principios 

Los dos documentos que hemos 
revisado, definen nuestra política exte­
rior a largo y mediano plazo. Sin entrar 
en mayores análisis teóricos, basta seña­
lar que algunos autores afirman que ésta 
ha sido inexistente en el pasado,15 otros 
estiman que se ha inscrito en la escuela 
idealista, es decir, su gestión ha sido 
apegada a los principios y normas del 
derecho internacional, lo que unos elo­
gian16, y otros censuran por ingenua17 y 
por último, algunos sostienen que el 
apego al derecho internacional fue una 

15 Adrián Bonilla, "Política exterior del Ecuador: 25 años de vulnerabilidad", Revista 44 de la Asociación 
de funcionarios y Empleados del Serví cío Exterior (AFESE), pgs 165·180, Quito, 2006 www.aíese.com. 

16 Ver Arturo tecaro "Política internacional del Ecuador 1809-1984", UCE, 1985 y F.Carrión "Polftica 
exterior del Ecuador", UCE, Quito 1979 entre otros. 

17 Varios autores en Adrián Bonill,¡¡, compilador "Orleo en el Infierno", FLACSO, Quito, 2002 
www.afese.com 
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decisión pragmática, es decir resultante 
de una decisión realista que respondía 
al interés nacional dada la debilidad 
militar del pafs frente a sus vecinos lB. 

Si las políticas públicas son básicas 
para la satisfacción de las necesidades 
de la población, su éxito depende en 
buena medida de la manera de ejecu­
tarlas, lo que es en particular válido 
para la acción externa, que se debe 
tener muy presente las sensibilidades de 
las contrapartes. Unos breves comenta­
rios sobre la herramienta que utilizamos 
para la ejecución de la política exterior 
contenida en los planes analizados: la 
diplomacia19. Su función es la promo­
ción de los intereses nacionales defini­
dos en los Planes descritos más arriba. 
Esa responsabilidad requiere la libertad 
de poder asumir posiciones flexibles 
que posibiliten, según el tema y el ámbi­
to de la negociación, adoptar la estrate­
gia y línea de acción más conveniente 
en cada caso. los avatares de nuestro 
diferendo territorial con el Perú nos 
enseñan que no hay amigos ni enemi­
gos, todos los países actúan según sus 
intereses, y ello explica en buena medi­
da la pasividad durante más de cin­
cuenta años de los países garantes, para 
cuyo interés nacional no era prioritaria 
la solución de esa controversia. 

El mayor peligro para tener la flexi­
bilidad que requiere la conducción de 
la diplomacia es su ideologización. No 
está en el interés nacional la asociación 

sin condiciones a países o grupos de 
países por afinidad que exista entre los 
gobiernos, pues en muchos casos sus 
intereses pueden coincidir con los nues­
tros, pero en algunos ser diametralmen­
te opuestos. Si revisamos la evolución 
de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el derecho del mar, apre­
ciamos que con varios países europeos 
(como España y Portugal, entre otros) 
con quienes compartimos historia y cul­
tura y una visión similar en temas prio­
ritarios para Ecuador a nivel internacio­
nal como el ambiente, la democracia o 
los derechos humanos, tuvimos discre­
pancias mucho mayores que, por ejem­
plo, con los Estados Unidos, más aleja­
do de nuestras posiciones en los temas 
citados. Con ese país el desafío princi­
pal es explicar que su agenda de seguri­
dad20 hacia la región andina atenta 
contra los esfuerzos de consolidación 
democrática en Ecuador y la vigencia 
de los derechos humanos, objetivo 
compartido por ambos Estados. 

Un caso más reciente: nuestras dife­
rencias con la Unión Europea en el régi­
men de banano. A primera vista parece­
ría que todos los países exportadores de 
banano latinoamericanos deberían 
coincidir con la posición del Ecuador. 
Sin embargo, la diferencia en los volú­
menes de producción, su historial de 
presencia en ese mercado, el distinto 
grado de influencia de las transnaciona­
les, el destino de sus exportaciones, sus 

18 Javier Ponce L. "Ecuador en el mundo: La política exterior de la República" pgs. 155-185. AFESE, Quito, 
2006. 

19 Ver varias definiciones en Miguel Vasco "Diccionario de derecho internacional" pags 202-204, Quito 
2004. 

20 Ver César Montúfar, "Comentario internacional N°5", UASB, Quito 2005. 



niveles de competitividad, entre otros 
aspectos, han impedido presentar una 
posición común en esa controversia. 

los ejemplos mencionados ilustran 
las desventajas de concebir a los otros 
Estados en términos de buenos o malos, 
amigos o enemigos, parecería más rea­
lista actuar anteponiendo en todo 
momento el interés especifico del Ecua­
dor en cada negociación y establecer 
alianzas o coordinaciones variables con 
aquellos de intereses similares. En la 
actualidad se debate el ingreso al AlBA, 
sí nuestra integración en la misma va a 
reportarnos beneficios que no son posi­
bles lograr con la unión suramericana o 
los mecanismos de cooperación exis­
tentes tanto bilaterales como multilate­
rales, nuestro ingreso sería deseable, 
mas hasta ahora no parecerían definidas 
las ventajas que el país podría obtener 
en términos de comercio, inversiones, 
desarrollo social, ambiental, productivo 
o tecnológico. Es un acierto del gobier­
no tomar su tiempo para evaluar estos 
aspectos. 

Existen desde luego foros de países 
en desarrollo, como el Movimiento de 
los No Alineados en lo político, o el 
Grupo de lo 77 en lo económico, a más 
de los organismos de integración regio­
nales y subregionales, cuyos principios, 
objetivos y procedimientos comparte el 
Ecuador, y por ello debemos redoblar 
nÚestra actividad en su seno a fin de for­
talecer nuestro poder de negociación en 
los grandes debates internacionales, 
desde la reforma de la ONU a la pro-
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moción del desarrollo y la cooperación 
internacional. 

El respeto y promoción de los dere­
chos humanos, incluyendo los de los 
migrantes, no debe estar sujeto a nego­
ciación de ningún tipo, por cordiales y 
estrechas que sean las relaciones del 
Ecuador con el país en donde se pro­
duzcan violaciones de los mismos. A 
más de establecer mecanismos interins­
titucionales con participación de la 
sociedad civil para la preparación de los 
informes que periódicamente debe pre­
sentar Ecuador a distintos organismos 
internacionales sobre el estado de los 
derechos humanos a nivel nacional, es 
deseable que nuestra diplomacia de­
sempeñe un papel más dinámico en 
promocionar, mediante los mecanismos 
más apropiados en cada caso, el respe­
to de los derechos humanos en otros 
Estados donde se producen violaciones 
sistemáticas, incluyendo los países veci­
nos. Con fundamentos sólidos y plante-. 
amientos audaces José Valencia abre 
nuevos horizontes para la acción2l. 

Prudencia es una virtud que de 
modo reiterado aconseja el ex-Canciller 
José Ayala, nuestro diplomático d~ más 
prestigio internacional y ella debería 
guiar fJuestra diplomacia. Realizar aná­
lisis sobre la polftica interna de otros 
Estados o su acción exterior, ~s absolu­
tamente legitimo en el. campo académi­
co, pero si son formuladas ÍJ<>r autorida~ 
des gubernamentales, no sólo no repor~ 
tan beneficio alguno para el país, sino· 
que provocan un profundo desagrado 

21 José Valencia AmorE'S #Un enfoque de derechos humanos y democracia par Ecuador" en "Ecuador; 
derechos humanos y cooperación internacional" MRECI/CAF. Quito. 2007. 
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que va más allá de los círculos guberna­
mentales. Afecta a toda la sociedad de 
ese pals, y en especial a la clase pollti­
ca, por lo que la percepción de que 
Ecuador es un pais inamistoso se man­
tendrá incluso con cambios de orienta­
ción en futuros gobiernos del pals afec­
tado. Esta realidad se aplica a todos los 
países, recordemos el reclamo diplomá­
tico de Venezuela por las imprudentes 
declaraciones de un Ministro del ante­
rior gobierno. 

Tacto es otra de las cualidades pro­
pias de la diplomacia. Pleno derecho 
tiene el gobierno nacional de renego­
ciar los convenios de garantias de inver· 
siones vigentes, y ello es recomendado 
en los dos Planes que hemos tratado, los 
que incluso proponen la creación de un 
grupo interinstitucional legislativo­
Cancillería-Procuraduría para su revi­
sión. El fundamentar esa legítima deci­
sión en la irresponsable conducta de 
gobiernos previos que, sea por negli­
gencia sea de modo deliberado, acepta­
ron normas lesivas para el país, puede 
dar la falsa impresión que el país no 
honra sus compromisos, y que éstos 
pueden ser desconocidos con los cam­
bios de gobierno. Tal vez la decisión 
sería recibida de modo más positivo si 
se transmite el mensaje de que el 
gobierno, deseoso de dar seguridad a 
los inversionistas extranjeros, a quienes 
causa desconcierto y confusión la mul­
tiplicidad de normas vigentes, adopta 
esa resolución con el propósito de sim-

plificar las reglas para la inversión 
mediante un solo convenio tipo que ser­
virla de base para la renegociación de 
los existentes. 

Es evidente que en nuestra relación 
con Colombia, tras las confusas e inco­
herentes señales enviadas por el gobier­
no del Coronel Gutiérrez22 existe un 
sólido consenso nacional sobre los prin­
cipios y directrices con las que deberían 
conducirse y se encuentran definidos en 
los Planes analizados. la posición ecua­
toriana podría ser fortalecida, en espe­
cial su oposición a las aspersiones con 
glifosfato, realizando un cabildeo siste­
mático con legisladores sensibles al 
ambiente en EEUU, a fin de que tomen 
debida cuenta de los negativos efectos 
que sobre la salud y biodiversidad pue­
den provocar acciones financiadas con 
fondos de su país. Otra acción aconse­
jable sería invitar, con la cooperación 
de las organizaciones ecuatorianas de la 
sociedad civil, a prestigiosas personali­
dades y organizaciones ambientales 
para profundizar los estudios existentes 
sobre sus nocivos efectos. De igual 
modo la pasividad del Ecuador ante 
todas las iniciativas internacionales para 
impulsar la solución pacífica del con­
flicto colombiano23 debe dar paso a 
una posición preactíva dada la impor­
tancia de sus efectos para Ecuador. 

Si ·la credibilidad es en geneFal un 
requisito indispensable para que cual­
quier país sea percibido por la comuní~ 
dad internacional como un estado con-

22 Ver Rosa Vásque;z, O. Izquierdo, A.Cabrera y M.Salguero en "la seguridad en el Ecuador. Del 11 de 
septiembre al Plan Patriota", Javier Ponce leiva, editor, CEI/ABYA YAlNflACSO/AFESE, 2005. 

23 Hemán Moreano ·"las gestiones internacionales sobre el conflicto colombiano" en Relaciones del 
Ecuador con sus países vecinos, pags 163-181. MRE-CAF 2006. 



fiable que ejecuta políticas consistentes, 
en el caso de Colombia debemos extre­
mar el cuidado de ese atributo. Los 
anuncios no concretados de presenta­
ción de demandas internacionales por 
el tema de las aspersiones· que se han 
hecho esporádicamente en los últimos 
años y la inesperada convocatoria por 
parte del gobierno pasado pocos dlas 
antes de fenecer del Consejo Perma­
nente de la OEA, son acciones que 
podrían menoscabar la credibilidad de 
nuestra política que cuenta con amplio 
respaldo nacional. Por otro lado, si el 
llamado a consultas de un Embajador es 
práctica diplomática ante acciones ína­
místosas por parte del país recep~or, 

Ecuador ha sido muy cauto en tomar esa 
medida. Recordemos que en ninguno 
de los conflictos armados que nos 
enfrentó al Perú en las últimas décadas 
se adoptó esa decisión. Y no se hizo por 
considerar que, justamente en momento 
de crisis en las relaciones, es conve­
niente mantener a nuestro representante 
ante el país con el que se presentan dis­
crepancia, pues ello permite contar con 
un interlocutor propio ante su gobierno 
y mantener abiertos los canales de diá­
logo. Esta tradición fue rota por el 
Coronel Gutiérrez como reacción a las 
declaraciones del Presidente Uribe de 
que el misil causante de la muerte de un 
empresario colombiano provenfa de las 
fuerzas armadas ecuatorianas24. El 
gobierno del Dr. Palacio tomó una 
medida similar al finalizar su gobierno y 
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llamó en consultas a Quito a nuestro 
Embajador en Colombia, permanecien­
do por meses en nuestro pafs, lo que 
colocó al nuevo gobierno en una posi­
ción en extremo delicada. 

Las apresuradas acciones reseñadas, 
y de manera notoria la insólita amenaza 
de deportación masiva de colombianos 
que algún Canciller planteó en el 
gobierno anterior, a más de mellar esa 
indispensable credibilidad, ponen en 
entredicho la voluntad de Ecuador de 
respetar de manera irrestricta el derecho 
internacional humanitario, lo que ha 
venido haciendo con extrema generosi­
dad como ha sido reconocido por las 
más altas autoridades de la ONU en la 
materia. Debemos evitar en el futuro esa 
línea de conducta y extremar la serie­
dad en nuestra relación tanto con 
Colombia como con el resto de pafses 
amigos. 

A modo de conclusión 

El país cuenta, por primera vez en 
nuestra historia reciente, con sólidos 
consensos en los principales temas de 
nuestra política exterior. Las dire,trices 
recogidas en el PLANEX 2020 son 
desarrolladas en metas, programas y 
estrategias en el Plan Nacional de 
Desarrollo 2007-2010. Tenemos un 
pueblo y un gobierno decididos a que 
Ecuador ocupe un lugar digno en el 
concierto internacional. De modo cre­
ciente el sector académico realiza 

24 Javier Ponce leiva ·Las relaciones Entre Ecuador y Colombia: un ejemplo de la necesidad de una polí­
tica e~teriOf dernonátlca•. en "Comentario Internacional N" 6. Universidad Andina Simón Bollvar. 
Quito. 2006. 
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aportes que enriquecen lil visión de 
quienes toman las decisiones. Si p~r~ i~­

timos en l levar adelante con profes io­
nalismo y prudencia la política exterior 

disei'lada, lograremos satisfau~ r lcl gr<~n 

esperanza que vive el país de con>a­
grar una politi<..a exterior d ign<~. ~obe­

rana y democrática. 
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El matrimonio entre Pachakutik y la UNORCAC 
en Cotacachl: lUna alianza rara?1 

Rickard Lalandef"2 

Este análisis de la trama de alianzas del gobierno local de Cotacachi; establece el marco en el 
que se desenvuelve la alcaldfa de Auki Tituaña. Se trata de los vínmlos entre Pachakutik como 
movimiento polftico y una estructura organizativa indígena wral (UNORCAC) que desarrollan 
alianzas electorales y sociales. Es un proceso que revela tensiones resultantes entre lo social y 
lo po/ftico en la participación indfgena en la gestión del gobierno local. 

Presentación 

¡No CONAIEI, ¡No somos CONAIE! En 
Cotacachi somos FENOCIN. El Alcalde 
puede ser de la CONAIE, él ha trabaía­
do en la CONAIE, según como nos dice. 
Sin embargo, por querer que un indíge­
na esté en el poder se ha propuesto.( ... ) 
Creemos ser, somos Pachakutik. Así que 
sí encargamos a una persona que enca­
bece una cosa. Nosotros somos 
Pachakutik, estamos en todos los pasos 
posibles, o sea, más que todo el alcalde 
es Pachakutik, por eso en Cotacachi es 

algo especial que nosotros como organi­
zación somos FENOCIN. Pero, como 
movimiento politico hemos entrado 
como Pachakutik. (Magdalena Fuerez, 
vice--Presidenta de la UNORCAC).3 

Con la llegada del Alcalde indrgena 
Auki Títuaña Males al poder Municipal 
en Cotacachi4 en 1996 se inició una 
nueva etapa de la historia política, 
social y cultural del cantón. A partir de 
entonces, el gobierno municipal de 
Tituaña se ha destacado por su carácter 

El estudio es un avance del proyecto "From Exclusion to Government in Ecuador: lndigenous 
Movement Slrategies and Politícal Power Structures in Otavalo and Cotacachi" (De la exclusión al 
gobierno en Ecuador: Estrategias del movimiento indígena y las estructuras polrticas de poder en 
Otavalo y Cotacach/), apoyado institucionalmente por el Instituto de Estudios ·latinoamericanos, 
Universidad de Estocolmo, Suecia y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociai~FlACSO, sede 
Quito, Ecuador y económicamente por la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el 
Desarrolla ASDI-SAREC {2007 • 2009). 

2 Politólogo. Doctor en Estudios latinoamericanos, Universidad de Helsinki, Finlandia. Investigador en 
ef Instituto de Estudios latinoamericanos, Universidad de Estocolmo, Suecia, y el Centro Ibero­
Americano, Instituto Renvall, Universidad de Helsínki. Investigador asociado a la FlACSO-Ecuador. 
Editor de Polftíca y sociedad en la Venezuela del Chavismo (2006), autor del libro Suicide of the 
Elephantsl Venezuelan Decentra/izatíon between Partyarchy and Chavismo (2004) y de varios artícu­
los sobre democracia en los pafses andinos. http;l/www.ispla.su.se/llalan¡:ler rickard@lai.su,se 

3 Fuerez, entrevista, Cotacachi, 4 de Julio, 2007. 
4 El cantón de Cotacachi está situado en la provincia de lmbabura, en la Sierra Norte de Ecuador. 
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innovador y democratizador, y sin lugar 
a dudas el alcalde ha contribuido fuer­
temente para colocar . el pueblo de 
Cotacachi en el mapa internacional. Su 
labor ha sido reconocida con múltiples 
premios nacionales e internacionales 
por sus procesos de democracia partici­
pativa, descentralización, municipio 
transparente, lucha contra el analfabe­
tismo, cantón ecológico, etc. La politó­
loga Donna lee Van Cott se refiere al 
caso de Tituaña en Cotacachi como "el 
ejemplo más notable de un alcalde indí­
gena exitoso y duradero de América del 
Sur" .s Las re-elecciones de Tituaña 
como alcalde en el año 2000, con más 
del doble de los votos (78,03 %) que 
logró en 1996, y en 2004 con el 
55,49% de las preferencias electorales,& 
indican un creciente reconocimiento de 
su labor, especialmente la re-elección 
en el 2000. Vale enfatizar reconsideran­
do estas cifras que el alcalde indudable­
mente logró apoyo electoral por parte 
de los mestizos cotacacheños.7 

El punto de partida del presente artí­
culo es la alianza entre la organización 

5 lee Van Cott, 2006:25. 
6 Httu;l/www.tse.gov.ec 

campesina indígena de Cotacachi, la 
UNORCAC (Unión de Organizaciones 
Campesinas de Cotacach1) y el movi­
miento polftico Pachakutik8 a través de 
su representante Auki Tituaña en el can­
tón de Cotacachi a partir de 1996. 
Como está expresada por la líder indí­
gena campesina Magdalena Fuerez en 
la citación inicial, la particularidad polí­
tica del caso de Cotacachi es precisa­
mente que la principal confederación 
indígena -CONAIE- (en la cual milita el 
alcalde) no tiene presencia organizativa 
en el cantón, pero al mismo tiempo una 
mayoría de los militantes de la UNOR­
CAC (que pertenece a la FENOCIN)9 se 
identifica con el movimiento Pacha­
kutik. 

El estudio se fundamenta sobre todo 
en un trabajo de campo realizado entre 
mayo y julio de 2007 y una gran canti­
dad de entrevistas con informantes en 
Cotacachí, Otavalo, !barra y Quito (sólo 
una selección de ellas se presentarán en 
este trabajo).lO En este contexto, son 
imprescindibles las percepciones sobre 
el proceso que ha experimentado 
Cotacachi, por parte de los actores pro-

7 Según el censo poblacíonal de 1001, Cotacachltíene 37.254 habitantes (de los cuales un 80% vive t>n 
zonas rurales). Un 60".b de la población es indfgeoa, un 35% mestizo y el restante 5% de origen afro­
ecuatoriano (Municipio de Colacachí; bttp;{/www.cot~cachj.!!OV.ecJhlm!!/esp/ciudadlcanton,htm ). 

8 Nombre complew del movimiento: Movimiento de Uniddd Plurinacional Pachalcutik-Nuevo Paff 
(MUPP-NPJ. Pachakutik se fundó en 1995, como el brazo polftico de la CONAIE (Confederación de 
Nacionalidades lndigenas del Ecuadol'/, que contaba con (y sigue teniendo) la mayoría de las organi­
zaciones indfgenas ecuatorianas. Ver, por ejemplo: Serrano Garcla, 2005; Sanlillana Ortlz, 2005; 
http;//www.RllCbakutik.org.es; 

9 Federación Nacional de Organizaciones Campesinas lndigenas y Negras. Más adelante en el articulo 
se presentará muy brevemente el contexto histórico y organizativo de la UNORCAC. 

10 El autor quiere t>xpresar un agradecimiento eSf~eeial a todos los informantes (incluso a lo~ que no se 
mencionan en el estudio), asimismo a los colegas de la FLACSO-Ecuador y a la asistente de invi'Stiga· 
cíón Maria-Therese Gustakson. 



tagonistas (y otros observadores) hasta 
la actualidad. La ambición ha sido asi­
mismo escw: .. har y cubrir las diferentes 
perspectivas sobre el proceso político y 
social de Cotacachi, y en este artículo 
sobre todo las dimensiones relevantes 
de la alianza entre Tituaña y la UNOR­
CAC El que suscribe asimismo quiere 
clarificar que se ha intentado ser lo más 
fiel posible a los contextos de las expre­
siones y afirmaciones por parte de los 
informantes entrevistados y por esta 
razón es probable que algunos datos 
sean repetidos en las citas directas, pero 
desde sus diferentes perspectivas. 
Asimismo, es importante aclarar que en 
este estudio no se pretende profundizar 
históricamente en el proceso político de 
Cotacacbi, sino más bien la ambición es 
un aporte académico a partir de las per­
cepciones de los actores sobre la alian­
za poi itica del enfoque.ll Asimismo 
vale preguntarse si de hecho es cuestión 
de una alianza política y se presentarán 
críticas desde el movimiento indígena 
sobre esta problemática. Por razones de 
las delimitaciones del enfoque del estu­
dio, no se va a profundizar tampoco en 
los aspectos relacionados a la pobreza y 
los indicadores sociales de Cotacachi 
durante el período.11 Es igualmente 
relevante enfatizar que los aspectos 
étnicos no serán profundamente anali­
zados en el presente estudio, más bien 
se enfocarán las percepciones de los 
actores polfticos sobre los procesos de 
transformación en Cotacachi, y en partí-
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cular la alianza mencionada entre 
Tituaña y la UNORCAC. 

Con respecto a la estructura y el 
contenido del artículo, luego de la pre­
sente introducción temática, habrá una 
argumentación teórica con algunos 
aspectos relevantes para considerar en 
el análisis. Luego se presentará breve­
mente el contexto histórico e institucio­
nal de los actores (las organizaciones). 
En el siguiente capítulo sobre la alianza 
entre la UNORCAC y Pachakutik (a tra­
vés de Tituaña) se profundizará en las 
variadas perspectivas por parte de los 
actores individuales. Luego habrá un 
capítulo dedicado al proceso participa­
tivo de Cotacachi, con un enfoque en la 
Asamblea de Unidad Cantonal de 
Cotacachi/AUCC y la emergencia de las 
mujeres organizadas como parte crucial 
de la alianza. Antes de redondear con 
las conclusiones del estudio se presen­
tan brevemente algunas perspectivas 
sobre el movimiento Pachakutik en el 
contexto de Cotacachi y la alianza. 

Marco teórico 

Este articulo tiene principalmente un 
carácter empírico, pero sí hay ciertas 
dimensiones teóricas que pueden con­
tribuir a una mejor comprensión del 
enfoque del tema. Algunas ideas teóri­
cas de la democracia como conflicto (y 
como compromiso), así como unas 
perspectivas del campo de investiga­
ción sobre movimientos sociales, cons-

11 Para estudios más detallados de los procesos polrticos recientes de Cotacachi, ver por ejemplo; Ortíz 
Crespo, 2004; Ospina Peralta (coord.), 2006. 

12 Para una presentación del panorama social en Cotacachi, véase, por ejemplo: Ortíz Crespo, 2004: 173-
176. 
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tituyen el marco teórico del estudio. El 
aspecto más importante para considerar 
desde la perspectiva teórica de movi­
mientos sociales es el de la existencia 
de aliados políticos y sociales como 
decisiva para probables desarrollos exi­
tosos de los movimientos. Esas ideas son 
fundamentales en la aproximación de 
estructuras de oportunidades políti­
cas.13 En este contexto de nuevas opor­
tunidades para los (anteriormente 
excluidos) actores políticos, emergen 
nuevos espacios de conflicto (a veces 
como consecuencia de diferencias en 
prioridades y agendas entre los nuevos 
actores vis-~-vis los tradicionales). Vale 
enfatizar que el autor considera que 
todos los movimientos sociales que pre­
sentan algún tipo de demanda o presión 
hacia las autoridades políticas deben 
clasificarse como movimientos políti­
cos.14 

En este sentido, la legitimidad de 
una sociedad democrática depende de 
los eslabones entre grupos de la sacie­
dad civil y el Estado. Siguiendo la argu­
mentación de Seymour Upset, en todos 
los sistemas democráticos existen con­
flictos incorporados entre grupos. De 
hecho, según él, estos conflictos consti­
tuyen el verdadero pulso de la demo­
cracia. Igualmente, la legitimidad y 
estabilidad polftica depende de factores'' 
culturales e históricos, los cuáles hanr_ 
decidido el orden de importancia de los' 
asuntos y problemas de la sociedad.15 

13 Ver por ejemplo; Kriesi, 1995. 

Zygmunt Bauman expresa la misma 
idea, partiendo de la concepción de 
conflicto como el acto de nacimiento de 
la co-existencia. Para Bauman, conflicto 
implica compromiso/dedicación, y sin 
conflicto no hay compromisos y conse­
cuentemente sin compromisos no 
habría esperanza de co-existencia.16 En 
el presente estudio todos los ingredien­
tes del modelo están presentes: conflic­
to (luchas campesinas indígenas, rivali­
dad polrtica y organizativa etc.), com­
promiso (alianzas entre actores), y co­
existencia democrática. 

Lógicamente, el contexto del estu­
dio asimismo presupone la dimensión 
teórica de la descentralización y gobier­
nos municipales. Abundan los estudios 
sobre el por qué los gobiernos latinoa­
mericanos fracasan tan a menudo con la 
implementación de reformas sociales, 
asf como en los esquemas de la descen­
tralización. Judith Tendler enfatiza algu­
nos factores explicativos sobre las cau­
sas que contribuyen a un mejor funcio­
namiento de los gobiernos sub-naciona­
les y estrategias para combatir las enfer­
medades institucionales tradicionales 
como la burocracia exagerada, corrup­
ción e ineficiencia institucional. Según 
Tendler, un liderazgo innovador puede 
lograr cambiar la dirección de la tradi­
ción gubernamental para cumplir con 
mejoras en términos de instituciones 
estatales más eficientes, incluyentes y 
menos corruptas. Un factor explicativo 

14 Desde esta perspectiva la CON AlE también seria clasificada como un movimiento polrtico, y de hecho 
es ya considerada una fuerza polltica más que nada desde 1990. 

lS Llpset, 1969: 64. 
16 Bauman, 2001: 137-138. 



clave se encuentra en la creación de un 
sentimiento de orgullo entre los trabaja­
dores y empleados en los gobiernos 
locales con respecto a su función y 
posición, una sensación de estar encar­
gado y responsable dentro de la organi­
zación (es decir, una delegación eficien­
te, tradicionalmente un obstáculo fun­
damental en los gobiernos latinoameri­
canos). Se ha probado igualmente que 
las organizaciones de la sociedad civil 
juegan papeles protagónicos en la evo­
lución positiva del gobierno y liderazgo 
político local. Con un proceso dinámico 
entre los dos actores (gobierno y socie­
dad civil) se permite un intercambio 
mutuo, involucrando e invitando a la 
participación popular, reconociendo la 
independencia de la sociedad civil. La 
descentralización de la autoridad y de 
las responsabilidades es fundamental en 
estos procesos, así como la flexibilidad 
del liderazgo y la continuidad de las 
buenas intenciones por parte del gobier­
no, lo que con todo contribuye a trans­
formaciones culturales entre los ciuda­
danos (como un aumento en la confian­
za en las instituciones del Estado).17 

Contexto histórico y organizativo 

Varios investigadores que han estu­
diado el caso de Cotacachí consideran 
que la particularidad del caso desde la 
perspectiva del fortalecimiento indígena 
se puede comprender mejor a través de 
dos procesos organízativos. Primero, la 

17 Tendler, 1997. 
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influencia de la FEI (Federación 
Ecuatoriana de Indios), organización 
fundada en 1944, y segundo; la obra 
realizada por la UNORCAC en el can­
tón.18 Según Fernando Guerrero, el 
triunfo de Tituaña en 1996 no fue 
casual, sino más bien el resultado de 
una presencia histórica fuerte de la 
población indígena a nivel local y al 
mismo tiempo se destaca la maduración 
del movimiento indígena a nivel nacio­
nal y cantonal a partir del final de los 
años 70.19 Leonardo Alvear es presiden­
te de la Asamblea de Unidad Cantonal 
de Cotacachi y nos recuerda sobre el 
contexto histórico de la UNORCAC: 

Vamos a hacer un paréntesis de los 
acontecimientos históricos en los que 
ha venido luchando el movimiento indf­
gena y también las organizaciones so­
ciales, no solamente el movimiento in­
dígena ha sido el que ha tenido el pro­
tagonismo, en Cotacachi ha habido la 
posibilidad de hacer esa famosa transfu­
sión de seres humanos de organizacio­
nes. Estas organizaciones como la 
UNORCAC que tenemos aquí en Cota­
cachi y pertenece al movimiento indíge­
na Pachakutik, ha tenido una trayectoria 
histórica de fucha, se ha forjado en el 
campo de la fucha porque en 1977 fas 
fuerzas de seguridad mataron a un diri­
gente indígena -Rafael Perugachi-. Eso 
derramó la gota que faltaba para que se 
derrame el vaso, y el movimiento indí­
gena de Cotacachi, especialmente con 
la UNORCAC, ha tomado posesión de 
seguir trabajando en el tema organizati-

18 Guerrero, 1998: 2. La FEI se organizó inicialmente por el Partido Comunista y la federación se inspi­
raba en el análisis marxista del capitalismo agrario (Korovkin, 2003: 130). 

19 Guerrero, 1998: 1. 
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vo para pOder avanzar pollticamente en 
el campo que ya habíamos iniciado en 
esos años. El movimiento indígena vio 
que a través de la organización se pOdfa 
llegar a ocupar escaños políticos al inte­
rior del Concejo Municipal, y desde 
1980 ya tenemos el primer concejal 
indfgena en el Municipio de Cotacachi. 
Era representante de la UNORCAC.20 

Con respecto a la organización polí­
tico-territorial del movimiento campesi­
no indígena, la UNORCAC es la organi­
zación local cotacacheña (de segundo 
grado) de la FENOCIN, anteriormente 
FENOC21 A nivel provincial funciona 
como la FICAPI (Federací6n Indígena 
Campesina Províncíal de lmbabura). 
Desde su formación en 1977, la UNOR­
CAC se ha identificado políticamente 
con el Partido Socialista Ecuatoriano 
(PSE) y el Frente Amplio de Izquierda 
(FADI), partidos que se han caracteriza­
do por sus discursos clasistas. Esta iden­
tificación asimismo ha contribuido al 
carácter ideológico de la UNORCAC22 
En este contexto, Carmen Haro lópez 
reflexiona sobre la UNORCAC desde la 
perspectiva histórica de la izquierda a 
nivel local: 

En un princ•p•o la UNORCAC estaba 
dirigido por el Partido Socialista, de 
hecho se tenía una plataforma electoral 
en la UNORCAC, de hecho del Partido 
Socialista. Eso significaba de que poco 
se discutía una propuesta política, por­
que el grupo se sentía parte de, o perte­
necía a (un proyecto socialista] .... 
Bueno, yo pienso que debían haber sido 
consecuentes a sus orígenes de creación 
de organización, pero ... 23 

De hecho, la perspectiva étnica 
siempre fue fundamental para la 
UNORCAC, así que desde los aspectos 
de identidad y agenda política ya existía 
la plataforma social que iba a ser crucial 
para la victoria de Pachakutík y Tituaña. 
El actual concejal municipal Peter 
Ubidia participaba en el Partido 
Socialista en su juventud y recuerda 
bien el proceso y su vinculación con el 
movimiento indígena cantonal: 

Sí, en Cotacachi la principal estructura 
de base politica del Partido Socialista 
siempre fue el movimiento indígena. Es 
importante contarte que en este proceso 
estuvimos un buen grupo de jóvenes 
con pensamiento ideológico de izquier-

20 Alvear, entrevista, Cotacachí, 28 de mayo, 2007. Es relevante considerar Jo que afirma Alvear sobre 
Pachakutík, es decir las organizaciones como la UNORCAC como •pertenencias" de Pachakutik. Es 
muy probable, sín embargo, que Alvear se refería más bien a una tendencia de simpatizar con 
Pachakutik dentro de las organizaciones desde 1996. 

21 Vale reconsiderar que históricamente la FENOCIN ha cambiado de c;;rácter ideológico y politico. Su 
trayectoria comenzó con el sindicalismo católíco, bajo el nombre de federació11 de Trabajadores 
Agropecuarios/FETAP en 1965. En 1972 se transforma en federación de Organizaciones Campe­
sina~ENOC y en los años 80 la federación ofícialmente reconoció las demandas indígenas dentro de 
la organización (FENOC-1) y en la década de los 90 tiene su nombre actual, la FENOCIN (!barra, 2002, 
nota a píe de página # 12). Ya en 1984 la FENOC se auto-proclamó socialista y a partir de entonces se 
identifica con el Partido Socialista. 

22 Oftiz Crespo, 2004: 81. los dos partidos polrtícos -el PSE y el FADI- se fusionaron en 1995 y en la 
actualidad forman parte de la alianza polftica nacional del Presidente Rafael Correa. 

2l Haro lópez, entrevista, Cotacachí, 4 de junio, 2007, 



da radical en aquella época -las déca­
das de los ochenta y noventa- junto al 
movimiento indígena representado por 
la UNORCAC1 que era eminentemente 
socialista. En esa estructura política apa­
recen líderes como Alberto Andrango/ 
Pedro de la Cruz1 Segundo Andrango, 
Ellos fueron un puntal importante de la 
lucha socialista e indfgena de 
Cotacachi 1 pero al mismo tiempo se 
convirtieron en los únicos líderes, lo 
cual a mi manera de ver fue una de las 
causas para que ese poder al interior de 
la UNORCAC y del mismo Partido 
Socialista, comience a desbaratarse. 
Porque aquí la voz oficial de qué hacer 
y no hacer era Enrique Ay ala Mora. • Así 
la gente comienza a salirse del proceso, 
a buscar otras alternativas. En los ai'los 
90 termina la lucha indígena por la tie­
rra, en algunos casos con éxito, en otros 
no. El Partido Socialista era uno de los 
protagonistas de esa lucha, pero los pro­
blemas de liderazgos generaron el naci­
miento de esa nueva corriente nacional 
del movimiento Pachakutík en los años 
95- 96, donde mucha gente vio el espa­
cio ideal donde se hablaba de igualdad 
de condiciones, pluriculturalidad, sin 
distinciones ni exdusiones.24 

Ubidia iguala al movimiento indíge• 
na cotacacheño con la UNORCAC y 
desde esta argumentación parece evi­
dente que el movimiento indfgena orga­
nizado ya existía en Cotacachi para par­
cialmente fusionarse al movimiento 
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Pachakutik a partir de 1996. Igualmente 
es relevante mencionar que las organi­
zaciones vinculadas a la CONA/E existf­
an en la provincia. En una conversación 
que el autor tuvo con el reconocido 
sociólogo Jorge León se tocaban las par­
ticularidades del caso de Cotacachi y el 
movimiento indígena, incluso la contra­
dicción manifestada en la alianza entre 
un líder de la CONAIE y la base local de 
FENOCIN. En lmbabura, la organiza­
ción campesina indígena provincial de 
la CONAIE es la FICI, como nos clarifi­
ca León: 

Esta organización, esta gente, pertene­
cen a la CONAIE y tienen aquí la orga­
nización que se llama FICI, Federación 
Indígena y Campesina de lmbabura. 
Esta FICI nunca logra incluir a Cota­
cachi, a pesar que el hecho de que uno 
de los fundadores es Blanca Chancoso, 
que viene de Cotacachi. Fue la primera 
líder indígena joven y luego se vuelve 
presidente de ECUARUNARI• y luego 
fundadora de la CONAIE. Ella es la diri­
gente del Foro Social de Ecuador. 
Entonces esta gente es la parte indígena, 
CONAif y FICI es la parte indígena de 
organización. FICI nunca logró entrar a 
Cotacachí a pesar de que Blanca viene 
de ahi y trabajaba por eso, pero no 
lograron tomar fuerza ... 25 

Se puede reflexionar analíticamente 
sobre los factores explicativos del por 

• Enrique Ayala Mora es un influyente llder del Partido Sodalfsta Ecuatoriano y un intelectual (Doctor en 
Ciencias de Educación y en Historia moderna). 

24 Ubídía Gavilanes, entrevista, Cotacacni, 11 de junio, 2007. 
ECUARUNARI (fcuador, Runacunapac Riccharímut) se fundó en 1972 y el nombfl> significa Nel des­
pertar de los indígenas ecuatorianos". Ecuarunari fue un actor principal tras la fundación de CONAIE 
en 1986. 

25 León, entrevista, Quito, 23 de mayo, 2007. 
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qué la CONAIE no penetró en Cota­
cachi. Uno de los factores más impor­
tantes es sin duda la fuerza que ya tení­
an la UNORCAC y sus principales líde­
res en el cantón. En 1996, el discurso de 
Tituaña contribuyó fuertemente también 
a su elección, así como la atmósfera 
política nacional de la época y la sim­
patla popular y mediática por las causas 
del movimiento indígena. Además, 
había un descontento casi general con 
el alcalde anterior (Carlos Ubidia).26 

El {Aukil viene como una figura de afue­
ra y capitaliza el descontento de 12 
años de un alcalde malo que tuvimos 
aquí. el tio de Peter [Ubidiaj. .. Entonces 
el discurso de él [Auki] era el discurso 
de la participación ciudadana, discurso 
del presupuesto participativo, de redis­
tribución de las rentas, darles más posi­
bilidades a las parroquias. Discurso 
nuevo, fresco, en relación al partido de 
Abdalá Bucarám, el PRE [Partido 
Roldosista Ecuatoriano!, que tenía aquí 
sus dientes, sus cosas de corrupción. 
Todas esas cuestiones. Entonces él fue 
conocido pocos meses [antes de las 
elecciones] y la gente rapidísimo cogió 
bien. Eso sucedió en ese momento 
cuando los sectores indigenas empeza­
ron a abandonar al socialismo, empeza­
ron abandonar a nosotros, por el discur­
so un poco racista, índigena. Entonces 
empezamos la campaña electoral y 
Auki iba cogiendo casi todos los edictos 
y ganó muy facilito ... La gente mestiza 
le vio, que era economista, que tenía 

preparación, que tenia un buen discur­
so. Entonces, él subió muy rápido.2 7 

La alianza y sus repercusiones en la 
UNORCAC 

Soy parte de la UNORCAC. Tiene 30 
años de vida. La UNORCAC ha crecido 
en lucha de reivindicar nuestros dere· 
chos: como por ejemplo por la igualdad 
de derechos, contra el racismo que exis­
tía en Cotacachi. Así ha ido creciendo. 
A base de nuestra organización, nuestra 
lucha ha sido tener un alcalde lndí­
gena.28 

Ahora bien; electo Tituaña en 1996 
se fundamentó la alianza con la plata­
forma indígena y campesina cotacache­
ña que ya existía con la UNORCAC. 
Electoralmente, fue por propuesta de la 
misma UNORCAC que se concluyó la 
alianza y Tituaña enseguida aceptó.29 
En palabras del mismo alcalde se puede 
comprender mejor la situación del 
momento en términos de una alianza 
más abierta y con flexibilidad por parte 
de las organizaciones: 

En el caso de Cotacachi hay una 
particularidad, el movimiento indígena 
municípat cantonal, no pertenece a la 
CONAIE, pertenece a la FENOCJN. Sin 
embargo hay una suerte de construc­
ción entre el movimiento indígena a 
nivel nacional y la construcción del 
movimiento político que es Pachakutík, 
con una participación de varios actores 

26 Entrevistas con: Haro lópez, Román Chávez y Ubidia Gavilanes, Cotacachi, 4 de junio. 2007. 
27 Román Chávez, entrevista, Cotacachi, 4 de junio, 2007. 
28 fuerez, entrevista, Cotacachi, 4 de Julio, 2007. 
29 De h<'Cho, la UNORCAC ya tenía un C<lndidato propio para l<ls elecc ionf's df' 1 ')96, Segundo Andrango, 

pero decidieron formar la alianza con Pachakutik a través de lituana. 



sociales y no solo indígenas, sino mesti­
zos, urbanizados, y se construyó la pla­
taforma de Pachakutik aquí en 
Cotacachí. 30 

Es conveniente considerar fa argu­
mentación tras la formación de Pacha­
kutik. El dirigente nacional y provincial 
Luis Maldonado subraya este aspecto de 
la flexibilidad del movimiento político: 

Por eso es que la representación de 
Pachakutik primero no es de un progra­
ma político, sí no de una alianza de dife­
rentes sectores sociales, que lo que se 
plantea es dar una alternativa polftica, 
electoral al país, frente a una coyuntura. 
Luego es· que se va f)E'nsando cual es su 
doctrina, su propuesta política de largo 
plazo etc., etc. Y creo que no hemos 
logrado digamos de construir, digamos, 
líneas claras en ese aspecto. Las alian­
zas han sido siempre complicadas, difí­
ciles.31 

Otra particularidad de la alianza es 
que Tituaña no es un indígena rural, 
sino de la zona urbana. Un factor que le 
sirvió antes de ser electo alcalde fue su 
formación académica (economista gra­
duado en Cuba) y su labor dentro de la 
CONAIE en otras partes de Ecuador. 
Tituaña subraya el aspecto de la pluri­
culturalidad y la apertura polftica de 
Pachakutik para explicar el triunfo en 
Cotacachi. Desde esta perspectiva pare­
ce que Pachakutik y no la CONAIE es la 
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clave para acercarse a la construcción 
de la alianza y las particularidades loca­
les. Durante la entrevista con Tituaña se 
tocaba además la dimensión de su per­
sona en la alianza entre la CONAIE/ 
Pachakutik y la UNORCAC/FENOCIN: 

Sí, posiblemente sea yo el eje articula­
dor, pero no hay un documento firmado, 
un acuerdo. Hay coincidencias, pero 
hay más voluntad de trabajo entre 
CONAIE, UNORCAC; FENOCIN, más 
bien nos une... Hay una sumatoria 
espontánea de ciudadanas y ciudada­
nos, hay independientes que no están en 
ningún partido que creyeron en la pro­
puesta de ahí a nivel urbano. Es mi figu­
ra que une los esfuerzos, de igual forma 
como es apropio a nivel rural tropical, 
también se suma a nuestra propuesta y 
obviamente las comunidades indígenas 
desde fa UNORCAC han resuelto res­
paldar mi tesis, mí propuesta.32 

Por una parte la contradictoria alian­
za entre Tituaña y la UNORCAC consti­
tuye el fundamento de su base social y 
sin dudas la explicación de su manteni­
miento en el poder local. Sin embargo, 
las percepciones sobre las implicacio­
nes de la llegada de Tituaña al gobierno 
se dividen entre los actores, tanto del 
gobierno municipal y de la UNORCAC. 
En una comparación histórica, algunos 
actores en Cotacachi opinan que la 
UNORCAC se ha debilitado en cuanto a 
la influencia política de Auki Tituaña 

JO filuaña Males. entrevista, Cotacachí 26 de junio 2007. No obstante, el autor del articulo no quiere de 
níngund manera constatar que Pachakutík fuera más flexible y abierto como organización que la 
CONA lE. Solo es una interpretación de este aspecto de la alianza en Cotacachi. 

ll Moldonado. Pntrevísta, lbarra, 7 de julio, 2007. 
J2 ntuaña Males, entrevista, Cotacachí 26 de junio 200'7. 
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desde 1996. Uno de los co-fundadores 
de la UNORCAC, Segundo Andrango 
Bonilla, se muestra critico frente a los 
cambios poHtícos y estructurales post-
1996 y sus implicaciones para la relati­
va autonomía de la UNORCAC. En una 
entrevista clarifica su percepción sobre 
la UNORCAC en retrospectiva: 

Está más debilitada porque el discurso 
de Auki, aunque él dice que está traba­
jando por la participación de Cotacachi 
y los diversos actores, pero en el fondo 
es él posicionarse en el contexto nacio­
nal, como potencial candidato a la pre­
sidencia, entonces esa es su prioridad.* 
Está muy claro, y cuando él está pen­
sando eso, no es prioridad las otras 
demandas, especialmente de la UNOR­
CAC. Otro factor es que él ser de la 
CONAIE, siempre está a la defensiva, de 
que la FENOCJN no vaya a desarrollar, 
a retomar su influencia en la UNOR­
CAC con su propio derecho, y él siem­
pre está jugando con ciertos apoyos per­
sonales a los dirigentes para tenerlos 
cooptados. Te pongo un ejemplo. Él les 
ha dado becas a los hijos de los dirigen­
tes de la UNORCAC a que vayan a estu­
diar a Cuba, les da puestos en el merca­
do municipal, y por eso es que mi opi­
nión es que la UNORCAC se ha debili­
tado .porque ha dejado de actuar como 
originalmente era para luchar por los 
recursos naturales como el agua, la tie­
rra, la lucha por acceder a más espacios 
en el estado, y esto lo que ha hecho es 
dentro de Auki, se ha burocratizado la 
organización, actualmente. 33 

Desde el gobierno municipal, la 
doctora Patricia Espinoza (aliada del 
alcalde) clarifica su punto de vista al 
respecto: "A lo mejor está un poco más 
débil porque los problemas sociales son 
diferentes")4 Así que tanto en la oposi­
ción local y desde la perspectiva de los 
simpatizantes de Tituaña hay argumen­
tos que indican hacía un debilitamiento 
de la UNORCAC. No obstante, el antro­
pólogo y lingüista Raúl Cevallos, asimis­
mo ex-presidente de Pachakutik­
Cotacachi, opina que la UNORCAC no 
se ha debilitado con la llegada y los 
avances de Auki Tituaña como alcalde: 

Yo creo lo contrario, luciano Martínez 
que es uno de los que trabaja en la 
FLACSO, y Segundo Andrango, dicen 
que la UNORCAC se ha debilitado. Yo 
no creo eso, me atrevo a decir una cosa, 
con el respeto de mis amigos, que la 
UNORCAC se ha fortalecido en la 
medida en que la UNORCAC pone 
alcaldes en Cotacachi. Definitivamente, 
son casi cinco mil votos disciplinados e 
incondicionales a un hermano de raza 
que es Auki. Yo creo que se ha fortaleci­
do desde todo ángulo social, polltico, 
económico, la UNORCAC tiene un pre­
supuesto anual de un millón doscientos 
mil dólares, casi similar al del munici­
pio que es de un millón ochocientos mil 
dólares, y yo creo que lo han adminis­
trado bien, ha tenido buenos asesores, y 
Auki ha articulado eso. Pensemos a la 
UNORCAC doce años atrás, no tenía ni 
siquiera un vehículo. la UNORCAC 

Auki Tituaña se ha lanzado dos veces como candidato en los recientes procesos electorales presiden­
ciales. 

33 Andrango Bonilla, entrevista, Cotacachi. 16 de junio, 2007. 
34 Espinoza, entrevista, Cotacachi 26 de junio 2007. 



tiene un capital humano muy importan­
te.J5 

Igualmente, Magdalena Fuerez argu­
ye que no sólo la UNORCAC, sino tam­
bién otras organizaciones sociales se 
nan beneficiado y fortalecido a través 
del proceso iniciado en 1996. 

Yo creo que hemos fortalecido. Porque 
se han creado más organizaciones, no 
tanto en el medio rural, siempre hemos 
trabajado en forma colectiva, asi por 
ejemplo en la parte urbana no existía 
grupo de mujeres. En la zona de lntag 
existían grupitos de comunidades, pero 
como una coordinadora de la zona de 
lntag -no-. Se ha creado una organiza­
ción de los jóvenes, hay coordinadora 
de jóvenes de lntag, Andino y otros. 
Entonces al menos de mí parte se ha for­
talecido la organización, la participa­
ción y el interés de unirse.J6 

En este contexto es relevante recon­
siderar la perspectiva de la UNORCAC, 
que anteriormente en la práctica era la 
única organización que representaba y 
luchaba por los derechos de los ciuda­
danos campesinos e indígenas y un 
aspecto importante es que hoy dfa hay 
más organizaciones, lo que posiblemen­
te podría implicar más competencia 
para la UNORCAC. No obstante, 
Fuerez no está de acuerdo con esta 
posible implicación: 

Pienso que no, la organización UNOR­
CAC tiene clarito su territorio. Y tam-
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bién como la Asamblea Cantonal tiene 
claro su territorio, entonces aquí es más 
diálogo, coordinación y espacio que les 
corresponde, y eso es lo que se ha 
hecho hasta ahora. Por ejemplo, cuan­
do se va a invitar a una zona que no es 
de ellos, siempre se está en coordina­
ción en forma conjunta. Siempre se va 
respetando las estructuras que existen, 
por ejemplo ahora se ha creado la coor­
dinadora cantonal de mujeres. Enton­
ces, por ejemplo, como decfa que no 
existfa una coordinadora urbana de 
mujeres, en ese proceso se ha creado la 
coordinadora en la parte urbana. Los 
barrios existían como barrios y no como 
una territorialidad. Y lo que se ha 
hecho, en cada barrio que tiene su 
representante. Luego se va creando la 
federación de barrios, o sea, se va 
armando desde abajo la estructura 
hacía arriba para que ellos sean nuestras 
voces al trabajo, a la participación.37 

Auki Tituaña subraya algunos facto­
res en su relación con la UNORCAC, 
como el contacto directo con las bases, 
y la existencia de conflictos, especial­
mente con la directiva. Al ser pregunta­
do sobre la UNORCAC como un aliado 
principal de su proyecto, me responde: 

Indudablemente, la organización indí­
gena, es más me ha pedido en estos dos 
periodos de reelección me han pedido 
que yo les acompañe y que continúe, y 
por tanto escucho la íntendonalidad de 
continuar en la participación politica 
aunque habido dificultades con ciertos 
dirigentes se ha congelado las relacio- . 

35 Cevallos, entrevista, Cotacachí, 16 de junio, 2007. Vale mencionar que Cevallos hoy dia forma parte 
de la oposición política locaL El aspecto de la cooperación económica internacional no será anahza­
do en este trabajo. 

36 fuerez, entrevista, Cotacachi, 4 de Julio, 2007. 
37 Fuerez, entrevista. Cotacachí, 4 de lulío, 2007. 
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nes. No se han roto, pero sí se han con­
gelado. Pero creo que ha quedado la 
relación que hemos construido como 
personas y como institución. [Es) buena 
la relación de las <:omunidades, es más 
fácil que mantener que la relación con 
la cúpula de la UNORCAC. Entonces 
las bases han exigido continuar aún en 
línea sin dar algún cambio o giro, y yo 
he respetado mucho al aparato dirigen­
cía! cuando me piden algún criterio. Y 
doy porque valoro la importancia de 
aportar, pero no hemos tratado de con­
trolar el movimiento, ni tampoco hemos 
dejado a que controlen el municipio. 
Entonces ha habido una separación de 
funciones a pesar de ser aliados muy 
importantes, pero también ha habido 
una madurez política para diferenciar 
de quienes quieren hacer enfrentar y de 
quienes quieren continuar. Hemos visto 
la necesidad de mantener una mesa de 
diálogo, y cualquier problema que 
haya, poder ventilar personalmente y 
para el bien de la institución.38 

Se confirma la percepción del alcal­
de sqbre la UNORCAC como un princi­
pal aliado de gobierno. En cuanto al 
apoyo de base a la UNORCAC y al 
alcalde, se puede constatar generalmen­
te un alto nivel de confianza, tanto en la 
unión campesina y en el gobierno 
municipal, por parte de los ciudadanos 
indígenas rurales. No obstante, los diri­
gentes de la UNORCAC tienden a tener 
una posición más distanciada al proyec­
to de Tituaña.J9 Al mismo tiempo, como 

se ha destacado anteriormente, dirigen­
tes de la UNORCAC como Magdalena 
Fuerez sí han mostrado apoyo político y 
aprobación al alcalde, lo que podría 
interpretarse como una posible división 
dentro de la organización campesina. 
No obstante, a nivel de organización, sí 
hay fricciones entre el municipio y los 
tradicionales defensores y promotores 
de los derechos de la población rural, es 
decir la UNORCAC. Según la interpre­
tación de Luciano Martínez "la UNOR­
CAC no tiene una relación óptima con 
el alcalde indígena, en la medida en 
que la actividad del Municipio no se 
concentra en el medio rural. n4o En este 
contexto, un aspecto importante es que 
Tituaña tiene la gran parte de su apoyo 
popular en las zonas rurales, y oficial­
mente estos sectores corresponden a las 
autoridades provinciales. Aún así, los 
gobiernos locales -no sólo en Cota­
cachi- han operado en las zonas rurales, 
es decir fuera de sus responsabilidades 
oficiales, así como también los prefec­
tos provinciales llevan a cabo proyectos 
en las ciudades. En una de las comuni­
dades indígenas rurales donde Auki 
Títuaña tiene su más fuerte apoyo, La 
Calera, un activista local joven -Luis 
Guevara- clarifica su perspectiva sobre 
el asunto: 

Si, [ha cambiado] mucho, mucho, 
mucho. Con los mestizos casi que no 
había ayuda para los pueblos alrededor 

38 11tuafia Males, entrevista, Cotacachi 26 de junio 2007. 
39 Ver Ospina Peralta el. al., 2006:75-77, y; Ospina Peralta, 2006. 
40 Martínez, 2006: 127. No obstante, según las cífras presupuestarias del Municipio, un 51,94 o/o de los 

recursos están destinados a la Zona Urbana, mientras que la Zona Andina recibe un 24,38 o/o y la Zona 
del lntag un 23,68 %. http;//www.cotacachi.goy.ec!htmslesoiMunicípio/municipio.htm 



de Cotacachí. Pero con la entrada del 
indígena actual, con los casi doce años 
que ha estado Auki, ha ayudado mucho 
a la gente de diferentes pueblos, más 
que todo al pueblo de La Calera, porque 
él es como parte de La Calera. Se ha 
desarrollado muchísimo La Calera, gra­
cias a él, con la ayuda de él hemos 
logrado tener alcantarillado, más ener­
gía eléctrica, agua, y con algunas ges­
tiones, teléfono, y muchas cosas más •.. 
Pero igual, primero vamos nosotros con 
el Presidente del pueblo, de la comuni­
dad, con el vice-presidente y los demás 
ayudantes de. la comunidad, primero 
vamos donde el Auki lituana, y median­
te el Auki Tituaña vamos donde el 
Prefecto de !barra para pedir ayuda a la 
comunidad... Para ayudarnos, para 
apoyarnos para hacer más gestiones ... 
Con la ayuda de él se puede hacer 
muchas cosas.41 

Es decir que en el caso de las comu­
nidades como La Calera, sí hay mucha 
aprobación y confianza en el alcalde. 
Incluso cierto grado de personalismo 
populista (o mesianismo como algunos 
analistas prefieren) se puede percibir en 
las comunidades hacia el alcalde 
Tituaña. Hay cierto grado de personalis­
mo/populismo en el liderazgo de 
Tituaña y su relación directa con las 
comunidades indígenas, pero al mismo 
tiempo dentro del esquema de una 
democracia local particípatíva. Desde 
la perspectiva de la otra organización 
campesina indígena provincial de 
lmbabura -la FICI-, Carmen Yamberla se 
aproxima a la conflictividad del caso de 
la UNORCAC y Tituaña: 

41 Guevara, entrevista, Cotacachí, 4 de julio. 2007. 
42 Yamberla, entrevista, Otavalo, 11 de junio, 2007. 
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Ahora, en el caso de Auki Tituaña, por 
ejemplo, el problema es lo siguiente: en 
el cantón de Cotacachi existe una sola 
organización, ,¡ que es la LlNORCAC. 
Pero la UNORCAC no es la base de la 
CONAIE, es li! base de la FICAPI que es 
la línea de la FENOCIN. Ideológica­
mente, políticarn.,nte re5ponden a la 
línea del ~\utido Socialista. Entonces en 
ese pr()(;eso, en carnhío, hay otros inte­
reses, y por lo tanto por más que Auki 
esté vinculado con la organización, está 
con las comunidades. Pero hay un lide­
razgo, un grupo de liderazgo encabeza­
do por los Andrangos y de la Cruces. 
Entonces ellos están siempre en oposi­
ción a Auki, quieren utilizar la organi­
zación para contraponer a Auki. En 
cambi01 Auki responde directamente a 
las comunidades, entonces no logran 
tanto contraponerse a eso. Entonces hay 
esta dimensión, choque, que ha sido 
permanentemente, pero tiene que ver 
más bien con una dirección política, 
que son distintas. 42 

Es decir, según esta perspectiva hay 
elementos personalistas han existido 
también en la UNORCAC. Nina Pacari, 
cotacacheña y prominente líder de 
Pachakutik y CONAIE en varios niveles 
(asimismo cuñada de Auki Tituaña), 
enfatiza que no se puede definir el pro­
ceso político y social de Cotacachi en 
términos de movimientos políticos y 
aún menos de movimientos personales 
{por ejemplo del caso de Títuaña): 

No, no hay movimiento personal. No, 
estás totalmente equivocado. A ver, una 
de las cuestiones que caracteriza al 
movimiento indígena del Ecuador es 
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que no se define como una organiza­
ción en el que estén la suma de volun­
tades espontáneas para ser una asocia­
ción, un club de mentalidad occidental. 
¡No! ... Entonces, el movimiento se ha 
consolidado sobre todo a finales de la 
década de los 80. En el 90, nosotros 
salimos con el primer levantamiento 
indigena. Eso significó que seamos 
reconocidos a nivel nacional y con 
alguna perspectiva a nivel internacional 
<:omo sujetos sociales primero. Pero no 
para que sea la tarea de una persona, 
no-no-no-no. No porque sea la tarea de 
un lfder. No. Porque en el mundo indí­
gena hay un sistema comunitario, y la 
movilización del 90 fue comunitario. 
Entonces, en nuestra realidad funciona 
al mismo tiempo los liderazgos indivi­
duales, pero con el proceso colectivo, 
que entonces viene a ser el liderazgo 
colectivo. No hay a título individual 
suelto que uno pesa más -no-no- v déja­
me explicarte por qué. Entonces, eso 
significa que por más que sean acciones 
colectivas, si no hubiera un rostro que 
habla o que gestiona, es cierto también 
puede perderse. No se puede explicar, 
por ejemplo, la presencia de un líder sin 
un proceso. Asi como tampoco se 
puede explicar la presencia y solidez de 
un proceso sin rostros individuales, es 
conjunto. 43 

Siguiendo esta línea de argumenta­
ción, se enfatiza el movimiento más 
bien como un proceso social que un 
movimiento político, partiendo en la 
conceptualización de los pueblos (y 
ciudadanos) indígenas como proceso 

43 Pacari Vega, entrevista, Quito, 11 de julio, 2007. 

comunitario (colectivo).44 Asimismo, 
Pacari se pone escéptica ante la pers­
pectiva analítica de alianzas y sugiere 
otra perspectiva analítica. 

Entonces, significa, Auki pertenece a la 
CONAIE. ¿Por qué se logra? No son 
alianzas, se logra entlmder mejor que 
vamos como pueblos indígenas. Que si 
es de la CONAIE o sea de la UNOR­
CAC, el tema es ir como pueblos indí­
genas. Y este es el acuerdo que existe. 
Entonces, al ir como pueblos indígenas, 
aiH el acuerdo. Pero tampoco nosotros 
-como CONAIE- que es la confedera­
ción de nacionalidades indlgenas del 
Ecuador- no queremos de pronto absor­
ber, por ejemplo sí por la influencia de 
partidos de izquierda, o por influencia 
de la iglesia de la teología de la libera· 
ción se crearon organizaciones en su 
tiempo, no tenemos porque deslegítí­

. mar. Son procesos que se dieron en la 
historia. Pero sólo a la medida que asu­
mamos con conciencia que somos pue­
blos ancestrales con continuidad históri­
ca Y vamos a dejar de ser cualquier 
organización y seremos de la nacionali­
dad, como somos Kíchwa, por ejemplo, 
porque la UNORCAC es Kichwa, la 
FENOCIN es Kichwa. Entonces algún 
rato será de nuevo la consolidación de 
la confederación Kichwa, en cincuenta 
at'los tal vez, pero así será y hemos dado 
grandes pasos. Entonces, no hay que 
entender que es la alianza, porque me 
pongo de acuerdo, porque soy débil, 
no-no-no-no. Hay un proceso de reto­
ma de concientízación para ir como 
pueblos. Y en esa etapa siempre hay 

44 H~y dirigentes indfgenas, incluso de la CONAIE, confiesan que sr hay líderazgos individuales del mOIIi­
mleniO Y que -especialmentE! en la experiencia del gobierno de lucio Gutiérrez- algunos de ellos caye­
ron en la trampa de transformarse en políticos más tradicionales, alejándose de los principios índíge· 
nas. Carlosama, entrevista, lbarra, 27 de junio, 2007. 



transición, hay ratos que sea, por más 
que sea Auki es de la CONAIE pues es 
nuestro dirigente y nos puede represen­
tar. Bien, que esté así.45 

Es sin duda importante considerar el 
proceso político desde esta perspectiva, 
para no encerrarse en los enfoques aca­
démicos más tradicionales. No obstan­
te, se debe recordar que según los esta­
tutos tanto de la CONAIE como de 
Pachakutik, son movimientos pluricul­
turales, no sólo Kichwas. Lo mismo vale 
para FENOCIN y UNORCAC. Sin 
embargo, lo que Pacari intenta clarificar 
es más bien el aspecto de las demandas 
sociales indígenas por parte de estas 
organizaciones, es decir se presenta una 
visión más amplia de los Kichwa. En la 
conversación con la lider, el autor tam­
bién lanzó la pregunta sobre la posible 
discusión en otros niveles de la 
CONAIE, antes de cerrarse el pacto 
entre Tituaña y la UNORCAC. 

No, eso estoy diciendo. UNORCAC­
Cotacachi pertenece a la FENOCIN. No 
hemos entrado a . decir: "Queremos 
nosotros llevar eso". Se creó el movi­
miento político para la participación 
electoral. Y la propia organización deci­
dió participar como Pachakutik, sus 
propias decisiones. Y cuando ha habido 
dirigentes, como Pedro de l.:t Cruz que 
rlf! pronto quiere ir en contra, la propia 
organización ha dicho que no, porque 
somos un proceso y vamos como proce­
so. Bueno eso se irá dándose en el cami­
no. La CONAIE jamás ha entrado a dis­
putar un espacio de organización ofre-

45 Pacari Vega, entrevista, Quito, 11 de julio, 2007. 
46 Pacari Vega, entrevista, Quito, 11 de julio. 2007. 
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ciendo venga ... no-no. Respeta cohe­
siones territoriales e identitarias con tal 
de que asuman la conciencia que son 
pueblos índfgenas y de que son Kich­
was. Si hay conciencia en eso ya hemos 
ganado, no necesitamos dar a que sea 
militante de la CONAIE, no-no-no. 
Porque la mentalidad no está en la suma 
de individuos, sino en procesos ances­
trales de pueblos. Me parece que queda 
claro.46 

El proceso participativo: la Asamblea 
de Unidad Cantonal y las mujeres de 
Cotacachi 

Ahora bien, al considerar el proceso 
político de Cotacachi desde 1996, es 
imprescindible mencionar a la Asam­
blea de Unidad Cantonal de CotacachV 
AUCC. como el eje institucional del 
proyecto democrático y representativo 
de Títuaña. Con los objetivos de la 
capacitación y el fortalecimiento de los 
ciudadanos, mejoramiento de las condi­
ciones de vida y el acceso a la partid~ 
pación política, la Asamblea fue esta~ 
blecida sólo un mes posterior a la insta­
lación de Tituaña como alcalde.47 
Desde cierta perspectiva parece eviden­
te que el funcionamiento de la asam­
blea ha conllevado implicaciones tam­
bién para la UNORCAC (y su relación 
con el gobierno municipal) e igualmen­
te que hay más competencia de repre­
sentación popular. Tituaña considera 
que la AUCC es un aliado directo: 

47 Para una presentación más detallada de la AUCC. véase: Ortiz Crespo, 2004. 
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la asamhlea para nosotros es una reprt•­
sentadón muy grande y que junto al 
municipio intentamos consensuar, de 
manera participatíva. Y además gestio­
namos recursos de forma conjunta es un 
apoyo mutuo. El municipio como insti· 
tucíón cuenta con recursos que por ley 
viene cada año, pero la organización de 
la sociedad civíl ha podido acceder a 
rccursm que no e~taban considerados 
en la transferem ia flt• los fondos del 
estado. r>or eso hahlamos de conC(•rta­
ción, planificación del desarrollo local y 
de la democracia partícipativa, son alia­
dos directos. Son quienes apoyan en la 
elaboración de las ordenanzas, apoyan 
en la toma de decisión de los puestos, 
apoyan impulsar procesos sociales, 
como la salud, la alfabetización, el cui­
dado de bosques, del agua. Entonces 
son actores aliados claves dentro del 
proceso de desarrollo particípdtivo.4» 

Es asimismo relevante reconsiderar 
históricamente el desafío actual del 
municipio y las organizaciones sociales 
del cantón, en palabras de Leonardo 
Alvear, presidente de la AUCC: 

También las organizaciones han podido 
a través de proyectos productivos y par­
ticipativos dentro de la propia UNOR­
CAC, ir buscando la consolidación de 
las organizaciones de base. Todos los 
trabajos que se han hecho desde el sec­
tor campesin0 indígena -que es la zona 
andina-. se han hecho puramente con 
e~fuerzo de los indígenas y campesinos, 
porque los mestizos estuvieron apoyan­
do a los partidos tradicionales que siem­
pre se consideraron y tuvieron como 
membrete la corrupción, la forma muy 

clientelar de hacer la política dentro de 
los munidpios, y eso ha llevado a que 
los municipios no puedan solucionar 
los problemas de carácter cantonal, 
urgente, porque se han venido poster­
gando, tenemos 175, 176 años de vida 
cantonal y hay problemas desde esa 
época que no se han podido solucionar 
hasta ahora, mucho menos ahora que se 
pretende, que se está buscando solu­
ción a las cosas con un sistema partici­
pativo. Tenemos 1 O años de democracia 
partlcipativa en Cotacachi, pero igual, 
esta acumulación de problemas históri­
cos no ha permitido desarrollar o solu· 
donar con más rapidez los problemas 
que ya debían estar resueltos hace años. 
Sin embargo, la apuesta en el cantón es 
que podamos tanto los indígenas, los 
mestizos y los negritos, podamos traba­
jar en esa fusión de elementos para 
poder solucionar las diferentes situado· 
nes que nos convergen en el cantón. 
Estamos trabajando fuerte en todos los 
temas posibles para poder ponerlos en 
el tapete de la discusión y poderlos con­
siderar para una posible solución.49 

Con la misma dimensión histórica y 
la posición de la UNORCAC, el alcalde 
clarifica su punto de vista en cuanto a la 
participación democrática y dvica y las 
contribuciones sociales más importan­
tes durante su mandato: 

Yo pienso que el aporte más lmpor.tante 
es la construcción del tejido social, por­
que cuando llegamos nosotros acá, el 
único sector organizado que funcionaba 
-con errores y debilidades- era el movi­
miento indígena, era la UNORCAC. la 
ciudad no tenia organización, ni lampo-

48 Tituaña Males, entrevista, Cotacachi 26 de junío 2007. 
49 Alvear, entrevista, Cotacachi, 28 de mayo, 2007. 



ca las mujeres, los jóvenes, los agricul­
tores y otros gremios. Entonces hemos 
ido construyendo este tejido social y 
también la aplicación de una práctica 
de hacer política técnica. La política no 
es un acaparamiento de hacer poder. la 
política no debe ser vista como sinóni­
mo de ver como autoritarismo, de con­
trol de los recursos económicos. Para 
nosotros la práctica polltica es la de ser­
vicio, trabajar en forma conjunta y eso 
lo estamos demostrando. Y por tanto rei­
vindicamos la política como el ejercicio 
de servicio, de gobernabilidad, y no 
como ejercicio de autoridad. 50 

las implicaciones políticas de la 
Asamblea se han mostrado asimismo en 
la función del Concejo Municipal y per­
cepciones comunes indican que en la 
práctica cotacacheña la AUCC se ha 
demostrado más dinámica y protagóní­
ca que el Concejo. En este contexto vale 
subrayar que el mismo alcalde se ha 
dedicado más a la colaboración con la 
Asamblea, e incluso ha aprovechado su 
vinculación organízativa y partícipativa 
con la AUCC para legitimar decisiones 
que hubieran podido tener más resisten­
cía en el concejo municipal. El alcalde 
se ha mostrado mucho más dinámico en 
las políticas locales que el concejo 
municipal y desde esta perspectiva se 
puede hablar de un debilitamiento del 
concejo a través de la relación entre la 
Asamb[e¡¡ y el alcalde. 

Claro, es necesario ser aliados natura­
les, pero siempre ha habido un momen­
to que habido temas más dinámicos, 
técnicos, que hemos dado prioridad 
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desde el municipio, o desde el concejo. 
Pero creo que todo está bajo un mismo 
paraguas, un mismo mandato. Y noso­
tros no hemos actuado con el propósito 
de anular o debilitar el concejo munici­
pal, porque por ley tiene un papel. Es 
más, las decisiones que deben ser revi­
sadas, analizadas con la asamblea y el 
concejo municipal, pero lamentable­
mente como el concejo está representa­
do por sectores politicos, no tiene la 
misma visión, esa misma voluntad. En­
tonces existe una especie de celos de 
poder y sienten que el concejo está 
limitado a hacer ordenanzas, de apro­
bar el presupuesto municipal, Y el-resto 
de los actores son más dinámicos, 
generando politicas, propuestas, impul­
sando programas sociales. En fin son 
procesos más dinámicos, por eso digo: 
yo preferirfa ser miembro de esa asam­
blea y no del concejo munícípal. Pero 
depende de las personas, hay quienes 
se autoexcluyen, quienes no ven la 
importancia de estos otros actores, 
quienes dicen que existe confrontación, 
de celos políticos. Peor, yo he intentan­
do darles el reconocimiento social y 
moral que les corresponde y sacar el 
mejor provecho de los actores de la 
oposición. Ha actuado y ha tenido su 
espacio, pero se ha trabajado, como 
resultado se puede ver el balance posi­
tivo, antes que negativo. 51 

En estos procesos de transformacio­
nes sociales y político-estructurales hay 
ciudadanos cotatacheños que han cam­
biado de opinión y actitud hacía el 
"nuevo" liderazgo político indígena de 
Cotacachi, incluso algunas personas 
relacionadas a las anteriores élites han 

.50 Tituaña Males, entrevista. Cotacachi 26 de junio 2007. 
51 filuai\a M~les, entrevista, Cotacachi 26 de junio 2007. 
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cambiado de opinión. Tituaña confirma 
esta hipótesis y clarifica su experiencia: 

Bueno, se han dado experiencias impor­
tantes en estos casi once años. la gente 
se ha sumado voluntariamente al proce­
so y otros que se han retirado por buscar 
resultados muy pronto, y otros que se 
mantienen. El proceso ha sido dinámico 
al ver los resultados positivos. Muchos 
h¡;¡n querido colaborar aunque política­
mente no aparezcan. Por esta situación 
muchos me dan el respaldo y no quie­
ren aparecer como Pachakutik, porque 
piensan todavía que es sólo del movi­
miento indígena. Porque todavía hay 
esas lecturas que habrá que ir superan­
do. Peor, que si el trabajo ha permitido 
visualizar los resultados a nivel nacional 
e internacional para mejorar los nego­
cios de trabajo, de mejorar la calidad de 
vida, por tanto hay un sano orgullo de 
pertenecer a un colectivo, a un munici­
pio, a una ciudad de un· nuevo ejercido 
de política y por tanto han existido gran­
des cambios. 52 

Reconsiderando la lfnea argumenta­
tiva de Tendler, y cómo _se expresa por el 
mismo alcalde Tituaña, varios funciona­
rios (mestizos e indfgenas} del munici­
pio me confirmaron este sentimiento de 
orgullo por su contribución dentro del 
gobierno municipal.53 Sin embargo, en 
otras ocasiones pude percibir cierto 

grado de reluctancia (e incluso miedo o 
preocupación) en algunos informantes 
al ser preguntados sobre las situaciones 
del municipio.54 Al mismo tiempo, se 
puede interpretar el desarrollo de prác­
ticas colectivistas asimismo como la ins­
titucionalización de las tradiciones 
Kichwas en la administración política 
municipal. 55 

Con respecto a la representación 
social en la AUCC y los aliados directos 
del alcalde, es importante mencionar 
las relaciones con las mujeres organiza­
das del cantón. Como fue expresada ya 
en una entrevista anteriormente citada, 
las mujeres se han organizado y avan­
zado dentro del nuevo esquema estruc­
tural municipal e incluso han logrado 
mejor representación política. Varias de 
mis informantes femeninas cotacache­
ñas presentan esta transformación en 
términos de discriminación machista y 
rasgos colonialistas de la sociedad. La 
concejala municipal Patricia Espinoza, 
asimismo vice-alcaldesa de Cotacachi 
recuenta cómo se estableció una alian­
za entre las mujeres urbanas y rurales 
del municipio y el proyecto polftico del 
alcalde Tituaña. Igualmente, Espinoza 
menciona el proceso de la democratiza­
ción de la UNORCAC desde la perspec­
tiva de las mujeres. 

52 Titualla Males, entrevista, Cotacachí 26 de junio 2007. 
53 Entrevistas en Cotacachi con, entre otros; Mul\oz, 25 de junio, y Toro, 2 de julio, 2007. 
54 Por ejemplo, varios informantes me preguntaron si el alcalde habla aprobado mí investigación oficial­

mente. 
55 Otro ejemplo de esta institucionalización de principios y valores Kichwas en la administración de 

Titualla es que el alcalde siempre redondea sus discursos y documentos con la proclama Kichwa de. 
Ama killa, ama 1/ulla, ama shua (No ser ocioso, no mentir y no robar) y algunos funcionarios munici­
pales de hecho han sido destituidos por haber roto con estos principios Kichwas. Ver también: Kowii 
Maldonado, 2005. 



la UNORCAC maneja bastante machis­
mo. Ellos eran los que manejaban la res­
ponsabilidad. las mujeres no estaban 
para participar en la base inicial de la 
U NORCAC. Entonces ¿cómo lbamos a 
luchar para que varías compañeras sean 
parte, pero visibles de la UNORCACl 
Entonces hemos logrado en este camino 
para que varías de ellas sean presidentas 
de cabildos, y en este caso Magdalena 
[Fuerez) fue la primera mujer vicepresi­
denta de la UNORCAC Entonces, con 
fuerza le apoyamos, ahora en los estatu­
tos está considerado para que sea presi­
denta o vicepresidenta, en el caso de 
que el presidente es hombre la vicepre­
sidenta será mujer. O si es mujer la pre­
sidenta el vicepresidente será hombre. 
Esos han sido las ganancias dentro de la 
organización que es la UNORCAC. 
Igual Magdalena en el 2000 es la pri­
mera mujer que viene a ser parte del 
concejo municipal, y viene con miedo, 
temor, porque tradicionalmente nos 
pusieron esquemas que debemos tener 
trtulo universitario. Magdalena venía 
t.eníendo una instrucción primaria. En­
tonces nosotros hemos dado un acom­
paflamiento desde acá para que eso 
nunca sea un problema, sino que sea 
una fortaleza para ella, y que pueda 
caminar ella en el proceso polltico.56 

Desde esta perspectiva Magdalena 
Fuerez personaliza el aspecto de los 
avances de las mujeres en los espacios 
politicos, incluso -como es el caso de 
ella- las mujeres indígenas rurales. 

Si hemos logrado ir fortaleciendo, o sea 
más que todo en nuestro criterio tal vez 
en algunas cosas puede ser que todavía 
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seguimos con algunas dificultades. Por 
ejemplo, en la parte de ingresos econó­
micos, digamos, de ahi ha habido 
mayor participación que vamos logran­
do mayor empoderamiento. Espacios de 
ahl que si se han fortalecido, por ejem­
plo se ha logrado entrar al mismo con­
cejo municipal. Antes no había. Soy la 
primera mujer que integré ser.parte del 
concejo municipal. Hay otra mujer aho­
rita indígena, en el concejo municipal. 
Hay participación en la Asamblea 
Cantonal, hay otra que está dirigiendo 
en el tema de turismo. Es una mujer 
indígena. Dentro de la UNORCAC 
hemos logrado que haya más mujeres, 
dentro de los cabildos de las comunida­
des hemos log~ado que integren más 
mujeres. Por ejemplo, de los cinco 
miembros por lo menos integren dos 
mujeres. En algunos casos son ya tres 
mujeres. Sí hemos logrado la participa­
ción de las mujeres en los espacios. 57 

Pachakutik.Cotacachi 

Ya que uno de los actores protagóni­
cos del presente estudio es el movi­
miento Pachakutik, vale reconsiderar 
algunas dimensiones relevantes, como 
por ejemplo el aspecto del nivel de pre­
sencia de Pachakutik en las políticas 
cantorales. Tituaña clarifica su posición: 

Nosotros hemos tratado de separar el 
momento del proceso electoral y el 
momento del ejercicio de administrati­
vo del municipio como ejecutivo, por 
tanto no hay choque no hay manipula- . 
cíón de, o ingerencia de los dirigentes 
del movimiento pachakutik en las deci­
siones de concejo municipal, bueno a 

56 Es¡)inoza, entrevistd, Cotacachi 26 de junio 2007. Sobre estos aspectos, ver también; Arboleda, 2006. 
57 Fuerez, entrevista, Cotacacht 4 de Julio, 2007. 
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nivel de directivo les he dicho que ayu­
den a seleccionar pero a nivel de técni­
co le dicho que me dejen seleccionar y 
así hemos actuado pero hay una coordi­
nación muy estrecha, para fortalecer al 
movimiento con educación con ejem­
plo, transparencia, pero también hemos 
tenido momentos difíciles, por ejemplo 
algún nombre que sugiriendo los Pacha­
kutik no respondieron como lo había­
mos querido, se tuvo que tomar las 
medidas respectivas para poder sacar 
dél nivel técnico, bueno todo esto ha 
sido muy dinámico. 58 

Según una cantidad de militantes y 
líderes de Pachakutik y CONAIE, el 
movimiento ha sufrido de una crisis de 
identidad luego de su participación 
temporal en el gobierno de lucio 
Gutiérrez en 2003, probablemente Pa­
chakutik más que la CONAIE y varios 
ex-dirigentes y simpatizantes de Pacha­
kutik hoy día se encuentran en otros 
movimientos políticos, por ejemplo en 
Alianza País del Presidente actual Ra­
fael Correa. Para el antropólogo Fernan­
do Garcia Serrano la crisis de este seg­
mento (Pachakutik y CONAIE) del 
movimiento indígena ecuatoriano pue­
de comprenderse en términos de un 
conflicto entre el movimiento social y el 
político, procesos que no han avanzado 
juntos, sino más bien uno de ellos (el 
movimiento polftico) ha dejado para 
fuera al otro, el "efecto Pachakutik" en 
palabras del antropólogo.59 Esta divi­
sión también ha afectado la situación de 
Pachakutik en Cotacachi. la socióloga 

Alejandra Santillana ha enfocado el 
caso de Pachakutik en Cotacachi analí­
ticamente y concluye que hasta la fecha 
el movimiento (MUPP-NP) no ha desa­
rrollado iniciativas para profundizar el 
proyecto integracional con los indíge­
nas urbanos. Para Santillana, una tal 
estrategia está ausente en el caso cota­
cacheño, pero la situación está más 
compleja a través del papel que juega la 
Asamblea de Unidad Cantonal y su fun­
ción de integrar políticamente a los dis­
tintos sectores sociales (los cuales son 
actores tanto indfgenas como no-indíge­
nas).60 Desde la perspectiva de la opo­
sición política actual del Concejo 
Municipal de Cotacachi, Peter Ubidia 
reflexiona sobre el proceso político 
local en retrospectiva, asimismo reco­
nociendo parcialmente los avances del 
gobierno de Tituaña: 

La política de la alcaldla en Cotacachi 
ha sido de confrontación permanente 
con los gobiernos [nacionales) de turno, 
y eso ha perjudicado grandemente a 
Cotacachi y su desarrollo. Yo creo que 
el proceso que vive Cotacachi fue muy 
bueno en sus inicios, 96- 97, y nosotros 
lo apoyamos, inclusive yo diría hasta el 
2004, pero después se van dando la 
vuelta los mismos y los mismos, no se 
renueva a la gente, no hay nuevas ini­
ciativas, la ciudadanía como que 
comienza a cansarse, y yo estoy seguro 
que todo proceso debe oxigenarse, 
tiene que haber cambios, y esto es lo 
que no se ha dado. Además, esto ha 
generado en Cotacachi que el mismo 

58 Tltuat'la Males, entrevista, Cotacachi 26 de junio 2007. 
59 Carel a Serrano, 2005: 7-11. 
60 Sanliflana Ortiz, 2005: 21. 



movimiento Pachakutik se haya partido 
en tres partes. Una parte de los socialis­
tas indígenas que laboran al interior de 
la UNORCAC, liderados por Segundo 
Andrango y Alberto Andrango. El otro 
grupo es el del presidente de la UNOR­
CAC, Alberto Torres, quien tiene una 
posición más idónea con lo que persi­
gue la FICI y la CONAIE, y el tercer 
grupo es el que mueve el alcalde. Cada 
uno de ellos maneja sus propios intere­
ses en lo electoral, porque Auki puede 
estar pensando en su tercera reelección 
o poner a su candidato. Alberto Torres 
también quisiera ser él el candidato a la 
alcaldía, y el otro sector que mira la 
posibilidad de recuperar el liderazgo de 
la UNORCAC, y presentar su propio 
candidato a la alcaldía que sería Alberto 
Andrango.61 

Ubidia por ende sugiere la existen­
cia de tres facciones de Pachakutik en el 
cantón, asimismo confirmando la divi­
sión dentro de la UNORCAC. Final­
mente, Magdalena Fuerez reflexiona 
sobre la situación reciente de la supues­
ta crisis y división de Pachakutik, inclu­
so en Cotacachi y argumenta que la 
solución no está en el cambio de orga­
nización política: 

Lo que siempre hemos dicho es que, sí 
yo me metí a un espacio político debo 
defender eso y si eso está mal eso tam­
bién debemos corregir. Pero no porque 
está mal yo voy a salir o crear otro par­
tido político. Porque ahí estoy buscando 
solo intereses personales y no del colec­
tivo. Por ejemplo si Pachakutik está mal, 
siga ahí fortaleciendo, dando su criterio, 
dando su cambio de cosas, que no está 
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bien. Para mí no es la solución de cam­
biarme de partido.62 

Conclusiones y reflexiones finales 

En este artículo se han presentado y 
analizado algunas perspectivas relevan­
tes para poder comprender mejor la pre­
sencia y el mantenimiento del alcalde 
Auki Tituaña en el poder municipal de 
Cotacachi entre 1996 y la actualidad. 
Sobre todo se ha enfocado la alianza 
entre el movimiento político Pachakutik 
(brazo electoral de la CONAIE) y la 
organización campesina indígena 
UNORCAC, la cuál pertenece a la 
FENOCIN (que supuestamente compite 
con la CONAIE). Desde 1996 la UNOR­
CAC ha funcionado como la plataforma 
política y social del alcalde. A través de 
las percepciones de los actores que se 
han presentado en el estudio, se puede 
concluir por una parte que la alianza 
entre los dos actores (Tituaña y la 
U NORCAC) se concretizó como el 
compromiso entre dos movimientos con 
objetivos en común. Pero por otra parte 
se podría suponer la existencia de una 
rivalidad natural entre CONAIE y 
FENOCIN a través de sus representantes 
locales. No obstante, al reconsiderar la 
argumentación de Nina Pacari, la 
CONAIE nunca entró en Cotacachi para 
disputar, sino más bien aceptó a la 
UNORCAC como un aliado natural. Sin 
embargo, la "realidad" local se ha mos­
trado más complicada y la alianza tam­
bién se ha caracterizado por repetidos 
conflictos. Teóricamente, el estudio par­
tió de la definición de democracia 

61 Ubidia Gavilanes, entrevista, Cotacachi, 11 de ¡unio, 2007. 
62 Fuerez, entrevista, Cotacachi, 4 de julio, 2007. 
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como conflicto y compromisos para la 
co-existencia democrática y sin lugar a 
dudas el "matrimonio" institucional 
entre Tituaña y la UNORCAC cumple 
eÓn los criterios definidos por Zygmunt 
Bauman. No obstante, es importante 
reconsiderar que el alcalde considera 
que la UNORCAC aún es el aliado polí­
tico más importante de su proyecto (es 
decir desde la perspectiva organizativa). 
Se ha subrayado en este contexto las 
relaciones directas con las comunida­
des indígenas. Pero, también la 
Asamblea de Unidad Cantonal ha llega­
do a ser un aliado directo de Tituaña en 
el proceso participativo, así como los 
avances de las mujeres organizadas del 
cantón. 

El hecho de ser de Pachakutik el 
alcalde, no parece ser ningún problema 
grande para varios informantes asocia­
dos a la UNORCAC, los cuales además 
argumentan que la UNORCAC y otras 
organizaciones de hecho se han fortale­
cido durante el período. No obstante, 
otros (especialmente algunos dirigentes 
de la Unión) opinan que la presencia de 
Tituaña en el poder ha conllevado un 
debilitamiento de la UNORCAC. Para 
comprender la particularidad del caso 
de la alianza entre la UNORCAC y un 
representante polrtico de la CONAIE, es 
importante analizar la presencia de 
Títuai\a como líder de Pachakutík y no 
de CONAIE. Desde 1996, Pachakutik 
ha profundizado su presencia en 
Cotacachi, aunque discretamente en las 
épocas no electorales y muchos ciuda­
danos indígenas, especialmente en las 
zonas rurales (e incluso algunos mesti­
zos en la zona urbana) se identifican 
con la bandera de Pachakutik. No obs­
tante, los indlgt>nas rurale, J,. la UNOR-

CAC. si por un lado están con Pacha­
kutik, tienen bien claro que la Unión es 
una filial de FENOCIN. Pachakutik es 
por ende la clave para comprender la 
alianza y Auki Tituaña ha funcionado 
como el eje articulador. Es relevante 
reconsiderar asimismo que las percep­
ciones de los informantes desde la pers­
pectiva política se dividen, y hay oposi­
tores a Tituaña que opinan que la 
UNORCAC se ha fortalecido, e igual­
mente hay seguidores del alcalde que 
arguyen que la organización según sus 
perspectivas ha debilitado. Teórica­
mente, Tituaña y su gobierno municipal 
juegan el papel de interlocutores entre 
el estado y los ciudadanos, pero al 
mismo tiempo considerando la receta 
de la participación ciudadana en el 
gobierno municipal no hay frontera 
exacta entre los grupos civiles y el 
gobierno. Otra dimensión está también 
en la función de los partidos (o movi­
mientos) políticos que tienden a movili­
zarse más que todo en las épocas elec­
torales, una característica que vale tam­
bién para Pachakutik en CotacachL 

Hay indicadores que ponen de relie­
ve la existencia de cierto grado de lide­
razgo populista por parte de Tituaña y el 
alcalde mismo reconoce que el apoyo 
popular se ha sumado alrededor de su 
persona y no principalmente como rt;­
presentante de una organización. Pero, 
al mismo tiempo se han considerado los 
aspectos de la importancia de personas 
que asumen liderazgo del proceso 
social, desde la perspectiva comunitaria 
indígena. Asimismo, se han presentado 
a;gurnentos sobre la existencia de un 
liderazgo personalista en la UNORCAC. 
Con wdo.. pueden considerarse estas 
diferentes oercepdones como elemen-



tos de un proceso de democratización y 
en las ciencias sociales siempre hay 
perspectivas distintas para interpretar a 
las "realidades sociales", dependiendo 
de la posición relativa de cada actor. 

En resumen, reconsiderando la argu­
mentación de Tendler sobre los factores 
decisivos para conseguir un "buen 
gobierno" eficiente, transparente y con­
fiable, y sin corrupción, percibia que en 
Cotacachi habla confianza en el gobier­
no municipal, tanto entre los empleados 
(que en general se sienten útiles y res­
ponsables), como por parte de los ciu­
dadanos. El mencionado proceso diná­
mico entre el gobierno y los ciudadanos 
sin duda ha comenzado a desarrollar un 
intercambio mutuo que se manifiesta en 
el modelo de participación política 
popular. Al mismo tiempo se ha podido 
constatar una resistencia política y des­
contento por parte de ciudadanos y 
políticos más que todo de la zona urba­
na, pero asimismo en ciertos sectores 
rurales (e incluso en la directiva de la 
UNORCAC). 
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RESEÑAS 

EL FIN DEL PmOLEO 

Paul Roberts (2004), Barcelona, Ediciones B, 500 p. 
Guillaume Fontaine 

E n el momento en que los dem(>.. 
cratas de los Estados Unidos han 
encabezado, al parecer, la cru­

zada mundial contra el cambio climáti­
co, quizá no es inútil leer (o releer) el 
ensayo del periodista Paul Roberts, 
publicado a finales del 2004 bajo el 
tftulo llamativo de El fin del petróleo. En 
efecto, cuando se reactivan las recetas 
del "charity business" (como eran los 
megaconciertos contra la hambruna y la 
sequía en Somalia, o para la liberación 
de Mandela) para salvar nuestro plane­
ta, y mientras el marketing verde de 
Albert Gore desemboca en otras recetas 
de buen consumo para ciudadanos 
"aniñados", vale la pena analizar las 
otras "verdades incómodas" de las que 
nos advierte Roberts en un lenguaje per­
fectamente claro, con información muy 
actualizada. Empezando con la tesis 
central del libro: el cambio de matriz 
energética es imprescindible para el 
mundo contemporáneo ... pero no esta­
rá para mañana. Aunque parezca un 
turismo, este argumento es de lo más 
compleío, tan complejo como los facto­
res causantes de la crisis energética y 
ambiental global. 

Hace ya dos décadas, algunos eco­
nomistas anunciaron el paso del mode-

lo de desarrollo imperante hacia un 
modelo postpetrolero. Esto podía sonar 
audaz, especialmente para el Ecuador, 
recién entrado a la era de los combusti­
bles fósiles a inicios de los años setenta. 
Ciertos argumentos para sustentar esta 
advertencia son tautológicos, todos son 
pesimistas: puesto que los hidrocarbu­
ros son recursos no renovables, tienden 
al agotamiento cuando se los extrae; 
puesto que los mercados abastecedores 
se ubican en países del Sur, y los consu­
midores en países industrializados, la 
economía del petróleo (y del gas natu­
ral) genera una dependencia externa 
excesiva; puesto que las tecnologías de 
refinación son costosas, los países pro­
ductores tienen que endeudarsé para 
adquirirlas, ceder algo de su soberanía 
para atraer inversiones extranjeras, o 
aún contentarse con exportar petróleo 
crudo e importarlo refinado, lo cual en 
todo caso, ahonda el dualismo entre 
ricos y pobres (interna y externamente). 

Sí bien, el argumento de Roberts 
radica en que todos, ricos y pobres, 
debemos prepararnos a semejante cam­
bio, su razonamiento no cae en la ret(>.. 
rica de lo "ecológicamente correcto". En 
lugar de ello, se esfuerza por darnos una 
visión comprensiva de las causas, con-
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secuencias y remedios de la crisis en la 
cual el mundo se ahonda cada vez más. 
He aquf la segunda verdad incómoda: si 
bien es cierto Estados Unidos tiene la 
culpa por consumir una cuarta parte de 
los combustibles fósiles para abastecer 
su mercado interno, esto no es lo peor ... 
De hecho, algunos movimientos llevan 
años enfrentándose con los malos hábi­
tos de consumo del país de Rockefeller, 
y hasta cierto punto, muchos están cons­
cientes de que la dependencia externa 
por el abastecimiento del oro negro no 
hace sino empeorar, pese a los intentos 
de George Bush Jr. et allíi de tranquilizar 
su electorado y el lobby militar-indus­
trial que apoya tradicionalmente a los 
republ k anos. 

Desde la caída del muro de Berlín, 
las economías emergentes han empren­
dido una carrera descabellada para 
emular el modelo de desarrollo indus­
trial que ha garantizado la hegemonía 
de Occidente sobre la economía mun­
dial. Ahora bien, éste se basa casi exclu­
sivamente en una matriz energética de­
pendiente de los hidrocarburos. Aque­
llos intelectuales que ven en este fenó­
meno una manifestación deletérea más 
de la globalízación confunden con de­
masiada prisa el sueño americano con 
la pesadilla neoliberal. Sí los mil tres­
cientos millones de chinos, mil cien 
millones de indios, y ciento cincuenta 
millones de rusos quieren carros, casa 
propia, equipos electrónicos, ropa sinté­
tica y comida rápida, difícilmente se 
puede echar la culpa a Von Hayek o 
Fukuyama. 

Sucede que sus países- China, India 
y Rusia - representan entre ellos una 
amenaza mucho mayor para el clima 

global que el conjunto de los países de 
la OCDE, precisamente porque sus ciu­
dadanos aspiran a un estilo de vida 
basado en la satisfacción de estas nece­
sidades y deseos. En otros términos, la 
revolución industrial que inició con la 
era del carbón, en Inglaterra y Francia 
en los siglos 18 y 19, y siguió con la era 
del petróleo en Estados Unidos en la 
segunda mitad del siglo 20, aún no ter­
mina en Asia Menor y los países de la ex 
Unión Soviética. Ello tiene una inciden­
cia directa y duradera sobre la geopoli­
tica del petróleo, en particular porque el 
poder de Arabia Saudí y los países de la 
OPEP no deja de crecer, pese a las gue­
rras del golfo y los esfuerzos de la diplo­
macia musculosa estadounidense para 
controlar las mayores reservas mundia­
les de crudo. 

Con todo, queda clara una tercera 
verdad incómoda, y es que el mercado 
mundial de los hidrocarburos sigue y 
seguirá siendo por un buen tiempo 
orientado por la demanda. Ello tiene 
una consecuencia mayor para la lucha 
contra el cambio climático, y es que 
ningún país está en condición de incidir 
sobre las emisiones de gases invernade­
ros por sí solo: ni los Estados Unidos, ni 
el Ecuador. Por ejemplo, decidir una 
reducción unilateral de la producción 
en un determinado país, trae inmediata­
mente como consecuenCia el desplaza­
miento de la demanda hacia los demás 
productores - en este caso Arabia Saudí, 
lrak y Venezuela - cuya capacidad de 
producción no está saturada por el 
momento. 

Ante esta situación, ¿cuál es el futu­
ro de las energías "alternativas"? El 
panorama es bastante contrastado, por 



un lado porque detrás de este vocablo 
se esconden problemas tecnológicos y 
económicos muy disímiles, por el otro 
porque el éxito de algunas estrategias de 
nicho puede confundirnos si se lo extra­
pola para anunciar la era "postpetrole­
ra". Roberts nos recuerda cómo las apli­
caciones de la pila de hidrogeno a la 
fuerza automotriz siguen dependiendo 
de decisiones costosas, tanto económi­
ca como políticamente. Tras el auge de 
la investigación y desarrollo que marcó 
la primera mitad de los años noventa, 
las inversiones privadas han decrecido 
brutalmente, pues el capital de riesgo 
no encontró ahí las ingentes ganancias 
que anunciaban las denominadas "start­
up", y se fue por otro lado. 

las perspectivas para otras fuentes 
de energía renovable, como la biomasa, 
y la energía solar y eólica son más alen­
tadoras, aunque su aplicación se limita 
principalmente a usos domésticos y 
automotrices. Algunos países europeos 
ya entraron en una estrategia agresiva 
de sustitución de hidrocarburos por 
fuentes eólicas, agrocombustibles y 
solares, a costa de altos niveles de inver­
sión e impuestos indirectos. Indudable­
mente, tienen interés en ganar mayor 
participación en los mercados energéti­
cos y juegan un rol decisivo en la evo­
lución de la regulación - especialmente 
la fiscalización ambiental - al nivel de 
la UE. No obstante, aún falta mucho 
para que las tecnologías que requieren 
se vuelvan competitivas por economía 
de escala, y compitan con los hidrocar­
buros para países más pobres. 

Al fin y al cabo, las respuestas a la 
crisis energética y ambiental global no 
son muchas: pragmático, Roberts identi-
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· fica tres ámbitos en los cuales los cam­
bios se darán en los próximos años. A 
mediano plazo, el gas natural seguirá 
siendo un paliativo al decrecimiento de 
las reservas mundiales de petróleo. De 
hecho, es el sector que mayor interés 
suscita de parte de la industria petrole­
ra, desesperada por reponer sus reservas 
probadas a medida que la demanda 
sigue creciendo mientras decrecen los 
grandes descubrimientos. En este sector, 
América latina recibe una mención 
especial, por sus crecientes relaciones 
comerciales con Estados Unidos, Cana­
dá y México. Sin embargo, la creciente 
facilidad de transportar el gas natural 
líquido (GNL) a cualquier parte del 
mundo abre el horizonte hacia el sures­
te asiático. y resulta ser el medio más 
seguro para pasar la transición hacia 
una nueva matriz energética. 

El segundo medio para enfrentar 
esta crisis, consiste en asumir el proble­
ma de la eficiencia energética como un 
problema político. Ello significa revertir 
la tendencia observada en Estados 
Unidos desde las décadas de los ochen­
ta y noventa, donde los gobiernos abo­
gan a favor del consumo sin restri~ción 
y se olvidaron de los esfuerzos consen­
tidos en los setenta a favor de la conser­
vación. Para los consumidores, se trata 
también de revertir la tendencia hacia el 
consumo ostentoso - carros grandes, 
casas grandes, etc. - que aniquila los 
beneficios de la creciente intensidad 
energética permitidos por unas tecnolo­
gías, procesos y bienes de consumo o 
de producción cada vez más eficientes. 
Es ahí donde más se oponen demócratas 
y republicanos, como lo ilustra el"efec­
to Al Gore" y la polarización del debate 
sobre el cambio climático, que remite a 
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la tradicional discusión sobre el rol del 
Estado y del mercado en las políticas 
públicas. 

Precisamente, es aquf donde radica 
el tercer elemento de respuesta a la cri­
sis energética y ambiental global: el rol 
del mercado en el cambio de matriz 
energética. No solo se trata de los in­
centivos fiscales para estimular la inves­
tigación y el desarrollo en energías al-

ternativas. Lo que está en juego es tam­
bién la integración de los costos 
ambientales a los precios del mercado, 
de modo que éstos se reflejen en el pre­
cio del petróleo y de sus derivados. 
Solo en este sentido se puede a pi icar 
una estrategia de valoración de servi­
cios ambientales, en países con recur­
sos biológicos abundantes como el 
Ecuador. 



ESTUDIOS CULTURALES LAnNOAMERICANOS, 
RETOS DESDE Y SOBRE LA REGION ANDINA 

Catherine Walsh (Editora}, Abya-Yala/ 
Universidad ·Andina Slm6n Bolrvar-sede Quito, 2004 
María Fernando Moscoso (Universidad Libre de Berlín) 
y Juan Carlos Jimeno (Universidad Autónoma de Madrid) 

E scribir (desde España) y a tres 
años de su publicación, una 
reseña sobre el texto editado por 

Walsh (en Ecuador) Estudios Culturales 
Latinoamericanos, retos desde y sobre 
la región andina, no es casual y respon­
de a intereses muy concretos, ligados a 
los tiempos y los espacios que hoy nos 
corresponde vivir. En efecto, la migra­
ción de ecuatorianos y personas prove­
nientes de la zona andina hacía España, 
debería implicar una reconsideracíón 
de los distintos nexos transnacionales 
existentes. Entre ellos, merece un interés 
especial el área del conocimiento y los 
retos que el fenómeno le representa. En 
este sentido, a continuación se presenta 
una corta reflexión a propósito del lugar 
de los estudios culturales latinoamerica­
nos, en un contexto marcado por la 
migración. 

En realidad, ¿qué conocemos de los 
estudios culturales latinoamericanos?, 
¿se diferencian de los cultural studies?, 
;cuál es su especificidad?, ¿dónde hallar 
su sentido? El libro que se presenta, 

constituye una compilación de artículos 
y análisis escritos por intelectuales andi­
nos los mismos que no sólo responden, 
desde perspectivas disímiles, a las inte­
rrogantes señaladas, sino que además, 
generan otras, muchas más y llevan a 
cabo un esfuerzo por encontrar el senti­
do de los Estudios Culturales Lati­
noamericanos, precisamente en aque­
llos intersticios, en el misteri.o de lo 
indefinido. 

Así, si se lleva a cabo una revisión 
del contenido de la publicación, su 
acercamiento y enfrentamiento con los 
principios científicos de la antropología 
o la sociología; las distancias y puntos 
en común con los estudios subalternos 
de origen surasiático, las tendencias 
poscoloniales, los cultural studies, los 
latín american cultural studies, se tende­
ría a pensar que el caos reinante impo­
sibilita, dada la diversidad, la delimita­
ción de un campo o área de estudios 
culturales latinoamericanos. Sin embar­
go, quizás no sea asi y este aparente 
desorden no sólo se ha1fe cargado de 
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sentido, sino que, además, represente la 
oportunidad para (re) considerar un par 
de ideas fuertemente arraigadas en 
nuestras propias prácticas científicas. 

Para comenzar, desde nuestra pers­
pectiva, del conjunto de premisas ex­
puestas, se pueden destacar dos que 
ayudarán a orientar una lectura en par­
ticular. En primer lugar, como señala el 
autor a través del no corto y bieninten­
cionado titulo Estudios y otras prácticas 
latinoamericanas en cultura y poder. 
Crítica de la idea de "estudios culturales 
latinoamericanos" y propuesta para la 
visíbílízación de un campo más amplío, 
transdísciplínarío, crítico y contextual­
mente referido, en América latina, 
importar directamente la denominación 
cultural studies y el academicismo que 
la acompaña nos lleva a perder de vista 
la importancia para el campo que nos 
ocupa, por ejemplo, las contribuciones 
de Paulo Freire, Orlando Fals Borda y 
numerosos intelectuales latinoamerica­
nos que han mantenido y mantienen 
prácticas dentro y fuera de la academia 
y que por tanto no necesariamente 
hacen "estudios". 

En segundo lugar, es de destacar el 
énfasis que pone Walter Mignolo en la 
premisa de que, en el terreno intelec­
tual; háy tareas mucho más urgentes 
que las de discutir si vale o no la pena 
defender o denigrar a los Estudios 
Culturales y esa tarea es la de vigorizar 
la razón crítica en las humanidades que 
perdieron terreno en razón del avance 
de la razón instrumental y la razón 
estratégica, cada vez más omnipresen­
tes en las universidades de Estados 
Unidos, Europa y centros de estudio y 
de investigación desde el siglo XVI. 

A nuestro parecer, este par de ideas 
constituye el hilo de unión entre las dis­
tintas corrientes erguidas en el campo 
de los Estudios Culturales Latinoame­
ricanos y sustentan, por tanto, una posi­
ción desde la cual podría partir una pro­
puesta. En otras palabras, señalar que en 
América latina, el surgimiento de voces 
intelectuales críticas no es una novedad 
y que, por tanto, hoy por hoy, hablar de 
un campo de estudios no implica el sim­
ple traslado de las "novedades" acadé­
micas surgidas en otros lugares del 
mundo, quiere decir reconocer la exis­
tencia de una corriente de estudios que, 
tomando distancia de las posiciones ins­
titucionales dominantes, desarrolla un 
esfuerzo por poner atención al lugar 
desde el cual se habla, del cómo se lo 
hace y de aquello que se dice. En este 
sentido, los Estudios Culturales Lati­
noamericanos deberían ser definidos, 
no tanto por sus límites y sí por el desa­
rrollo de una perspectiva atenta al con­
texto en el cual se produce el conoci­
miento intelectual y más concretamen­
te, dispuesta a visibilizar las relaciones 
de poder suscritas a toda práctica aca­
démica y que forman parte de aquello 
que Castro-Gómez denomina la geopo­
lítica del conocimiento. 

Por tanto, de entre las ideas princi­
pales de los textos leídos, se destacan 
aquellas que apelan a la necesidad 
general de subrayar y exponer el tipo de 
relación generada en los procesos de 
conocimiento en la América Andina y 
en las consecuencias sobre las socieda­
des en las que estas son generadas. En 
otros términos, se demuestra que existe 
la opción de no separar el contexto de 
producción académica del lugar en el 



que se lleva a cabo, su producto final y 
sus efectos, es decir, de impulsar la lla­
mada razón crítica de las humanidades, 
como señala Mignolo. Y ese sería el 
objeto común de los Estudios Culturales 
Latínoan1erícanos. 

Esta razón crítica, a su vez, nos 
plantea interrogantes e inevitablemente, 
obliga a volver hacia nosotros mismos, 
sobre todo, porque en la España de hoy, 
la presencia importante de americanos 
del sur (ecuatorianos, bolivianos, argen­
tinos, peruanos, venezolanos, colom­
bianos .. ), representaría un nuevo reto 
para el pensamiento académico el cual 
se enfrenta a dos caminos: o bien mirar 
hacia otro lado o bien, incorporar en su 
quehacer el reto e impulsar una suerte 
de pensamiento transnacional, es decir, 
aquel que se produce a través de los flu­
jos de ideas y reflexiones generados 
entre el allí y el acá. 

¿Qué se quiere decir con lo ante­
rior? Básicamente, que las reflexiones 
generadas a partir de la lectura del 
texto, conducirían hacia una pregunta 
que seguramente aún no halla respues­
ta: ¿existe en la universidad española 
espacio para los Estudios Culturales 
Latinoamericanos? Por ahora, nos 
arriesgaremos a poner sobre el tapete 
algunas de las inquietudes despertadas 
a partir de las ideas expresadas en líne­
as anteriores: 

La inmigración ha supuesto una 
transformación en la sociedad española 
y por supuesto, en las de origen, lo cual, 
seguramente ha incidido de modo direc­
to sobre la esfera del saber. Pero, ¿cómo 
lo ha hecho? Para contestar a la interro­
gante, quizás sería pertinente indagar, 
en primer lugar, por el modo en el cual 
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se produce el conocimiento en España 
al día de hoy y por el entramado de rela­
ciones de poder que dan lugar a un tipo 
de producción académica específica. 
Luego, en segundo término, habría que 
indagar por el papel jugado por los 
inmigrantes en la producción de dicho 
conocimiento: ¿cuál es su rol?, ¿repre­
sent<ln únicamente nuevos objetos de 
investigación, políticas, debates y discu­
siones{, ¿existe .1l~~una relación entre la 
asignación de recursos de investigación 
y la elección de ciertos fenómenos o 
campos de saber?, ¿cuál es la posición 
del inmigrante en el flujo de conoci­
mientos que circula actualmente entre 
los continentes? En tercer lugar, sería 
interesante indagar por la relación entre 
la academia latinoamericana y la andina 
en concreto y la española: ¿qué se lee 
en España?, ¿cuáles son las relaciones 
entre la universidad española, por ejem­
plo y la ecuatoriana?, ¿a quién se cita y 
cómo?, ¿cuál es la representación más 
común del intelectual latinoamericano 
o la del español?, ¿cuáles son los efectos 
de aquellas representaciones? 

Por lo dicho, el debate sobre la per­
tinencia, en España, de un proyecto 
desarrollado con miras a construir un 
campo de Estudios Latinoamericanos o 
andinos, surge de los principios teóricos 
elaborados al interior del propio campo, 
en América latina. Este proyecto, por 
tanto, sería fruto, por una parte, del 
nuevo contexto en el cual se reprodu­
cen los conocimientos académicos en 
España, a manera de respuesta a las 
necesidades surgidas gracias a la migra­
ción y por otro, del flujo de conoci­
mientos importados desde la región 
andina, tanto a nivel de contenidos, 
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como de "cerebros" que por una u otra 
razón, se hallan inmersos en los proce­
sos descritos. 

Así, se podría decir que este libro no 
sólo refleja una ardua tarea. por aclarar 
los argumentos principales desde distin­
tas posiciones, sino que además, pre­
senta lúcidos trabajos, como el de 
Valeria Coronel, quien hace un análisis 
sobre las experiencias que presentan un 
modelo de defensa de la cultura como 
soberanía y resistencia frente al capital. 

En suma, su lectura incentiva el deseo 
por articular, como propone Walsh, 
desde América Latina, pero en relación 
con otras regiones del mundo proyectos 
intelectuales, políticos y éticos que po­
nen en diálogo, debate y discusión pen­
samientos críticos (en plural}, que tie­
nen como objetivo com;Jrender y con­
frontar, entre otras, las problemáticas de 
la colonialidad e interculturalidad, y 
pensar fuera de los límites definidos por 
el (neo) liberalismo. 
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